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ADVERTENCIA DEL TRADUCTOR.

Habiendo estudiado con detenimiento mas de una

vez el sistema de enseñanza que en la actualidad se si-

gue en nuestras escuelas , no he podido menos de no-

tar la falta que de obras testuales esperimentaii los

alumnos de mi facultad , especialmente los de tercero,

cuarto y quinto año. Es cierto que hay algunos autores,

y en verdad de gran mérito, que oportunamente indi-

cados por los dignos catedráticos de las citadas asigna-

turas ,
han sido elegidos por el gobierno para testo de

las mismas : pero tengo la íntima convicción de que los

referidos profesores convendrán conmigo en que las

obras seguidas hoy en sus respectivas cátedras están

muy lejos de llenar cumplidamente su objeto especial.

Véanse si no sus programas y se hará mas patente la

verdad de mi aserto : en efecto , ninguna de las obras

que á falta de otras mejores han recomendado para

uso de los alumnos, basta ni con mucho para guiar es-

clusivamente á estos en las lecciones que con arre-



glo á los mencionados programas les ha de dar su cor

respondiente profesor; es verdad que puede decírseme,

que estando designada en lo general mas de un tra-

tado para testo de cada asignatura > podrán reunir par-

cialmente el esqueleto de conocimientos que necesitan:

pero dado el caso de que así fuera, que estoy lejos de

creerlo, es evidente que la consideración espuesta re-

dunda en perjuicio de los intereses de los alumnos
; de

esta cíase, digna en mi juicio, de todo miramiento y
particularmente en este sentido.

Ahora bien, después de lo que acabo de esponer,

nada me será ciertamente mas fácil que manifestar al

público el motivo que me ha inducido á emprender la

traducción del Le-canu, cuyo trabajo someto hoy gus-

toso á su justo cuanto temible fallo.

La creencia, quizá inexacta, en que estoy de que

esta obra pueda ser, por su índole particular, mucho

mas á propósito para servir de testo en las asignaturas

de tercero , cuarto y quinto año, que las elegidas en la

actualidad , es pues el principal móvil que me ha guia-

do en mi empresa.

Hecha esta manifestación , réstame ahora decir algo

respecto de las innovaciones que me he permitido ha-

cer al traducir este precioso tratado
; innovaciones que

en mi opinion exige nuestro sistema de enseñanza.

La obra original consta de dos partes : la primera

comprende la Farmacia Galénica; la segunda la Far-

macia Química. Yo he alterado este orden en mi tra-

ducción , fundándome para ello en dos razones; la pri-

mera, en que siendo toda facultad la aplicación de ciertas

ciencias á determinado objeto, correspondía de derecho
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á la química el primer lugar en su aplicación á la far-

macia
; y este es en efecto el sitio que ocupa respecto

de la otra, en el orden de asignaturas , establecido en

nuestra facultad. La segunda razón la fundo en la cos-

tumbre seguida desde muy antiguo en nuestros colegios,

de enseñar la farmacia galénica en el último año lite-

rario.

Otra de las modificaciones que me ha parecido útil

introducir, consiste en formar cinco lecciones de quí-

mica general que bajo el nombre de capítulos constitui-

rán la introducción de la obra. Mi idea al hacer este

trabajo
,
ha sido la de que, si el gobierno y los dignos

catedráticos de las mencionadas asignaturas creen que

mi traducción merece la honra de ser adoptada por tes-

to, puedan los alumnos recordar por via de repaso

aquellas cuestiones de química general, que por su im-

portancia filosófica y por la circunstancia de ser la base

de las demas, tienen un frecuente uso.

Dichas lecciones las he formado teniendo á la vista

las obras de aquellos autores que gozan de mas celebri-

dad en la ciencia.

Si bien estoy muy lejos de pensar que esta , así co-

mo ninguna de mis insignificantes mejoras
,

puede

añadir ni un quilate mas al indisputable mérito del

Le-canu, tampoco dejo de conocer que, por lo que ha-

ce á la indicada últimamente, bien poco es en verdad lo

que le puede perjudicar
; y respecto de aquellos que

juzguen completamente inútiles dichos capítulos, debo

aconsejarles desde ahora que pongan en práctica el tan

espedí to medio de evitar su lectura, saltando las hojas.

En cuanto á las demas reformas, están reducidas á



poner, como complemento de ciertas operaciones y por

via de notas intercaladas en el testo, é impresas con letra

mas pequeña, los resultados de mi corta práctica y es-

casos conocimientos
;
incluyendo ademas y con el mis-

mo objeto, algunas observaciones recogidas como último

resultado de varios procedimientos , emprendidos en el

laboratorio de práctica farmacéutica de la facultad de

esta corte bajo la dirección del doctor don José Camps y
Camps; cuyas observaciones fueron publicadas después

por mí en el Restaurador Farmacéutico.

Hé aquí en resúmen cuanto he creído indispensable

decir al lector.

Si por mi mala suerte no merecieran en esta ocasión

mis creencias, ni mi pobre trabajo, la envidiable acep-

tación del público científico ; si por haber caído en mis

manos no alcanza en mi querida patria el Le-canu todo

el éxito que merece y que le proporcionara quizá otro

mas digno de darle á conocer , abrigo al menos la lison-

jera esperanza de que el público, así como Le-canu, me

dispensará toda indulgencia en gracia de mis buenos

deseos.

Madrid 10 de agosto de 1848.

Ramón Torres Muñoz y Luna .

i
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UVTRODITCCIOI*.

CAPITULO PRIMERO.

Sucinta idea acerca de las principales analogías y diferen-

cias que tienen entre si la física y la química.—Defini-

ción ae esta ciencia.

—

Division de los cuerpos.—Divisibi-

lidad de la materia.—Especie de moléculas.—Diferente

estado de los cuerpos.—Fuerza de agregación ó cohesion
,

y fuerza de combinación ó afinidad.—Cansas principales
que modifican la fuerza de combinación.

Teniendo la química numerosas relaciones con la física,

parécenos útil indicar, aunque por encima, los vínculos y
diferencias que existen entre estas dos ciencias. La apre-

ciación exacta de los fenómenos pertenecientes á la física ó

la química bastará por sí sola, en nuestro juicio, para pre-

cisar el objeto esclusivo de la ciencia que nos ocupa.

Se dá el nombre de cuerpo
,
á toda estension limitada é

impenetrable que afecta los órganos de nuestros sentidos; ó

/
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bien siguiéndola opinion del célebre Berzelius, diremos

que materia ó cuerpo es todo aquello que está dotado de la

fuerza llamada gravedad.

Cuando dos cuerpos se ponen en contacto, los fenóme-

nos simultáneos que se manifiestan
,
pueden ser dependien-

tes del dominio de la física ó del de la química.

El fenómeno químico está caracterizado por una altera

—

clon en la composición de los cuerpos, acompañada comun-

mente de desprendimiento de calor, de luz y de electricidad.

Si se deja abandonada al aire húmedo una lámina de hierro,

pierde su brillo
,

se cubre de orin y su peso aumenta sen-

siblemente; el hierro se une á la vez al oxigeno y al agua

existentes en el aire y pierde la mayor parte de sus propie-

dades; esta alteración esencial del hierro constituye el fe-
nómeno químico .

Pero si por efecto de su contacto, los cuerpos, al adqui-

rir una nueva propiedad esperimentan tan solo modificacio-

nes pasageras que no alteran su composición
;

si un pedazo

de resina, por ejemplo, frotado con una tela de lana, atrae

á los cuerpos ligeros, sin que la nueva propiedad comuni-

cada por el frote altere en lo mas mínimo la naturaleza de

la sustancia, entonces decimos que el fenómeno es físico .

Sucede en muchos casos que al reaccionar los cuerpos

unos sobre otros, presentan simultánéamente un conjunto

de fenómenos que son á la vez químicos y físicos. En efecto;

cuando el fósforo arde en el oxigeno se transforma en una

sustancia ácida muy soluble, á que se ha dado el nombre

de ácido fosfórico ,
produciéndose, al mismo tiempo que un

vivo desprendimiento de calor, luz y eletricidad.

El químico toma el ácido fosfórico para examinar sus

propiedades, sus combinaciones con los demas cuerpos y
determinar la proporción exacta de sus elementos. El físico

por el contrario dirige su atención sobre el calor
,
la luz y

la electricidad, que se han originado durante la combus-
tion del fósforo. Se vé, pues, que la física y la química tie-

nen entre sí relaciones frecuentes; pero es fácil determinar

los fenómenos peculiares á cada una de estas dos ciencias.

Para trazar la historia completa de un cuerpo y caracte-

rizarle, que es el objeto especial de la química, es indis-

pensable determinar tres órdenes de propiedades generales,
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que se denominan físicas, químicas y organolépticas. Las

propiedades físicas son : el color, ei lustre ó brillo
,
la opa-

cidad, la trasparencia, la dureza, la sonoridad; y en un

rango mas elevado, la densidad, la forma cristalina, la so-

lubilidad y el término de fusion y de ebullición. Las propie-

dades químicas son aquellas que patentizan las modificacio-

nes esenciales que esperimentan los cuerpos combinándose

con otros; asi que, las reacciones que el hierro egerce so-

bre el oxigeno, el cloro, el azufre, los ácidos, etc., consti-

tuyen las propiedades químicas del hierro.

Las propiedades organolépticas

,

resultan de las diver-

sas impresiones que los cuerpos egercen sobre los sentidos

del tacto, del olfato, del gusto y sobre los órganos interio-

res de un ser viviente. M. Chevreul ha llamado particular-

mente la atención de los químicos sobre este tercer Orden

de propiedades que tan acertadamente ha eliminado de las

dos ya dichas.

¿ Qué es química ? Varias han sido las definiciones que

de esta ciencia se han dado por los diferentes químicos. Ci-

taremos por via de ejemplo la que admiten algunos de los

que gozan en el día de mas sólida reputación. Dumas (I),

después de esponer con la elegancia que le es propia algu-

nas ideas generales sobre el objeto de la ciencia y dejando

para mas adelante el exámen de la naturaleza de las fuer-

zas que ocasionan los fenómenos químicos
,
define la quí-

mica diciendo: « que es la ciencia que tiene por objeto estu-

diar, por una parte
,
las fuerzas que obran sobre la ma-

teria y los efectos que cíe ello remitan
,
aproximándose

por esto á la mecánica y la física; y por otra, estudiar y
describir las propiedades de los cuerpos , confundiéndose asi

con la historia natural. » Los efectos químicos se egercen

pues sobre todas las materias de la naturaleza.

Lassaigne, en la última edición de su tratado elemen-
tal de química

,
define esta diciendo: « que es la ciencia que

tiene por objeto el estudio especial de la acción molecular

de los cuerpos los unos sobre los oíros .»

RegnauU
,
entiende por química: mquella parle de las

ciencias naturales que se ocupa de los fenómenos que tienen

(V
,

Lecciones de química pronunciadas en la escuela central de artes y
manufacturas de Francia.

/
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lugar al contacto de los cuerpos, toda vez que dichos fenó-

menos originen un cambio completo en la constitución de los

mencionados cuerpos .»

Y finalmente, el ilustre Berzelius define este ramo tan

importante del saber humano diciendo : « que en el supuesto

de estar constituida la naturaleza por ciertos cuerpos ele«

mentales ó elementos
,
el estudio de estos cuerpos, de sus

combinaciones mutuas
,

de las fuerzas sobre que están ba-

sadas dichas combinaciones y de las leyes en virtud de las

cuales actúan estas fuerzas ,
es lo que constituye propiamen-

te la químicas Cuya definición si bien algún tanto larga,

en nuestro modo de ver, es filosóficamente hablando, la que

abraza con mas precision todos los estremos inherentes á su

objeto
;
por cuya razón nosotros la preferiremos á Jas otras

ya enunciadas.

Division de los cuerpos. Los químicos están conformes

en dividir todos los cuerpos que son objeto de su estudio en

dos grandes grupos, á saber
,
en simples y compuestos. Se

dá el nombre de cuerpos simples elementales ó elementos

químicos
,
á aquellas sustancias que sometidas á las diversas

reacciones que nosotros podemos producir hoy dia en nues-

tros laboratorios dan por resultado final una sola especie de
materia: el azufre, por ejemplo, sea cualquiera el trata-

miento de descomposición á que se le sujete, jamás suminis-

tra otra cosa que azufre; de ahí elfque digamos que el azufre

es un cuerpo simple; sin que por esto queramos afirmar que

este cuerpo lo mismo que los otros incluido en el mismo gru-

po sean absolutamente simples. Es muy posible que los pro-

gresos futuros de la ciencia nos permitan algún dia producir

descomposiciones que en la actualidad se nos resisten á los

medios de que podemos disponer; y entonces quizá entrarán

en la clase de cuerpos compuestos una gran parte de los

que hoy consideramos como simples
:
pero esto no pasa de

ser una mera suposición , una hipótesis
; y como dice muy

bien el sábio Berzelius , «en las ciencias nada debe estar

»basado sobre posibilidades inciertas; y la química no debe
»ser un tegido de congeturas, sino que por el contrario ha
»de aspirar en cuanto sea posible á ser un sistema de hechos

»demostrados.»

Los cuerpos compuestos
,
son aquellos de quienes puede
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obtenerse muchas sustancias, diversas entre si por sus

propiedades y distintas de la sustancia primitiva. Asi nues-

tra sal marina ordinaria puede descomponerse en dos sus-

tancias, cloro y sodio; el nitro ó salitre puede á su vez serlo

en potasa y ácido nítrico
;
siendo también descomponibles

la potasa y el ácido nítrico : la primera en potasio y oxige-

no, y el ácido, en nitrógeno y oxígeno. De lo que lógicamente

se deduce que los cuerpos compuestos están constituidos

por la combinación de los cuerpos simples entre sí. Seme-
jantes combinaciones pueden contener dos ó mas sustancias

elementales; no habiendo sido posible determinaran!], cuál

es el mayor número de los diferentes cuerpps simples que

pueden entrar en una combinación : de consiguiente es

muy difícil, por no decir imposible, fijar el límite de los cuer-

pos compuestos que pueden existir; ascendiendo ya á milla-

res los que han sido examinados ó descritos, y gracias á las

continuas investigaciones se aumentará necesariamente su

número.

divisibilidad de la materia. La esperiencia diaria nos

demuestra claramente que los cuerpos pueden reducirse á

partículas sumamente pequeñas. ¿Pero esta divisibilidad de

la materia es indefinida
,
ó bien tiene cierto límite, pasado

el cual las partículas son realmente insecables por los me-
dios mecánicos ? Mucho han discutido los antiguos filósofos

sobre esta cuestión, pero sus esfuerzos no obtuvieron un re-

sultado decisivo: las investigaciones de la química moderna
han sido felizmente mas afortunadas

;
supuesto que han es-

tablecido de una manera casi incontestable, que la divisibi-

lidad de la materia es limitada
,

siendo la regularidad de

las proporciones en que con preferencia se combinan los

cuerpos, uno desús mejores y mas concluyentes argumentos.

De aquí el que los químicos admitan que los cuerpos están

formados
,
en el último resultado, de partículas escesiva-

mente pequeñas é indivisibles por los medios mecánicos;

comprendiendo bajo la denominación de átomos ó molécu-
las (f): estas fracciones finísimas no apreciables por nues-

tros sentidos.

(i) No toáoslos químicos están conformes en considerar idénticas estas de-
nominaciones por Baudrimont ejemplo, se espresa respecto íle ellas, de lama-
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Especie de moléculas . Se distinguen dos especies de

moléculas : 1 .° moléculas integrantes

.

2.° moléculas consti-

tutivas.

Las moléculas integrantes son aquellas cuyo conjunto

constituye el cuerpo á que pertenecen
,
siendo todas iguales

á la masa de donde se originan. Asi que si se concibe un
pedazo de azufre reducido á polvo y este llevado á una di-

vision estrema, cada pequeña partícula de azufre, que po-
demos considerar como una molécula, es idéntica en un todo

á la masa de donde provino; supuesto que como ella es amari-

lla, friable, combustible y goza en una palabra de las mismas

propiedades que caracterizan la masa : de aquí el que á esta

molécula, lo mismo que a aquellas que sean semejantes con

el todo deque forman parte, se las baya designado con el

nombre de moléculas integrantes. Se dá el nombre de mo-
léculas constitutivas

,

á aquellas que, por su union íntima,

forman los elementos de los cuerpos. Así en el compuesto

que se llama sulfuro de hierro
,
cuerpo formado de azufre

v de hierro, los dos euerpos simples
,

el azufre v el hierro

ñera siguiente: Moléculas .— «Muchos átomos reunidos entre sí y dispuestos

«de una manera simétrica en el espacio, constituyen un sistema corpuscular
«que Ampáre ha designado con el nombre de molécula. Esta palabra se ha
«usado también por algunos como sinónima de átomo; pero este filósofo ha
«fijado su verdadero sentido, haciéndola conservar todo su valor etimológico.

«Las moléculas
,

así corno los átomos, se escapan á nuestra observación
«directa; mas no puede dudarse de la simetría que ha presidido á su forma-
tion; porque reuniéndose entre sí, concluyen por suministrarnos cuerpos ya
«apreciables por nuestros sentidos, que afectan formas regulares ó simátri-

»cas: estos cuerpos son los cristales». Partículas. Brocha nt de Yiiliers (1) y
«Ampáre (2) admiten ciertas partículas que serán ¡as últimas partes resultan-

«les de la division mecánica de los cuerpos. Ampáre dice: «Llamo partícula

»á la porción infinitamente pequeña (3) de un cuerpo, idéntica á la natura-

«leza del mismo
;
de suerte que una partícula de un cuerpo sólido es sólida,

«líquida la de un liquido, y gaseosa la de un cuerpo aeriforme.

«La existencia de las partículas parece estar demostrada por la inmensa
«diferencia que se halla entre la division mecánica y la di\ ision química : la

«primera solo nos suministra partes semejantes, en cuanto á su naturaleza
,
á

«la masa de donde proceden ;
mientras que, por el contrario, la segunda nos

«ofrece partes elementales distintas siempre del todo de que deriban.

»Y finalmente
,
Berzelius entiende por átomo compuesto lo que en Eran-

»eia llamamos molécula.»

(1) Cristalografía. Paris.

(2) Anales de quimiea y de fisiea : tomo 58
, pág. 454.

(3) La espresion « infinitamente pequeña »
,

rio conviene i un cuerpo que lia de tener Hederá -

i ¡ementa nn grandor determinado para existir. Ampáre hubiera debido decir, liara ser exacto. « es-

treñía Jameute pequeña. » (Baudriraont.)
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son las moléculas constitutivas de este compuesto
; y si se

reduce á polvo este sulfuro, cada partícula ó molécula, com-
puesta como toda la masa de azufre y de hierro

, es una
molécula integrante.

Según estas definiciones se Te que un cuerpo cualquie-

ra nunca contiene mas que una sola especie de moléculas

integrantes
;
pero que por el contrario puede contener va-

rias especies de moléculas constitutivas. En efecto
;
aun

cuando un cuerpo séa simple ó compuesto de muchos ele-

mentos
,
es evidente que no constará jamás sino de una es-

pecie de moléculas integrantes
;
mientras que en el segundo

caso habrá tantas especies de moléculas constitutivas cuan-

tos sean los principios diferentes que entren en su compo-
sición.

Diferente estado de los cuerpos. Los cuerpos se nos pre-

sentan en tres distintos estados, á saber : solidos
,
líquidos

y gaseosos : algunos de entre ellos pueden obtenerse bajo

ías tres formas; el agua, p. e. que es liquida á la temperatu-

ra ordinaria de nuestros climas
,

se presenta al estado só-
lido bajo la forma de hielo

,
durante los fríos intensos de

nuestro invierno
; y por medio del calor la podemos con-

vertir en fluido aeriforme. Un gran número de cuerpos no

han podido ser obtenidos basta ahora sino bajo dos estados,

el sólido y el líquido; tales son la mayor parte de los meta-

les; el plomo, el estaño, el cobre, la plata, etc.
, etc. Y aim

algunos como el hierro y el platino
,
exigen, para pasar del

estado sólido al de líquido, las mas altas temperaturas que
podemos producir en nuestros hornos: sin embargo, se

han conseguido en estos últimos tiempos, por medio de la

pila, temperaturas mucho mas elevadas: siendo suficientes

estas para gaseificar algunos metales
,
como por ejemplo,

la plata, el cobre, etc.

La mayor parte de las sustancias, que son gaseosas á la

temperatura ordinaria, pasan al estado líquido cuandu se

las sujeta á la vez á una fuerte presión y á lina baja tem-

peratura : los gases hidrógeno, nitrógeno y oxigeno, son los

únicos que hasta ahora han resistido á la liquefacción
;
pero

es indudable que cuando lleguen á emplearse medios de com-
presión mas enérgicos y un frió mas considerable

, los ga-
ses mencionados adquirirán la forma líquida.

T. I. 2



XVIII

Resulta de esto
,
que todos los cuerpos de la natura-

leza son susceptibles de adquirir los tres estados ya di-

dichos, siempre y cuando se ios someta á condiciones favo-

rables de temperatura y presión. Hay que advertir sin

embargo, que un gran número de cuerpos sólidos no pueden

afectar la forma liquida porque se descomponen cuando se

los somete á la acción del calor. Asi el carbonato de cal,

porejemplo, se descompone á un calor rojo, abandonando uno

de sus principios constitutivos, el gas ácido carbónico, sin

que á esta temperatura haya sufrido la fusion
:
pero puede

impedirse este desprendimiento de ácido carbónico introdu-

ciendo el carbonato de cal en un canon de fusil hermética-

mente cerrado; entonces esperimenta la fusion dicho cuerpo

á una temperatura no muy superior á la que produce la des-

composición del mismo cuando se halla bajo la presión at-

mosférica.

Fuerza de agregación ó cohesion y fuerza de combinación
' ó afinidad .

Bajo este epígrafe comprendemos dos fuerzas que actúan

sobre la msteria y que son objeto de estudio para el químico.

Sabemos que la gravedad depende de una fuerza gene-

ral de atracción propia á la materia
;
que á ella se debe el

que las sustancias separadas tiendan á aproximarse, y que

egerce su influencia á grandes distancias. Pues bien
;

las

fuerzas de que hemos hecho mención se manifiestan de una

manera enteramente distinta á la ya indicada, supuesto que

egercen esclusivamente su poder á distancias insensibles;

pues si bien existe algún caso en donde la fuerza de combi-

nación parece tiene lugar desde lejos
, es debido á influen-

cias particulares que no son del momento. Pasemos por lo

tanto á distinguir estas dos fuerzas.

La fuerza que une las moléculas semejantes (homogé-
neas), de un cuerpo simple ó de uno compuesto, es decir, los

átomos ó moléculas integrantes, recibe el nombre de fuerza
de agregación ó cohesion. Y como quiera que esta fuerza

particular debe de estar necesariamente en relación directa

con el esfuerzo necesario para desunirlas, resulta que la fuer-
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za de cohesion es muy grande en los cuerpos sólidos, casi

insensible en los líquidos y completamente nula en los elás-

ticos
;
siendo de notar en estos últimos que las partículas de

que están formados
,
lejos de atraerse se rechazan y es in-

dispensable que las presiones egerzan su influencia sobre

ias paredes del recinto donde se halla encerrado el fluido,

para conseguir que sus átomos vuelvan á recuperar su dis-

tancia normal.

La fuerza qtie tiende á unir los átomos ó moléculas de

distinta naturaleza (átomos heterogéneos) para dar origen á

las moléculas integrantes de un cuerpo compuesto dotado de

propiedades diferentes de las de los elementos que le cons-
tituyen, ha recibido por la generalidad de los químicos el

nombre de afinidad
;
escepto el sábio Berzelius que la deno-

mina fuerza de combinación
,
nombre mas propio que el

anterior (1), supuesto que los cuerpos que tienen mayor
analogía entre sí

,
son los que ofrecen menos tendencia á

combinarse.

Creemos importante, si hemos de convenir también esta

vez con la denominación adoptada por el eminente Sueco

para designar la fuerzo mencionada, saber distinguir la ver-

dadera combinación química de la simple mezcla.

La combinación química está caracterizada por una mo-
dificación profunda de los cuerpos que se combinan; por el

cambio de su olor, por el de su color, sabor, y en fin por la

homogeneidad completa de la masa producida por la com-
binación. Yá ordinariamente acompañada de un cambio de

temperatura y de una emisión de luz ó de electricidad
;
así

que, si calentamos una mezcla de cobre y de azufre, el ca-
lórico determina al punto la fuerza de combinación del azu-

fre con el cobre
;
hay un vivo desprendimiento de calor y

de luz

,

al paso que se forma un cuerpo negro homogéneo,

el sulfuro de cobre
,
que difiere esencialmente del azufre

y del cobre. Entonces, y solo en circunstancias análogas

es cuando se efectúa una verdadera combinación química.

En una mezcla
,
por el contrario, los cuerpos no esperir-

(t) Según nuestro diccionario de la lengua castellana, afinidad significa,

en la acepción común de esta palabra
,
matrimonio ilícito que se contrae por

determinados individuos de una familia ; y en sentido metafórico, que es nuestro

«aso, analogía ó semejanza de una cosa con oirá.
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hay tampoco desprendimiento de luz. Si la mezcla está for-

mada de materias sólidas se observan diferentes sustancias

por medio de una lente, ó bien á la simple vista
; y con

el auxilio de procedimientos enteramente mecánicos
,

tales

como la agitación en un liquido
,

la decantación rápida del

mismo, ó bien valiéndonos del empleo de ciertos disolventes,

se puede efectuar siempre entre los diferentes cuerpos, una
separación que sirva para caracterizar la mezcla.

La fuerza de combinación varía mucho según las circuns-

tancias en las cuales se hallan colocados los cuerpos
;

ape-

nas tiene lugar en los sólidos en razón á que no es bastante

completo el contacto de sus moléculas; de ahí el que sea

indispensable la disgregación para conseguir una perfecta

combinación molecular; pero esta disgregación no se con-

sigue completamente por la pulverización . mecánica
;

es in-

dispensable reducir los cuerpos al estado líquido ó gaseoso.

Los antigües químicos espresaban este hecho diciendo: cor-

pora non agunt nisi sola!a.

Hay una circunstancia curiosa que suele acompañar á la

fuerza de combinación; y es que dos cuerpos bien que do-
tados de una fuerza de combinación muy considerable, pue-

den al contrario poseer muy poca tendencia á unirse entre

sí. El potasio y el sodio, por egemplo
,
que se distinguen en

alto grado por sufuerza de combinación, tienen muy poca ten-

dencia á combinarse, así que puede decirse de un modo gene-

ral que cuanto mas se asemejen dos cuerpos respecto á sus

propiedades químicas menos aspiran á unirse y el nuevocuer-

po ,
resultante de la combinación, tiene tanta analogía con

sus elementos constitutivos que difiere poco de una mezcla

común. Y por el contrario
;
cuanto mas distintos sean en

propiedades químicas los cuerpos elementales
, mayor es

entre sí también su fuerza de combinación
, y son distintas

igualmente las propiedades del compuesto resultante respec-

to de las de sus elementos.

De las causas principales que modifican la fuerza de

combinación entre los cuerpos

.

Conviniendo, de acuerdo

con le teoría electro-química mas admitida en la actualidad,

que la causa única que determina la combinación de los

cuerpos es debida á una especie de antagonismo eléctrico
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entre sus átomos
,
claro es que tan solo deberíamos buscar

en la naturaleza y mayor ó menor cantidad del fluido eléc-

trico, todas las modificaciones de la fuerza de combinación.

Pero si bien podemos sentar esto como principio general,

hay ciertos casos en la combinación en que es preciso ad-

mitir, sopeña de entrar en discusiones sembradas de hipó-

tesis, lo que llamamos comunmente causas accesorias mo-
dificantes. Estas causas pueden ser la cohesion, el calórico,

el estado eléctrico
,
la presión, y finalmente, las masas en-

tre las cuales puede tener lugar la combinación.

Influencia de la cohesion. Sucede en un gran número de
casos, que dos cuerpos sólidos no pueden combinarse aun
cuando tengan mucha fuerza de combinación

,
porque esta

no puede preponderar á la fuerza de agregación; y la adhe-

rencia de las moléculas de los cuerpos impide á estas que

se pongan en la esfera de actividad de la fuerza que los so-

licita. Hé aquí por qué es preciso, cuando se trata de com-
binarlos , someterlos á la acción del calórico, el que al se-

parar sus moléculas, disminuye la cohesion y hace por lo

tanto que venza la fuerza de combinación. Ex.. El cobre y
el azufre divididos y mezclados no ejercen ninguna acción

el uno sobre el otro; pues bien , calentados en un balón de

vidrio hasta un punto algo superior al de la fusion del azu-

fre, no tardan en combinarse con desprendimiento de caló-

rico y luz.

Influencia del calórico. Aunque según lo qus acabamos
de decir el calórico favorece singularmente la combinación

química hay ocasiones sin embargo en que actúa de una ma-
nera inversa, separando las moléculas que antes estaban

unidas: el efecto del calor en este caso es debido á su in-

tensidad: asi el mercurio por ejemplo, que á una temperatu-

ra próxima á la de su ebullición se convierte enteramente en

óxido mercúrico
,
aumentando la temperatura pierde todo

el oxígeno, quedando reducido el metal, que ordinariamente

se volatiliza.

Influencia de la electricidad. Por lo que antes espusi-

mos se deducirá fácilmente el papel importante quo desem-
peña la electricidad en la union y descomposición de los

cuerpos
;
según los preceptos qué nos enseña la física, la

atracción que este fluido quede ejercer solo debe efectuar-
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se entre cuerpos que estén cargados de electricidades

opuestas ó de naturaleza contraria
;
mientras que la repul-

sion tiene lugar por el contrario entre cuerpos dotados de
electricidades del mismo nombre.

Influencia de la presión. La presión que determina una
proximidad mayor entre las moléculas, ejerce principal-

mente una influencia marcada sobre los cuerpos que son

muy compresibles, como sucede con los fluidos elásticos
;
fa-

vorece su union entre sí ó con la de ciertos líquidos, au-

mentando la fuerza de combinación con ellos
,
á medida que

el grado de presión aumenta.

Tomemos por ejemplo, el gas ácido carbónico, que solo

se disuelve en un volumen de agua igual al suyoála tempe-
ratura de 15° y á la presión ordinaria de la atmósfera;

pues bien
,
á lina presión doble ó triple el agua puede con-

tener dos ó tres veces su volumen del mencionado gas. Esta

combinación no puede existir sino mientras se ejerza aquella

fuerza
,
porque en el momento que cese el gas ácido car-

bónico
,
recupera su fuerza elástica, como una barra de

acero templado recobra su forma rectilínea , si ha sido en-
corbada en arco por una fuerza mecánica. La efervescen-

cia tumultuosa que se manifiesta en ciertos vinos llamados

espumosos, el champaign®
,
por egemplo, cuando se des-

tapan las botellas que los contienen , es debido al despren-
dimiento rápido del gas ácido carbónico

,
que estaba rete-

nido en disolución eu estos líquidos por la presión del tapón

que impedia su salida.

Entrelas combinaciones de los fluidos elásticos con ios

cuerpos sólidos, hay algunas que se descomponen fácilmente

al aire libre por el calor; pero si por el contrario se colo-

can estos compuestos en un espacio estrecho y hermética-

mente cerrado
,
no habrá descomposición aun cuando se los

caliente; porque entonces la espansion del gas desprendido,

que seria muy grande en el primer caso, no puede aquí te-

ner lugar por la resistencia de las paredes del vaso; de mo-
do que el cuerpo se halla sometido á una fuerte presión, no

destruyéndose la fuerza ,de combinación de los elementos

que le constituyen. El mármol y la creta que son combina-
ciones de ácido carbónico y de cal nos pueden suministrar

algunos egemplos. Si se calcinan dichos dos cuerpos al aire
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libre y bajo la presión ordinaria de la atmósfsra
,

el ácido

carbónico se desprende y se obtiene en último resultado cal

viva y cáustica; pero si se ejecuta el esperimento en un tu-

bo de hierro en el que se introduce cualquiera de las dos

sustancias, mármol ó creta, teniendo un cuidado especial en

cerrar herméticamente las aberturas del tubo antes de ca-
lentarle, no se observa descomposición alguna, aun cuando

se le haga sufrir una elevada temperatura.

Influencia por la relación de masas. La fuerza de com-
binación entre dos cuerpos

,
varia también según sus canti-

dades relativas. En la combinación
,
se observa que las mo-

léculas de un cuerpo adhieren tanto mas á las moléculas de

otro cuanto mas pequeñas son proporcionalmente respecto

délas últimas; es decir, délas del segundo cuerpo; esto es

fácil de comprender valiéndonos de la siguiente suposición:

si se combinan A y B en dos proporciones
, á saber : una

parte de A , con una parte de B; y otra parte de A, con dos

partes de B ,
se observa que en la primera combinación una

molécula de A, es atraida y retenida en virtud de la

fuerza de combinación, por una molécula de B. En la se-

gunda, una molécula de A, es atraida por dos moléculas

deB; por consiguiente será mas difícil ó bien deberá em-
plearse mayor fuerza para separar una parte de A ,

en la se-

gunda combinación queen la primera, en donde la fuerza

de combinación no se ejerce sino de una molécula á otra.

Esta fuerza que varía entre los diferentes cuerpos de la na-
turaleza

,
preside á todas las reacciones químicas y es obje-

to continuo de las investigaciones del químico.

Influencia por distinta densidad. Guando dos cuerpos

tienen un peso especifico diferente, tienden constantemente

á desunirse; de manera que si la afinidad es débil no podrán

combinarse : es por esta razou por la que el agua no disuel-

ve el aceite; y también se debe á la misma el que cuando

se deja enfriar lentamente una masa homogénea de cristal

en fusion, se hallen las capas inferiores mas cargadas de

plomo que las superiores; y por esto también el que la ma-
yor parte de las aleaciones , colocadas en circunstancias

idénticasá las del cristal v formadas dedos melalesde distinta
•j

densidad nos presenten un fenómeno análogo al precedente.

Influencia por la insolubilidad del resultado y por la
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mayor fusibilidad ó volatilidad del mismo.¡.Daremos ácono-

oer para terminar y como apéndice á este capítulo, una de

las mas importantes causas que modifican la fuerza de combi-

nación de los cuerpos, y de cuyo útil conocimiento es deu-
dora la química al vasto genio del célebre Berthollet; quien

con aquel lenguage lacónico y filosófico que le caracteriza-

ña ,
la formuló erigiéndola en ley, de la manera siguiente:

Via húmeda. Cuando por el hecho de actuar dos ó mas
cuerpos con intermedio de un liquido, pueda resultar uno

mas insoluble que los puestos en acción
,
la descomposición se

verifica constantemente .

Via seca. Siempre que de actuar dos ó mas cuerpos con

intermedio del calor pueda resultar uno mas fusible ó mas
volátil que los puestos en acción

,
es constante que se efectúa

la descomposición.

f . ifj ; , :
;

• • \ ...

•
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CAPITULO II.

Origen de las proporciones químicas.—Números proporcio-

nales.—Equivalentes químicos

.

Por espacio de mucho tiempo habian creido los químicos

que al combinarse dos cuerpos elementales se penetraban;

y que á esta penetración eran debidas las diferencias entre

las propiedades del compuesto y las de las partes constitu-

tivas; como lo demuestra, por egemplo
,

la gran deseme-

janza que existe entre el cinabrio y los elementos de que

consta, mercurio y azufre. La idea de penetración daba

naturalmente á entender quelacombinacion podria efectuar-

se en todas proporciones, á la manera que lo verifican la ma-
yor parte de les cuerpos fundidos, que se mezclan entre si

en todas las cantidades posibles. Según esto, y admitiendo

con los partidarios de dichas ideas los distintos grados de

penetración, resultarla que si
,

por egemplo
,
una canti—

dadfija de un cuerpo A era capaz de combinarse con otra

variable de B
, y representábamos la escala proporcional

de los grados posibles de penetraciondesde uno á veinte,

A podria prestarse á la penetracionmútua
,

ó se identi-

ficaría con 2; 2 y
3A; 3 y

5
/o etc., partes de B; es de-

cir
,
que eran posibles todas las fracciones correspon-

dientes á la escala convenida. Pero los esperimentos em-
prendidos por los diferentes químicos con el objeto de es-

tablecer las proporciones quimicas, demuestran claramente

que cuaudo dos cuerpos elementales se combinan en muchas
proporciones, la segunda es tal, que contiene ó la mitad

del peso proporcional ó el peso entero de uno de los cuer-
pos unido á la primera combinación : la esperiencia ha de-
mostrado ademas, que cuando dos cuerpos elementales s@
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unen en ronchas proporciones, esta union se efectúa cons-
tantemente en simples relaciones, representadas por un
múltiplo de Vs

, 4 , 2,3, etc., del peso proporcional del

cuerpo simple. Esto contradice por lo tanto de una manera
evidente las ideas de penetración y de combinación en to-

das proporciones.

A los trabajos sucesivos de Wenzel, Richter, Bergmann,
Berzelius, Dalton, Wollaston y Gay-Lussac, debemos la in-

troducción en la ciencia de los equivalentes químicos y el

grado de importancia que justamente gozan en la misma.

Números proporcionales. Nada mas útil para todo el que

trata de dedicarse con detenimiento al sublime estudio de

la química, que poseer con toda perfección el conocimiento

de las bases sobre que han de descansar todos los hechos,

su esplicacion y en una palabra la misma ciencia. De entre

las varias leyes filosóficas que constituyen dichas bases, es

sin duda alguna la mas importante la que se conoce con el

nombre de números proporcionales
;
ya se la considere ais-

lada, ó ya con relación á las otras á quien precede.

Se dedujo de los hechos siguientes:

Se hizo la análisis exacta, por ejemplo, de los ácidos que

el azufre puede producir combinándose con el oxígeno y se

halló que

:

100 partes en peso de azufre y oO de oxígeno formaban el ácido hiposulfuroso

100 id. y 100 — el ácido sulfuroso.

100 id. ——-— y loó —— el ácido sulfúrico.

En donde se ve que los números que espresan el peso de

oxígeno unido al azufre, guardan la misma relación entre

sí que los números 1,2,3: relaciones análogas se obser-

van en todas las séries de combinaciones binarias.

Esta ley tan notable que se ha denominado ley de las

proporciones múltiplas
,
ha sido uno de los primeros pasos

hácia el conocimiento de la teoría atomística de que nos

ocuparemos mas adelante. Ella demuestra en efecto, con to-

da claridad, que las combinaciones entre diversos cuerpos

no se verifican de un modo irregular: y estando todos so-

metidos á la misma necesidad ,
se puede predecir, al hacer

la análisis de cualquiera compuesto binario, que si los dos

cuerpos que contiene son capaces de combinarse en otras
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proporciones, estas serán siempre múltiplas de las que se

han hallado en el primer caso; ó que considerando como
cantidad fija á uno de los dos cuerpos, el otro variará sola-

mente en las razones sencillas de los números 1 , 2, 3,

4.5, etc.

Si examinamos por otra parte dos séries de combination,

nes, veremos que nos ofrecen relaciones muy importantes

si bien de un género distinto. Sírvanos de ejemplo las dos

sé ríes siguientes

:

PRIMERA SERIE.

2,703 partes en peso de plata y 200 de oxígeno forman el óxido de plata.

1, 713 id. Barrio y 200 el protóxido de
bario

,
barita.

1,773 id. Bismuto y 200 — ————— el óxido de bis-

muto.
1,393 id. — Cadmio y 200 — — el óxido de cadmio
512 id. —Calcio y 200 — el óxido de calcio,

cal.

791 id. — —— Cobre y 200 el protóxido de
cobre.

SEGUNDA SERIE.

3,703 partes en peso de plata y 400 de azufre forman el sulfuro plata.

1,713 id. de bario y 400 el sulfuro de bario.

1,773 id. — de bismuto y 400 — el sulfuro debismuto.
1,593 id. de Cadnio y 400 -el sulfuro de cadmio.
512 id. —de Calcio y 460 -el sulfuro de calcio.

791 id. de Cobre y 400 el sulfuro de Cobre.

Se ve por lo espuesto que una cantidad de metal que 200
partes de oxígeno pueden transformar en óxido, necesita

por el contrario, 400 de azufre para pasar ai estado de súl-

furo; de modo que si se quieren transformar 2,903 partes

de óxido de plata en sulfuro, es preciso emplear 400 deazu-

fre pora desalojar el oxígeno; y recíprocamente 3,103 par-

tes de sulfuro de plata no exigirán mas que 209 de oxígeno

para pasar al estado de óxido, siempre que el oxígeno sea

susceptible de desalojar al azufre de esta combination.

Este hecho ha recibido en química el nombre de ley de

los equivalentes. Se advierte en efecto, que 200 partes de

oxígeno equivalen á 400 de azufre puesto que pueden reem-

plazarse ó sustituirse mutuamente; observándose relaciones

análogas en todos los compuestos cuya naturaleza está bien

definida. De suerte que puede calcularse algunas veces la

composición de un cuerpo, sirviéndonos de los resultados
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deducidos de la análisis de otro. Si por ejemplo no

hubiera determinado por la esperiencia la cantidad de azu-

fre necesaria para transformar la plata en sulfuro, se hubie"

ra podido deducir muy fácilmente por la de oxígeno que

necesita este metal para pasar al estado de óxido diciendo*

si 2,703 partes de plata y 200 de oxígeno constituyen el

óxido, serán precisamente indispensables 400 de azufre para

reemplazar al oxígeno
; y tendremos que 2,703 partes do

plata y 400 de azufre, constituyen el sulfuro de plata.

Se usa con bastante frecuencia en química la ley de los

equivalentes de esta manera, con el objeto de fijar la pro-

porción de los principios constitutivos de ciertos cuerpos

que no ha sido posible todavía analizar
;
pero se concibe

que su aplicación debe hacerse con prudencia y tino; por-

que de otre modo sería fácil incurrir en graves errores.

Cuando un metal es susceptible de combinarse con mu-
chas proporciones de oxígeno ó de azufre y por conse-

cuencia de formar muchos óxidos y sulfures
,

solo la espe-

riencia es la que puede fijar cuáles son de entre estas com-
binaciones las que se corresponden.

Pero donde se aplica la ley de los equivalentes con un
ventajoso resultado es en el estudio de la composición de

las sales : entonces se posee en efecto un carácter que per-

mite definir la combinación y designar con certeza de entre

muchos compuestos de un mismo orden, el que se quiere

estudiar de una manera especial. Todas las sales neutras

pueden calcularse de este modo, porque es imposible con-

cebir la menor duda acerca de esta clase de combinaciones

salinas : cuando el ácido y la base salificable que la consti-

tuyen, son susceptibles, como sucede frecuentemente, de

producir varias sales diferentes, jamás podrá confundirse

aquella en que predomina un esceso de ácido y la que con-
tiene un esceso de base

,
con la sal neutra que ofrece una

saturación mutua y perfecta de los dos cuerpos entre sí. Si

se examina la composición de los sulfatos, se ve que por

ejemplo, 5 partes de ácido sulfúrico exigen para su satura-

ción una cantidad de óxido que contenga una parte de oxí-

geno: de donde se sigue que cuanto mas rico es en oxígeno

un óxido tanta menos cantidad será necesario emplear de él

para efectuar la saturación.
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El ejemplo siguiente nos hará mas palpable esta verdad:

791 partes en peso de cobre y 100 de oxigeno
,
forman 891 de protóxido de

cobre.

791 de id. y 200 de oxígeno forman 991 de deutóxido de cobre.

891 de protóxido de cobre y 500 de ácido sulfúrico, forman el sulfato de pro-

tóxido de cobre.

991 de deutóxido de cobre y 1000 de ácido sulfúrico forman el sulfato de deu-

tóxido de cobre.

Se ve pues que 1 .000 partes de ácido sulfúrico que serían

saturadas por 991 de deutóxido de cobre, exigirían 1.782

de protóxido para su saturación. La cantidad de oxígeno

contenida en el óxido, es por lo tanto proporcional á la can-

tidad de ácido empleada : esta lev ha sido suficiente para

calcular la composición de todos los sulfates neutros desde

quela esperiencia ha determinado la délos óxidos.

En resúmen; cuando se quiera descomponer un óxido por

el azufre
,
tendremos presente que 400 partes de azufre son

el equivalente de 200 de oxígeno; y si pretendemos combi-

nar el ácido sulfúrico con una base salificable, no olvidemos

que 5 partes de ácido sulfúrico equivalen á una cantidad de

base que contenga una de oxígeno. Los números que repre-

sentan las cantidades en que los diversos cuerpos se saturan

mutuamente, han recibido el nombre de equivalentes quí-

micos
;
designándoles también con el de números proporcio-

nales, o simplemente con el de proporciones
;

siendo una

la acepción en todos ellos.

La teoría de las proporciones químicas está basada en las

dos leyes determinadas por la esperiencia, á saber: la ley

de las proporciones múltiplas y la de los equivalentes
;

las

cuales pueden espresarse de una manera general
;

porque

si tomamos una cantidad A de un cuerpo cualquiera, capaz

de formar combinaciones con otros cuerpos cuyas cantida-

des estén representadas por

B, C, D, E, F, G, etc., *

de tal suerte que produzcan ios compuestos AB , AC ,
AD,

AE , AF , AG ,
etc., es indudable que el cuerpo B

,
podrá

combinarse también con los siguientes, y formar los com-

puestos BG, BD, BE, BF, BG, etc., y que lo mismo sucederá

con los cuerpos D, E, F, G, etc.
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Si ahora consideramos una nueva série represantada por

H, I, K, L, M, N, etc,

y en la cual puedan combinarse todos los cuerpos con el que
representa A, para formar los compuestos AH, Al

, AK,
AL, AM, AN, es evidente que todos los demas podrán tam-
bién combinare entre si v producir los compuestos HI, HK,
HL 1K, ÍL, 1M KL, KM LM. LN MN; y
por la misma razón que todos pueden combinarse con A,

lo efectuarán sin dificultad alguna con sus equivalentes B,

C, D, E, F, G; dando origen á los compuestos BH, BI, BK,
GH, Cl, CK,.... DH, DI, DK... GH, GN, etc.

Si introducimos ahora en cada uno de estos compuestos
binarios, las modificaciones que resultan de la ley de las

proporciones múltiplas, veremos que puede formarse para
cada uno de ellos una nueva sórie en esta forma:

A + B A + 2 B A + 3 B A-j-4 B
A + 5 B; ó bien, A + B 2 A + B 3 A + B
4 A + B 5 A + B.

Se ha convenido en comparar todos los números propor-
cionales con una unidad común: los químicos han dado ge-

neralmente la preferencia al oxígeno; representando su nú-

mero proporcional por i
,
por 1 0, ó por 1 00; que viene á ser

lo mismo con lasóla variación de la coma: concibiendo

ahora que el número proporcional de cada uno de los cuer-
pos simples ó compuestos, está destinado á rep-eseníar la

cantidad ponderal de los mismos que equivale á 1, 10, ó

100 de oxígeno, es evidente que para hallar este número
podremos poner en práctica diferentes métodos.

Tomemos por ejemplo 100 partes de óxido de plata puro;

pongámosle en una pequeña retorta de vidrio cuyo pesosea
conocido, y calentemos el óxido hasta que se efectúe su com-
pleta descomposición; todo el oxígeno se desprenderá, que-

dando solo en la retorta 93, 11 parles de plata metálica. De
aquí deduciramos que el óxido contenia 6,89 de oxígeno;

conociendo por lo tanto las cantidades de oxígeno y de pla-

ta que le constituyen; cuyo resultado nos facilita el medio
de obtener el equivalente de la plata valiéndonos de la si-
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guíente proporción; 93,1 1 de plata : 6,89de oxígeno . : 100

(equivalente de oxígeno) x:

De modo que invirtiendo esta proporción tendría—

93,11 xlOO
, . ,mos: x= ————=1 35; numero proporcional, eqm-

D v

miente ó proporción de plata que combinándose con 1 00
partes de oxígeno dá lugar al primer óxido:

Igual procedimiento se seguirá para hallar el equivalen-

te del radical de otro óxido cualquiera, siempre que la can-

tidad relativa de oxígeno y metal nos sea conocida: sin em-
bargo, se comprende fácilmente que no deberá ser arbitra-

rio tomar un óxido cualquiera para tipo de la análisis : en

efecto, la esperiencia demuestra que 100 partes de cobre
pueden combinarse con 12, 5 con 25, ó con 50 de oxígeno

poco mas ó menos
; y aplicando estos resultados á la deter-

minación del numero proporcional del cobre veríamos que:

100 cobre: 12, o oxigeno: : x equivalente del cobre: 10 oxigeno. (1)

100 id. : 25 id. , : :x : 10 id.

100 id. : 50 id. : :x- ———_ ; 10 id.

flesulta de estas tres proporciones que ledos los términos son

iguales á escepcion del segundo; por lo cual el valor de x
debe ser diferente en cada una de ellas : será tanto mas pe-

queño cuanto mayor sea la cantidad de oxígeno del óxido;

así tendremos

:

100 x 10

Para ia primera— -=80
125

100 X 10

Para la segunda

—

--=40
25

100 X 10 1

Para la tercera =20
50

Puede adoptarse indistintamente uno ú otro de estos nu-

( 1 )
Consideramos aquí como 10 el peso atomístico del oxigeno, para ma-

yor sencillez del cálculo.
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meros; si se hace uso del primero, se establecerá la série

de los óxidos de esta suerte

;

Una proporción de cobre=80+ 10 oxigeno protóxido
— =80-}-1 0— deutóxido

-— — =80+40 —— tritóxido

Si se toma el segundo, se tendrá

:

Una proporción de cobre=40+10 oxígeno deutóxido.

-

=40+-20 trilóyido.

-

——— =80+- 1
0 — protóxido.

Y en fin si se prefiere la tercera, se hallará:

Una proporción de cobre=20+1 0 oxígeno tritóxido*

Dos — =40+10 ———deutóxido.
Cuatro ————— =80+10 — protóxido.

Seria muy difícil, por no decir imposible, elegir entre

estas tres séries aun cuando las consideráramos exactas.

Así para resolver de una vez la cuestión
, y á fin de cor-

tar todas las dificultades que sin cesar se presentarían, por-

que casi todos ios metales se hallan en el mismo caso, han

convenido los químicos en seguir una regla puramente ar-
bitraria á la verdad

,
pero suficiente á las actuales nece-

sidades de la ciencia. Consiste dicha regla en dar la pre-
ferencia al numero proporcional que se deduce del protó-

xido (1).

(i) Pero la determinación delj equivalente de un cuerpo deducido de su
primer grado de combinación con el oxígeno, puede presentar ciertas dificul-

tades que importa dará conocer. Supongamos el caso en que un óxido que
en el estado actual de la ciencia, sea considerado como el primer grado de com-
binación de un metal M con el oxígeno aparezca mas adelante como segundo
por haberse descubierto otro menos oxigenado ;

es indudable que la deter-

minación del equivalente del metal M hallado haciendo aplicación de la regla

general ha de cambiar necesariomente
Así el óxido de plata que se obtiene disolviendo la plata en el ácido nítri-

co, y precipitando la disolución por la potasa se ha considerado por mucho
tiempo como el primer grado de oxidación de dicho metal; sirviendo desde
luego como dato para la determinación en su equivalente .

Dicho oxido está formado de 6, 89 de oxígeno y do 95, 11 de plata; y para
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El equivalente ,
número proporcional, ó proporción de

un cuerpo es. pues
,
la cantidad en peso de este cuerpo que

combinándose con 1, 10, 1 00 partes en peso también de oxí-

geno, ó su equivalente ,
dá origen al primer oxido (1).

La suma de los números proporcionales
,

ó de las pro-
porciones de los cuerpos simples que se combinan , dan elnú-

mero proporcional ó la proporción del compuesto que re-

sulta.

Para desalojar una proporción de un cuerpo cualquiera

que se haya empeñado en una combinación, es necesario en

general emplear otra del cuerpo destinado á remplazare.

Para producir una sal neutra, basta unir una proporción

de un ácido cualquiera á otra de una base; de esta circuns-

tancia se saca como consecuencia general, que para des-

componer una sal neutra por un ácido debe emplearse una

proporción de cada uno de ellos
; y lo mismo para descom-

ponerla por una base, ó bien cuando se desea producir una
doble descomposición por medio de dos sales neutras, for-

mando en este caso dos sales igualmente neutras.

deducir ahora el equivalente de lapiaía: basta plantear como lo hicimos an-
teriormente una proporción en esta forma:

6,90: 93, ¿0: : 100: x
x— 1349.

Pero Woelilerha descubierto un nuevo grado de oxidación déla plata infe-

rior al precedente, y cuya composición es 3,574 de oxigeno 96,436 de
plata.

Para obtener en ía actualidad el equivalente de la plata, partiendo de su

primer grado de oxidación, será preciso cambiar el número proporcional 1349;

y turnando como dalo mucho uias fijo el óxido de Woeheier, que como acabamos
do decir está formado de 5,574 oxígeno y de 96,436 de metal, nos será sumi-
nistrado al verdadero equivalente planteando esta proporción:

5,574: 96,436 : : 100: x
x = 2698,26.

Esto como se ve nos da ya una idea bien ciara de lo que tendrá que hacer-

se algún dia con los equivalentes de los metales que, habiéndose deducido de
una manera análoga al de la plata, ofrezcan después grados inferiores de oxi-
dación.

(1) para el caso en que queramos determinar el equivalente de un cuerpo,
partiendo de un compuesto que no sea un óxido

,
tomaremos por su equiva-

lente. la cantidad ponderal de dicho cuerpo que pueda reemplazar á 100 de
oxigeno para dar origen ai primer grado de combinación.

Así que la cantidad de azufre que combinándose con el potasio, forma el pri-

mer sulfuro correspondiente al protóxiüo, es 200
;
pues bien, este número es-

presa el equivalente del azufre.

T. I. d
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Y en fin
;
han tomado por número proporcional de cier-

tos cuerpos simples, susceptibles de formar ácidos combi-

nándose con el oxígeno, la cantidad de radical contenida en

una de ácido capaz de saturar otra de óxido que contenga

100 partes de oxígeno. Así se sabe que 589,92 partes 2 de

protóxido de potasio que contiene 100 partes de oxígeno son

saturadas por 942,64 de ácido dórico, y que 942,64 partes

de ácido dórico contienen 500 de oxígeno y 442,64 de

cloro
;
de lo cual se deduce que el número proporcional

del cloro es igual á 442,64: el mismo método han seguido

para fijar los equivalentes de los cuerpos que siguen :

Nombres. Equivalentes.

Oxígeno. .

Boro. . ,

Cloro. . .

Bromo . .

lodo. . .

Fluor. . .

Fósforo. .

Selenio. .

Silicio. . .

Antimonio.

Arsénico.

Cromo. .

Colombio.

Titano. .

Tungsteno.

.
. (unidad de comparación). . == 100,00

= 271,96
«= 442,64
=* 932; 80

== i 566,70

.
* * = 116,90

= 196,15
= 494,58
= 277,47

. . . • . . ==161 2,90

= 470,12
= 351,82
=2307,40
= 389,10

=1 183,20



CAPITULO III.

Teoría corpuscular ó atomística

.

Habiendo manifestado en el capítulo anterior con toda

la claridad posible, lo mas importante respecto de la ley de

las proporciones múltiplas y la de los equivalentes, cuya

conjunto constituye la teoría de las proporciones químicas,

vamos á ocuparnos en el presente de la no menos importan-*

te y sublime teoría llamada corpuscular ó atomística.

La divisibilidad de los cuernos, la propiedad que poseen

de dilatarse y contraerse por las variaciones de temperatu-

ra; las formas tan notables que afectan por la cristalización,

los fenómenos ópticos que presentan y otra porción de pro-

piedades de no menos interés, nos conducen naturalmente á
considerarlos como formados de partes colocadas á cierta

distancia y mantenidas en equilibrio en virtud de ciertas le-

yes. ¿Pero cuáles son estas partes?

Hará cerca de veintidós siglos, que Leucippo, filósofo

griego, tratando de darse cuenta de la existencia y forma-

ción del mundo, ideó, que todos los cuerpos estaban cons-

tituidos por partes indivisibles rennidas en grupos en el es-

pacio; dando á estos corpúsculos el nombre de átomos cuya
acepción espresa rigurosamente su insecabilidad.

Considerando la estension de los cuerpos bajo tres di-

mensiones, á la vez que su divisibilidad, puede decirse de

una manera positiva que la existencia de los átomos está

perfectamente fundada. En efecto, supongamos un cuerpo

cualquiera que goce de estension y límite, como poseen to-

dos, y fácilmente se concebirá lo imposible que es suponer-
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le dividido en una infinidad de partes según una de sus di-

mensiones, sin que dichas partes carezcan de espesor
;
por-

que sise las concede el mas mínimo espesor posible, basta-

rá que se añada este á cualquiera de ellas un cierto número
de veces, para que se reproduzca la dimension del cuerpo;

pero no pudiendo ser representado lo infinito por un número

y debiendo de gozar siempre de estension los cuerpos según

las tres dimensiones, para existir, resulta naturalmente que

no son divisibles hasta lo infinito y que la existencia de los

átomos está sabiamente concebida.

Este sistema sufrió varias alternativas; por espacio de

mucho tiempo estuvo formando parte de la historia de la in-

inteligencia humana; pero después quedó sepultado en el

mas completo olvido. Hasta que en la época del renacimien-

to de las ciencias, ó por mejor decir de la creación de iaoes-

perimentales, de esta época ían brillante é ilustrada sucesi-

vamente por las luchas científicas de Bernardo Palissy y de

Descartes; por los descubrimientos sublimes de Pascal, Gali-

leo, Torricellv y de tantos otros sabios, la teoría de ios áto-

mos fué sacada del polvo en donde vacía; si bien no fué

aplicada á la química hasta una época mas próxima á nues-

tros di as.

En 1789, Higgins, irlandés, publicó un examen com-
parativo de la teoría del flogisto y de la antiflogística: en éi

admitía que la combinación de los cuerpos se efectuaba en-

tre los átomos, y que un átomo de una naturaleza determi-

nada podia unirse á uno, dos tres átomos de distinta natu-
raleza. Pero como se vé este es el sistema de las proporciones

múltiplas, admitido teóricamente antes que la esperiencia

las hubiera demostrado.

John Dalton, adoptó la misma idea desarrollándola de

una manera notable: este sabio fijó principalmente su aten-

ción en demostrar que las proporciones químicas tenían su

origen en los átomos; y que admitiendo átomos de diferente

naturaleza y alribuyendo á cada uno de ellos un peso par-
ticular, según la que les fuera propia, era posible, sin variar

dichos pesos y con solo unir unos con otros en determinado

número, hallar las proporciones de los elementos de todos

los compuestos químicos. Esta bella idea recibió después por

Berzelius un nuevo impulso
;
adoptándose desde este mo-
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mentó por la generalidad de los químicos. Y son en el día

tan sencidas las bases sobre que se apoya la teoría atomís-

tica que puede espolíense de una manera general en pocas
palabras.

Se entiende por átomo la partícula mas pequeña de un
cuerpo que dá origen á una combinación por la simple jus-

ta posición con las partículas de otro: cada átomo no espe-

rímenla en realidad ninguna alteración en la formación de

los compuestos; las nuevas propiedades que estos presentan,

provienen de !a union entre sí de las partículas heterogé-

neas. Cuando se destruyo una combinación de tal suerte

que los cuerpos simples que la constituyen se encuentran

enteramente disociados, los átomos de estos aparecerán con

sus propiedades primitivas, y probablemente con su forma

y dimension primera sin ninguna alteración.

Ei átomo de un cuerpo simple es, pues, la partícula mas
pequeña que no esperimenla alteración alguna en las reac-

ciones químicas : el átomo de un cuerpo compuesto es el

pequeño grupo formado por la reunion de los átomos sim-
ples que le constituyen.

Tal es en efecto ia idea que desde luego se han formado

los químicos de los átomos
;
pero si fijamos la atención, ve-

remos que este es el sistema de los números proporcionales,

tal cual le liemos espuesto en el capitulo anterior. Después

se ha querido ir mas lejos y fijar realmente el número ele

átomos que representa cada uno de los números proporcio-

nales. Si se conociese el número de ellos que entran en una
combinación, es claro que podida establecerse el peso rela-

tivo de cada uno de los átomos
;
en efecto

, la esperiencia

hace ver que J 00 partes de oxígeno y 1 2,48 de hidrógeno

constituyen el agua por su combinación : si suponemos aho-

ra que estos dos cuerpos están unidos átomo por átomo, sus

pesos se hallarán en la relación de ¡00 : 12,48. Si admiti-

mos que se une un átomo de oxigeno con dos de hidrógeno,

12 48
esta relación vendrá á ser : : 100: por consiguiente,

' 2

todo el problema viene á quedar reducido áeste: ¿cuántos

átomos contendrá una combinación dada de cada uno de los

cuerpos simples que la constituyen?
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Examinando con detenimiendo Gay-Lussac de qué mo*
do se comportaban los gases por la temperatura y la presión

y considerando que estos cuerpos, sea cualquiera su natu-
raleza, se conducen siempre de la misma manera, dedujo

que en igualdad de volumen y bajo las mismas circunstan-

cias, era también igual el número de átomos en cada uno

de ellos. Se admite en efecto
,
que en un gas dado todas

las moléculas se hallan colocadas á igual distancia unas

de otras; porque si se considera que esta distancia es

diferente en las moléculas de otro gas, no se comprende có-
mo la influencia de una fuerza esterior produce resultados

idénticos en ambos casos. Es preciso por lo tanto convenir

en este principio
:
que los gases en circunstancias iguales

se componen de átomos colocados á igual distancia entre

si; lo que equivale decir que bajo el mismo volumen contie-

nen el mismo número de átomos.

Sentado esto, el peso relativo de estos átomos podrá de-

ducirse fácilmente del peso de dos volúmenes iguales de ga-

ses diferentes
: y como la densidad de los gases espresasus

pesos relativos, en circunstancias iguales, puede sacarse por

consecuencia, que en los cuerpos gaseosos los pesos de los

átomos son proporcionales á las densidades.

Tomemos como ejemplo el oxigeno y el hidrógeno y ha-

llaremos que; \ ,
1 026 densidad del oxígeno: 0,0687 densidad

del hidrógeno:: 100:¿c, suponiendo que se represente

por 100 el peso del átomo de oxígeno; de donde se ob-

tiene
;

100X0,0687

~Tj 026
~ ==6,23 peso del átomo de hidrógeno.

Operando del mismo modo sobre el cloro, el nitrógeno,

el iodo y el mercurio, se han obtenido los resultados si-

guientes ;

Cuerpos. Densidades. At0 711 os.

Oxigeno 1,1026 100,»
Hidrógeno 0,0687 6,23
Cloro 2,470 224,»
Nitrógeno 0,976 88,»



Indo. .

Mercurio. . . . .

xxxix

790,04
632,90

8,716

6,97 6

Como estos cuerpos simples, son los únicos gaseosos na-

turalmente, ó de los que se lian tomado los pesos al estado*

devapor, queda por lo tanto muy limitada esta regla
;
pero

gracias al importante descubrimiento de Gay-Lussac, su

uso puede estenderse á todos los cuerpos susceptibles de

formar combinaciones gaseosas ó volátiles. Dicho célebre

físico notó queen esta clase de combinaciones, entran de
cada uno de los componentes, volúmenes que están eutre si

en relaciones muy sencillas. No se puede pues optar, sino

entre un pequeño número de hipótesis, sobre el volumen

del vapor que el gas compuesto encierra
; y lo mas común

es que este volumen puede ser las mas veces determinado

de una manera positiva, por analogías evidentes entre el

cuerpo objeto del exámen y uno de los cuerpos simples ar-

riba enumerados. lié aquí algunos ejemplos

:

Cuerpos. Densidad del vapor . Átomos *

Azufre 2,2178 201,16
Fósforo 2,1836 496,15
Arsénico 5,1836. 470,12
Carbono 0,414 75,25

Se ha tomado la densidad del vapor de azufre
,
admi-

tiendo que el aculo sulfhídrico está compuesto de un ve-
ló men de hidrógeno y medio de vapor de azufre: ha con-

ducido á este resultado la composición del vapor de agua,

y la analogía que existe entre el azufre y oxígeno bajo mu-
chos aspectos. Se ha hallado la densidad del vapor de ar-
sénico ó de fósforo por medio del gas hidrógeno proto-fos—

forado y del gas hidrógeno arsenical; en los cuales se ad-
mite un volumen y medio de hidrógeno y medio de fósforo

ó de arsénico; por analogía con el amoniaco, que está com-
puesto de un volumen y medio de hidrógeno y medio de

nitrógeno : teniendo el fósforo
,

el arsénico y el nitrógeno

relaciones muy análogas entre sí.
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Como es imposible fijar directamente la densidad de

ningún gas, si no se puede medir su volumen
,
de aquí

resulta que cuando se asigna el peso específico á alguno

sin este requisito, se tienen presentes oirás consideracio-

nes : decimos esto, porque no teniendo el carbono ninguno

análogo entre los cuerpos simples gaseosos, ha sido preciso

dejarse guiar por el conjunto de sus combinaciones.

lié aquí cómo se ha determinado su densidad
;
pero

debemos advertir para el caso presente, y ó fin de que no

nos estrañe el resudado de los cálculos que á continua-

ción siguen, que Biot y Arago consideran el peso específico

del oxigeno, igual a 1,10)159, en vez de 1,1026; asignan-

do 1,51961 para el del ácido carbónico. Ahora bien
;

se

sabe que el ácido carbónico contiene irn volumen de oxí-

geno igual al suyo; de modo que si rebajarnos de la densi-

dad del ácido carbónico 1,51961 la densidad del oxíge-

no 1,10359, el resto 0,41602 representará el peso del

carbono unido á 1,10359 de oxígeno.

Y si admitimos que un átomo de ácido carbónico está

compuesto de uno de carbono y dos de oxígeno
,
como lo

representa esta fórmula (€0 2

), hallaremos el valor del car-

bono, ó de C, estableciendo la siguiente proporción:

1,10559 : 0,41602 : : 200 (1):#; #=75,25.

Esta suerte de cálculos podremos generalizarla sin obs-

táculo alguno para los demas cuerpos. En efecto, si se con-

siderara 2,695 la densidad del hidrógeno arsenical
, y se

admite que contiene volumen y medio de hidrógeno, y me-
dio de vapor de arsénico, se hallará (2,695X2)— (0,0687 X
3)=5, 1 836, densidad del vapor de arsénico. Operando so-

bre este, como lo hemos hecho para obtener el peso del áto-

mo de hidrógeno, se obtiene 1,1026 : 5,1836 : : 100 : #=
470,12 peso del átomo de arsénico.

Se observa por otra parte
,
que si se conoce con preci-

(1) En atención á que hemos comparado !a densidad de! oxígeno con Ja

del ácido carbónico, para deducir la del carbono , considerando compuesto á

dicho ácido de un átomo de carbono y dos de oxigeno, es indispensable com-
parar también en este caso c< n 200 de oxígeno, para hallar el valor de C, ó
sea el peso atomístico del carbono.
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sion cl peso del átomo de un cuerpo comparativamente al

del oxígeno , podrá conocerse también la densidad de su

vapor.

En este caso se tendrá, por ejemplo; 1 ,1 026 : x : : 1 00 :

470,12 peso del átomo de arsénico. De donde se obtie-

ne
470,12X1,1026

5,1836 densidad del vapor de arsé-

nico; pero este género de cálculos no es aplicable sino como
medio de comprobación del precedente.

Estas consideraciones son tan sencillas
,
que es inútil

insistir en ellas por mas tiempo: asi que, vamos á ocupar-

nos de uno de los mas ingeniosos descubrimientos con que

se ha enriquecido la química moderna.

Habiendo determinado Dulong y Petit el calórico espe-

cifico de muchos cuerpos simples
,
observaron que modifi-

cando el peso de sus átomos hasta reducirlos á la mitad,

tercera ó cuarta parte, podrían ponerse todos en condicio-

nes tales, que la capacidad para el calórico en cada átomo

seria la misma, cualquiera que fuese su naturaleza.

De suerte que con una cantidad dada de calórico so ele-

varían á un número igual de grados
,

cantidades de cada

uno de los cuerpos simples
,

representadas por el peso de

sus átomos. Nada hay mas fácil que la comprobación de

esta ley; en efecto
,

el número que espresa el calórico es-
pecífico de un cuerpo, representa el efecto termométrico

que este cuerpo , al enfriarse un grado
,

producirla sobre

una masa iguai cíe agua.

Representando el cuerpo y el agua por la unidad
,
para

obtener el efecto termométrico producido por un átomo,

será indispensable multiplicar el peso de este átomo por el

número que esprese la capacidad para el calórico del cuer-

po á que pertenece; lo que ofrecería la siguiente tabla:

NOMBRES.

Bismuto...

Plomo

Calores

específicos.

0,0288...

0,0293...

Peso relativo

de los átomos.

1330..

..

1295..

.

Producto de! peso
de cada átomo por
la capacidad cor-

respondiente.

38.30

37,94

v



XLII

Oro **«» t 0,0298... 1243...... 37,94
Platino 0.0314... 1215 38,15
Estaño 0,0514... 735...... 37,79
Plata 0,0557... O/D 37,59
Zinc 0,0927... 403 37,36
Teluro 0,0912... 403 36,75
Cobre 0,0949... 395,7..... 37,55
Níquel ..... 0,1035... 369 38,19
Hierro ..... 0,1100... 339,2 37,31

Cobalto .... 0,1498... 246 36,85
Azufre 0,1 880. .

.

201,1..... 37,80

Los producios del peso de cada átomo son como se vé

sensiblemente iguales, y esta circunstancia no puede ser

debida á la casualidad: es necesario pues admitir con Du-
long y Petit, que los átomos de todos los cuerpos simples

tienen la misma capacidad para el calórico.

Los cuerpos que uo son naturalmente gaseosos y que no

pueden dar lugar á ninguna combinación gaseosa, son sus-

ceptibles sin embargo de agruparse de una manera bastante

probable según las observaciones de Mitscherlich. Este sabio

na reconocido que en una sal dada puede algunas veces reem-

plazarse en totalidad ó en parte la base por otra base y el

ácido por otro ácido sin alterar el sistema de la forma cris-

talina primitiva, aunque el valor de los ángulos no sea es-

trictámente el mismo. Llama Isomorfos á los cuerpos que

son capaces de remplazarse mutuamente de este modo; y
la esperiencia demuestra que estos cuerpos isomorfos cuan-

do están aislados y cristalizan, dan ordinariamente cristales

semejantes en la forma y muy aproximados en el valor de

los ángulos. En muchos compuestos isomorfos se había ad-

mitido antes de esta importante observación el mismo nume-
re de átomos, y Mitscherlich propone generalizar esta re-

gla considerando todos los compuestos capaces de cristalizar

del mismo modo ó de reemplazarse en las combinaciones sin

alterar la forma de estas, como conteniendo el mismo núme-

ro de átomos unidos de la misma manera.

Algunos ejemplos aclaran esta proposición. En ios dos

óxidos de hierro, las cantidades relativas de oxígeno para un

peso dado de hierro son entre si : : 2 : 3 se puede por con-
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secuencia admitir que 2 ó 3 átomos de oxígeno están uuidos

á \ ó 2 átomos de hierro.

Suponiendo que el hierroentra por 2 átomos, tendremos:

Protóxido de hierro. . .

átomo de hierro.

1 1 id. de oxígeno.

Peróxido de hierro

2 id. de hierro.

3 id. de oxígeno.

Esto sentado, deben admitirse fórmulas análogas á la pri-

mera, para el deutóxido de cobre, el protóxido de manga-
neso, el protóxido de cobalto, el de nikel, el de zinc, la

magnesia y la cal; todos estos cuerpos deben contener un

átomo de metal y un átomo de oxígeno. Hallándose en igua-

les circunstancias el protóxido de plomo, de bario y de es-

troncio.

igualmente pueden considerarse como análogos al per-

óxido de hierro, la alúmina, el tritóxido de manganeso y el

óxido verde de cromo.

Pero ademas de qus la esperiencia no nos ha orientado

todavía sobre un gran número de metales no comprendidos

en las diversas séries precedentes, es preciso añadir aun en

lo concerniente al isomorfismo, que Mitscherlich ha demos-
trado que el mismo cuerpo puede ofrecer dos formas primi-

tivas diferentes ó incompatibles; habiendo comprobado este

hecho con el azufre entre los cuerpos simples. La cal que
en ciertas ocasiones es isomorfa con la estronciana y el pro-

tóxido de plomo, en otras ofrece una forma diferente ase-

mejándose en este caso á los protóxidos de hierro y de
manganeso, etc.

Mitscherlich espíica estas variaciones singulares, supo-
niendo que dependen de una alteración en las relaciones de
las moléculas, deduciendo por conclusion que; el mismo nú-

mero de átomos combinados del mismo modo
,
producen la

misma forma cristalina; que la forma cristalina es indepen-

diente de la naturaleza de los átomos y que solo se determi-

na por su número y posición relativa .
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Esta circunstancia singular en la cristalización délos
cuerpos ofrece, en los resultados cristalográficos, dudas que
no permiten considerar sus consecuencias así relativas como
absolutas. Guando los resultados son positivos indican

aproximación al químico; pero este no debe admitirlos sino

cuando están evidenciados por un gran número de pruebas

y confirmados por la analogía de las propiedades químicas.

Comparando los pesos atomísticos admitidos por Dulong

y Petit con los que resultan de los aproximaciones hechas
por Mitscherlich se hallan resultados contradictorios respec-

to del cobalto.

En efecto, si se adoptan los pesos atómicos inscriptos en

la tabla anterior, se observa para los cuerpos siguientes

que:

El protóxido de zinc =408 zinc + 100 oxígeno.

El protóxido de hierro=339 hierro + 100 id.

El deulóxido de cobre=39o cobre + 190 id.

El protóxido de nikel—309 nikel + 100 id.

El protóxido de cobalto=246coóa//o + 066 id.

Páralos cuatro primeros metales, es claro que la com-
binación encierra un átomo de cada elemento y debe hallar-

se en efecto que losóxidos son isomorfos
;
mas para el últi-

mo será preciso considerar al protóxido como un compuesto

de 3 atomos de cobalto y 2 de oxígeno. Este género de com-
binación es poco probable; y por otra parte después de loes-

puesto por Mitscherlich, no debe ser isomorfo con los óxidos

precedentes, mientras que por el contrario lo és.

A la verdad podría creerse que el cobalto empleado por

Dulong y Petit para sus ensayos contenia carbón y que la

presencia de este cuerpo había aumentado su capacidad pa-

ra el calórico. Pero la reconocida exactitud de estos dos fí-

sicos hace poco [fundada esta suposición; mas es sin embar-
go violento desecharla enteramente, si se observa que el co-

balto tiene una capacidad calorífica superior á la de los otros

metales.

A escepcion de este solo caso, todos ios demas pesos reú-

nen en su favor un gran número de probabilidades muy no-

tables que se acuerdan á la vez con lo espuesto por Mits—
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cherllcíi y con los fenómenos genéralos de la química.

Se ve pues que Dulong y Petit poruña parley Milscher-

lich por otra han sacado délas prepiedades físicas de los

átomos un partido muy ventajoso para resolver la cuestión

de sus pesos relativos, Existe otra propiedad que los esperi-

menlos nos permiten apreciar y cuyas consecuencias mere-
cen ser discutidas : es el volumen relativo de los átomos to-

mado al estado sólido. Para conocer este volumen basta sa-
ber por esperiencia el volumen de agua desalojado por un

peso conocido del cuerpo. La densidad de cada cuerpo refe-

rida al agua dá inmediatamente este resudado; parque es-

presa la cantidad de cuerpo necesaria para desalojar un

volumen de agua que se supone igual á la unidad en todos los

casos. Para obtener, pues el volumen de un átomo, será su-

ficiente plantear una simple proporción en esta forma:

, , \p
! .

v
: a : : x

: p\. . x =~t

Siendo d, la densidad del cuerpo, y p el peso de su

será el volumen de agua que desalojará un átomo

de este cuerpo.

Comparemos alio a el volumen del átomo de algunos
metales, principiando por los en que Mitscherlich ha hecho
palpable el isomorfismo.

Densidad.
Peso del

átomo.
Volumen

del átomo.

Cobre. . . . 8,89. . . 395,7. . . . 44,4
Manganeso.

.

8,0 ! . . . ooo,7. . . . 44,4
Níquel. . . . 8,38. . . 309,7. . , . 44,1
Cobalto. . . 8,50. . . 367,0. . . . 43,4
Hierro. . . . 7,80. . . 339,2. . . . 43,5
Zinc 7,19. . . 403,2. . . . 56,0

Para los cinco primeros el volumen es el mismo, ó á lo

menos las diferencias son de tal naturaleza que pueden coa»
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fundirse con los errores de observación. No sucede lo mismo
con el zinc cuya diferencia es ya tan notable que no puede
atribuirse á semejante causa. Partamos de otros puntos de

comparación para el zinc
;

estos serán los metales cuyos
óxidos contienen cantidades de oxígeno en la relación de

1 : 2 es decir el platino, el estaño y el plomo.

Densidad.
Peso del

átomo.
Voiúmen
del átomo.

Zinc. . . . 7,19. . . 403,2. , . 56,0
Platino.. . . 21,5 . . . 1215,2. . . 56,7
Paladió . . 12,2 . . . 703,7. . . 57,6
Estaño. . . 7,29. . . 734,2. . . 100,8

Plomo. . . • 11,35. . . 1295,0. . . 1 14,7

Los tres primeros ofrecen una relación bien evidente en-

tre sí
,

pero la del estaño es completamente distinta. En
cuanto al plomo, como el volumen de su átomo es doble que

el del platino, puede comprendérsele en la misma serie, re-

duciendo su átomo á la mitad; pero en este caso se altera-

ría el peso que su capacidad para el calórico le atribuye.

No nos ocuparemos en buscar los análogos del estaño.

El titano es el único metal que ofrece con él una analogía

pronunciada
;
pero la densidad del titano no está aun bien

conocida y por lo tanto seria difícil hacer una comparación

exacta.

Continuemos esta clase de comparaciones

:

Peso del Volumen
Densidad. átomo. del alomo.

Molibdeno. . 8,6. . . . 298,4. . 34,5

Tungsteno. . 17,4. . . . 603,8. . 34,7

La identidad de volumen es casi perfecta, y entre los

metales, el molibdeno y tungsteno, son quizá los que presen-

tan mas propiedades comunes:
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Densidad
Peso del

átomo.
Vol órnen
del átomo.

Plata 10,48 . . 675,8. . . 64,3

Oro 19, 4 . . 1243,6. . . 64,0

Rhodio. . . . 11,0.. 750,0. . . 68,»

Teluro. . . . 6,115. . 403,2. . . 65,9

Bismuto. . . 9,88 . . 1330,0. . . 134,»

La pequeña irregularidad que ofrece el rhodio, consiste

en que la densidad de este metal no no mas que una aproxi-

mación. En los tres primeros de estos metales las cantidades

de oxigeno de los óxidos están en la relación de 2 á 3. Hay
muy poca analogía entre ellos y el teluro

;
pero el peso

atomístico que resulta de su capacidad obliga á colocarle en

este grupo.

En cuanto al bismuto, su volumen es sensiblemente do-

ble del de los precedentes.

Hemos admitido en todo lo que precede que el peso del

átomo dividido por su densidad, dá el volumen real del áto-

mo
;
pero después de haber demostrado que los resultados

así obtenidos, anuncian la existencia de una lev física im-
portante , es indispensable discutir su valor. Es evidente

que los átomos de los cuerpos no se tocan
;
por consecuen-

cia la densidad de un sólido jamás es absoluta ni representa

la verdadera densidad de los átomos que lo constituyen, sino

mas bien la densidad media, de los átomos sólidos y del es-

pacio vacío que dejan entre sí. Luego el volumen del átomo

deducido de la densidad en vez de representar el volumen
real del átomo

,
dará este mismo volumen, aumentado del

espacio vacío que rodea al mismo átomo: es indispensable

pues tener en cuenta á la vez del volumen real y de la dis-

tancia de los átomos.

Si los átomos de los cuerpos sólidos tuvieran todos el

mismo volumen y se hallaran colocados á la misma distan-

cia, como lo hemos admitido en los gases, es evidente que

hubiéramos encontrado el mismo número en todos los casos;

ó á lo menos números tales, que multiplicando ó dividiendo

el peso del átomo del cuerpo por números sencillos vinieran
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á ser todos los volúmenes iguales: pero esto es precisamen-

te lo que no sucede.

Concluiremos pues diciendo, queen los sólidos los átomos

no son á la vez iguales en volumen y colocados á la misma
distancia; pero si esto no es exacto de una manera general,

suele observarse algunas veces esta ley en algunos grupos,

tales como el oro
, y la plata

,
el tungsteno y el moiibde-

no, etc.

Cuando los volúmenes aparentes de los átomos no son

los mismos se ignora si es la causa el que, siendo el mismo
el volumen real de los átomos solo ha cambiado su distancia:

ó bien porque siendo la misma la distancia, el volumen ha

cambiado , ó bien en fin porque el volumen y la distancia

han cambiado.

Como no podemos pasar mas adelante sin entrar en hi-

pótesis mas ó menos vagas que indudablemente nos alejarían

del objeto que nos hemos. propuesto al publicar estos capí-

tulos
,

nos contentaremos con las consideraciones dichas,

que bastan para demostrarnos lo difícil que seria llegar por

este terreno á verdades absolutas. Por lo tanto, aconsejamos

á los que deseen ilustrarse mas en este género de ideas, que

consulten la opinion que sobre tan importante punto emite

el sábio Berzelius entre otros varios químicos, al desarrollar

la teoría de las proporciones químicas, (tomo 4.° pág. 84 y
siguientes de la última edición).

Conformes la mayor parte de los químicos ingleses con

las ideas de Proal
,

que creía que los pesos atomísti-

. eos de toáoslos cuerpos simples eran múltiplos enteros del

de el hidrógeno, toman el peso atomístico de este como uni-

dad de comparación para los demas : fundados en que con

esta, elección se aumenta considerablemente la sencillez de

los cálculos. Pero si bien es cierto que el peso atomístico

de algunos cuerpos coincide en ciertos casos de un modo no-

table con el del hidrógeno, comprobando hasta cierto punto

el parecer de dicho químico, no lo es menos que aquellos

son muy limitados
;

de manera que la opinion de Prout,

viene á perder todo su valor por no verificarse en la gene-

ralidad de los cuerpos.

Identificados nosotros en este punto con el parecer del

ilustre Berzelius, adoptaremos el peso atomístico del oxíge-

i
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no representado por 1 00, como tipo de comparación respecto

de los demas
;
sin embargo de haberle atribuido el defecto

de ser muy elevados los números que se obtenían como re-
sultado de dichas comparaciones. Pero esta objeccion carece

de fundamento si se considera que toda fracción decimal ha
de tener cierto grandor para aproximarse todo lo posible á

la verdad
: y para los casos en donde no hay necesidad de

una exactitud rigurosa, se puede, haciendo aplicación de

la regla conocida, disminuir el número de cifras, conser-

vando tan solo las dos primeras.

Tratemos ahora de reasumir en vista de lo que precede

los principales medios que generalmente se siguen para ave-

riguar el peso atomístico de les cuerpos simples, y que pue-

den referirse á cuatro, á saber :

1.

° Por la análisis.
* %

2.

° Por el calórico específico.

3.

° Por el isomorfismo.

4.

° Y finalmente por la comparación de densidades.

Para proceder por el primer método tan espedito como
general se hará lo siguiente : 1 .° Analícese el compuesto
en una cantidad arbitraria. 2.° Refiérase el resultado obte-

nido á 100 partes de dicho compuesto. 3.° Plantéese una
proporción en esta forma : cantidad de oxígeno, es á la can-

tidad de radical , como 100, peso de un átomo de oxígeno
,

es al cuarto término : el valor de este será el peso atomís-*

tico del cuerpo en cuestión .

Sírvanos como ejemplo el prolóxido de cobre
;

dicho

cuerpo, según los datos que ha suministrado su análisis, es-

tá compuesto en 100 partes de 20,18 de oxígeno y de 79,82
de metal

;
por consiguiente diremos:

> ,

20,18 : 79,82 : : 100: %
#—395,54

El peso atomístico del cobre es pues, 395,54; debien-

do considerarse á todos estos pesos como valores relativos;

ó lo que es lo mismo
,
generalizando á todos los casos este

raciocinio que podemos hacer nosotros para el presente:

cuando un átomo de oxígeno pese 100 granos
,
onzas

,
etc.,

uno de cobre pesará 395,54, granos
,
onzas

,
etc.

T. I. 4
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Para practicar la determinación del peso atomístico de
un cuerpo simple

,
haciendo uso del segundo método , se

procederá de esta manera: divídase el coeficiente de los ca-

lores específicos ó sea 37,5 por el calor específico del cuer

-

po cuyo peso atomístico queremos hallar.

Tomemos para ejemplo, también en este caso, al cobre:

0,0949, es el calor específico de este metal; de modo que
tendremos

:

37,5

0,0949
395

,
peso atomístico del cobre.

Veamos ahora cómo se emplea el isomorfismo para de-
terminar el peso atomístico de ciertos cuerpos: supongamos
por un momento que se trata de fijar ta fórmula de la alú-
mina

;
es decir, de halíar el número de átomos de oxígeno

y de aluminio, contenidos en este óxido. El aluminio es iso-

morfo con el óxido férrico, cuya fórmula es Fe’Ob

Debe pues considerarse á estos dos óxidos como de una
composición análoga

; y considerar igualmente á la alúmi-

na
,
como formada de dos átomos de metal y tres de oxí-

geno, v. g. ATO 3
.

Después de este raciocinio es ya fácil deducir el peso

atomístico del aluminio prévio el análisis de dicho óxido;

en efecto, se ha comprobado, por una parte
,
que la alú-

mina es el primer óxido que forma dicho metal
,
combi-

nándose con el oxígeno
; y por otra, que este óxido está

compuesto en 100 partes, de 46,74 de oxígeno y 53,26 de

aluminio. Haciendo ahora aplicación del isomorfismo, esto

es
,
considerando á la alúmina por ser isomorfa con el ses-

qui-óxido de hierro como formada de dos átomos de metal

y tres de oxígeno
,

réstanos tan solo plantear la siguiente

proporción :

46,74 :53,26: :300:#;
#=341

?
84.

El número 341,85 representa pues el peso de dos áto-

mos de aluminio; por consiguiente un átomo pesará 170,92.

Y finalmente, para proceder con arreglo al cuarto mé-
todo aplicable en lo general para los cuerpos simples ga-
seosos

,
no hay mas, como ya queda dicho

,
que comparar
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una de las densidades tomada como unidad, con la del cuer-

po cuyo peso atomístico buscamos; puesto que en los cuer-

pos gaseosos los pesos de sus átomos son proporcionales á

sus densidades : la aplicación práctica, por otra parte, de

lo que acabamos de decir, es sencillísima. Sea por ejemplo

el nitrógeno, el cuerpo cuyo peso atomístico queremos ave-

riguar por este procedimiento, y tendremos

:

1,1026:0,976: : 100 ; ¿\

#=88,518.

Peso atomístico del nitrógeno.

Respecto de los pesos de los átomos compuestos
, se de-

ducen fácilmente de la suma de los átomos simples
;

así el

átomo de agua que, por ejemplo, pesa =412,48; es el re-

sultado de la suma de un átomo de oxígeno = 100; y de

dos de hidrógeno = 12,48.

El átomo do ácido hipo-sulfuroso pesa 300,75; porque

está formado de un átomo de azufre = 200,75, y otro de

oxígeno = 1 00.

De esta manera han sido establecidos los números que
representan los átomos compuestos : estos gozan, como los

átomos simples, de la propiedad de combinarse entre sí en

ciertas relaciones para dar origen á otros compuestos
,
so-

metidos á las mismas leyes.

La union entre sí de los átomos compuestos constituye

otros de una composición mas complicada, y que es esen-
cial que distingamos. Berzelius los divide en átomos de pri-

mero, segundo, tercero y cuarto orden, etc.

Los átomos de primer orden están compuestos de áto-

mos simples elementales; pueden ser de dos especies, inor-

gánicos y orgánicos
;

los primeros solo constan de dos ele-

mentos; como, por ejemplo, el óxido ferroso; ácido sulfú-

rico : los segundos contienen tres por lo menos
;

ejemplo:

azúcar, almidón; que están formados de oxígeno, hidrógeno

y carbono en distintas proporciones.

Los átomos compuestos de segundo órden son produci-

dos por los átomos compuestos inorgánicos del primero;

ejemplo: el sulfato ferroso.

Los átomos de tercer órden resultan de la combinación

de dos átomos compuestos, del mismo género y de especie
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diferente. Ejemplo : el sulfato doble de alúmina y de pota-

sa, ó sea el alumbre
; y finalmente el alumbre cristalizado

que contiene muchos átomos de agua combinados con el

sulfato, ofrece un ejemplo de átomos compuestos de cuarto

órden.

Réstanos
,
para terminar este capítulo, decir dos pala-

bras acerca de la analogía que tienen entre si la teoría de

las proporciones químicas y la corpuscular ó atomística;

con tanta mas razón
,
cuanto que existe cierta divergencia

entre el parecer de algunos químicos
,
respecto de la elec-

ción de una ú otra.

La ley de las proporciones múltiplas, así como la de los

equivalentes
, no es ciertamente el resultado de hipótesis al-

guna; el químico pensador, filosófico, no ha tenido la mas
mínima parte en su existencia: es finalmente una de tantas

sublimes creaciones con que ha querido ilustrar al hombre
científico la sabia naturaleza. De manera que solo ha sido

preciso que llegara la ciencia á cierto período de perfección

para que los hechos nos la dieran á conocer.

Pero siendo propia condición del espíritu humano el in-

sistir con mas ó menos constancia en el origen de las cosas

y en el por qué de los hechos, resulta que el entendimiento

del hombre se ha visto forzado á inventar una razón que al

darle cuenta de la causa que hace imposible la union de los

elementos en otras proporciones, satisfaga hasta cierto pun-

to la exigencia de su espíritu. Este ha sido en nuestro jui-

cio uno de los principales motivos que han hecho introdu-

cir en la química la tan importante teoría corpuscular ó

atomística. Por ella se da cuenta en efecto
,

el químico,

con la perfección que la ciencia exige en el día, no solo

del por qué de las proporciones químicas; sino también de

algunos fenómenos
,

tales como la dilatación y contracción

de los cuerpos, su forma cristalina
,

etc., y otros varios,

que anque sencillos, no han podido esplicarse por ningún

«>tro sistema.

Los números equivalentes
,
en su significación propia,

««presan valores iguales en cuanto á los efectos; es decir,

que indican los pesos necesarios de los diferentes cuerpos

para producir en una combinación iguales resultados
:
pues

bien; la teoría atomística hace sensibles estos efectos, atri-
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huyéndolos á pequeñas partículas indivisibles que ocupan

un espacio, y que tienen cierta forma.

El número de equivalentes que entran en una combina-

ción química es invariable, y puede determinarse; pero el

número
,
propiamente dicho

, de los átomos que entran en

ella, no se determinará jamás; porque para esto seria ne-
cesario poderlos ver y contar

:
por cuya razón y á pesar de

lo convencidos que estamos de la existencia de los átomos,

el suponer que los números equivalentes espresen en reali-

dad sus pesos relativos, tomados aisladamente
, no pasa de

ser una hipótesis que aunque muy racional
, carece de al-

gunas pruebas todavía.

Nosotros, sin embargo, nos adherimos desde ahora á la

opinion de los químicos que toman los equivalentes de los

cuerpos por el peso de los átomos; en este sentido, los equi-

valentes no espresan otra cosa que la diferencia del peso de

los átomos; ó lo que es lo mismo
,

las veces que un átomo
es mas pesado que otro.

De manera que para nosotros equivalente y átomo tie-

nen igual acepción; escepto en aquellos casos que consig-

naremos inmediatamente.

Los mismos medios que nos sirven para hallar el peso

atomístico de los cuerpos
,
son también los que se emplean

para determinar los números proporcionales ó equivalentes,

El número que indica el peso del equivalente, es igual

al número que indica el peso del átomo, en todos los cuer-

pos simples
,
menos en los siguientes; hidrógeno, nitróge-

no, cloro, iodo, bromo, flúor, antimonio, cobre , mercurio

y oro
;
en los cuales el peso equivalente es doble del ato-

místico; y el aluminio, glucinio y circonio, cuyo peso equi-

valente es igual á las dos terceras partes del atomístico.
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Es indudable que toda ciencia en su origen puede ser

propiamente considerada como el cimiento de un vasto edi-

ficio que han de finalizar una série de generaciones. De
aquí, el que los primeros hombres que la profesan fijen es—

elusivamente su atención, reasuman todas sus facultades en

los medios de acumular un nuevo hecho con que enrique-

cerla; pero así como el inteligente arquitecto, da á su crea-

ción la armonía artística que requiere distribuyendo opor-

tunamente su conjunto, así también el hombre se ve obli-

gado á metodizar la ciencia cuando el numero de hechos di-

ficultan hasta cierto punto su estudio. Decimos esto, porque

habiendo participado la química, como todos los demas ra-
mos del saber humano, de esta época de, confusion inheren-

te á su poco desarrollo, podamos apreciar eu su justo valor

el señalado servicio que nos legaron cuatro hombres emi-
nentes en el pasado siglo. En efecto

;
preocupados los quí-

micos con la idea de engrandecer la ciencia, tan solo se

ocupaban de descubrir nuevos cuerpos que la proporciona-

ran mayor importancia; así que, miraban como cosa acceso-

ria la exactitud de los nombres con que los distinguían y
otras varias circunstancias que son consideradas en el día

como del mayor interés: pero si bien en un principio no se

hizo sentir la necesidad de una reforma que remediase el

defecto de arbitrariedad en las denominaciones, bien pronto

la poca conexión de estas con la cosa designada fué intro-

duciendo tal confusion en el lenguage, que ya se hizo indis-

pensable remediar este mal. Mas esto no se consiguió sino
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con muchas dificultades
;
porque tratándose nada menos que

de una innovación que había de echar por tierra nombres,

que por mas absurdos que fueran, al fin estaban sanciona-

dos por el uso, era preciso luchar con la costumbre que los

hacia familiares
;
sin que haya sido posible estinguir algu-

nos que han pasado tradicionalmente basta nosotros.

Pero por fortuna esta dificultad ha llegado á hacerse in-

significante, en comparación del éxito que han conseguido

los sabios autores de tan importante mejora, perfeccionada

posteriormente por otros químicos de no menos celebridad..

En 1787, cuatro distinguidos franceses llamados Lavois-

sier, Berthollet, Guyton Morveau y Fourcroy, presentaron

á la academia de ciencias de París, una elocuente y filosó-

fica memoria, en la que después de esponer con las más
fundadas razones las consecuencias de la inconexión que
reinaba entre las acepciones de los nombres con que se de-
signaban los compuestos y la idea que el exámen de estos

sugería, propusieron las- bases de una nomenclatura siste-

mática cuyo objeto esclusivo era, significar con nombres
racionales iodos los cuerpos que constituían el estudio del

químico.

Al efecto, formaron cinco clases: en la primera
,
com-

prendieron á aquellas sustancias simples (luz, calórico, oxí-

geno, hidrógeno,) etc., que teniendo de común cierto estado

de simplididad se resistian á los medios de descomposición,

siendo ademas muy activas en sus combinaciones: la segun-

da la formaron con las bases acidificares ó sean los radi-

cales de los ácidos; designando el estado maximum ó mini-
mum de estos, por las terminaciones en ico dada á dichos

radicales para el primer caso, y por la de en oso para el

segundo
;
por ejemplo; ácido sulfúrico, ácido nitroso : en la

tercera, incluyeron las sustancias metálicas; sustituyendo el

nombre de cales, ó sean sus combinaciones con el oxígeno,

con el de óxido
,
seguido del nombre del metal: la cuarta, la

constituían las tierras
;
aquí variaron las denominaciones

asignadas hasta entonces á esta clase de cuerpos, por las

de alumina
, sílice, cal y barita : á los alkalis

,
que fueron

comprendidos en la quinta clase, los designaron con los

nombres de potasa
, sosa

, y amoniaco que aun conservan en
la actualidad.
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Designaban las sales finalizando en ato la terminación

en ico del radical del ácido
; y en ito cuando la terminación

era en oso
;
por ejemplo sulfato de potasa

;
nitrito de idem,

etc. Cuando la sal tenia un esceso de ácido incluían después

de la terminación en ato ó en ito la palabra acídulo.

A la combinación del carbono con el hierro la denomina-

ban Aterro, etc. Yfinalmente; á losácidos obtenidos

por la destilación del tártaro, sustancias azucaradas ó ma-
dera que llamaban los antiguos espíritus empireumáticos

,

los designaron con la palabra pro, asi deaian ácido-piro-

tartaroso, etc.

Posteriormente Caventou dividió todos los cuerpos en

tres grandes grupos: en el primero, colocó todos los cuerpos

simples no metálicos; subdividiendo estos en dos secciones,

á saber: cuerpos combustibles y no combustibles. El segundo

grupo estaba formado por los metales, ó cuerpos combusti-

bles metálicos
;
dividiendo estos en seis secciones, conforme

en un todo con Thenard: en la tercera clase ó grupo, incluyó

todos los radicales binarios y ternarios oxigenados, es decir;

los ácidos orgánico vejetales ó animales y sus combinacio-

nes con las bases .

Las modificacioues principales que introdujo esta no-

menclatura fueron las siguientes:

I .* Designar con las palabras griegas proto y deuto
,

los grados de oxigenación de los óxidos metálicos; signifi-

cando con la primera el primer grado
, y con la segunda el

mayor.

Respecto de los ácidos, adoptó lo consignado por los au-

tores de la anterior nomenclatura.

2.

a
Especificar en las sales el esceso de base con la pa-

labra sub; y el del ácido con la de sobre
; anteponiéndolas

al nombre del género.

3.

a Terminar en uro , la combinación de un cuerpo sim-

ple con otro de la misma especie combustible; por ejemplo

carburo de azufre ,
etc.

Algunos años después, el ilustre baron Thenard se apro-

ximó mucho á la perfección del lenguage de la ciencia, con

la nomenclatura reformada que propuso. Hé aquí lo mas
esencial de ella.

Dicho químico empezó por dividir los 5£ cuerpos sim-
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pies aislados en aquella época en metaloides y metales
;
sus-

tituyendo á la denominación de cuerpos combustibles la de

cuerpos oxigenables. Después formo una tabla con dichos

54 cuerpos simples, de tal modo, que todos eran positivos

respecto de los que les precedían
, y negativos respecto de

los siguientes.

Todos los compuestos los refirió á estas cinco clases de

combinaciones: 4/ las que tienen lugar entre el oxígeno

con cualquiera de los otros cuerpos simples: 2.
a
las que re-

sultan de la combinación de dos metaloides entre sí, ó de

dos metales entre sí, ó de un metaloide con un metal:

3.
a
las producidas por la combinación de un metaloide ó de

un metal unido al oxígeno, con un metal unido igualmente

al oxígeno : 4.
a

las resultantes algunas veces de la combi-

nación de un metaloide unido á un metal
,
con el mismo

metal oxidado : 5.
a

y finalmente, las que se originan de la

combinación de un metaloide unido á un metal
,
con el mis-

mo metaloide unido á otro distinto metal.

Los compuestos formados por la combinación del oxíge-

no y de cualquiera otro cuerpo simple, reciben por Thenard
el nombre genérico de ácido ó de óxido : cuando un cuer-

po simple al combinarse con el oxígeno no forma mas que
un óxido, le denomina óxido de... y á continuación el nom-
bre del radical; el carbono, por ejemplo, combinándose
con el oxígeno, solo produce un óxido; por consiguiente se

llama óxido de carbono. Si forma mas de un óxido
,

al pri-

mero le distingue con la palabra griega monóxido (1) ;
al

que para la misma cantidad de base tiene vez y media,
tanto oxígeno como el primero, le llama sesqui-óxido; si

tiene dos veces, bi-óxido; si tres, tri-óxido; designando
siempre el grado mayor de oxidación con la palabra per :

por ejemplo, per-óxido de hierro. Respecto de los ácidos,

(1) Así como en el rigor del language químico no son sinónimas las pa-
labras oxi

:

genacion y oxidación, sino que esta última espresa, considerada
eon propiedad, un caso particular de la oxigenación , cuyo resultado es un
óxido, así tampoco debe concederse igual acepción científica á las palabras
griegas prolóxido

,
deutóxido y Iritóxido

,
qne á Jas de monóxido

,
bióxido y

trióxido

;

porque estas espresan Jas cantidades relativas del oxígeno de los
óxidos

,
tomando al primero por término de comparación

; mientras que las
primeras indican simplemente los grados primero, segundo y tercero de oxi-
dación.
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designa también sns diferentes grados con las mismas pa-

labras que las consignadas al hablar de las nomenclaturas

precedentes; es decir, que termina en ico, el radical del

ácido en el grado superior; asi como es en oso la termina-

ción en el segundo caso
:
pero introduce para marcar los

grados intermedios de acidificación, la palabra hipo
,

(de-

bajo) v. gr. Acido hipo-sulfuroso

;

ácido sulfuroso; ácido

hipo-sulfúrico; etc.

En cuanto á las sales, si la terminación del radical del

ácido es en ico, la cambia en ato; y si en oso en ito. En las

sales que tienen esceso bien de ácido ó de base, maréalas

proporciones escedentes de cualquiera de ellos, anteponien-

do las palabras scsqui, hi, tri
,

cuadri, etc., al nombre
genérico para las sales con esceso de ácido; y posponién-

dolas para cuando le tienen de base.

Cuando los óxido metálicos se combinan entre sí ,
ha-

ciendo uno veces de ácido y otro de base, los designa del

mismo modo que á las demas sales; v. gr., aluminato de

pro(óxido de potasio.

En los compuestos resultantes de la combinación de un

metal con un metaloide, da á este, que es negativo, la ter-

minación en uro; diciendo á continuación el nombre del

metal; por ejemplo, sulfuro de protóxído de hierro.

Según dicho químico
,

al mencionar toda combinación,

deberá empezarse por el elemento mas electro-negativo.

Así se dirá, cloruro de azufre, de fósforo, etc.

A los compuestos resultantes de la combinación de un

metaloide unido á un metal, con el mismo metal oxidado,

como por ejemplo; el sulfuro de antimonio con el óxido de

la misma base, los denomina oxí-sulfuros

,

nombrando á

continuación el nombre del metal combinado; v. gr., oxi-

sulfuro de antimonio: y para designar los compuestos for-

mados de un metaloide unido á un metal con el mismo me-

taloide unido á un metal diferente, como por ejemplo, el

sulfuro de antimonio y el sulfuro de potasio ,
dice sulfuro

doble de antimonio y de potasio; nombrando primero á

aquel de los dos metales que es negativo con relación al otro.

En los compuestos orgánicos adopta una marcha análoga.

Réstanos para terminar este capítulo
,
consignar la no-

menclatura sistemática del distinguido Berzelius, cuyo tra-
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bajo bastaría por sí solo, en nuestro juicio, para labrar su

reputación ,
si otros mil no hubieran formado ya la envidia-

ble corona inmortal que perpetuará su nombre.
Dicho sabio divide todos los cuerpos en simples y com-

puestos. Los simples los subdivide en tres grupos: primero,

metaloides ó cuerpos simples no metálicos (lodos son elec-

tro-negativos): segundo, metales electro-negativos
,
que son;

setenio
,
arsénico, cromo

,
molibdeno

,
tungsteno , antimonio ,

teluro, titano y tántalo: y tercero; metales electro-positivos.

Principia su nomenclatura por las combinaciones bina-

rias, que se forman añadiendo al uno de los cuerpos com-

binados la terminación ido ó uro
,
para transformarle en

sustantivo; v. gr. óxido, sulfuro

;

y al otro cuerpo la ter-

minación en oso ó en ico

,

para formar un adjetivo; verbi

gracia
,
sulfuroso , sulfúrico: debiendo ser por regla gene-

ral el elemento electro-negativo el que forme el sustantivo

y el elemento electro-positivo el adjetivo. Guando el cuerpo

que en una combinación binaria es el elemento positivo,

pertenece á los metaloides ó á los metales electro-negati-

vos, se da generalmente al nombre del elemento mas elec-

tro-negativo la terminación en ido; mas siendo este cuerpo

un metal electro-positivo se da la terminación en uro; ver-

bi gracia
, súlfido arsenioso , sulfuro sódico : pero comun-

mente atiende para estas denominaciones á la tendencia

eléctrica del cuerpo resultante. La terminación en oso dada
al elemento electro-positivo, indica un primer grado de com-
binación; vía en ico denota otro mas elevado. Para los

grados inferiores intermedios ó superiores, admite las pa-

labras hipo é hiper, y á veces añade también las palabras

sobre y sub al nombre del cuerpo electro-negativo: también

dice: óxido de etc.

La distinción que se hace en las combinaciones forma-

das por el oxígeno y otro cuerpo simple, entre las que son

electro-negativas, de las que lo son positivas, denominando
á las primeras ácidos y á las segundas óxidos

,
propone Ber-

zelius estenderla á todas las combinaciones binarias. Por

consiguiente, llama súlfidos, selénidos
,

telúridos , clóridos,

yódidos y fluóridos, á unas combinaciones del azufre, selenio,

teluro, cloro, yodo y flúor, con cuerpos menos electro-nega-

tivos que ellos; y en cuyos compuestos las relaciones atomís-
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ticas son las mismas que en los ácidos. Llama sulfuros,

seleniuros, telururos
,
cloruros

,
bromuros

,
yoduros y fluoru-

ros
, á las combinaciones de estos cuerpos con los metales

electro-positivos
,

en los cuales las relaciones atomísticas

son las mismas que en las bases. Lo mismo debe practicarse

respecto de dos cuerpos electro-negativos que tienen una
composición atomística correspondiente á la de un óxido del

elemento menos eletro—negativo y decir
,
por ejemplo : clo-

ruro fosfórico
,
cloruro carbónico .

En la nomenclatura de los óxidos hace también una im-

portante modificación , sustituyendo á las palabras proto,

deuto
, trito, per

,
las de oso é ico : así dice : óxido ferroso,

óxido férrico
;
que es lo mismo que sucede con los ácidos,

y aquí como en aquellos la terminación oso , designa el me-
nor grado é ico el mayor.

Existen ciertos óxidos metálicos á quienes les falta oxí-

geno para que puedan combinarse con otros cuerpos oxida-
dos también, (los oxácidos ); mientras que por el contrario

hay otros que tienen un esceso de dicho cuerpo simple que

los perjudica hasta cierto punto para el mismo objeto : estos

óxidos los denomina Berzelius singulares, para diferenciar-

los de los óxidos básicos que tienen las proporciones preci-

sas de los dos factores
;
podiendo por lo tanto combinarse

inmediatamente con los ácidos. Dichos óxidos singulares,

los diferencia el mencionado químico, con las palabras sub,

para el primer caso, y sobre para el segundo; así dice, por

ejemplo, sub-óxido de plomo: sobre-óxido de manganeso, etc.

Pero hay ocasiones en que un mismo metal forma mas
de dos óxidos básicos, y como en este caso ya no alcanza la

terminación ico y oso dada á los grados superior é inferior,

adopta Berzelius para los grados intermedios, las mismas
palabras sub y sobre que hemos visto usar para los óxidos

singulares
;
solo que en el caso que nos ocupa se emplean

después de la palabra óxido : un ejemplo hará mas inteligi-

ble nuestra idea. El iridio combinándose con el oxígeno for-

ma cuatro óxidos básicos ó salificabíes, que denominaremos,

haciendo aplicación de lo espuesto, de la manera siguiente:

óxido iridioso, óxido sobreiridioso
,
óxido indico y óxido so-

breiridico.

En cuanto á lossulfuros, cuando el azufre uniéndose á
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un metal no forma mas que dos grados de sulfuración, usa

también las terminaciones oso é ico con el mismo íin que en

los demas casos
;
por ejemplo : sulfuro ferroso

,
sulfuro fér-

rico
;

si forma varios admite las palabras sexqui
,

bi , tri,

cuadri ,
quinti, etc., para marcar las proporciones respecti-

vas de azufre en cada uno de elles

El oxigeno, azufre, selenio y el teluro constituyen una

clase por separado
,
susceptible de formar combinaciones

electro-negativas. (Los ácidos, súlfulos ,
selenidos, lelúri—

dos), que se combinan con los cuerpos electro-positivos ( los

óxidos sulfuros, seleniuros y los telururos), y producen sa-

les. A esta clase de sustancias simples les da Berzelius el

nombre de cuerpos anfigenos (engendradores indistintamen-

te de ácidos y de basesJ. Las bases pueden llamarse oxibases,

sulfobases selenibases y tclúribases. ¡Cloro, hjodo. bromo y
flúor : estos cuatro cuerpos tienen de común, el que sus

combinaciones con los metales electro-positivos, forman

sales neutras y no bases
; y sus combinaciones con los me-

taloides, poseen raras veces la propiedad de combinarse con

estas sales neutras.

Berzelius llama á estos cuerpos simples, cuerpos halóge-

nos (productores de sales). Por lo demas, su nomenclatura

es análoga á la de las combinaciones con el azufre : el cia-

nógeno, cuerpo perteneciente á la química orgánica
,
lo in-

cluye también entre los cuerpos halógenos.

El hidrógeno produce con los cuerpos halógenos y an-
figenos combinaciones ácidas llamadas hidrácidos. Las pri-

meras son muy ácidas, como los mas fuertes ácidos oxige-

nados: mientras que las segundas, por el contrario, tienen

propiedades ácidas mucho menos marcadas.

Las combinaciones binarias de los demas metaloides con

los metales electro-negativos, se designan de este modo:

carburo, fosfuro, arseniuro, antimoniuro, etc., y á conti-

nuación el nombre del metal.

En las aleaciones termina en uro el nombre del metal

mas electro-negativo
;
así dice, aururo de plata, etc.

Las sales las divide en dos órdenes, á saber: sales anfi—
deas y sales haloídeas : las primeras se forman por la combi-

nación de un ácido ,
un selénido

,
un súlfido ó un telúrido

con una base
;
resultando oxisales

,
sulfosales, selenisales y
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telurisales, según el cuerpo anfigeno que contienen. Las sa-

les haloídeas están constituidas por un cuerpo halógeno

combinado con un metal electro-positivo. En la nomencla-

tura de las sales anfídeas, del nombre del ácido, del súlfido,

del selenido y del telurido, se forma un sustantivo termina-

do en ato si el nombre del ácido, del súlfido, etc., termina

en ico
, y en ito

,
si termina en oso.

El agua en sus combinaciones con las bases ha sido con-

siderada como un ácido y por esta razón se llaman hidra-

tos á estos compuestos, á imitación de las sales, Pero el agua

se combina también con los ácidos y en este caso juega el

papel de base. Berzelius usa de la palabra ácido acuoso

,

cuando quiere indicar que un ácido está combinado con el

agua, haciendo esta veces de base; y ácido dilatado, cuan-

do no se trate mas que de una simple mezcla de ácido y
agua : también dice cuando un ácido está libre, ó lo que es

lo mismo que no contiene agua, anhidro. Las sales anfideas

que poseen un esceso de ácido las denomina generalmente

sobresales ó sales ácidos
;
poniendo al frente del nombre de

dichas sales una partícula que esprese el número de los

múltiplos del ácido (la relación del ácido á la base en la sal

neutra tomada como una unidad) con lo que indica á la vez,

que la sal es ácida y en qué grado se halla. Así dice por

ejemplo, sesqui-carbonato amoniacal; bisulfato sódico. Las

que contienen un esceso de base las llama sales básicas ó

subsales;v. g. sub-fosfato
,
sub sulfato: para espresar los gra-

dos múltiplos de la base se vale de las mismas partículas;

que para las sales ácidas; asi dice; sub-fosfato sesqui-cál-

cico sub-acetato bi-cúprico
,
etc.

En las sales haloídeas ácidas, como deben su propiedad

ácida al hidrácido del mismo cuerpo halógeno que se halla

combinado con el metal electro-positivo, las espresa de este

modo: cloruro-áurico-ácido

,

etc. Respecto de las básicas si-

gue la misma marcha.

En las sales dobles, ya sean formadas por dos ácidos ó

ya por dos bases, cuando son, digámosloasí, neutras las lla-

ma de este modo: por ejemplo, sulfato amónico y férrico:

cuando varían en composición, es decir; cuando muchos

átomos de una sal se combinan con uno solo de otra, indica

el número relativo de sus átomos, diciendo; sulfato amoniaco
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triférrico, etc. Con respecto á las sales anfdeas dobles con

esceso de base, adopta la misma nomenclatura, asi dice

sulfato cúprico bi—amónico.

Las sales en que el amoniaco parece formar una oxibase

ó una sulfobase, son las que llama Berzelius sales amónicas

ó de amonio. Cuando al contrario el amoniaco se combina
con un ácido anhidro, por ejemplo con el gas ácido carbó-

nico ó sulfuroso ,
ó con cloridos, fluoridos, brómidos

,
.anhi-

dros, etc.: también resultan combinaciones que contienen

omoniaeo pero no óxido de amónico, teniendo propiedades

muy diferentes de, las sales amónicas. A estas las llama, por

ejemplo; carbonato de amoniaco ó amoniacal; súlfito deamo-
niaco

,
etc. El agúalas convierteluego en una sal de amonio.

Hé aquí en resúmen lo mas importante respecto de la

nomenclatura de Berzelius, que nosotros adoptarémos para

lo sucesivo impulsados, no por espíritu de afección, sino por

estar plenamente convencidos de que es mas metódica que
la de Xhenard.

No existiendo, álo menos que nosotros sopamos, ningu-

na nomenclatura especial para designar los cuerpos pertene-

cientes al reino orgánico, nos limitarémos á esponer algu-

nas nociones acerca de la marcha que suele seguirse, como
punto de comparación, al incluir un nuevo compuesto en

una serie conocida.

Eespecto de los ácidos, lo mas común es marcar los gra-

dos mayor y menor de acidificación con las mismas palabras

ico y oso, que quedan consignadas al hablar de las nomencla-
turas precedentes, por ejemplo; ácido acético, ácido acetoso.

Bajo la influencia de la vejetacion, la naturaleza produ-

ce ciertos compuestos que gozan de la propiedad de unirse

á los ácidos, haciendo que desaparezcan completamente las

propiedades de estos; esta circunstancia ha inducido á que

los químicos en conformidad con la opinion de Sertuerner,

designen á dichos compuestos con el nombre de alcaloides,

para espresar su analogía con los álcalis. Los nombres de

ios alcaloides son debidos generalmente á su origen especial

ó al de sus principales propiedades; pero en todos los casos

reciben la terminación en ina, asi se dice: quinina, cinco-

nica, estricnina, brucina, etc. Sin embargo, la partícula ina,

no distingue suficientemente álos alcaloides; porque existen
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cuerpos que aunque no pertenecen á este orden tienen no

obstante igual terminación* por ejemplo; lactina, indigotína,

carmina
,
carlamina, oleína

,
estearina, etc.

En cuanto á los compuestos neutros no hay ninguna re-

gla precisa para designarlos, á escepcion de aquellos casos

en que derivan de algunos radicales, pues entonces toman
de estos sus nombres. Los nombres de los radicales

,
aun-

que suelen formarse arbitrariamente., se procura por lo ge-

neral deducirlos de algún compuesto conocido, que ofrezca

alguna relación con hilos, terminándolos en geno ó en ylo:

la primera terminación viene de 7&sj<&q (yo engendro); y la

segunda de Arv (principio): asi se dice; cianógeno, cetligio,

methglo
,
benzoylo, etc.

En cuanto á los nombres derivados , lo mas usual es for-

marlos de la modificación de una palabra que guarde al-

guna relación con el nombre derivado; así, por ejemplo,

de la palabra gállico se ha formado la de ellágico: otras

veces se cambian las sílabas: así que de mecánico se forma

comunico; y con aconitico itacónico, etc. Se usa también

la partícula meta, derivada del griego
,
para indicar una

relación aproximada; así que para designar el producto ne-

gro de la destilación de los ácidos gállico ó tánnico, se dice

ácido meta-gállico .

Para es presar que los cuerpos han sido obtenidos por la

acción del fuego, se hace preceder sus nombres de la pa-
labra piro; por ejemplo: ácidos piro-gállico, piro-múcico

piro-mecánico
,
etc.

Para ios cuerpos isoméricos (de partes iguales) se em-
plea la partícula para: así se dice ácido tártrico y ácido

para-tártrieo .

Laurent hace uso de las vocales d, é, i, á, ú, con su

colocación ordinaria, en las terminaciones, para formar los

nombres; v. gr.: pyrena, (radical); pyrenasa, pyrenesa,

cioro-pirenisa , bromo-pirenosa

,

etc.

Baup emplea las consonantes en el orden alfabético, para

conseguir el mismo objeto
;

así dice, ácidos citríbico y ci-

trícico : derivados del ácido cítrico.

Nosotros consecuentes con nuestro espíritu de doctrina,

generalizaremos siempre que nos sea posible, á los com-
puestos orgánicos la nomenclatura de Berzelius.



CAPÍTULO Y.

Signos y fórmulas químicas para representar los diferentes

cuerpos simples y las series de combinaciones que forman
entre sí.

Las ciencias se desarrollan y propagan por la comuni-
cación del pensamiento: sin la maravillosa invención de los

signos, que nos permite representar nuestras ideas y for-

mular las creaciones de nuestra inteligencia
,

los racioci-

nios del hombre serian estériles; y el caudal de conoci-

mientos adquirido por cada individuo perecería con él, sin

que pudieran pasar legados á la posteridad.

Los principales signos que los hombres emplean para

comunicarse entre sí, son de dos especies; hablados y grá-

ficos: los signos representan las ideas, y su combinación

constituye el pensamiento; y las ciencias que se ocupan de

tantos objetos diversos, tienen comunmente un vocabulario

y hacen también uso con frecuencia de signos particulares.

La química, entre otros ramos del saber humano, se halla

en este caso
;
supuesto que se sirve á la vez de las dos es-

pecies de signos que dejarnos dicho. Los signos hablados

forman un sistema de lenguage
,
al que se ha dado el nom-

bre de nomenclatura.
, y los signos gráficos representan la

notación química.

Habiendo espuesto en el capítulo precedente lo relativo

a la nomenclatura hablada, solo nos ocuparemos en este de

lo que tenga relación con la que, en nuestro juicio
,
puede

llamarse coa alguna propiedad, nomenclatura escrita.

Puede decirse que en casi todas las épocas de la cien-

cia la química ha hecho uso de una notación particular. Los

interesantes trabajos bibliográficos de flmffer nos demues—

T. I. 5
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Iran claramente que los egipcios se Servian de signos par-

ticulares para representar los elementos de la práctica del

arte sagrado; y en la época de ¡a astrología y de la cabala,

los siete metales mas preciosos fueron designados por los

signos del sol
,

la luna y demas planetas conocidos enton-

ces, á saber:

Sol para el oro.

Luna d -— la plata.

Marte cT
—— el hierro.

Mercurio.. ? —-el mercurio.

Saturno ... h el plomo.

Júpiter .... % —- el estaño.

Y posteriormente fueron tan en aumento
,
que por su

combinación hubiera sido fácil, basta cierto punto, indicar los

compuestos químicos. Esta formadenotacion fue muy ampli-

ficada después por Hassenfratz
;
pero en verdad que hasta

hace algunos años los signos de la química no se han emplea-

do con otro objeto que el de dar á la ciencia cierto relieve

misterioso: mas en estos últimos tiempos, el distinguido

Berzelius ha imaginado una notación de las mas simples y
fecundas en resultados; pues despojándola del carácter ge—
roglifico, que tenia la anterior, la ha proporcionado la incom-

parable ventaja de representar á la vez la naturaleza de los

cuerpos y sus pesos atomísticos. Esta importante innovación

ha prestado inmensos servicios á la ciencia facilitando con-
siderablemente la inteligencia de las teorías; en efecto, por

medio de las fórmulas podemos representar todas las reac-

ciones químicas formándonos una idea al propio tiempo de la

constitución de los cuerpos.

Los principios de la notación químipa guardan las ma-
yores relaciones con los de la nomenclatura; ácadaelemen-
lo se le representa por un signo particular y los cuerpos

compuestos están indicados por los elementos que entran

en su constitución.

Los signos elegidos por Berzelius para distinguir los

cuerpos simples, son las primeras letras iniciales de los nom-
bres latinos de dichos cuerpos; por ejemplo: el azufre que

en latín se denomina Sulfur
,
tendrá por signo simbólico la
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primera letra inicial, es decir S; así como el nitrógeno cuyo
nombre latino es nitrogenium tendrá por signo N, etc.

Cuando los nombres de muchos cuerpos tienen la misma
inicial se añade para distinguirlos la primera letra que no les

sea común; así que, C significa carbono, Cl cloro; Cr
,
cro-

mo; Cu, cobre; Co, cobalto; ó bien suele añadirse con el

mismo objeto, la primera inicial de la segundo sílaba
, co-

mo por ejemplo, Pt que significa platino; Ag plata; Ph plo-

mo, del nombre latino plumbum, etc.

La tabla siguiente nos dará á conocer los símbolos por

los cuales se designan todos los cuerpos simples:

Oxígeno .... . 0. Vanadio .... . V.

Hidrógeno . . . . H. Molibdeno . . . . Mo.

Nitrógeno . . . . N. Tungsteno (wolfram) \Y.

Azufre . S. Antimonio (stibium) Sb.

Fósforo . P. Tañíalo. . . . . Ta.

Cloro . Cl. Titano. .... . Ti.

Bromo Osmio
Iodo . I. Oro . Au.

Fluor . F. Iridio . Ir.

Carbono .... . C. Rod io . R.

Boro . B. Platino . Pt.

Silicio . Si. Paladio. .... . Pd.

Mercurio. . . . • H¿. Urano . U.

Plata Á ÍI Cério . Ce.

Cobre . Cu. Bidimio .... . 3).

Bismuto. . . . . Bi. Lantano. . . . . Lo.

Estaño . Sn. Aluminio. . . . . Al.

Plomo . Pb. Zirconio .... . Zr.

Cadmio • Cd.
nn r

lorio . Th.

Zinc . Zn. Itrio. . . . . . . It.

Cobalto . Co. Glucinio. . . . . G.

Nike!, . Ni. Magnesio. . . . . Mg
Hierro. . ,

. . . Fe. Calcio . Ca
Maganeso. . . . Estroncio. . . . . Sr

Selenio . Se. Bario

Teluro . Te. Litio. . Li

Arsénico. . . . Sodio (natrium). . Na
Cromo . Cr. Potasio (Kalium) . K.
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Los sigilos que representan al potasio y al sodio, deri-

van de las palabras natrium y kalium
,
por las cuales han

sido distinguidas en otro tiempo la potasa y la sosa: los del

tungsteno y el antimonio, por las palabras wolfran ,
con que

ha sido designado el mineral que contiene al primero y por

la de stibium
,
nombre latino correspondiente al segundo.

Para marcar el número de átomos, se coloca una cifra

delante del signo correspondiente; asi, S
,
indica un átomo

de azufre ó sea su valor atomístico, que es igual á 200, 75;
%S

, 3S etc.
„
indican dos y tres átomos de azufre; ó lo que

es lo mismo
, 200, 75 X 2 (en el primer caso) y 200, 75 X 3

para el segundo
:
por lo que se vé esta cifra tiene hasta cier-

to punto la misma aplicación que un coeficiente algebráico,

pero pierde todo su valor al llegar al signo + ó al de =*.

Una pequeña cifra colocada á la derecha de la letra y en su

tercio superior, como un espolíente algebráico, multiplica

solamente los. signos, ó sean los pesos atomísticos, colocados á

su izquierda: asi, S* (f , significa un átomo de ácido hipo-

sulfúrico y 2S* 0% significa dos del mismo ácido.

Para los casos en que dos átomos ele radical se combinan
con uno, tres ó cinco de oxígeno, como en el ejemplo ante-
rior, Berzelius hace uso de un signo particular para los áto-

mos dobles; este consiste en una simple línea horizontal

(— )
que se coloca en el tercio inferior de la letra: así, P sig-

nifica un átomo, :P átomo doble de fósforo
;
Br un átomo,

Br uno doble de bromo.

Los átomos compuestos de primero y segundo orden, se

formulan de la manera siguiente : Cu O + S O 3

;
esto quie-

re decir solíalo cúprico
, y ¥e (P-\-SO\ sulfato fénico.

Pero cuando se trata de espresar la composición de una sal

doble, es decir un átomo compuesto de tercer orden, la fór-

mula aparece de esta manera larga y confusa; y como los

átomos de segundo orden son ordinariamente las oxisales,

Berzelius adopta el indicar el número de los átomos de oxíge-

no por puntos colocados en la parte superior de los radicales;

designando igualmente el número de los átomos de azufre, por

virgulitas colocadas de la misma manera que hemos dicho

respecto de los puntos: así que el sulfato cúprico se designa

por Cu S
,

el sulfato férrico por %e S
5

el alumbre por
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K S -f kl iS'
3+^4H; de la misma maneraK puede designar

í »»»

el sulfuro potásico
; y K Mo el sulfo-molibdato potásico.

Dicho químico emplea con el objeto de poner en armo-
nía todas las partes de su sistema de formular, símbolos aná-

logos á los precedentes para todos los cuerpos basígenos

designando el selenio por (— ) y el teluro por (+) como se

ve en el ejemplo siguiente :

* • • *

K Mo Oxi-molibdato potásico.

i ni

K Mo Sulfo-molibdato potásico.
i

K Mo Seleni-molibdato potásico.

4-

4- 4—

4

,K Mo Teluri-molibdato potásico.

Siempre que se trate de formular cualquiera compuesto

adviértase que debe empezarse por el elemento mas electro-

positivo y terminar por el mas negativo.

Los compuestos orgánicos binarios, ternarios ó cuaterna-

rios, se representan como los compuestos inorgánicos por le-

tras y cifras que indican el número y la naturaleza de los áto-

mos que entran en la combinación; con la sola diferencia de

que como hay entre los diferentes productos orgánicos, com-

puestos electro-negativos ó ácidos, elétro-positivosóque ejer-

cen funciones de bases, é indiferentes ó neutros, se ha conve-

nido en distinguir á los primeros con el signo (-), colocado en

la parle superior de la primera letra inicial del nombre del

ácido
;
indicando en seguida en qué relación atómica están

combinados los elementos que le constituyen. Ex , ... el áci-

do acético se representa por A=6n üP O3

;
el ácido cítrico

por 67=6* IP Ov

; y las combinaciones de estos ácidos con

las bases, por K A, para el acetato de potasa, por ejemplo,

y K Ci para el ci trato de la misma base. Las bases sal ificabies
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orgánicas pueden distinguirse de los productos neutros ó in»

diferentes, colocando elsignodeelectricidad positiva (+) en la

parte superior de la primera letra inicial del nombre de la

case; y espresando en seguida la relación de sus elementos

v. g. morfina : M***C
l *

// ° iV
9 O 5

;
brucina : Ckk

IP*

N4

0\ etc., y las combinaciones de estas bases con los áci»

_¡_ _
-f-

”

dos por M A para el acetato de morfina
; y Br & para el ni-

trato de brucina , etc.

Respecto de otros compuestos
,

solo se escriben los

signos y las cifras, marcando después en qué relación se

bailan combinados los átomos que le constituyen
;

así la

esencia de trementina tiene por fórmula G23 H 32
el azúcar

G 12 H 18 O 9
etc.

En vista de la incontestable utilidad que reporta á la cien-

cia el empleo de los signos y fórmulas químicas, parece in-

creíble qua haya habido químico capaz de disminuir el mérito

de tan notable invención, debida al vasto ingenio del inmortal

Berzelius, criticando sus inconvenientes por medio de razones

desprovistas de todo fundamento como lo patentiza muy opor-

tunamente el ilustre Sueco. Hé aquí cómo se espresa con este

motivo: «Que me sea permitido contestar á algunas obje-

ciones que se han hecho contra el empleo de mis fórmulas,

»para designar la composición atomística de los cuerpos. Se
«ha dicho que son confusas, que inducen á error y que no

« ofrecen ventaja alguna. En cuanto á lo primero, debo de-
cir que en efecto, son oscuras para aquellos que no están

«familiarizados con su significación; y supuesto que se las ha
«interpretado, nada mas fácil que comprenderlas; de ningu-

»na manera pueden inducir á error, porque ellas sonlasim-

»ple espresión de la composición de un cuerpo; y según la

«idea que tenemos de él así es la fórmula que nos le repre-

senta
;

si la idea es inexacta, siempre nos inducirá á error

»sea cualquiera la manera con que se represente; no con-
tribuirá por consiguiente en nada la fórmula. Se ha dicho

«también que estas fórmulas producen un efecto desagrada-

«ble sobre el ánimo de los matemáticos, porque el número
«conocido en álgebra con el nombre de espolíente y que se

«coloca en la parte superior y á la derecha de la letra, tie-
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«ne un valor mas grande que en estas fórmulas en dicha

«ciencia y es preciso antes de todo reconocer los derechos

»de los matemáticos; semejante objeción no merece ser re-

juntada: la letra P tiene el mismo valor que el de una R en

»los idiomas griego y ruso; y sin embargo, al leer un libro,

«es tan difícil equivocarse en la significación de estas letras

«que verificarlo en una obra de química tomando un signo

«químico por una fórmula de álgebra. Lo que establece una
«regla para esta última, no hay una necesidad de tomarlo en

«consideración para la primera y las dos especies de fórmu-
las solo tienen de común el estar compuestas de letras y
«cifras. Respecto á la objeción de la inutilidad, bastará citar

«un ejemplo para probar cuánto puede espresarse con estas
• • •

* ...•••

«fórmulas y cuán clara es su espresion; K S + A/S 3 + 24 fí

«que es, como queda consignado mas arriba la fórmula que

«espresa la composición del alumbre cristalizado: ella dc-

«muestra, que en esta sal, un átomode potasio se halla com-
«binado con dos átomos (ó un átomo doble) de aluminio, 4

«átomos de azufre, 48 átomos de hidrógeno y 40 átomos de

«oxígeno; que un átomo de potasa está combinado con un

«átomo de alumina, 4 átomos de ácido sulfúrico y 24 áto-

»mos de agua, ó que. un átomo de sulfato potásico está com-
«binado con un átomo de sulfato aluminico; y que las dos

«sales son neutras ,
es decir; en un grado tal de saturación,

«que el ácido contiene tres veces tanto oxigeno que la base;

«que el oxigeno de la alúmina es triple que el de la potasa;

«que el oxígeno del ácido sulfúrico es doce veces el de la

«potasa y 4 veces el de la alúmina; que el oxígeno del

«agua es 24 veces el de la potasa, 8 veces el de la alúmina

«y dos veces el de el ácido sulfúrico. Es cierto que puede
«decirse que muchos de estos datos se deducen inmediata y
«consecuentemente délos demas: no hay duda que esto

puede ser así para los que conocen dichos datos
;

pero en-

«tonces la palabra alumbre les dice tanto como la fórmulaen-

«tera; por consiguiente el objeto esclusivo de esta, es pro-

« proporcionarles fácilmente un resúmen de lo que deben re-

«cordar. Ademas se halla algunas veces en las investigaciones

«químicas combinaciones á las cuales no se puede dar nom-
»bre en el momento ó que no es fácil designar sino por me-

i
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«dio de una perífrasis, y se consigue fácilmente y con la

» mayor exactitud valiéndose de las fórmulas que espresa su

«composición. Citaré como ejemplo todos los grados supe-

riores de sulfuración de los metales alcalinos, para los que

«el idioma aleman no tiene nomenclatura conveniente, y
«que las fórmulas designan bastante bien KS, KS 2

,
KS 2

,

«etc. ínterin se hallan nombres convenientes.»

FIN ©E Lit INTRODUCCION.



CORRESPONDENCIA

de pesos y medidas métricas con españolas.

Quilogramo 2,8980—libras medicinales.

Hectógramo 3,4476—onzas.

Decágramo . 2,7821—dracmas.

Gramo 20,0307—granos.

Decigramo 2,003 1—granos.

Centigramo 0,2003—grano.
Miligramo 0,0200—grano.

Litro 1 ,9830— cuartillos.

Decilitro. 0,7932—copa.
Metro 1,1 963—varas.

Decímetro 4,3067—pulgadas.
Centímetro 5,1680—lineas.

Milímetro 0,5168—linea.
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CURSO COMPLETO

DE FARMACIA.

DE LOS MEDICAMENTOS OUIMICOS.

LECCION PRIMERA.

ALGUNAS CONSIDERACIONES ACERCA DE LA CONSTITUCION DE LOS

CUERPOS, Y SOBRE LA MANERA DE COMBINARSE ENTRE SÍ.

De los cuerpos simples usados en farmacia.

Los medicamentos químicos, bien distintos de los que nos

ocuparemos mas adelante, ofrecen en general una composición

invariable, asi como también propiedades perfectamente conoci-

das. Fácil nos será por lo tanto unir casi siempre á la descripción

de sus procedimientos de estraccion ó de preparación, la indicación

de su composición y de sus propiedades ; por lo menos las que el

farmacéutico debe tener mas presentes, á fin deque pueda cuando
llegue el caso de destinar estos cuerpos á los usos de la medicina,

preservarlos de las alteraciones que pudieran esperimentar al con-
tacto de los agentes esteriores, distinguirlos de sus análogos y
comprobar su pureza.

La inteligencia de las operaciones que vamos á describir, la

de las reacciones que han de tener lugar , así como también las
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diversas teorías que daremos á conocer exigen que empezemos
desde luego por establecer,- sin que por otra parte entremos en
consideraciones que nos alejarían de la verdadera índole de este

curso, en qué difieren los cuerpos simples de los compuestos, cuá-
les son las fuerzas que tienden á unirlas moléculas de los unos y
délos otros: bajo que leyes se verifica ia combinación; y finalmen-

te, cómo pueden estudiarse las transformaciones que esperimenlan
las partículas elementales, ó mas bien las evoluciones que pro-

ducen en el tránsito de una combinación á otra.

Se denominan cuerpos simples, aquellos de* quienes no puede
obtenerse sino una especie de materia; así como se llaman cuer-

pos compuestos á los que nos pueden suministrar materias de dis-

tinta naturaleza. El azufre es un cuerpo simple, el sulfuro de hier-

ro, formado de azufre y de hierro, el azúcar que lo está de oxíge-

no, hidrógeno y de carbono, así como la urea que consta de oxí-

geno, hidrógeno, carbono y de nitrógeno son cuerpos compuestos.

Las partículas mas ténues de estos cuerpos se llaman molé-
culas ó átomos; y según que estos se unan á otros semejantes

ó desemejantes entre sí, así dan lugar á átomos simples ó com-
puestos : el azufre v el hierro solo constan de átomos simples. El

sulfuro de hierro, contiene átomos simples
,
que son los de azufre

y hierro, y átomos compuestos, que son les del mismo sulfuro.

La fuerza que tiende á unir las moléculas ó átomos recibe el

nombrede atracción molecular ó atomística: se la dá el nombre es-

pecial de cohesion cuando se ejerce entre moléculas semejantes; y
de fuerza de combinación cuando tiene iugar entre moléculas hete-

rogéneas: se dirá por So tanto la cohesion del azufre, del hierro; yen
el segundo caso, la fuerza de combinación del azufre por el hierro.

En los cuerpos simples solo puede considerarse la cohesion;

pero etilos compuestos pueden serlo ambas á la vez; es decir, la

cohesion de las moléculas semejantes, y la fuerza de combinación

de las desemejantes: las dos tienen por medida el esfuerzo nece-

sario á la disociación de los átomos; de donde resulta que la cohe-

sion es considerable en los sólidos; casi nula en los líquidos é in-

sensible en los gases: y que á su vez la fuerza de combinación es

mayor entre el hierro y el oxígeno, que entre este y el mercurio;

puesto que las combinaciones de hierro y oxígeno resisten á la

acción de una temperatura capaz de descomponer las correspon-

dientes de mercurio. Ciertos cuerpos gozan de una fuerza de com-
binación privilegiada

;
al paso que otros la poseen sumamente

débil.

El oxígeno se combina con todos los cuerpos simples
,
mien-

tras que el nitrógeno solo lo verifica con el oxígeno, hidrógeno,

carbono, cloro, iodo y quizá con el hierro y con el cobre.

No solo los átomos simples pueden combinarse % o, 4 entre sí
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ó en mayor número, para dar origen á átomos binarios, ternarios,

cuaternarios, etc., etc., ejemplo :

*

Atomos binarios
|
Aeido sulfúrico anhidro—

|

j
Clorhídrico. -

j Hidrógeno.

ternarios

Acido cianhídrico.

Azúcar
I

¡

Carbono.
Nitrógeno.

Hidrógeno.

¡

Oxígeno.
Hidrógeno.
Carbono.

cuaternarios
Albúmina
Gluten. .

Í

Oxígeno.
Hidrógeno
Carbono.
Nitrógeno.

Sino que también los átomos binarios, ternarios, quaterna-

ries etc, pueden combinarse entre sí para dar origen á átomos

todavía mas complejos. Es así que un átomo binario de ácido

sulfúrico anhidro, -f~ un átomo igualmente binario de óxido

sódico, constituye un átomo de sulfato de sosa anhidro; el cual á

su vez asimilándose 10 átomos de agua, dá origen á uno de sulfa !o

sódico cristalizado. Los productos orgánicos ofrecen átomos de

este género
; y para formarnos una idea de ello, no hay mas que

en vez de admitir que el oxígeno, el carbono, el hidrógeno, y
el nitrógeno cuando intervienen, se hallan asociados de tal

modo que puedan producir simplemente moléculas ternarias ó

quaternaries semejantes todas entre sí en un mismo compuesto,

considerar que estos elementos existen ai estado de agua, de

ácido carbónico, de hidrógeno carbonado, de amoniaco, etc., y
que, de la union de estos primeros átomos ya compuestos resul-

tan otros que lo son aun mas; formados de agua y de ácido

carbónico, ó de ácido carbónico y amoniaco, ó bien de agua é

hidrógeno carbonado, etc., etc. En efecto, nada se opone á que
el alcohol, en el cual la análisis ha hecho patente la existencia

del oxígeno del hidrógeno y del carbono en las proporciones

precisamente necesarias á la producción del agua y de hidróge-

no carbonado, se represente en su constitución elementa! por

agua é hidrógeno carbonado.

Los cuerpos no se combinan sino en un número mas ó me-
nos limitado de proporciones.

Por ejemplo

:

El nitrógeno forma con el oxígeno 5 compuestos en los
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cuales 117 , (1) partes de nitrógeno se hallan combinadas.

\

Con 100 partes de oxígeno en el óxido nitroso.

— 200 — — óxido nítrico.

— 300 ácido nitroso.

— 400 — — hi poní trico.

— 500 — — nítrico.

100 partes de estaño, -f- 13,6 p (2) de oxígeno, forman el óxido estannoso.
— }~ 27,2— 15,6 >< 2 de oxígeno forman el óxido estannico.
— 27,34 — — de azufre forman el sulfuro estannoso.
— j- 54,68=27,34x 2 — — el sulfuro estannico.

— L 60,19 — — de cloro forman el cloruro estannoso.
— }-i20,58=60,19X 2 — — el clururo estannico.

para 580,96
i

partes de base se observa que se necesitan :

En el carbonato neutro de potasa, 276 ,

p

456 de ácido carbónico
— sexquicarbonato — — 414,654 — — — =276,456 X!,

*

— bicarbonato — — 552,872 — — — =276,456X2'

Los cuerpos gaseosos también se combinan en volúmenes
que guardan relaciones muy simples entre sí; y cuando forman
compuestos que afectan igualmente la forma gaseosa, se conden-

(1) Este número debe de ser precisamente un yerro de imprenta, en atención

á que no está de acuerdo con ninguna de los admitidos por los diferentes quí-

micos para designar el peso doble de un átomo, ó sea el equivalente, del ni-

trógeno. El peso de un átomo simple de este cuerpo deducido comparando,
por medio de una sencilla proporción, la densidad del oxígeno con la del ni-

trógeno, es igual á 88,518; en efecto : 1 , 1026 : 0,976 : : 100; x
; x= —— <

'-
I~

•' ’ ° ?

i , 1026

=88,518. Y si se quiere determinar valiéndose para ello de la análisis de un
nitrato, por ejemplo, el de plata, se bailará igualmente una diferencia notable
entre el número obtenido y el ya enunciado . como lo demuestran los recien-

tes y concienzudos trabajos, hechos por Marignae, para obtener el peso ato-

místico de dicho cuerpo simple. Las análisis de este químico que Berzelius
cita como modelo en su obra, hacen que el peso de un átomo de nitrógeno
sea considerado finalmente como igual á 87,55 :

pero como quiera que este

cuerpo á imitación del hidrógeno entra con preferencia por átomos dobles en
las combinaciones, de ahí el que en la comparación, que motiva esta llamada,
se tome por cantidad fija el peso de dos átomos ó sea el equivalente, que según
lo espuesto, debe ser igual á 87,53x2=3175,06; por lo menos como tal lo

adoptaremos nosotros para lo sucesivo. (iV. del T.)

(2) Esta proporción resulta del siguiente raciocinio; si 753 partes de esta-

ño (peso de un átomo) necesitan 100 de oxígeno (peso de un átomo) para for-

mar 835 partes (peso de un átomo) de óxido estannoso, ¿ 100 de estaño cuánto

. . „ 100 X ¿00
oxígeno necesitaran? 735 : 100 : : 100 : x ; x—

735
13,6.

(N. del T.)
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san y estas condensaciones se efectúan conservando ciertas re-

laciones con los volúmenes primitivos.

100 volúmenes de gas hidrógeno

—j— 100 —- — cloro

forman 200 volúmenes de gas ácido hidrocíórico: en este caso

no se ha verificado condensación alguna.

c

300 valúmenes de gas hidrógeno
—
f-100

— — nitrógeno

tan solo forman por el contrario, 200 volúmenes de gas amo-
niaco : habiéndose condensado cada gas en esta ocasión, en la

mitad de su volumen (Gay-Lussac).
Las consideraciones que se derivan de estos hechos y de

otros del mismo género que no nos es permitido esponer aqui,

han conducido á los químicosá considerar los cuerpos compues-
tos, como combinaciones de un número constante y limitado de

átomos cuyos pesos guardarán entre sí las mismas relaciones

que las de sus componentes
Consideran por lo tanto al óxido potásico como el resultado de

la union de un átomo de oxígeno con un átomo de potasio; el

agua, en la cual existe un volumen de oxígeno y dos volúmenes
de hidrógeno, como el resultado de la union de 1 átomo de oxí-

geno con 2 átomos de hidrógeno; por consiguiente, hallan que
existe entre el peso del átomo del oxígeno y el peso del átomo del

potasio la relación de i (JO á 489,916; asi como entre el peso del

átomo de! oxígeno y el peso del átomo del hidrógeno admiten la de

100 á 6,2 i; supuesto que representan en peso.

El óxido potásico por

.

El agua por

100 de oxigeno

-f- 489,916 de potasio

100. . . de oxígeno
-{- 6, 24 de hidrógeno X 12, 48 .

Admitida esta deducción con el objeto de saber con mas fa-

cilidad las relaciones de composición que podrian ofrecer los cuer-

pos compuestos y de presentar mas visibles hasta cierto punto las

evoluciones de los átomos en las diversas reacciones en que toman

parte, se pensó en designar cada cuerpo simple por un signo par-

ticular, generalmente por una ó por varias letras de donde se for-

T. 1. 6



82

man sus nombres latinos; y las combinaciones que producen por

fórmulas llamadas atomísticas, constituidas por la reunion de sig-

nos peculiares á los componentes.

Por ejemplo: el oxígeno por 0. el potasio por K . del nombre
latino de la potasa (Kalium); por consiguiente, el óxido potásico

por:

K. 0.

Potasio. Oxigeno.

El cloro por Cl, el hidrógeno por H; y per lo tanto, el ácido

clorídrico por:

Gl. H.

Cloro Hidrógeno.

Guando que un cuerpo simple forma varias combinacio-

nes con otros de la misma especie, se adopta para todas las fór-

mulas destinadas á representar la serie de combinaciones, poner
á la derecha del signo particular ó este mismo cuerpo simple una
cifra indicando el número de sus átomos que se hallan en cada

uno de los compuestos que dichas fórmulas representan.

v y*-* " • 'i*

En los ácidos hiposulfnroso— — — sulfuroso
— — — sulfúrico.

Cada átomo de azufre existe combinado con 1, con 2 y con 3
átomos de oxígeno.

Por consiguiente tendrán por fómula:

El ácido hiposulfuroso, S 0:

sulfuroso, S O 2
:

— sulfúrico, S O 3
:

S. representa el azufre

0. — — el oxigeno

Pero como quiera que no puedan ser divisibles los átomos en
atención á que son las moléculas elementales de los cuerpos, es
decir sus partículas mas tenues, resulta que cuando los compo-
nentes de una combinación nose hallan en proporciones tales que
puedan ser representados sus átomos por números enteros, multi-
ples simples del número de átomos existentes en la combinación
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inferior, que se considera como la massimple de todas, se multi-
plican todos los signos de la fórmula por una cifra común, variable

según los casos, á fin de poder representar el número de átomos
conformed su indivisibilidad, conservando las relaciones primi-
tivas.

En el óxido férrico, la cantidad de oxígeno contenida, es vez

y media mayor que la existente en el óxido ferroso siendo en am-
bos una misma la cantidad de metal: pues bien, se admite que el

óxido ferroso contiene un átomo de oxígeno para uno de hierro,

y su fórmula es:

Fe. O,

hierro oxígeno.

Y para no designar el óxido férrico con la fórmula Fe O

1

,

6
la

cual nos indicaría que un átomo de hierro está combinado con
átomo y medio de oxígeno, se multiplica Fe y OS

3

por 2; resul-

tando la fórmula:

Fe 9 0.8

Se coloca á la izquierda, la cifra por la cual se quieren multi-

plicar todos ó parte de los signos que inmediatamente la siguen,

si la fómula debe indicar que existe en una combinación dada,

mas de un átomo compuesto de una especie igualmente dada.

E! carbonato sódico cristalizado contiene:

Un átomo de base cuya formula es:

Na O

sodio, oxígeno.

Des átomos de ácido carbónico que tienen por fórmula: ^ O (i).

carbono, oxigeno.

y diez átomos de agua que tienen por fórmula:

H* O

hidrógeno, oxígeno.

(i) Por lo que aquí se ve
,
parece que el autor de este tratado no tomó

en consideración
,
en la época en que escribió su obra

,
las poderosas razone*

3
ue hay para no considerar la composición del ácido carbónico como forma-
a de un átomo de carbono y otro de oxígeno; no debiéndose admitir por lo

tanto la fórmula que lo espresa de esta manera, sino aquella que le asigna

la composición de un átomo del primero y dos del segundo de dichos cuer-

pos simples. Y como quiera que nosotros tenemos el sentimiento de disentir

en esta ocasión del parecer de Le-canu, así como del de otro» varios que
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abundan en el suyo, vamos á hacer una ligerísima reseña de lo que ha ha-
bido sobre el particular, con el objeto de que el lector pueda formar un jui-

cio exacto, y para que el distinguido profesor de la facultad de París no es-

trañe el que nos tomemos la libertad de modificar de aquí en adelante sus

fórmulas en lo relativo á esta parte.

Analizado convenientemente el óxido de carbono
,
todos los químicos se

pusieron de acuerdo acerca del equivalente de este cuerpo simple.

¿ Cuántos átomos representa el equivalente? Hubo un tiempo en que se

creyó igual su peso atomístico y el número proporcional
;
pero habiendo

emprendido algunos químicos franceses la análisis de una sustancia orgáni-

ca, obtuvieron una cantidad de carbono que vieron correspondía á cierto

número de átomos enteros y una fracción que era exactamente la mitad de
un átomo; y para poner de acuerdo su trabajo con las consideraciones teóri-

cas, tomaron el partido de reducir el peso atomístico del carbono á su mitad:

siendo de notar que sin embargo de haberse demostrado posteriormente que
el medio átomo hallado procedía de un error de observación

,
continuaron

algunos, y entre ellos Dumas, considerando exacta la resolución que to-

maron.
Para ser consecuentes con su idea

,
formulan los diferentes compuestos

oxigenados del carbono, de la manera siguiente: (€) para el óxido de car-

bono, (C40 3
)
para el ácido oxálico, (C) para el ácido carbónico

; y de ahí el

que en las obras francesas veamos formulados dobles los átomos del car-

bono respecto de como los formula Berzelius, á saber; (C) para el pri-
• • •

• •

mero (•€) para el segundo
; y (C) para el tercero. Este sábio no está con-

forme con semejante modo de ver, por varias razones; la primera, porque
la indicada serie no le parece tan regular como la de : : d : 1 : : 2 : 5 : : 1 : 2.

Con particularidad el compuesto de 4 con 5, que no tiene análogo; si bien

esto pudiera pasar atendiendo al origen orgánico de este cuerpo: la segunda
razón

,
la funda en que se ven precisados dichos químicos á formular los

carbonates neutros con dos átomos de ácido para, uno de base, v. gr.
: (K-f-

O ;
porque solo de esta manera se espresa la cantidad de carbono que

contienen ;
lo cual es una anomalía singular de que no hay ejemplo en nin-

gún otro género de sales; y finalmente, la tercera razón, es la de que, según

él á la formación del ácido carbónico
,
concurren dos volúmenes de oxígeno

v uno de carbono
,
condensándose en las 2/o partes; y esta última relación

de condensación le parece mas propia y mas frecuente en las combinaciones

de los gases que no el admitir que el ácido carbónico está formado por volú-

menes iguales de carbono y de oxígeno condensados en la mitad, como creen

los partida» k s de la opinion contraria.

Dumas al hablar de los hidrógenos carbonados, defiende aun su modo de

ver, alegando que, de admitir el peso atomístico de Berzelius, el hidrógeno

proto-carbonado, que Dumas formula (CH 2
), debería formularse (CID), cuya

relación no le parece tan conforme.
,

Sin embargo, en la actualidad se halla este químico destinguido, así co-

mo también la mayor parte de los que opinaban como él
,
perfectamente

identificados en lo que respecta á este punto con el parecer del ilustre Ber-

zelius. ¡Ojalá se avinieran en todo de la misma manera!

(N. del T.)

(*) Obsérvese que un átomo del carbono, del ácido carbónico
,
según le considera Berzelius, equi-

val# á dos para Dumas; porque «ste admite la mitad del número asignado á dicho cuerpo por el quí-

mico Sueco.
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Aunque no habria inconveniente en representar este car-

bonato por

:

NaO C02 4- 112° 01° el)

sosa, ácido carbónico. agua.

Se prefiere para major simplicidad representarle por:

ÑaG+iOH

Los químicos han convenido en conceder un peso determi-

nado al átomo de cada cuerpo simple, asignando también ¿

cada cuerpo compuesto, un peso igualmente determinado, qu®
equivale á la suma de los pesos de sus átomos simples.

Cada fórmula atomística, en la cual figura un número co-

nocido de átomos, puede suministrarnos enteso la propor-

ción de los elementos del compuesto que representa. En efec-

to; convengamos por un momento en que el átomo de oxíge-

no pesa 100, y el de potasio 489,910; es evidente, que el áto-

mo del óxido potásico, que como sabemos, está formado de
oxígeno y de potasio en la relación de un átomo de cada uno
de ellos, pesará 589,916; ó lo que es lo mismo, que 589,916
partes de óxido potásico equivalen á

:

489,916 ele metal

+ 100 de oxigeno.

Convengamos por otra parte :

En que el átomo del oxido sódico pesa 390,90

©

del ácido carbónico — 138,218

• de agua . — i í 2,48

d) Convencidos prácticamente de que ganan mucho en claridad las fór-

mulas de las oxisales y sulfosales inorgánicas, sustituyendo los símbolos del

oxígeno y del azufre con el uso de puntos y comas, como queda dicho en el

capítulo precedente, nos permitiremos introducir esta ligera modificación pa-
ra lo sucesivo. (IV. del T.)

|

sodio =290,90
f oxígeno = 100,

i carbono = 38,218

¡
oxigeno = 100,

|

hidrógeno= 12,479

I oxígeno = 100,



86

Es indudable que el peso del átomo de carbonato sódico cris-

talizado, que como sabemos tiene por fórmula :

Ña G+10H.

será igual á 1063,908— base 390,900
ácido 138,218

-agua 112,479X10= 1124,790

1633,908

Por medio de la tabla siguiente, en la cual se hallan indi-

cados los signos atómicos de todos los cuerpos simples que

mas especialmente interesan al farmacéutico, y los pesos atri-

buidos á sus átomos , nos será fácil traducir, sea por nombres

ó ya por medio de números, las fórmulas de que haremos un
frecuente uso en lo sucesivo.

Nombres.

Signos

atomísticos.

Peso

de los átomos.

Oxígeno (1). . . . 0 . . . . 100.00
Hidrógeno. . ... H . . . . 6,24
Boro ... B . . . . 136,20
Carbono , . . . . . C . . . . 73,12
Fósforo.. . . . . . P . . . . 196.02
.Azufre. . . . ... S . . . . 200,73
Cloro ... Ci 221,64
Iodo I . . . . 792,90
Bromo. . . . . . . Br . . . : 499,81
Nitrógeno . . ... N . . . . 87,33
Potasio. . . . ... K . . . . 488,86
Sodio . . . Na . . . . 289,73
Bario. .... . . . . 833,29
Calcio .... . . . Ca . . . . 231,63
Magnesio. . . ... Mg . . . . 138.14
Aluminio. . . ... Ai . . . . 170,90

({) Los números que representan los pesos atomísticos no son exactamen-
te los de Le-eanu

;
nos hemos tomado la libertad de sustituirlos con los de la

última edición de Berzelius
,
considerando que son estos los adoptados por

los profesores de la facultad de farmacia. (JS. dd f.)
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Manganeso. . . .... 344,68
Zinc . . Zn .... 406,39
Hierro . . Fe .... 550,53
Estaño . . Sn .... 735,29
Arsénico. . . . .... 469,40
Antimonio. . . . . Sb .... 806,45
Bismuto .... . . Bi .... 530,58
Cobre . . Cu .... 395,60
Plomo . . Pb .... 1294,64
Mercurio. . . . • • Hg .... 1251,29
Plata • . Ag .... 1349,66

Oro .... 1229,16

En las clasificaciones químicas, el oxígeno, en razón de

su mucha importancia , forma por sí un solo grupo. El hidró-

geno, boro, silicio, carbono, fósforo, azufre, selenio
, flúor,

cloro, iodo, bromo, nitrógeno, zirconio y torinio constituyen

el segundo grupo, ó sea el de los metaloides. Los metales for-

man el tercero. Y finalmente; las combinaciones de los meta-
loides y de los metales, sea con el oxígeno, ó bien entre si,

constituyen los grupos de los sulfures, cloruros, bromuros, io*

duros, hidratos, sales, etc., etc., á quienes siguen inmediatmen-

te los productos orgánicos: se designan bajo la denominación.

De ácidos minerales:

las combinaciones
dotadas de ciertas

propiedades.

de los metaloides

de los metales

i con el oxigeno

i ó entre sí.

Icon el oxígeno.

De óxidos metalóidicos:
f
las combinaciones

|
de los metaloides

[
con el oxigeno.

I

las combinaciones \

dotadas de cier- I

tas propiedades, ( , , . ,

opuestas en gen¿
[

de los me,ale!l

ral á las de los áci- \

dos. '

De snlfiiros

— cloruros . . .

— bromuros . . . ,
.

Has combinaciones

— iodures

de azufre,

— cloro,

— bromo.
—- iodo.

I
con el oxígeno.

I

Sea con otros

metaloides, ó

bien con los

metales
,
re-

sultando lo

sulfuros, bro

mures y io-"

duros meta-
lóidicos y me-
tálicos.
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de los ácidos. \

óxidos. i

sulfuros. f

cloruros. \ con el agua.

bromuros. í

ioduros.
j

etc., etc. 1

„ . . i
de los ácidos mi- 1 conlosóxidos— sales minerales. « .

|
las combinaciones

j nei ales< ¡ metálicos.

I

Los compuestos orgánicos, en los cuales se hallan

ó bien las propiedades características de los áci-

dos minerales, ó bien las correspondientes á los

óxidos metálicos básicos.

¡

Las combinaciones salinas, en las cuales existen

un ácido y una base, ó por lo menos un acido ó

una base de naturaleza orgánica.

hidratos
j
las combinaciones

— productos orgánicos c Los productos orgánicos que no son ni ácidos ni

neutros
j
básicos.

Nosotros dividiremos los medicamentos químicos en 13
grupos. «

El l.° comprenderá los cuerpos simples.

— 2.0

X 0

A o

— b o

fio

— 7.0

— 8.®

— 9.0

las

sulfuros.

cloruros.

«ales minerales.

Incluyendo también los.

hidratos de los ácidos.

— de los óxidos.
— de los sulfuros.

— de los cloruros.

— de los bromuros.
— y de los ioduros.

Resultantes de la union de
los oxácidos minerales con los

óxidos básicos.

• 10 .® —
11. 0 —
12.0

• 13.o —

•

— los ácidos orgánicos.
— las sales resultantes de la union de un ácido orgánico

con una base inorgánica; y como apéndice ios cianuros.

las bases salificables orgánicas y sus sales
: y como

apéndice la emetina
— los éteres.

narcotina , etc.

Esta clasificación nos permitirá caracterizar cada uno de los

grupos, á que corresponden los cuerpos que serán objeto de nues-

tro estudio, mejor que podríamos hacerlo si dividiésemos en seres

las combinaciones á las que puede referirse cada cnerpo simple;

porque existen muchos mas analogías entre los ácidos, los óxidos.
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t os sulfuros, los clouros y las sales comparadas enlre sí, que entre

los ácidos, los óxidos, los sulfuros, los cloruros y las sales que

tal ó cual metal, por ejemplo, el antimonio , ó el hierro es capaz

de formar : nada nos será mas fácil por otra parte que reasu-

mir después de esto la historia química de un cuerpo dado; su-

puesto que bastará separar délas lecciones, en las que hayamos

tratado sucesivamente de los cuerpos simples, de los ácidos los

óxidos, etc., lo respectivo á los cuerpos que tratamos de descri-

bir en sus diversos estados. Semejante trabajo será tanto mas

provechoso para íosalumnos, cuanto que la costumbre seguida de

considnrar bajo todos sus aspectos las cuestiones que pueden pre-

sentárseles, es uno de los mas poderosos medios de éxito en los

exámenes y grados.

DE LOS CUERPOS SIMPLES EMPLEADOS EN FARMACIA.

Del oxigeno,— carbono ,

—

fósforo,— azufre,— cloro ,

—

bromo ,

—

iodo,—hierro ,

—

zinc.—estaño antimonio ,

—

bismuto -mer-

curio,— la plata—y oro.

DEL OXIGENO (0).

Este cuerpo simple, es gaseoso á todas las temperaturas y Sus propie-

presiones; sin color
,
sabor, oler ,

ni acción sobre el papel de dades *

tornasol, la tintura de violetas, etc.; insoluble en el agua y en las

soluciones alcalinas; capaz de reanimar considerablemente los

cuerpos combustibles introducidos en é! y que presenten aun
algunos puntos en ignición; susceptible de absorber, bajo la influen-

cia de la chispa eléctrica
, dos veces su volumen de gas hidrógeno

y de desaparecer con él bajo la forma de agua.

Pudiera confundírsele á primera vista con el óxido nitroso,

el cual tiene también la propiedad de avivar los cuerpos en com-
bustion, pero este gas se diferencia del primero, en que ademas
de tener un sabor azucarado y de ser soluble en menos de su volu-

men de agua
,

no absorbe mas que un volumen igual al suyo de

hidrógeno, dejando en este caso, nitrógeno por residuo.

Puede obtenerse, calentando el óxido mercúrico en una retorta Su prepara-

de vidrio; ó en una de gré, el sobreóxido de manganeso; ó hien en caon -

un matraz, una mezcla de sobreóxido de manganeso, y de ácido

sulfúrico diluido en agua

Por medio del calor , el óxido mercúrico se reduce comple-
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* •

tamente; el sobreóxido de manganeso (Mn), se eonvieile en
un átomo de sobre-oxido y en dos de óxido manganoso; en efecto;

5 Mn=Mn+2 Mn-f2 O

abandonan la tercera parte de su oxígeno.
Bajo la influencia <$el ácido sulfúrico, que tiende á combinarse

con el óxido manganoso, dicho sobreóxido queda reducido al

estado de pro’óxido perdiendo la mitad de su oxigeno v. gr:

Mn+S=MnS-f 0.

Pero en atención á que el óxido mercúrico suele estar mezclado

comunmente con algo de nitrato mercurioso así como la manga-
nesa del comercio contiene por lo general carbonato calcico

, y
considerando que el oxigeno obtenido de la descomposición del

precipitado rojo impuro pudiera salir mezclado con algo de óxido

nitroso, ó con ácido carbónico, si se empleaba la manganesa del

comercio, siendo indispensable en cualquiera de estos dos casos

someterel producto á una purificación ulterior, prefiere el Codex
obtener dicho cuerpo simple haciendo uso del clorato de potasa

previamente lavado, á fin de que se halle exento de hipoclorito

de potasa, pues de lo contrario en vez de oxígeno puro le obten-

dríamos acompañado de algo de cloro.

Se considera al clorato libre de cloruro de óxido (i), cuan-
do su solución acuosa carezca de olor y no ejerza acción alguna

sobre la tintura de tornasol: si á pesar de las precauciones dichas

saliera el oxígeno mezclado con cloro, se eliminaría este agitan-

do el producto en una lechada de cal ó de potasa contenida en

una campana provista de su obturador.

Para obtener el oxígeno de? clorato de potasa, se empezará

por introducir este en una retorta de vidrio; adaptando á su cue-

llo un tubo j cuya estremidad encorvada vaya á parar debajo del

embudo de una cuba hidroneumálica: hecho esto, se procede á

calentar moderadamente la retorta.

El clorato empieza por fundirse, luego se descompone aban-

donando á la vez el oxígeno de su ácido, y el de la base; el clo-

(J) Los cloruros de óxido son para nosotros los hipQcloriíos.

(N, del T.)
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ruro potásico formado, queda corno residuo en la retorta apare-

ciendo después de enfriada esta, bajo la forma de una masa

blanca, opaca, porosa é hinchada, supuesto que exige una elevada

temperatura para fundirse: puede recogerse el oxígeno, á medi-

da que se desprenda, en frascos llenos de agua ; luego que ha-
ya sido esta desalojada por el gas se taparán herméticamente in-

Uoduciéndolos en seguida en vasijas que contengan bastante agua,

para que pueda llegará cubrir su cuello.

Se dá por terminada la operación, cuando sufriendo aun la re-

torta una temperatura elevada no se advierta desprendimiento al-

guno de gas.

De 100 gramos (1) de clorato -sé obtienen 5S,gr 88 de oxí-
geno; que equivalen próximamente á 27,5 de litro á la tempera-

tura de 0 o

y bajo la presión ordinaria de 52 pulgadas baromé-
tricas. -

La ecuación siguiente demuestra en efecto que;

K €Í = KGl* C

6

clorato de potasa. cloruro potásico, oxígeno.

de los 6 átomos de, oxígeno que produce cada átomo de clorato, 5
provienen del ácido dórico y uno de la potasa.

Se ha propuesto recientemente para obtener el oxígeno otro método que so-

bre ser mas económico que el anterior produce tan buenos resultados.

Consiste este según Mr. Belmain en poner a! fuego en una retorta una
mezcla de 3 partes de bicromato potásico con 4 de ácido sulfúrico concentra-
do. Esta mezcla suministra por medio de un suave calor gran cantidad de
oxígeno puro y á un precio que resulta ser la tercera parte del qpe tiene de
costo el obtenido del clorato potásico.

Teoría : Se descompone el bicromato potásico en óxido potásico y óxido
crómico, que combinados con el ácido sulfúrico forman un residuo compuesto
de sulfato potásico y sulfato crómico que quedan en la retorta: obteniéndose
por efecto de esta reacción una crecida cantidad de oxigeno que ha perdido el.

ácido crómico para rebajarse al estado de óxido.

Se puede representar esta reacción por medio de la siguiete formula:

K Gr 2 + *S
; =kS-f€aS3+0 8

(i) Los que quieran buscar la equivalencia de pesos y medidas métricas
con españolas pueden consultar para todos los casos' la tabla que está al fin

de la intraduccion de- esta obra. (JV. del T.)



Ultimamente se ha recomendado también por algunos químicos el empleo
del óxido plúmbico y aun el del nitrato potásico para la preparación del oxí-

geno. Pero no creemos del caso detallar estos diversos procedimientos porque
ninguno de ellos produce resultados tan satisfactorios como cualquiera de los

cuatro que hemos examinado.
El nitrato potásico suministra oxigeno que siempre va mezc'ado con óxi-

do nitroso ó nitrógeno; de cuyos gases es difícil separarle por la poca energía

que muestran en sus combinaciones. El empleo del minio ofiece el inconve-
niente de prestar poco oxígeno libre, en atención á que el litargirio que casi

siempre le acompaña, absorbe una parte del qué debiera obtenerse al prin-
cipio de la operación; y conviene tener presente que es muy posible suceda
absorción en el aparato

,
por esta sola circunstancia, si no se ha cuidado de

proveerle de los correspondientes tubos de seguridad.

Es inútil comparar ios diversos procedimienios que hemos propuesto, con-

siderándolos bajo el punto de vista*económico, en atención á que el simple
examen de los métodos descritos nos dará una idea del que pueda ser mas
ventajoso en las circunstancias en que nos encontremos; pero no será super-
fino el que pasemos á ocuparnos de algunos cálculos que necesita hacer el

farmacéutico cuando se le pide una cantidad dada en peso ó en volúmen de
oxigeno ú otro cualquiera gas. Estos cálculos que no solo tienen por objeto

la valuación del peso ó volúmen de un gas, sino que sirven también para
calcular las cantidades fijas de los cuerpos que han de producirle, se efectua-

rán del modo que aparece en los ejemplos siguientes:

Cuando se nos pida un volúmen determinado de oxígeno ú otro gas cual-
quiera espresado, por ejemplo, en pulgadas cúbicas, debemos principiar por
calcular el de los frascos que han de servirnos para esta medida. Sabiendo
que una pulgada cúbica de agua destilada pesa 250,2o gr. no habrá mas que
llenar de este líquido el frasco cuyo volúmen queremos averiguar, y su peso
restado el del vidrio y reducido á granos, dividirle por los 250,25 que hemos
dicho pesa la pulgada cúbica de agua destilada: el cociente que resulte de
esta division, espresará el volúmen en pulgadas cúbicas que representa exac-

tamente Ja capacidad del frasco. Este puede luego servirnos para dar con
exactitud el volúmen que se nos pida de un gas cualquiera.

Si se nos exige un peso dado de un gas, necesitamos calcular su volú-
men, pues que hemos de referir aquel peso á unidades de esta especie. Cal-
cularemos en este caso lo que pesa una pulgada cúbica del gas pedido, mul-
tiplicando su peso específico por 0,509 gr. que es el peso de una pulgada
cúbica de aire, y dividiendo despues el peso pedido del gas por este produc-
to tendremos por cociente el número de pulgadas cúbicas que ocupará dicho
peso. .

Para calcular ahora la cantidad en peso de peróxido de manganeso, de
clorato pojasico ó de bicromato de potasa que debemos emplear para obtener
una dada de oxigeno, sustituiremos á las fórmulas consignadas al hablar de
cada procedimiento los respectivos pesos atomísticos

,
planteando después

una sencilla regla de tres; de modo que si queremos saber cuánto peróxido
de manganeso por ejemplo, deberá emplearse para obtener 25 gr. de oxigeno
por el primer procedimiento, formaremos la siguiente proporción:

200 (peso de 2 átomos de oxigeno): 1634,04 (peso de o átomos de peróxi-
do):: 25 gr.: x.

Este cuarto término indicará el peso en granos del peróxido necesario pa-
ra obtener los 25 gr. de oxigeno por el primer procedimiento. De un modo
análogo se procederá para averiguar las cantidades necesarias del clorato po-
tásico, del bicromato, etc., si se hubiese de proceder por cualquiera de los

otros métodos.
Si se quisiese saber la cantidad de estos diferentes cuerpos que produci-

rían una dada en volúmen, averiguaremos antes el peso de este volúmen,
que se obtiene multiplicando el peso especifico del gas por 0,509 gr. peso
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de una pulgada cúbica de aire, y multiplicando después este producto por el

número dado de1 pulgadas cúbicas: el resultado de esta segunda multiplica-

ción representa el peso en granos del volúmen pedido, con cuyo peso ejecu-
' taremos el cálculo que hemos indicado en el caso anterior.

El oxigeno apenas tiene usos en la medicina. Puede ser útil sin embargo

su aplicación en las axfisias para las cuales se rocomienda por algunos fa-

cultativos.

DE LOS METALOIDES.

Los caracteres.mas principales que sirven para diferenciares-

tos cuerpos de los metales son
;

su poca conductibilidad para el

calórico y la electricidad, carecer de lustre llamado metálico, y
finalmente; la circunstanciado que aun cuando se combinan y al-

gunos en muchas proporciones con el oxígeno, los óxidos resul-

tantes no tienen la propiedad de neutralizar los ácidos.

1 DEL CARBONO (C).

El carbono es sólido, opaco y de color negro (por lo menos
cuando no se halla cristalizado, es decir al estado de diamante;

pues en este caso es incoloro y transparente) insípido, inodoro,

infusible y fijo; susceptible, cuando se le calienta en el gas oxíge-

no de producir un volumen de gas ácido carbónico igual al del

oxígeno que desaparece.

El farmacéutico jamás le emplea puro, pero bajo el nombre
de carbón anima!, negro de huesos, carbon de madera, carbon de

esponja ó esponja tostada, prepara ciertos productos que pueden
considerarse como carbono mas ó menos puro, debiendo referir-

se igualmente á los mismos ei hollín y la pyrolhonida.

El carbon de huesos está esencialmente formado por partícu-

las carbonosas interpuestas con otras calcáreas que constituían la

base de los huesos; pudiéndose hacer sensible la existencia de es-

tas por medio del ácido hidroclór ico que las disuelve con eselu-

sion del carbon; tratando después el líquido ácido por el carbonato

potásico en esceso se forma un precipitado, constituido en gran

parle por ellas: tembien puede conseguirse el mismo objeto por

la incineración, que haciendo desaparecer á todo el carbono, las

dejaría por residuo.

Se bailan en la proporción de 67 por '100.

Dejando para mas adelante el precisar con mas pormenores la

composición de este producto, nos limitaremos ahora á añadir á

lo espuesto que el carbono procedente de los huesos se halla ín-

timamente combinado con el nitrógeno.

Sus caracte-

res genéricos.

Sus propie-
dades.

De la compo-
sición del car-

bon de huesos.



Composición
del carbon de la

madera.

Composición
de las esponjas

tostadas.

Composieion
del holiin.

Composición
de la pyrotho-
nida.

De la prepa-
ración del car-

bon de huesos.
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El carbon de madera contiene por el contrario en combina-
ción en vez de nitrógeno, gas hidrógeno; también se hallan in-

terpuestas cun él aunque en pequeña cantidad las materias mine-

rales fijas que preexisten en la madera ó que son producidas du-
rante su descomposición Ígnea; (con especialidad el carbonato de

potasa) quedando como residuo en las cenizas cuando se hace

desaparecer el carbon por la combustion. En contraposición á lo

consignado en el carbón animal, es insignificante la cantidad de

sustancias térreas que este carbon cede al ácido hidroclórico.

En 1 as esponjas tostadas, el carbono se halla asociado á las

sales, óxidos, carbonates y fosfatos de cal; cloruro y ioduro

de sodio; sulfatos alcalinos, sílice, magnesia y alúmina.

Entre las sustancias que acompañan al hollín
,
cuya compo*

sicion puede y debe variar según la naturaleza del cumbusti-

ble, !a construcción del horno en el cual se queme, etc.; fi-

gura en primer lugar el carbono; contiene ademas comun-
mente óxido de hierro, sílice, acido úlmico y ciertos productos

pirogenados, conocidos con ios nombres genéricos de pyrclai-

ñas
,
pjjroslearinas y de pyretinas (que describiremos detalla-

damente en su lugar oportuno); así como también varias sales

y óxidos entre los cuales figuran algunos carbonatos, fos-

fatos, sulfatos y acetatos á base de potasa, de cal, de magne-
sia y de amoniaco; y finalmente, se ha solido hallar también

en ciertas clases de hollín una materia oleiforme, amarilla,

acre y amarga que Braconnot juzga especia! y denomina asbolina

,

de la palabra griega <x<jjh\v holiin
; y que Bereelius conside-

ra por el contrario, como una simple mezcla de diversas pire-

tinas impregnadas do ácido acético.

La pyrolhonida, en fin, ofrece una grande analogía de

composición con los productos de la destilación de la madera,

y debe como ellos contener; agua, ácido acético, espíritu de

la madera, ulmina pyrethimas, pyrostearinas y pyrelamss.

El farmacéutico se procura, en el comercio, el carbon que
los fabricantes de negro de hueso obtienen como residuo de la

calcinación de los huesos en aparatos destilatorios, que per-

miten recibir los productos amoniacales de la operación : pero

antes de destinarle al uso médico es indispensable sujetarle

primero á lociones con agua tibia con el objeto do eliminarle

de gran parte de los aedites empireumáticos que suelen acom-
pañarle , dejándole después en digestion con ei ácido hidrocló-

rico diluido, á fin de privarle también al mismo tiempo que
del sulfuro de calcio, de los fosfatos y carbonatos tórreos;

aumentando de esta manera considerablemente su poder de-
colorante.

Debiendo ocupamos en otra ocasión exclusivamente de
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esta propiedad notable dejamos para entonces el describir cómo

se practican dichas lociones.

También es en el comercio en donde el farmacéutico toma

el carbon de madera , tanto el qué proviene de la destilación

de esta en las fábricas de ácido piroleñoso, como el que se

obtiene por el procedimiento común en los montes: e! primero,

es preferible al segundo por la razón de que habiendo sufrido

una calcinación mas igual y mas completa
,
no contiene lo que

vulgarmente se llaman tizos y que no son otra cosa que frag-

mentos susceptibles aun de desprender gases y materias empy-
reumáticas: este carbon puede ser preparado no obstante en

nuestros laboratorios. Al efecto, se empieza por tomar pedazos

de ti ! o, de sauce ó de chopo; cuyas maderas, en razón de su

lijereza, producen carbones muy activos; supuesto que parti-

cipan como los Cuerpos porosos de la facultad de absorber tanto

mejor los gases fétidos cuanto mayor es el número de poros

que contienen; siendo precisamente para dicho uso para lo que

comunmente se les destina.

Se introducen dichos fragmentos de madera en crisoles de

barro
; y con el objeto de distribuir con mas igualdad el calóri-

co y de producir por consiguiente una calcinación mas com-
pleta, se cubren de arcilla en polvo, lavada de antemano, y
perfectamente seca - se tapan los crisoles y se calientan hasta

que no se note desprendimiento de vapores por los agujeros

practicados al efecto, en su parle superior: hecho esto, se se-

paran del fuego ,
se dejan enfriar

,
se destapan

, y eliminando

al carbón de toda la arcilla que le cubre y reponiéndole aun ca-

liente en frascos bien secos, se ajusta el tapón herméticamente

á fin de que no pueda perder sus propiedades absorbiendo el

aire ó ia humedad que este contenga.

Para pulverizarle, se le humedecerá con un poco de agua,

triturándole en un mortero de hierro hasta formar del todo una
pasta homogénea y muy fina, que se porfirizará si es preciso:

en seguida se estendera e ta pasta sobre lienzo ó papal de filtro;

en tal estado se lavará con agua hirviendo y después de bien

seco, se le espondrá á los rayos del sol basta conseguir una
perfecta desecación.

Los autores de Codex de 1818 , creían que la insolación

hacia ineficaz al polvo del carbon perdiendo también por ella el.

olor y sabor desagradables que present í cuando se le deseca á

la sombra: pero no ha prevalecido su modo de ver en razón á

que ha habido varios farmacéuticos que han negado la exacti-

tud de esta esercion.

El farmacéutico prepara también para los usos déla medici-

na, el carbon de esponja y la pyrothinida: al efecto, empieza por

De la prepa-
ración del car-

bon de madera.

Pulverización

del carbon de
madera.

Preparación
de las esponja
tostadas.
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tomar en el comercio aquellas esponjas mas odoríferas, tupi-
das, finas y en fin, las que no hayan sido privadas por las locio-

nes de unaporcion de ioduro alcalino ó terreo que contienen: ele-

gidas con tales condiciones, las cor : a en pedazos sacudiéndolas

primero con la mano para privar las de las conchas y arenillas que
puedan contener y luego en un saco de lienzo tupido para se-
parar el polvo que contengan; en seguida las introduce en un
cilindro de tostascafé en donde hace que esperimenten una tem-
peratura moderada hasta tanto que adquieran un color parduzco

ó mejor aun hasta que hayan perdido una cuarta parte de su pe-

so: llegado este caso las considera suficientemente desecadas:

á esta época , las saca del cilindro y las repone en bocales de

vidrio bien tapados
;
debiendo tener muy presente el no elevar

demasiado la temperatura
,

porque de lo contrario correria el

riesgo de modificar considerablemente el resultado.

Mientras que la esponja convenientemente tostada contiene

sulfalos ioduro y quizá bromuro de calcio, sin vestigio alguno
de sulfuro ó de cianuro , la esponja calcinada contiene por ei

contrario cianuros y sulfuros habiendo desaparecido los sulfa-

tos y sobre todo el ioduro, al cual son debidas indudablemente sus

virtudes medicinales.

Los sulfatos se convierten en sulfuros por los elementos

combustibles de la esponja; y esta descompuesta por la acción

reunida del calor y del aire atmosférico
,

determina la sustitu-

ción del iodo por "el oxigeno y por consiguiente la formación de
un óxido en reemplazo del ioduro.

Así que el producto del tratamiento por el agua de la es-

ponja calcinada
,
desprende gas suifibídrico por la adición de

los ácidos
; forma con el cloruro férrico un precipitado de

azul de Prusia
, y no tiene acción sobre el decocto de almidón

adicionado de cloro ; en contraposición en un todo respecto de lo

que sucede con el producto análogo del tra'amiento de la es-

ponja tostada, (Guibourt).

. La pyrothonida, se prepara quemando en una vasija de co-

de la

e

pyrotho- ^re anc ha y profunda, papel ó trapos blancos de hi -o ó de al-

nida. godon , tratando el producto por el agua destilada, destinada á

producir la separación de la mayor parte del carbon ,
filtrando

y concentrando hasta la consistencia de estrado. Se obtiene una

masa muy delicuescente, de color moreno, de olor desagrada-

ble y de sabor á la vez ácido, y empireumático, que es el pro-

ducto en cuestión.

Preparación En cuanto al hollín, el farmacéutico puede recoger el

del hollín. que se forma en la chimenea de sus hornillos, teniendo cui-

dado de no quemar en ellos sino leña, pues cualquiera otro com-

bustible, el carbon de tierra, la turba, etc., suministraría pro-
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duelos de composición diferente de la que debe ofrecer el hollín

destinado á los usos médicos.

DEL FOSFORO (P).

El fósforo es sólido á la temperatura ordinaria, dúctil y casi Sus propa-
lan blando como la cera; mas ó menos translueienle, fusible á dades.

los 40°, y luminoso en la oscuridad.

Al aire esparce vapores blancos; absorbe el oxigeno, y dá

origen al ácido hipofosfórico sin producir luz, cuando se opera

á la temperatura ordinaria; inflamado arde con una luz vivísima

siendo ácido fosfórico el resultado de la combustion.

Se estrae del fosfato de cal procedente de los huesos por Su prepara-

una serie de operaciones que no creemos necesario describir cion ‘

aquí detalladamente
,
porque ya no se practica en los labatorios

de los farmacéuticos; sobre todo desde que el uso de los fosforos

de frotación se ha hecho tan común; cuya industria consume
verdaderamente una enorme cantidad de dicho cuerpo simple.

El proceder indicado consiste esencialmente en tratar los

huesos calcinados hasta la blancura y reducidos á polvo
,
per el

ácido sulfúrico, destinado á hacer pasar su fosfato calcico con

esceso de de base ai estado de fosfato ácido, á consecuencia de

la combinación de una parte de cal con el ácido adicionado; á

filtrar; á concentrar los líquidos cargados de fosfato ácido, hasta

lo consistencia de miel
;
á diluir enagua el producto de esta eva-

poración; á filtrar para separar una cantidad notable de sulfato

de cal disuelta á beneficio de un esceso de ácido y que pudiendo

mas tarde dar lugar á la formación de un sulfuro de fosforo, ofre-

cería un producto quebradizo, perjudicando por consiguiente

al resultado de la operación : á concentrar de nuevo hasta con-
sistencia de jarabe

,
á mezclar á este producto una cantidad de

polvos de carbon vejeta!
,
á desecar la mezcla

;
á introducirla en

un aparato destilatorio convenientemente dispuesto, y que cons-

ta por lo regular de una retorta de gre enlodada á cuyo cuello

se adapta una alargadera de cobre de gran diámetro, encorvada

é introducida algunas líneas en el agua de un frasco que sirve

de recipiente; y por último á calentar la retorta gradualmente

y por espa'cio de algún tiempo hasta que adquiera una tempe-
ratura próxima al rojo blanco.

El ácido fosfórico libre, que constituia el fosfato al estado

de fosfato ácido, (con esclusion del que se encuentra realmen-

te combinado con la cal), es descompuesto por el carbon; y
mientras que los gases que arrastran tras de si una pequeña
cantidad de vapor de fósforo

,
que les hace inflamables al con-

i'. I. 7
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tacto del aire, se desprenden
, el fósforo se volatiliza y viene á

condenarse en el agua del frasco
,
en una masa á la que suelea

dar un color unas veces negro y otras rojo, ciertos cuerpos es-

traños que generalmente son el carbon y óxido del fósforo.
Su purifica- para purificarle, se introduce en una muñeca de piel de

gamuza y se le sumerge en agua bien caliente con el objeto

de fundirle; después se comprime por medio de unas tabli-

llas y de esta manera se le obliga á pasar al través de los

poros de la piel. A pesar de la inutilidad del procedimiento

y de los grandes peligros que ofrece al operador, se usa ge-
neralmente obtenerle en cilindros aspirándolo mientras se ha-
lla fundido en medio del agua, por la estremidad superior de

un tubo de cristal ligeramente cónico. Se introduce el tubo en

seguida en agua fria , afín de que la pequeña barra de fósforo

que contiene se desprenda y caiga por la abertura inferior mas
ancha que la superior.

r Su conserva- Este cuerpo debe conservarse dentro del agua en unos fras-
c,on

' eos herméticamente cerrados
,
yen la parte mas oscura posi-

ble. La luz y el aire tienden á hacerle sufrir alteraciones de las

cuales volveremos á hablar al tratar de la conservación de la

materias medicamentosas minerales.

DEL AZUFRE (S)

.

Sus propie-
dades.

El azufre es sólido, insípido, casi sin olor, de color ama-
rillo, fusible á los 103 °, volátil á los 516’

;
a! contacto del

aire arde con una llama azul, esparciendo un olor caracterís-

tico de gas sulfuroso.

En farmacia se emplea bajo tres estados-

En el estado de azufre en cañón ó barra.

— precipitado ó magisterio de azufre.

Preparación
del azufre en
cañón.

Be la flor de
azufre.

El azufre en cañón proviene de la destilación del azufre.

Los vapores se recogen en recipientes construidos por lo gene-
ral de cal y canto y suficientemente calentados para que se

condensen al estado líquido. El producto corre á lo largo de

las paredes laterales, llega al suelo
,

al cual se ha dado una
inclinación conveniente, y desde allí pasa á los moldes de ma-
dera, en los que se soldifica en masas cónicas, presentando
generalmente en el interior rudimentos de cristales.

El azufre en flor, es como diremos al examinar los procedi-
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jante á esta, con la sola diferencia de que bailándose las paredes

del recipiente mas frias, ya porque la destilación ha durado menos
tiempo, ó bien porque se ha hecho sobre una masa de azu-

fre menos considerable, pero quizá mas espesa; resulla que,

no solo se obtienen eondensados los vapores de azufre al es-

tado líquido, sino también al estado sólido. Ambos producios

se obtienen en las fábricas: se diferencian del azufre en bruto,

el cual ha sido simplemente desembarazado de la mayor parte

de las materias térreas que le acompañaban, mas bien que por la

forma cónica ó por el estado pulverulento, por la pureza de

su color amarillo y sobre todo por la ausencia de las materias

fijas estrañas.

Así que calentados en una capsula, no deben dejar ningún
residuo.

La flor de azufre del comercio, se halla casi siempre mez-
clada con ácido sulfuroso producido á espensas del azufre y
del aire, en el centro del aparato destilatorio, ó mas bien por

ácido sulfúrico en el que ulteriormente ha sido trasformado

el ácido sulfuroso, bajo la triple influencia de la humedad,
de la division ó porosidad de la materia y deLoxígeno.

Para privar á la flor de azufre del ácido sulfuroso y sulfúri-

co se la malaxa con .una pequeña cantidad de agua fria; se for-

ma una pasta homogénea que se diluye en agua hirviendo, se

la deja en reposo, se decanta el líquido que sobrenada; se re-

nuevan las aguas de locion, hasta qne estas dejan de enroje-

cer el papel azul de tornasol, y de precipitar el agua de bari-

ta; se echa el residuo sobre un lienzo, y cuando ha dejado de

escurrir se deseca á la estufa, en el baño de ruaría
,
ó al sol.

Si la flor de azufre lavada, se aglomerase durante la deseca-

ción, se la trituiará en un mortero de marmol pasándola después

al través de un tamiz de seda.

El azufre <pie presenta el comercio procedente de la segunda destilación

es yamny á propósito para los diferentes usos que tiene en las artes, pero do

ningún modo puede destinarse á les usos de la farmacia y medicina sin

examinar previamente su estado de pureza, puesto que suele estar acompa-
ñado de sustancias volátiles que no han podido ser segregadas por la su-
blimación.

El cuerpo mas peligroso que puede contener este azufre es el sulfido de

arsénico, y su reconocimiento puede efectuarse por varios métodos. Consiste

el -primero en disolver una corta cantidad del azufre sospechoso en ácido

nítrico contenido en un matraz de vidrio que se calienta suavemente al efeeto:

si el líquido resultante después de la completa disolución desazufre contuvie-

se alguna porción de arsénico dará’un precipitado verde amarillento tratándo-

le con una sal, amoniacal, de cobre.

Purificación

de la flor de
azufre.
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Otro de los métodos se reduce á deflagrar una parte 'del azufre y tres ó

cuatro de nitro en un crisol á propósito; fundir en seguida la mezcla y di-

solverla en agua destilada. Tratando este liquido por el nitralo de plata

amoniacal dará un precipitado de color de ladrillo si el azufre ensayado
contubiese arsénico.

Ultimamente; el medio mas exacto y que descubre la presencia de la mas
pequeña porción de arsénico existente en el azufre consiste en disolver este

en el amoniaco líquido y al cabo de 12 ó 16 horas tratar la disolución des-
pués de filtrada por el ácido hidroclórico. Si se observa un precipitado ama-
rillento podremos asegurar la presencia del-arsénico

;
pero si no se observase

este fenómeno deberemos evaporar el líquido, ;disoiver el residuo en el

amoniaco y volver á tratar la disolución con los ácidos hidroclórico ó hidro-

sulfúrico: por pequeña que sea la cantidad de arsénico contenida en el

azufre aparecerá el precipitado que hemos dicho después de esta segunda
operación.

Si los ensayos que quedan mencionados indicasen la presencia del arsénico

en el azufre desde luego debemos abandonarle puesto^que no es fácil su

puriticacion.

En los laboratorios farmacéuticos puede y'debeen ciertos? casos prepararse

la flor de azufre para los usos médicos. Se procederá entonces como prescri-

be la farmacopea española podiendo sustituirse el capital de vidrio con el

uso de los alúdeles.

El azufre cuando está puro se presenta sólido de color amarillo, insípido

y con un I i
j ero olor que desenvuelve por frotación: se funde entre 107 y 109°. C.

Y á los 160 se espesa tomando un color rojizo; este fenómeno, que se atribu-

ye á diferentes estados allotrópicos, vá en aumento hasta los 2o0°. Y si en
este estado se enfria ... repentinamente permanece blando por algún tiempo.

Hierve y se volatilizó á los 560°
;
es insoluble en agua

,
algo soluble en el

alcohol y bastante¡mas en los aceites lijos y volátiles.

Su peso atómico es igual á 200,75.

El azufre es uno de los medicamentos mas preciosos que posee la materia

médica. Se emplea interiormente como depurativo, fundante y espectorante;

obra sobre el sistema linfático y cutáneo y aumenta las secreciones de las

membranas mucosas; en altas dosis es purgante. Su mayor uso es esterior

en el tratamiento de las enfermedades cutáneas á las cuales se aplica, diaria-

mente. El azufre tiene también la propiedad de comunicar sus virtudes me-
dicinales á muchos compuestos químicos de que forma parle.

Preparación El azufre precipitado, conocido mas vulgarmente con los

dtl magisterio nombres de magisterio ó lecheóle azufre , se obtiene echando en
d# azufro.

veces un esceso de ácido hidroclórico diluido, en una solución

de hígado de azufre (mezcla de sulfato de potasa y poli sul-

furo de la misma base), agitando convenientemente al mismo
tiempo.

El agua se descompone
: y mientras que su oxígeno unién-

dose con el potasio del polisulfuro forma óxido potásico, su

hidrógeno se combina con la porción de azufre que le constituía

al estado de monosulfuro y dá origen al ácido sulfhídrico que el

óxido potásico absorbe pero para perderle inmediatamente á la

adición del ácido hidroclórico. Este ácido le desaloja al mismo
tiempo que precipita la porción de azufre escedente á la consti-

tución del monosulfuro.
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Se puede admitir también que el cloro del ácido clorhídrico

se combina directamente con el potasio del polisulfuro para for-

mar el cloruro; mientras que su hidrógeno se combina con una
porción de azufre y deja la otra precipitarse. Suponiendo que se

opera sobre eí trisulfuro de potasio, la ecuación siguiente nos
dará cuenta de la reacción.

9

K -f H €1 = K €1 -f fí + S2
, .

Cada átomo de trisulfuro necesita, pues, para su descom»
posicon, un átomo de ácido hidroclórico

, y suministra 2
atomos de azufre precipitado, ó de magisterio de azufre, pro-

duciéndose al mismo tiempo un átomo de cloruro potásico y
otro de hidrógeno sulfurado que se desprende.

Tómense 100 partes de hígado de azufre; disuélvanse en 400
partes de agua, fíltrese la disolución, y echando poco á poco y
sin cesar de agitar, ácido clorhídrico débil hasta que el líquido

enrojezca fuertemente el papel azul de tornasol, déjese el todo

abandonado al reposo. El azufre que se deposite se lavará por de-

cantación, se echará sobre un filtro de papel y después se dese-

cará.

La operación se debe practicar al aire libre ó debajo de una

chimenea que aspire bien, á fin de no esponerse á respirar el gas

sulfhídrico eminentemente deletéreo
:
pero aun es mejor quemar-

le aproximando un papel infllamado á la superficie del vaso en

que se practícala descomposición.

El azufre obtenido por este procedimiento difiere bajo muchos
aspectos del sublimado. Su polvo es mas tenue, menos lustroso y
exhala un olor hepático, al menos en el momentogle precipitarse;

fundido ofrece una masa mas blanda y dúctil y goza de propie-

dades medicamentosas mas pronunciadas. Se atribuyen general-

mente estas diferencias á la presencia de ana pequeña cantidad de
hidrógeno.

Es preciso tener presente el no operar de un modo inver-

so , esto es, echando la solución del sulfuro alcalino en el ácido;

porque en vez de azufre dividido nos espondriamos á obtener un
cuerpo enteramente distinto.

Bajo la influencia de un gran esceso de ácido clorhídrico, el gas

hidrógeno sulfurado, en lugar de desprenderse se uniría con el

azufre, resultando de aquí un compuesto muy notable, que por la

gran facilidad con que se descompone, se asemeja al agua oxige-

nada, y que Thénard, que le ha descubierto, ha denominado poli-

sulfuro de hidrógeno.
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En defecto del hígado de azufre sólido, se podría emplear el

líquido y aun los compuestas correspondientes á base de sodio y
de calcio.

Juzgamos mas recomendable bajo todos aspectos el procedimiento aconse

jado por Henrri y Guibourt para obtener el magisterio de azufre.

Consiste este método en descomponer también por el ácido hidroclórico el

llamado sulfúrelo de cal líquido (qaintisu Ifuro hiposuiíilado de cal). Teoría: ad-

mitiendo para mayor inteligencia de la reacción que el ácido ejerce su in-

fluencia en dos tiempos, la teoría es*1a siguiente: en la primera época de la

operación, se descomponen reciprocamente el quintisulfuro de calcio y una
parte del hidrácido; aquel lo verifica en azufre y calcio y este en hidrógeno
y cloro; el calcio se une al cloro para constituir cloruro de calcio que queda
disuelto en el líquido, mientras que el hidrógeno del ácido con azufre del

sulfuro forma ácido sulfhídrico que se desprende, precipitándose al propio

tiempo el azufre escedente: en la segunda época el ácido hidroclórico actúa

sobre el hiposulfito de cal; y á semejanza del caso * anterior, aqui se descom-
ponen también ambos cuerpos; el hiposulfito lo verifica en óxido cálcico y
ácido hiposulfuroso: y el hidrácido en cloro é hidrógeno: el óxido cede su oxí-

geno al hidrógeno del ácido y el radical al cuerpo halógeno; de donde resulta

agua y cloruro de calcio, mientras que el ácido hiposulfuroso se descompo-
ne en ácido sulfuroso que se desprende y azufre que aumenta la cantidad del

precipitado en el primer tiempo.

La fórmula siguiente hará inas'comprensible la reaccioné

í

»

(l.«r período): Ca6

-f6H€£=GCa€l-f6H+S»

(2.° período)

:

Ca *-j-H€t=H+Ca€t-f S -fS.

En este procedimiento como en el anterior se diluirá el sulfuro en 40 ó 50
veces su peso de agua; se hará el tratamiento del ácido diluido también por
pequeñas porciones, no cesando de agitar hasta que no se observe precipita-

do; se decantará el líquido; y después de lavado el producto hasta que no
tenga olor, se desecará convenientemente

,
reponiéndole para el uso.

Puede emplearse para esta operación en lugar del ácido hidroclórico, cual-

quiera otro que forme sal soluble con la base del sulfuro; pues de lo contra-

rio quedaría envuelto el azufre con el precipitado que se originaria.

No debe sustituirse este azufre con ningún otro; no solamente por el hi-

drógeno, que según Berzelius contiene, y que le dará propiedades especia-

les, sino por su estrema division.



CONTINUACION DE LA PRECEDENTE.

DEL CLORO (Cl).

El cloro es gaseoso úgBremperatura y presión atmosférica

ordinaria
,
pero liquidablSpií un aumento de esta y por una dis-

minución de la primera Jriiempre y cuando que obren á la vez

dichos efectos; de un color amarillo verdoso
,
de olor y sabor

fuertes y desagradables, y de una densidad de 2,4216, tomando
la del aire por unidad; no esparce vapores, sino cuando se le

pone en contacto con el amoniaco, con el cual produce á favor

de la humedaÁ, cloruro amónico; no se inflama á la proximidad

de un cuerppfn ignición
; es absorbido por las disoluciones al-

calinas ;
desffuye los colores vegetales ; ataca con energía al

mercurio, y forma con el gas hidrógeno, un volumen de gas

clorhídrico doble del suyo, bajo la influencia de los rayos sola-

res ó del calor.

Se obtiene de varios modos : bien sea poniendo en contacto

1 parte de bióxido de manganeso en polvo con 5 partes de ácido

hidroclórico á 22° de Baume; ó bien 1 parte de sobre-óxido de

manganeso
, 2,5 partes de ácido clorhídrico á 22°; y 1,25 partes

de ácido sulfúrico á 66°; ó finalmente, i parte de manganeso,

4,5 partes de sal marina decrepitada, 2 partes de ácido sulfúrico

á 66°, y 2 partes de agua.

El dar la preferencia á cualquiera de estas mezclas depende
únicamente del valor comercial de las primeras materias.

Por el primer método se produce agua; cloruro manganoso

y cloro.

Cada átomo de sobre-óxido descompone por sus dos átomos
de oxigeno, 2 átomos de ácido clorhídrico, del cual absorbe todo

el hidrógeno (4 átomos) para formar agua
; la mitad solamente

Sus propie-

dades.

Su prepara-
ción;
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del doro, ó sean 2 átomos, para formar cloruro manganoso, y
el resto del cloro (2 átomos) puesto en libertad, se desprende:

Mn+ 2fí€ír=Mn €l+2H-f-Gl.

100 gr. de sobreóxido de buena calidad pueden hacer des-

prender 81 gr. de cloro, ó sean cerca de 26 litros á la tem-
peratura de 0o

, y bajo la presión de 32 pulgadas barométricas.

Por el segundo método se obtiene agua; sulfato mang^|so y
cloro. 1 átomo de sobre- óxido rebajado al estado de pnBddo
por el ácido sulfúrico, produce un átomo de sulfato manganoso,
poniendo en libertad 1 átomo de oxígeno, que se combina al

momento con 2 átomos de hidrógeno, que contiene el átomo de

ácido clorhídrico, dando lugar á agua, y poniendo en libertad

2 átomos de doro :

MnS -j- -Gl.Mn + S+ H€¡l

Por medio de esta mezcla se oKÍTupe con la mitad menos de

ácido clorhídrico, tanto cloro como en el anterior; porque la to-

talidad del que contiene el ácido es puesto en libertad
,
sin que

sea retenido al estado de cloruro.

Y finalmente, en el último procedimiento se produce sulfato

manganoso, sulfato de sosa y cloro. Aquí se presentan tres ma-
neras de interpretar los hechos. m

Según la teoría de la primera, el agua se descompone, ha-

ciendo pasar el cloruro de sodio al estado de clorhidrato de sosa,

que el ácido sulfúrico descompone á su vez, resultando de esta

descomposición ácido clorhídrico, capaz de reproducir á su tiem-

po las reacciones ya dichas.

Siguiendo la segunda, el sobre-óxido cede la mitad de su

oxígeno al sodio; el óxido manganoso y la sosa, producidos, se

combinan con el ácido sulfúrico, y el cloro del cloruro se des-

prende.

Y en fin, adoptando la última, resulta que el agua se des-

compone; el hidrógeno rebaja al sobreóxido al estado de óxido

manganoso, formando otra vez agua (i); mientras que el oxígeno

oxidando el sodio, aisla el cloro.

(1) Es algo violento, en nuestro juicio, admitir la descomposición del
agua para volverse a reconstruir

:
parece mas propio considerar que el óxido

singular tiene tendencia á perder el oxigeno que le inhabilita para combi-
narse con el ácido, con quien tiene afinidad: y que este oxigeno sirve para

oxidar el sodio. ‘

(N.delT.)
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500 gr. de sal marina producen en números enteros 502 gr.

de cloro, ó sean 9G Ji tros á 0o

, y bajo la presión de 52 pulga-
das barométricas. La reacción se representa por esta ecuación:

Mn+ Na-Gl + 2S -f aq.= MnS+ÑaS -f £\ -f aq.

La solubilidad en el agua del ácido sulfúrico y de la sal ma-
rina y la insolubilidad del sobre-óxido de manganeso, que tien-

de sin cesar á precipitarse
,
provocan la reacción de una parte

del ácido sulfúrico con otra de cloruro sódico; de suerte que se

desprenderla gas clorhídrico, si se descuidara de añadir agua al

ácido sulfúrico. Pero mediante esta precaución, el agua adicio-
nada, reteniendo el gas clorhídrico, le permite ejercer sobre la

manganesd, la reacción que está encargado de producir.
La formación del ácido clorhídrico en el seno de la mezcla/*/*•

parece indicar que las cosas pasan realmente como hemos dicho
en el primer caso.

Cualquiera que sea la mezcla que se emplee, el sobre-óxido
de manganeso debe de estar lavado con ácido clorhídrico muy
diluido, á fin de privarle del carbonato de cal, que le acompaña
frecuentemente, y cuya descomposición por los ácidos, produ-
cirla gas ácido carbónico.

El cloro que se emplea en medicina, es casi siempre di- cloro liquido,
suelto en el agua : en este estado constituye un líquido de color
amarillo, de olor y de sabor insoportables, que destruye al ins-
tante la mayor parte de los colores vegetales, y ataca al mercu-
rio; dejando precipitar, á bajas temperaturas, cristales lamino-
sos de hidrato de cloro.

Para obtenerle bajo de esta forma, se disponen unos tras otros,

como lo indica esta figura , cierto número de frascos con agua
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destilada; teniendo cuidado de poner muy poca en el fondo del

primero, á fin de que esta pueda retener solamente los ácidos

sulfúrico y clorhídrico arrastrados
, y no disuelva por lo tanto

una parte desdoro que ha desaturar el agua colocada en e! cor-

respondiente frasco; debiendo tener presente al propio tiempo

de no llenar mas que en parte los otros, y de conducir hasta su

fondo el brazo mas largo de los tubos de doble curvatura: se

hace comunicar el primer frasco con un balón ó con una retorta

tubulada, que contenga el sobreóxido de manganeso en polvo

ó mezclado con la sal marina decrepitada
; y el último, con un

vaso que contenga cal apagada, ó cualquiera otra materia á

propósito para fijar el cloro, que el agua de los frascos no hu-
biese absorbido

;
se enlodan con cuidado las junturas del apa-

rato, por medio de una pasta compuesta de harina de linaza y
de almidón íntimamente interpuestos; y para mayor precaución

aun, se recubren las junturas con tiras de lienzo ó de papel,

untadas de cola; y cuando está todo preparado, se introduce

por el tubo de figura de S que lleva el cuello del balón ó la

tubulura de la retorta, el ácido clorhídrico, el ácido sulfúrico

diluido en agua , ó la mezcla de estos ácidos, hecha de antema-
no en un barreño rodeado de agua fría, á fin de que el calor

que se desenvuelve por su contacto, no pueda hacer perder una

porción de gas clorhídrico.

Se gradúa la adición del ácido líquido así como la interven-

ción del calor, por la intensidad del desprendimiento del gas;

que es preciso sostener con bastante rapidez, para que la ope-

ración no se prolongue mas allá del tiempo necesario; pero no
tan rápidamente que el gas cloro que se desprende no tenga

tiempo de disolverse en el agua.

Guando no hay mas desprendimiento se desmonta el aparato;

se arroja ó al menos se pone aparte el líquido del primer frasco

por contener los ácidos sulfúrico y clorhídrico y lo mismo se

hace con el último, supuesto que está poco saturado de cloro:

se mezclan los líquidos de los frascos intermedios, y se les con-
serva tapados herméticamente, al abrigo del calory de la luz.

En cuanto al residuo que es de poco uso, antes de estraerle

se principia por meter en una lechada de cal el tubo de do-

ble curvatura, que ponia en comunicación con el primer fras-

co, el balón ó la retorta; después se introduce agua por el em-
budo del tubo en S, de modo que se llene el vaso de produc-
ción, obrando de manera que salga lodo el cloro que ocupaba la

porción vacia 'de líquido.

Bajo la presión de 52 pulgadasbarométricas y á la temperatura

de -J- 20°, el agua disuelve 2 veces su volúmen de cloro De
esto se deduce qne 500 gramos de sal marina, susceptibles, por
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su mezcla con 607 gramos de agua, igual porción de ácido sul-

fúrico á 66°. y 553 gramos de sobreóxido de producir 96 liiros

de cloro, á 0 o

,
podrán á 20°

,
bastar á la saturación de cer-

ca de 48 litros de agua, suponiendo completa la absorción del gas

desprendido. Pero su poca solubilidad debe decidirnos á no

emplear tanta agua, como la que pudiéramos rigorosamente

emplear.

Si se quisiere obtener el cloro gaseoso, se adaptaría á Ja Cloro gaseoso,

última tubulura de! frasco de locion, bien sea un tubo propio

para desprender el gas, el que recibiríamos en frascos como que*

da dicho al hablar del oxígeno, ó bien un tubo d@ doble cur-

vatura, cuyo segundo brazo introduciríamos en el fondo de un
frasco lleno de aire

,
que el cloro como mas pesado haría sa-

lir de abajo arriba.

Importa no preparar ni uno ni otro de los cuerpos dichos, con

anticipación; porque el cloro tiende á reaccionar, en el primer

caso sobre el agua, descomponiéndola como diremos a.1 tratar

de la conservación de las materias minerales; y en el segundo
a mezclarse con el aire. Téngase- presente también que los fras-

cos, aun aquellos que aparecen mas herméticamente cerrados, de-

jan penetrar el aire éntrelas paredes de sus tapones y desús
cuellos; ó consecuencia, sobre todo, de las dilataciones y contrac-

ciones alternativas, que las variaciones de temperatura hacen

esperimentar al gas que contienen aquellos.

Las fumigacionos guytonianas ó desinfectantes
, no son otra De las fumiga-

cosa que fumigaciones del cloro : se practican ordinariamente ciones decloro *

colocando en una pieza perfectamente cerrada donde se quiere

purificar el aire, ó en aparatos fumigatorios, que rodean al en-
fermo por todas partes, escepto la cabeza, ó solamente alguna

parte de su cuerpo, un vaso que contiene una mezcla á propósito

para desprender doro.
Algunas veces se introduce la mezcla en un frasco de vidrio

de paredes muy gruesas, envuelto para mayor seguridad en una
caja de madera y cuyo cuello esmerilado recibe un obturador
de vidrio, que un tornillo de presión baja ó sube según que
hay necesidad de detener ó de producir la espansion del gas.

Los cloruros de óxidos ( les hipoclorüos) remplazan con ven-
taja á estas fumigaciones’.

El gas cloro, aun cuando se encuentre mezclado con mucho aire atmosfé-
rico produce tos y opresión de pecho, causando un verdadero reuma de ce-
rebro. Respirado en gran cantidad, ocasiona esputos de sangre, concluyendo
por matar al animal con dolores muy agudos, en virtud de la acción corro-
siva que ejerce sobre los órganos respiratorios y que tal vez será debida á su
grande afinidad con el hidrógeno que como sabemos forma parte de los tegi-
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dos animales. Hay sin embargo circunstancias en que conviene administrar

el gloro gaseoso por ser el único agente de que puede hacerse uso con buen
éxito en Iris aíixias causadas por el hidrógeno sulfurado. Algunos médicos
le lian administrado interiormente disuelto bn agua.

El gas,cloro se usa también para desinfectar el aire contenido en las bo-

degas de los buques durante las cuarentenas. Y firicdmente. es muy útil prac-
ticar á menudo las fumigaciones en los anñteatros y salas de disección de las

escuelas de cirugía. Al efecto, se pone en una cazuela una mezcla de. 8 onzas

de sal común, 2% de peróxido de manganeso y 4 de ácido sulfúrico, di-

luido en otras 4 cíe agua: se coloca esta cazuela sobre algunas escuas y se

cierra el anfiteatro. Al cabo de 24 horas se termina la fumigación, se abren
todas las puertas y ventanas y muy en breve dejará de percibirse el olor ca-

davérico y ^1 del cloro. Esle método debe modificarse cuando se trata de des-

infectar eí aire de las salas habitadas por enfermos
,
porque seria muy per-

judicial á estos la producción de una cantidad demasiado considerable de clo-

ro. Para esto se introducen tan solo 2 onzas de sal marina con las cantidades

proporcionales de peróxido y ácido sulfúrico, diluido en un frasco ó matraz

que se calienta un poco, se dá una vuelta á la sala teniéndole en la mano y
en seguida se retira. Si al cabo de algunos minutos élairede la sala conserva

un ligero olor de cloro, es prueba de que ha sido suficiente esta ligera fu-

migación; si por el contrario ha desaparecido enteramente dicho olor, con
vendrá repetir la operación.

Las fumigaciones de los buques en cuarentena pueden hacerse empleando
para las bodegas la mezcla y medio que se han dicho para los anfiteatros

, y
paralas cámaras y demas pontos que habita la tripulación el que queda iú~

dicado para las. salas de- los hospitales ó el de Guyton.

DEL IODO (I) Y DEL BROMO (Br).

Sus propie- El iodo es sólido á la presión y temperatura ordinaria; de
dades aspecto metálico, de color azulado, de olor análogo al del cloro;

poco soluble en el agua
,
mucho mas soluble en el alcohol

,
que

colora de rojo oscuro
, y aun mas todavía en agua de potasa débil,

al contacto de la cual se convierte en ioduro de potasio y iodato

de polasa. Forma sobre la piel una mancha oscura que el calor

y los álcalis hacen desaparecer; á los 175° se reduce á vapores

de un hermoso color violeta que el frió condensa en láminas

brillantes algo análogas á las hojas de helécho. Su fusion tiene

lugar entre 107
f

y 175°.

El color de sus vapores bastaría á distinguirle de todos los

cuerpos conocidos, esceptuando la indigotina ó principio colo-

rante del añil. Pero eüe no puede ser confundido con él, por-

que independientemente de otras muchas propiedades, posee la

de esparcir cuando se le calienta un olor especial; de descom-

ponerse en parte produciendo gas y materias empireumáti-

cas, á la manera de otras sustancias orgánicas en descomposi-

ción ígnea.

El bromo es líquido á la temperatura ordinaria, sólido bajo la
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de 20°— 0% de un rojo oscuro

}
de sabor fuerte; de olor desa-

gradable participando á la vez del del cloro y del del iodo;

volátil á 47°, bajo la forma de vapores rojos que no* pueden con-

fundirse sino con los del ácido hiponítrico, y de los que se di-

ferencian notablemente
,

por la circunstancia de destruir el

color azul del papel de tornasol
,
en lugar de hacerle pasar á rojo.

El agua le disuelve mal; pero el alcohol y los álcalis cáusticos,

en disoluciones poco concentradas
,
le disuelven con facilidad.

Con estos últimos produce bromuros metálicos y bromatos.

El iodo y el bromo.se estraen de las aguas madres de la sosa Su prepara-

de varech
,
por medio de repetidas cristalizaciones que tienen eLn.

por objeto despojarles déla mayor parte délos carbonatos, sulfa-

tes y cloruros alcalinos
,
contenidos en el producto de la inci-

neración de las algas y que acompañan al ioduro y bromuro de
potasio y quizá también á los de sodio.

La operación se hace esclusivamente en fábricas; por lo

tanto nos limitaremos á describirla muy sumariamente.

Para obtener el iodo, se hace pasar al través de las aguas
madres una corriente de cloro el cual sustituye al iodo, y le

precipita bajo la forma de polvo negruzco, que se lava muchas
veces con intervalos

;
que se deseca comprimiéndole fuertemente

en una tela, y que finalmente se sublima en aparatos destila-

torios compuestos denos vasos de barro: el uno colocado dentro

de un hornillo, hace las funciones de una retorta; el otro coio-v

cado fuera, hace las de recipiente. Una abertura practicada en la

parte superior de este, y que cierra una tapa enlodada, permite

estraer el producto.

Dos átomos de cloro sustituyen* á 2 átomos de iodo; de

suerte que cada átomo de ioduro dá lugar á i átomo de cloruro

y á 2 de iodo.

K f -f -El = K El -f- I

.

Si las aguas madres retuviesen s.ulfuros alcalinos, pro-

cedentes de la descomposición de los sulfatos por las ma-
terias orgánicas, en el acto de incineración de las plantas

marinas,, se evaporan á sequedad á fin de evitar la precipi-

tación de azufre, á la que daría lugar la descomposición, por el

cloro, de estos sulfatos
; y por consecuencia, la combinación po-

sible de azufre y de iodo durante la sublimación; se calcinará

el producto con sobreóxido de manganeso cuyo oxígeno con-

vertirá de nuevo los sulfuros en sulfatos; se volverá á tratar

por el agua y al través de este líquido es por donde se hará pasar

el gas cloro.
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Para obtener el bromo, se introducen en una retorta de vidrio,

ácido sulfúrico, sobreóxido de manganeso, y la solución de la cual

el cloro ha precipitado el iodo, dejando intacto al bromo; porque se

ha tenido cuidado de impedir el paso de aquel, desde el momen-
to en que la producción de un ligero vapor rojo en la superficie

del líquido indicó que el bromuro empezaba á descomponerse.

Se adapta á esta retorta un balón de cuello largo introducien-

do en este un tubo doblemente [encorvado, cuyo brazo mas
largo llega hasta el fondo de una probeta rodeada de hielo ó de

una mezcla frigorífica; y hecho esto sedá fuego gradualmente al

aparato hasta que se consiga hervir la mezcla.

En esta operación se originan reacciones semejantes á las

que hemos visto producirse entre el ácido sulfúrico, la manga-
nesa y cloruro de sodio : salvo que, como el bromuro reemplaza

al cloruro en este caso, se obtiene en último resultado bromo
en vez de cloro.

El bromo pasa al balón
,
en donde se condensa en estrías de

aspecto oleoso ,
de color rojo y acompañado de un poco de agua

de la que puede privársele en gran parte calentando ligeramente

el recipiente; el bromo que destile puede recogerse en una pro-

veta adecuada al efecto.

La acción corrosiva que estos cuerpos ejercen sobre el corcho

hace que se conserven en frascos de vidrio de tapón esmerilado;

cubriendo con valdés los que contengan bromo. Debe cuidarse

que estén al abrigo de la luz.

Se puede obtener también el vedo tratando las aguas madres déla sosa de

varech con el ácido nítrico que le precipita bajo la forma de un polvo pardo

oscuro que debe en seguida sublimarse: pero siguiendo este método hay una
pérdida considerable de iodo, ya por lo que queda disuelto en el líquido, ya
tambeinpor el que se evapora durante su desecación.

Otros prefieren hacer la precipitación de los líquidos que contienen dicho

cuerpo simple por medio de una solución de sulfato cúprico á la que debe adi-

cionarse limaduras de hierro: y finalmente hay quien prefiere hacer este

tratamiento con una solución compuesta de una parte de sulfato cúprico con

dos y cuarto de sulfato ferroso. El precipitado que se obtiene está formado

por el ioduro cúprico cuyo color es casi blanco y su producción va acompa-
ñada de un sulfato sódico y un sulfato férrico que quedan en el líquido. La
conversion del sulfato ferroso en férrico es la que ocasicna 1a. completa preci-

pitación del iodo, la cual no tendría lugar de otro modo, porque el cobre del

sulfato cúprico descompuesto no puede combinarse mas que con la mitad del

iodo, que su ácido y su oxígeno separan del induro sódico. Es, pues, pre-

ciso que el tránsito del sulfato ferroso al férrico, verificado á espensas de la

descomposición de una mayor cantidad del sulfato cúprico, preste en primer
lugar el cobre metálico que se ha de combinar con la otra mitad del iodo; y
ademas el oxigeno y ácido sulfúrico necesarios para la transformación del sul-

fato ferroso en férrico.
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Para comprender bien esta reacción en su totalidad
,
conviene fijarse de

antemano en la que tiene lugar cuaado el sulfato ferroso pasa [á fénico en

presencia y á espensas de la descomposición del sulfato cúprico. La siguiente

fórmula dará una idea de la descomposición:

4 Fe S + 2 Cu ¥e S 8 + 2 Cu.

Se vé pues que cuatro átomos de sulfato ferroso necesitan para pasará fér-

rico todo el oxígeno del óxido de cobre contenido en dos átomos de sulfato de

esta base, con mas todo su ácido sulfúrico, dejando solo libre los dos átomos
de cobre metálico. Esto supuesto se comprenderá la reacción total de la pre-

paración del iodo por este método estudiando la siguiente ecuación.

2NaI+4Cu S + 4 Fe S = 2Na S +2 -GuI-f-2 £e S.
3

Tal como se encuentra el iodo en el comercio suele no ser puro, ya porque

no salga con esta cualidad de las fábricas en que se prepara ó ya porque la

mala fé le adultera con carbon, plombagina ó algún otro cuerpo estrado que
se le parezca en caractéres físicos: por consiguiente, es indispensable que el

farmacéutico proceda á su purificación antes de destinarle á los usos déla me-
dicina.

Para ello pueden seguirse dos métodos. El uno consiste en disolver el io-

do en alcohol; precipitarle en seguida por medio del agua, y después de bien

seco destilarle para que cristalice por enfriamiento. Este método es demasiado
dispendioso, ya por la cantidad de iodo que queda disuelta y ya también por
la que se evapora durante la desecación.

El segundo medio se reduce á sublimarle desde luego y es preferible al

anterior; porque sin la pérdida de que fiemos hablado, se consigue separarle

de los cuerpos estraños que por ser fijos quedan en la retorta.

El empleo del iodo limitado antes á los simples usos de los laboratorios,

adquirió mucha importancia en la medicina desde que en 1820 el célebre mé-
dico genovés Coindet descubrió que las materias empleadas en la cura-

ción de las enfermedades escrofulosas contenían siempre iodo en su compo-
sición. Desde esta época se emplea el iodo con preferencia á la esponja cal-

cinada y algunos fucos que hasta entonces se hablan usado para la curación

de dichas enfermedades. Se usa el iodo puro combinado con un álcali y en

disolución en alcohol ó éter para uso interno desde la cuarta parte de grano

hasta un grano al dia. En dosis mas altas es un veneno enérgico; obra corro-

yendo y destruyendo la membrana interior del estómago y causando pronta-

mente la muerte. a

Sus efectos son también funestos cuando se respira su vapor de cuya acción

deletérea han sido víctimas algunos fabricantes de iodo, que al cabo de mu-
cho tiempo han llegado á esperimenlar alteraciones en su constitución algo

semejantes á las que ocasiona el mercurio.

El iodo se usa también esleriormente como un poderoso resolutivo para

lo cual se aplica en pomadas.
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Sus caracte

res genéricos.

Sus propie'

dades.

DE LOS METALES.
I

Los metales son cuerpos simples, que presentan una opaci-

dad casi completa y un brillo particular, al menos cuando están en

masa; son buenos conductores del calor y de la electricidad, y
sobre todo tienen la facultad de formar con el oxígeno, óxidos

casi todos susceptibles de unirse á los ácidos, de neutralizarles y
de ser neutralizados por ellos.

Poseen por consecuencia, propiedades diametralmente opues-

tas á las de los metaloides.

El farmacéutico no estrae ninguno de los que emplea

que son

;

El hierro.
•— ziuc. 1

— estaño.

— antimonio.
i

f
V

.

J
,

Así, nos limitaremos solamente á dar una ligera indicación de

la manera de estraerlos; y por el contrario serán descritos de-

talladamente los procedimientos que algunas veces usa el far-

macéutico en la purificación del antimonio
,
del bismuto, del

mercurio y de la plato.

DEL HIERRO ( Fe ).

El hierro es blanco agrisado; de testura unas veces granosa y
otra laminosa; muy duro, mas dúctil que maleable y muy tenaz;

de una densidad de 7,7; fusible á los 150° del pirómetro de

Wedgwood, y susceptible de ser atraído por el imán. Absorbe á

la temperatura ordinaria el oxígeno del aire húmedo, y se cu-

bre de una capa de hidrato de oxido férrico conocida bajo el

nombre de moho ú orin. El ácido nítrico le disuelve mal por-

que se forma un peróxido mas bien ácido que básico: los ácidos

sulfúrico y cianhídrico lo disuelven fácilmente, y en el acto de

la disolución se desprende gas hidrógeno, produciéndose sul-

fato ó cloruro ferroso que dan color verdoso al líquido y que

se reconocen por los caracteres que indicaremos al tratar de los

óxidos de este meta!.

Se obtiene del óxido anhydro ó hidratado; de su carbonato

y de su silicato naturales. Para ello se calcinan estos diferentes

El bismuto.
-— mercurio.
— oro.

y la plata.
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compuestos con carbon, en hornos de forma variable, según las

localidades y la naturaleza del mineral
; añadiendo á la mezcla

materias destinadas á favorecer la fusion de la ganga, por ejem-
plo, materias arcillosa? si esta es caicarea y materias calcáreas

si es arcillosa.

El producto de esta primera operación es ia fundición quo
se distingue en blanca, gris ó negra, y según que contiene mas
ó menos carbono, así se halla mas ó menos coloreada: suelen

acompañarle aunque accidentalmente el silicio
, el fósforo, el

azufre, el arsénico y manganeso, procedentes de los minerales.

Se convierte está fundición en hierro, calentándola al contacto

del aire, destinado principalmente á quemar el carbono y sili-

cio; á transformar *el primero en ácido carbónico que se des-

prende, y el segundo en silica ó mejor en silicato de hierro,

que en el acto de la forja es exudado bajo la forma de escorias

esponjosas, al mismo tiempo que los óxidos de manganeso y do

hierro, y el sulfuro y fosfuro de la misma base; mientras que
dicho tratamiento determina h union de las partículas metálicas,

y por consecuencia constituye la homogeneidad de la masa.
El hierro que se encuentra en el comercio, contiene comun-

mente carbono y casi siempre silicio, fósforo, azufre, arséni-

co y manganeso, á cuyos cuerpos estraños es debida la circuns-

tancia de disolverse imperfectamente en el ácido sulfúrico dilui-

do en seis veces su peso de agua
;

pero la mínima proporción

en que dichos metales se hallan unidos con el hierro, hace que

,
no egerzan influencia alguna eu la práctica ordinaria de la me-
dicina, de suerte que el farmacéutico no tiene necesidad de se-

pararlos.

Para obtenerle en el estado de polvo, se muelen en un morte-

ro de hierro, con mano del mismo metal, limaduras de hierro,

exentas de cobre, de silicio y do carbón (véanse los ensayos

de estas limaduras); se frota sobre la superficie de un tamiz de

tejido de hilo de hiero
,

el producto de la operación preliminar

indicada, á íin de separar ei óxido que haya podido producirse;

se arroja el primer polvo
,
formado principalmente de este óxi-

do mucho mas friable que lo es el metal
, y después se termina la

pulverización déla parte restante sobredicho tamiz á fin de re-

ducir el hierro á partículas bastante lénues para que atraviesen

un tamiz de cerda bien tupido.

Si se quisiese obtener las limaduras porfirizadas, se triturará

el polvo, sobre un pórfido sin humedad, con el objeto de evitar

la oxidación. El hierro en polvo simplemente pasado por un ta-

miz, conserva el brillo metálico, es enteramente atraido por la

aguja imantada y se disuelve en el ácido clorhidrico
,
comunicán-

dole un color verde claro; mientras que después de la porfirizacion

T, L 8

Su pulveriza-
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pierde el brillo; no és tan atraible por el imán y colora el áci-

do clorhídrico de nn verde amarillento; porque se produce algo

de cloruro férrico, á cuyo fin conspiran, por una parte, su grande

tenuidad y la lentitud de la operación, y por otra el contacto del

oxígeno y de la humedad del aire.

Con el objeto de favorecer la acción terapéutica del hierro

se le obtiene en un estado de division mas grande todavía que la

que adquiere por la porfirizado!!
;

para conseguirlo en dicho es-

tado, Quevenne ha propuesto, en estos últimos tiempos, reducir

su óxidos pulverulentos por medio de una corriente de hidrógeno.

Al efecto empieza por introducirlos en un tubo de porcelana
,
que

calienta al rojo y hace pasar al través del tubo una corriente de gas

hidrógeno seco ,
hasta tanto que el vapor de agua que se despren-

de por la otra estremidad del aparato, indica la existencia de una

porción de óxido que no se ha descompuesto; y deja enfriar des-

pués de haber tapado el tubo, por sus dos estremidades, ó sos-

tiene la corriente de gas, á fin de evitar la entrada del aire,

y por consecuencia la reoxidacion del metal.

El óxido que se emplea con prefereneia, es el azafran de mar-

te aperitivo ó el ethiope marcial: el cólcotar no le parece ¿propó-

sito en razón á que reteniendo casi siempre una gran cantidad de

sulfato de hierro indescomponible
,
produciría una mezcla de hier-

ro metálico y de sulfuro de hierro.

El hierro en polvo, de cualquiera manera que se haya obteni-

do, debe conservarse en frascos perfectamente secos y bien ta-

pado, en razón de su grande alterabilidad por el aire húmedo.

DEL ZINC (Zn).

El zinc es sólido ,
blanco azulado, laminoso, mas maleable

que dúctil, poco tenaz, menos duro que el hierro y mas que el

plomo; de una densidad de 7,1; fusible á una temperatura pró-

xima al calor rojo, produciendo uua llama brillante y copos de

óxido parecidos á la nieve, si 3a operación se ha hecho al contac-

to del aire; volátil al rojo blanco; soluble á la temperatura or-

dinaria, y con desprendimiento de gas hidrógeno, en los ácidos

sulfúrico débil y clorhídrico.

Sus disoluciones son incoloras y presentan los caracteres que

se indicarán en el artículo óxido de zinc.

Se estrae de los metales designados por los mineralogistas,

bajo los nombres de ecilamina y blenda: el primero es una mezcla

de carbonato y de silcato hidratados; el segundo un sulfuro.

La operación consiste esencialmente;

En el primer caso, en calcinar la calamina sola á fin de des-
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prender el agua y el ácido carbónico, y después acompañada con
carbon ,

introduciendo el todo en tubos de barro refractario dis-

puestos de manera que el zinc reducido se volatilice por sus
aberturas superiores para condensarse fuera en crisoles cerra-

dos por su boca y horadados por debajo para dar paso á los va-
pores que se condensan mas lejos.

Estas son verdaderas destilaciones per ascensum y per des-
eensum.

En el segundo caso, á tostar al aire el sulfuro con el objeto de
convertirle en óxido que la calcinación con carbon reduce en se-
guida como se acaba de decir. Durante la torrefacción el azufre

se convierte en ácido sulfuroso que se desprende; se forma un
poco de sulfato de zinc del que se le priva por lociones á fin de
que no se reproduzca mas sulfuro.

El zinc que so encuentra en el comercio contiene casi siem-
pre hierro y arsénico. El hierro se reconoce tratando la disolu-

ción de! zinc en los ácidos
,
adicionada de algunas gotas de agua

saturada de cloro, por el ferrocianuro de potasio; el cual en vez

de un precipitado blanco de cianuro de zinc, dará este mismo co-
loreado de azul: la presencia del arsénico se hace sensibie intro-

duciendo el zinc en el aparato de Mars con ácido sulfúrico diluido;

el gas hidrógeno que desprende vá acompañado de hidrógeno ar-
senical; (véase en los engayos del antimonio, los caracteres de
este gas).

El farmacéutico deberá asegurarse de que el zinc que emplea
está esento de estos metales estraños.

BEL ESTAÑO (Sil).

El estaño es sólido, casi tan blanco como la plata, y blando

como el plomo; muy maleable, poco dúctil, de una densidad

de 7,29, fusible á los 210°, fijo: hace percibir, cuando se

le dobla, un chasquido particular, denominado crujido del

estaño.

El ácido sulfúrico débil no tiene acción sensible sobre él á la

temperatura ordinaria; el ácido nítrico le convierte, sobre todo

en caliente, en óxido cslánnico pulverulento, de un blanco ama-
rillo, insoluble en un esceso de ácido nítrico, y soluble en el

ácido clorhídrico. Este disuelve igualmente bien al metal des-

prendiendo gas hidrógeno
, y la disolución es incolora (véase

para conocer sus propiedades el artículo óxido del estaño).

El óxido estánnico es bastante abundante en la naturaleza;

se calcina con carbón después de haberle sometido, si es necesa-

rio, á repetidas torrefacciones, destinadas á privarle de los sul-

Sui prepi#-
dade».

Su ««tracción.



Sus propie-
dades.

Su estraccíon.

116

furos de hierro y de cobre, y de las piritas arsenicales que gene-

ralmente íe acompañan. El arsénico se volatiliza, y los sulfuros

se convierten en salíalos que se separan por lociones.

Del mismo modo que el zinc y que el hierro
, el estaño que

se halla en el comercio , es raras veces puro; sin embargo
, el

procedente de Malaca (reino del Indostan) ó sea ol estaño en
sombieros, denominado así en razón de la forma bajo la cual

llega á nosotros, puede sin inconveniente emplearse en la me-
dicina. El cuerpo estraño que le altera mas habitualmente es

el plomo.

Para reconocer este, se trata el estaño en granalla con el ácido

nítrico hirviendo, y se elimina el ácido que sobrenada del óxido

estánnico formado: el líquido indicará la existencia del plomo,
al contacto del hidrógeno sulfurado, que le ennegrecerá; y por

los sulfatos y carbonatas alcalinos que le precipitarán en blanco

(sulfato y carbonato de plomo), sobre todo después que por la

concentración se haya eliminado el esceso de ácido.

DEL ANTIMONIO (Sb).

El antimonio es sólido, blanco azulado, muy brillante y
quebradizo; de testara laminosa cuando está inpuro, y granosa

cuando puro; fusible al calor rojo; fijo: cuando está fundido

y se le deja enfriar tranquilamente
,

presenta su superficie un
estampado de hojas de helécho.

El ácido sulfúrico diluido no tiene acción sobre él á la tem-
peratura ordinaria; el ácido nítrico le convierte en ácido antimo-

nioso pulverulento; blanco ó blanco amarillo, insoluble en un
esceso de ácido nítrico.

El ácido clorohídrico no le ataca
;
su mezcla. con el ácido ní-

trico (agua regia) le disuelve y produce una solución incolora,

que participa de . las propiedades que se espondrán al hablar del

óxido de este metal.

El antimonio se cstrae de su sulfuro natural, despides de ha-

berle privado por la fusion, en una olia de barro agujereada en

su fondo, y de manera que deje pasosa! metal en fusion, de la

ganga infusible que le acompaña.

Se le tritura y tuesta al aire libre, á fin de convertirle en

una mezcla de óxido y de sulfuro; y finalmente se le calcina,

sea con tártaro crudo ó bien con Ys de su peso de carbon en
polvo embebido de antemano de una solución concentrada de car-

bonato de sosa.

Mientras que el álcali se apodera del azufre del sulfuro, los

elementos combustibles del tártaro ó el carbon, impiden la oxi-
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dación de su metal á espensas del oxígeno del aire, ó por el

oxígeno de la potasa ó de la sosa, resultando antimonio metá-

lico, que cubren las escorias, formadas de sulfuro alcalino y ves-

tigios fie sulfuro de antimonio; de manera que tratadas por el agua
suministran una especie de kermes.

Como quiera que estas operaciones no eliminan del antimo-

nio ni el plomo, ni el hierro, ni el arsénico, cuya existencia se

esplica naturalmente por la de sus sulfuros en los minerales

puestos en acción , es indispensable que el farmacéutico le pu-
rifique.

Entre los varios procedimientos- que se lian propuesto para

e^te objeto, los tres siguientes son los que ofrecen mejores re-

sultados.

Redúzcase el metal á polvo fino; caliéntese gradualmente en

un vaso de barro no barnizado y poco profundo, hasta que su

superficie deje ver unas manchas negras las cuales engrandecién-

dose terminarán por confundirse dando origen á un matiz unifor-

me: en esta época la masa aparecerá incandescente
,
aun cuando

se haya disminuido el calor en el momento de la aparición de
las manchas. En tal estado muévase el todo con una espátula de

hierro, á fin de hacer participar la totalidad de las partículas me-
tálicas de una oxidación que aumente de un 12 por 100 el peso de

la materia; y cuando la incandescencia haya cesado, se dejará de

calentar. El producto fundido en un crisol cubierto, se separará

por el enfriamiento en dos capas distintas.

La una superior
,
de color gris, sin brillo

,
formada de agu-

jas dispuestas paralelamente constará de óxido anlimónico, de

hierro, de plomo y de arsénico; la otra inferior, brillante y
compacta será antimonio puro.

Este procedimiento que adopta el Codex, tiene el grande in-

conveniente de no suministrar en el estado de pureza, sino cer-

ca de ¡a cuarta parte del antimonio sometido al esperimento.

Mézclese el antimonio en polvo con Yao de su peso de nitro;

proyéctesela mezcla por pequeñas porciones en un crisol de Hesse
enrojecido al fuego; caliéntese fuertemente basta que la mate-
ria esté en fusion tranquila, déjese enfriar, y rompiendo el cri-

sol longitudinalmente sepárase el baton metálico, repitiendo es-

tas operaciones por dos ó tres veces.

Los metales esiraños mas oxidables que el antimonio, se

apoderan con preferencia á é!, del oxígeno que abandona el ni-

tro, y de aquí el que al mismo tiempo que se produce una pe-

queña cantidad de ácido antimonioso se formen también los óxi-

dos de hierro y de plomo; ácido arsénico ó arsenioso que una
vez fundido gana en razón de su poca densidad la superficie del

baño: dichos óxidos fusibles ya por sí lo son aun. mas bajo la in-

Su purifica-
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fluencia del álcali con el que los ácidos de arsénico y antimo-
nio se combinan. Su mezcla constituye las escorias.

Tercerproce-
,

Siguiendo el tercer procedimiento , debido á Liebig, se ha-
miento. rá lo siguiente: se mezclan 16 p. de antimonio, 1 p. de sulfuro

de antimonio, y 2 p. de carbonato de sosa desecado; se funde el

todo en un crisol sosteniendo la materia en completa fusion,

durante una hora, á fin de dar á las escorias el tiempo preciso para

separarse completamente, se deja enfriar, se separan las escorias,

se pulveriza el residuo metálico y se principia la série de operacio-

nes, no empleando esta vez sino 1 l¡2 de carbonato alcalino en
lugar de las dos. Si fuese necesario se procede á una tercera cal-

cinación, con una sola parte de carbonato.

La adición del sulluro de antimonio, tiene por objeto sumi-
nistrar al arsénico, al hierro y al plomo, el azufre necesario pa-

ra su transformación en sulfuros susceptibles de combinarse con
el sulfuro de sodio, producido al mismo tiempo que ellos, y dar

origen de esta manera á compuestos estreñidamente fusibles.

Considerando que el autor describe con demasiada concision la manera de
obtener el antimonio metálico, hemos creído conveniente dar mayor latitud

á esta parte práctica así como á los varios métodos que existen para conse-

guir dicho objeto, por medio de la siguiente adicción.

El antimonio metálico ó sea el régulo simple de la Farmacopea Matritense
,

puede obtenerse por tres procedimientos: el primero consiste en tomar cua-

tro p. do sulfuro de antimonio
;
o p. do tártaro crudo i 1|2 de nitro

;
redu-

cir el todo á polvo muy fino y después de bien mezclados echarlo por pe-
queñas porciones en un crisol enrojecido. Verificada. la deflagración, se de-

ja el crisol en el fuego hasta que la masa esté completamente fundida. Cuan-
to mas rápida sea la fusion hay menos pérdida de antimonio. En seguida se

deja enfriar la masa y se rompe el crisol para sacar el boton metálico que
aparece en el fondo.

El carbono del ácido tártrico y el azufre del sulfuro se oxidan á. espen-

sas del nitro
; y el antimonio metálico cae en el fondo de la masa salina fun-

dida. Se añade el tártaro á la mezcla para facilitar la fusion de la sal por

medio del álcali y para reducir por medio del carbono del ácido tártrico una
parte del antimonio que podría oxidarse á espensas del nitro. La masa sa-

lina ó sea la escoria que aparece en el crisol sobre el boton metálico es una
mezcla formada según unos de sulfato y carbonato de potasa con sulfuro de

potasio en el que está disuelto una porción considerable de sulfuro de an-

timonio formando una verdadera sul fosal.

Según otros aparece en esta escoria alguna cantidad de antimonito po-

tásico acompañando á las sales dichas.

El segundo método está reducido á poner el sulfuro de antimonio tos-

tado (cenizas de antimonio) en un crisol con tártaro crudo ; -fundir la mezcla

y después de fria romper el crisol. Se halla en su fondo un boton metá-

lico cubierto de escorias abundantes compuestas de sulfuro potásico sulfa-

tado. En esta reacción el oxígeno del oxisulfuro y el del ácido tártrico se

combinan con el azufre y carbono de ambos cuerpos para Limar los ácidos

sulfuroso y cárbpnico que se desprenden mientras que se forma también
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el sulfuro alcalino y algo do ácido sulfúrico quo queda combinado cou este

formando la escoria de que hemos hablado.

Ultimamente, hay otro método estudiado y propuesto por Berthier que
consiste en descomponer al fuego el sulfuro de antimonio por medio del

hierro añadiendo ademas sulfato de sosa y carbon: las mejores proporcio-

nes según este autor son 100 de sulfuro, "42 hierro, 10 sulfato de sosa y 2
de carbón. Las escorias están formadas de sulfuro ferroso y sódico y ademas
se desprende ácido cárbonico y probablemente óxido de la misma base.

Por ninguno de los tres métodos consignados se obtiene un 72 por 100 de
antimonio, que contiene el sulfuro; el que mas dá que es el de Berthier no
llega á un 60 por 100.

Uno de los medios que suelen practicarse para ver si el antimonio obteni-

do contiene arsénico, consiste en hacer con él y nitro una mezcla que se in-

troduce en un crisol, esponiendo este á la temperatura mas elevada que se

pueda; el producto se echa después en agua destilada, contenida en un apa-
rato en donde pueda inflamarse el gas que se desprenda; y ver si al arder

deja residuo
, y si examinado este es arsénico. El objeto de esto es formar

por medio de la calcinación una liga de potasio y antimonio
;
cuya aleación

descompone el agua, haciendo desprender hidrógeno, que en estado naciente

se unirá con el arsénico si lo hay : en el caso de que el antimonio le contu-
viera podría eliminársele en gran parte deflagrándole con nitro.

Si se quisiera obtener antimonio químicamente puro, el mejor medio se-

ria descomponer por el hidrógeno el óxido ó ácido anlimónico. También po-

dia conseguirse el mismo objeto descomponiendo los polvos de Algaroth (oxi

cloruro de antimonio)' por medio de Ja potasa y del carbon.

DEL BISMUTO (Bi).

El bismuto es sólido, de un blanco amarillo ,
quebradizo, de

testura laminosa ; de una densidad de 9,82, fusible á -}- 240,°

cristali^able por el enfriamiento en cubos irisantes
,
que por su

colocación aparecen, vistos esteriormente, bajo la forma de pirá-

mides cuadrangulares, vueltas del revés, y mirados por dentro

tienen analogía con escalones colocados simétricamente.

Ei ácido sulfúrico no tiene acción sensible sobre él á la tem-
peratura ordinaria; el ácido nítrico le disuelve, y su disolución

incolora, es precipitada:

En blanco, por el agua, siempre que dicha disolución no sea

demasiado acida. (Subnitrato de bismuto.)
— negro, por el ácido sulfúrico y los sulfuros alcalinos.

(Sulfuro de bismuto.)
— blanco, por losálcalís cáusticos y suscarhonatos; sincpieun

escesode precipitante disuelva el precipitado (Oxi-
do de bismn to.) '

— — por el ferrocianuro de potasio. (Cianuro de bismuto
ferruginoso.)
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— moreno castaño, por el ioduro de potasio. (Toduro de

bismuto.)
— amarillo naranjado, por la infusion de aballas. (Tannalo de

bismuto.)
l

__

-

Su estraccion. estraccion de este metal es de las mas fáciles, en atención

á que es muy fusible y se halla en la naturaleza al estado nativo,

diseminado en medio de una ganga cuarzosa.

En ciertos puntos se contentan con calentar su mineral en en-

roles horadados por debajo y colocados sobre otros destinados á

recibir el meta! en fusion.

En otras, se reemplazan los crisoles por cilindros de fundición,

colocados sobre un ángulo de inclinación determinada, en medio
de un horno. Este se carga por lo alto, y el metal pasa por la

abertura inferior, mientras que la ganga infusible queda en el

cilindro.

El del comercio retiene entre oíros metales eslraños, el arsé-

nico, al cual debe, el dejar un residuo pulverulento blanquecino,

de arseniato de bismuto, cuando se trata por e! ácido nítrico hir-

viendo, y el no poder cristalizar en formas regulares: por lo tan-

to es indispensable privarle de él antes de destinar el metal á los

usos do la medicina. *

Se logra esto por medio de un procedimiento semejante á los

que acabamos de describir para la purificación del antimonio.

Se mezcla íntimamente la aleación arsenical con un 5 por 100

de su peso de nitro, calentándola Inego a! rujo en un crisol: des-

pués del enfriamiento, se separa el residuo metálico de las esco-

rias , formadas en parte de arseniato de potasa, y se repite la ope-

ración.

En el caso en que el bismuto retuviese azufre, lo que sucede

algunas veces porque este metal puede estar acompañado de sul-

furo de bismuto, se hallaría también en las escorias dicho cuer-

po simple al estado de sulfato de potasa. Lo mismo sucedería del

que proviniese de los sulfures dé hierro, de zinc y do cobre: las

escorias se compondrían entonces, esencialmente, de arseniato y
de sulfato de potasa, de óxidos do hierro, do cobre y de zinc.

Después de su tratamiento por el nitro, el bismuto contiene

residuos aun de hierro, de cobre y de zinc, de los que no se le

puede privar sino pulverizándole, disolviéndole en ácido nítrico, y
diluyendo en gran cantidad de agua el líquido privado por la eva-

poración del esceso de ácido que contiene;- luego se recoge el pre-

cipitado que se forma, de subnitrato de bismuto, y se hierve con una

solución de carbonato alcalino para privarle del esceso de ácido

nítrico que pudiera retener; y finalmente se reduce el óxido por

medio del carbon, á una temperatura elevada.

Su purifica-

ción.
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El farmacéutico se contenta ordinariamente con someterle al

frotamiento por el nitro,

BEL MERCURIO (Hg).

.

El mercurio
,
que per su estado líquido á la temperatura or-

dinaria , no puede confundirse con ningún otro metala se con-
vierte en sólido y maleable hacia los 40o—0 o

. Es brillante y de
un resplandor azulado; de una densidad de 15,508; volátil á los

560°, inatacable por el ácido sulfúrico diluido; atacable, sobre

odo en caliente, por este ácido concentrado; mas atacable to—
V
davía por ei ácido nítrico, que le disuelve, á la temperatura

ordinaria, dando origen, a un líquido mas ó menos incolo-

ro, en c! que los reactivos que se indicarán al tratar de los oxidos

de este metal, nos dan á conocer la presencia de una sal mer-
curiosa ó mercúrica; ó mas bien una mezcla de ambas sales.

Se obtiene del súlfuro natural por cualquiera de los procedi-

mientos siguientes:

El uno consiste en introducir el mineral mezclado con cal

apagada en una retorta de fundición, que comunique con dos

recipientes de barro
,
llenos de agua hasta la tercera parte, ele-

vando en seguida la temperatura convenientemente. La cal se

apodera del azufre y se forma un sulfuro de calcio mezclado con

sulfato de cal
, y el mercurio puesto en libertad se volatiliza con-

densándose acto continuo en los recipientes.

El otro está reducido á calcinar el mineral en hornos de

una form-a particular ,, Sobre cuyo suelo enladrillado, y aguje-

reado, para dar paso á la llama, se estiende el súlfuro de mer-
curio dividido en trozos. El oxigeno del aire quema el azufre, le

convierte en ácido sulfuroso, y el mercurio conducido fuera se

condensa al estado de vapor.

E! procedimiento que por lo regular se sigue en nuestros

laboratorios para obtener dicho cuerpo consiste en destilar el

mercurio del comercio (comunmente adulterado con plomo,

estaño, arsénico, etc.) en una retorta de fundición; al cuello de
la cual se adapta una especie de manga de lienzo de tegido

tupido, que se dobla para mayor precaución, y cuya estremi-

dad inferior se introduce en el agua. Se tiene cuidado de con-
servar esta manga constantemente húmeda y de colocar el apa-
rato debajo de una chimenea que aspire bien

;
procurando el

operador por todos los medios posibles ponerse al abrigo de los

vapores mercuriales singularmente deletéreos.

Los metales estraños quedan en la retorta.

Si se quiere obtener el mercurio químicamente puro, lo me-
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jor será destilar una mezcla de 2 p. de cinabrio con 1 p. de

cal viva ó de limaduras de hierro; en efecto , el mercurio

que contenga arsénico ó zinc, perderá estos cuerpos mediante la

destilación
;
porque además de ser ya por sí bastante volátiles, se

aumenta su volatilidad natural con la presencia del mercurio: la

cal y el hierro fijan el azufre,

Cada kilogramo de metal suministra 850 ú 8o0 gr.
,
de mer-

curio (Guibourt)
,
se puede estraer basta 865 gr., si fuese posi-

ble evitar toda especie de pérdida.

;r.
Guando se hace hervir durante dos ó tres horas en un mal-

. traz de vidrio, i parte de mercurio y 2 de agua
,
remplazándola

á medida que se evapore
,
se obtiene un líquido dotado de pro-

piedades vermífugas bastante pronunciadas, y en el que los

reactivos demuestran la existencia del mercurio, después que

convenientemente concentrado se le lia añadido ;'c;do nítrico, si-

guiendo el parecer de Wiggers; ó mejor todavía, adoptando el de

Soubairan, después que se ha adicionado cloro y 24 horas

mas larde un poco de sal amoníaco
,

antes de evaporarle. Se

admite generalmente que este líquido designado bajo el nom-
bre de agua mercurial simple, contiene mercurio en disolución.

Yo admitiría mejor la presencia del óxido mercúrico supuesto

que el mercurio calentado al contacto del aire se cenvierle en bió-

xido sensiblemente soluble en el agua.

El mercurio del comercio procedente de cualquiera de los métodos es-

puestos puede contener arsénico, plomo y algún otro metal que suelen acom-
pañarle y son arrastrados por su vapor en las fabricaciones.

Otro medio de purificar el mercurio, preferible acaso al anterior, consiste

en tratarle con una corta cantidad de ácido niirico diluido en agua que ata-

cando y disolviendo con preferencia á los metales estrados, forma con ellos

nitratos solubles que se reparan por medio de lociones repelidas; quedando
el mercurio bastante puro para los usos de la medicina.

Se purifica también el mercurio sustituyendo al ácido nítrico con una
disolución de sublimado corrosivo, cuyo cloro abandonando al mercurio pasa,

á combinarse con los metales estraños para constituir cloruros solubles que
se separan como en el método anterior: resultando por consiguiente purifi-

cado el mercurio que se emplea y aun aumentado en su cantidad con el

que procede del sublimado descompuesto
El mercurio tiene muchos usos en la medicina ya en estado metálico ó ya

en combinación con otros cuerpos.

DE LA PLATA (Ag).

propíe-
j^a p|ala eg góiija^ blanca, brillante, muy maleable, y muy



123

dúctil, poco dura, de una densidad de 10,474, fusible al calor

rojo; fija.

El ácido sulfúrico diluido no la ataca á la temperatura ordina-

ria, pero sí concentrado é hirviendo : el ácido nítrico la disuelve

sin el auxilio del calor dando origen á una disolución incolora

en la cual:

El ácido clorhídrico y los cloruros alealinos determinan la

formación de un precipitado blanco en copos, insoluble en el ácL
do nítrico concentrado, á todas temperaturas; soluble en el amo-
niaco, adquiriendo al poco tiempo un color violado que luego se

convierte en negro bajó la influencia de la luz. (Cloruro de

plata.)

La potasa y la sosa la precipitan en moreno claro ó de oliva.

(Oxido de plata hidratado.)

El ácido sulfhídrico y los súlfuros alealinos,— en negro.

(Sulfuro de plata hidratado.)

El cromato de potasa,—en púrpura. (Cromato de plata.)

El fosfato y el arseniato de sosa,—-en amarillo color de cana-

nario. (Fosfato y arseniato de plata.)

El arseniato de sosa, — en rojo moreno. (Arseniato de

plata .)

El ferrocianuro de potasio, — en blanco. (Cianuro ferroso-

argéntico )
El cobre, el hierro y el zinc la precipitan de sus disolucio-

nes al estado metálico.

Como este metal tiene un gran valor se esplotan todas sus Su «tracción,

minas, con especialidad las de su sulfuro.

Los procedimientos de estraccion singularmente variables y
mas ó menos complicados tienden todos á alearla ya sea con
el mercurio, ó Lien con el plomo, para después si se ha unido al

mercurio, destilarla amálgama, y si al plomo, someter esta

liga, á dos operaciones sucesivas, descritas ligeramente á con-

tinuación.

En la primera, nombrada copelación
,

la mezcla se calien-

ta en un horno de reverbero dispuesto de tal suerte
,
que

la materia en fusion reciba la acción directa del aire
,
que

se renueva incesantemente y llega en gran cantidad a su su-
perficie : el plomo se oxida , pasa al estado de litargirio que su

menor densidad retiene encima del metal, y que una escotadura

practicada con esta intención sobre la pared lateral de la especie

de crisol, llamado copela
,
que contiene la aleación, deja cor-
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rer fuera mientras que la plata metálica queda aislada en el

fondo.

En la segunda llamada refinación se calienta la plata previa-

mente aleda con cierta cantidad de piorno destinado á eliminar

Jas moléculas de la plata favoreciendo la exidacion del conteni-

do en la superficie de grandes copelas formadas de materias po-
rosas y haciendo que llegue el aire como en el caso anterior

impelido á la superficie.

Los fenómenos precitados se reproducen y el litargirio se

forma; pero en lugar de escurrir por el costado de la copela pe-

netra á esta y luego qne la operación ha terminado se halla la

plata en la superficie de aquella en masa mas ó menos redon-
deada.

La plata vendida con el nombre de plata de copela , es, si no

completamente al menos bastante pura, para que e! farmacéutico

pueda abstenerse de purificarla máxime procediendo como acon-
tece por lo genera] de fábricas en las que ha sido sometida á los

tratamientos yo citados, ó de laboratorios en los que los ensaya-

dores ejecutan en pequeño, una verdadera copelación, para de-
terminar la proporción de cobre aleado con la plata.

No puede decirse otro tanto de la piala procedente de la refi-

nación en razón á aue verificándose la eliminación del cobre,
i

que acompaña a dicho metal , disolviendo la mezcla en ácido

sulfúrico concentrado é hirviendo, y precipitando la plata por

medio de láminas de cobre; resulta que la plata obtenida con-

tiene cobre; porque una porción del metal precipitante es arras-

trado con el meta! precipitado, y mas tarde se liga con él cuan-

do se le funde para formar barras.
purifica- Esta plata así como la de monedas, vagilla, etc. , es indis-

pensable someterla á una purificación ulterior; al efecto se la di-

suelve en caliente
,
en ácido nítrico diluido con agua destilada;

se echa en la disolución ácido clorbidricio ó cloruro de sodio en

esceso; se recoge el precipitado formado de cloruro de plata y
después de lavado y bien seco, se le mezcla con la mitad de

su peso de carbonato de sosa desecado, é introducido él todo

en un crisol de Hesse se le hace esperimentar una temperatura

elevada por espacio de una hora.

El esceso de carbonato alcalino empleado y el cloruro de

sodio se reúnen en la superficie; la plata reducida se convier-

te en un boton metálico que se precipita en el fondo del

crisol.

100 p. de cloruro representan 7o de plata.

Se podrá reducir el cloruro por la via húmeda ,
dejándole en

digestion con un esceso de granalla de zinc, y de ácido sulfúrico

diluido. El hidrógeno que se desprende absorberá el cloro y la



plata reducida aparecerá baja la forma de esponjas que deberán
lavarse, y á las que el ácido sulfúrico diluido privará completa-

mente de la porción de zinc no disuelto.

Pero de esta manera se corre el riesgo de obtener la plata

aleada con zinc, ó mezclada con un poco de cloruro no descom-
puesto.

DEL ORO (Aü).

El oro es sólido, amarillo
,
muy brillante

,
muy dúctil , muy

maleable, bastante blando^ de una densidad de 19,257, fusible

al calor rojo; fijo.

Los ácidos sulfúrico, y nítrico concentrados é hirviendo no
tienen por decirlo asi acción sebre él; el agua regia )e disuelve

fácilmente. Su disolución , de un hermoso color amarillo
, se

conduce con los reactivos, como se dirá mas adelante. (Véase

el óxido de oro.)

El oro no existe mas que en el estado nativo; su estraccion

es generalmente fácil, en efecto; está reducida de ordinario á

separar con la mano ó por lociones, las partículas metálicas

que contienen ciertos terrenos de alubion
,
ó bien á triturar el

mercurio con e! producto de la division mecánica de sus mi-
nerales

, á fin de producir una amálgama que se destila.

Sin embargo; algunas veces se ve uno obligado á fundirlos con
materias plumbíferas, con el objeto de obtener una aleación de
plomo y de oro que se somete á la copelación ,

como hemos
visto que se hace para la mezcla análoga á base de plata.

Si las operaciones antes dichas han dejado en el metal,

hierro, estaño ó cobre, se le funde con nitro. Los metales eslra-

ños se oxidan

de escorias.

En cuanto á la plata que el empleo del nitro no hubiera po-
dido separar^ porque este metal no es mas oxidable que el oro,

se fundirá la mezcla con una cantidad de p'ata tal, que con-
tenga las tres cuartas parle al menos de su peso; se echará en

el agua de manera que se reduzca á granalla, y después se le

tratará por el ácido sulfúrico concentrado é hirviendo. La plata

y el cobre si existen en él, serán disuellos, el oro inatacable

quedará en el estado de polvo.

Sin la presencia de una porción suficiente de plata, sus mo-
léculas muy divididas en el seno de la mezcla, y envueltas

por una masa de oro considerable
,

se hallan defendidas de la

acción del ácido. Obrando de otro modo el metal soluble con-
vierte en una especie de esponja cada pequeña parte de mez-
cla, y la penetración del ácido se efectúa.

y se reúnen á la superficie del oro bajo la forma

Sus propie-
dades.

Su estracsion.
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zacion del zinc,

del estaño
,
del

antimonio
,
del

bismuto
,
de la

plata y del oro.
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Si sucede que el farmacéutico no tiene á su disposición mas
que el oro aleado con el cobre ó con la plata deberá fundirle con

tres veces su peso de cobre ,
reducir á granalla la mezcla

, y tra-

tarla en caliente por el ácido nítrico puro, hasta que el líquido

decantado cese, ó de precipitar el ácido clorhídrico, ó después

de la neutralización por los álcalis, de formar por la adicción del

ferrocianuro de potasio un precipitado de color de ladrillo de de

cianuro de cobre.

El residuo no tendrá necesidad mas que de ser Javado per-

fectamente.

El zinc, el estaño, el antimonio, el bismuto, la piala y el

oro, cuando se les emplea en medicina son administrados en

polvos: se consiguen fácilmente en este estado, el antimonio y el

bismuto que son quebradizos y que por consecuencia basta ma-
chacar ó triturar en un mortero de fundición de hierro.

Mas no sucede lo mismo con los otros. Estos no liarían mas
que estenderse en láminas bajo la presión del pilón. Por el con-
trario pueden ser pulverizados.

Todos ,
machacándolos después de haberlos reducido á hojas

delgadas tales como, por ejemplo las que preparan los tira-

dores de oro, con sulfato de potasa, crémor de tártaro, ó cual-

quier otra materia análoga, á partículas duras y resistentes; des-

pués tratando por el agua hirviendo la mezcla pulverulenta.

El agua deja por residuo, en un estado de tenuidad muy gran-

de el metal , al que solo hay necesidad de secar y pasar por un
tamiz de seda.

Lo mismo se conseguirá frotándoles con una escofina ó una
lima bastante fina.

Se conseguirá la pulverización del zinc y del estaño empe-
zando por calentar fuertemente un mortero de fundición de hier-

ro y su mano, para que el contacto no pueda, enfriándolos,

solidificar su masa en fusion
; vertiendo después sal marina

en fusion Ígnea en este mortero y en seguida los metales igual-

mente fundidos, y triturando vivamente hasta que el metal cu-
ya agitación é interposición de la sal impido el aeumulamiento
de partículas, quede enteramente solidificado. Esto hecho, co-

mo se ha dicho arriba, se lava el polvo con agua hirviendo, se

le deseca y pasa por un tamiz.

Y finaímenteel oro
, llenando basta las

5/» de su disolución lo

menos ácida quesea posible, un frasco susceptible de taparse her-

méticamente, concluyendo de llenarle casi en su totalidad con

una disolución concentrada y pura de sulfato ferroso y cer-

rando el frasco; se agita violentamente y se abandona el todo

al reposo, durante 24 ó 56 horas. El oro se precipita en polvo

estimadamente dividido, que se lava por decantación hasta que
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el agua le separa el ácido sulíúrico y el hierro
, y conseguido

esto se deseca.

Eo esta última operación
,
que no exige otras precauciones

que las de hacer uso de una disolución de hierro perfectamente

pura, incapaz por lo tanto de mezclar con el precipitado de oro

materias estrañas en suspension, y de emplearla en cantidad

suficiente para que la descomposición del cloruro de oro sea

completa; ó bien el agua se descompone, y mientras que su

oxígeno se fija sobre el óxido ferroso
, para convertirle en

férrico, su hidrógeno se une con el cloro del cloruro de oro.

De aquí resulta óxido férrico, ácid ;> clorhídrico, que sos-

tiene el 'estado de saturación de la sal férrica cuyo óxido so-

breoxidándose aumenta la capacidad de saturación y oro me-
tálico

;

O bien una porción de óxido ferroso cede su oxígeno

á la otra que convierte en óxido fénico y reducida al estado me-
tálico se apodera del cloro del cloruro de oro.

Los metales de que nosotros acabamos de ocuparnos no son

los únicos que interesan al farmacéutico

El potasio.

— sodio.

— bario.

— calcio.

— magnesio.

Aluminio.

Manganeso.
Arsénico.

Cobre

.

Plomo.

le sumistran también numerosos compuestos usados en medicina;

pero como no se los emplea jamas en el estado metálico, no se

tratará de ellos sino cuando estudiemos;

Los ácidos.

— óxidos.

— sulfuros.

— cloruros.

Los ioduros.

— bromuros.

Y las sales.

metálicas.

Por
7

o demas, nosotros podríamos hablar de muchas meta-
loides, délos que nose ha tratado en esta lección, particularmen-

te del hidrógeno que hallaremos en una infinidad de combina-
ciones; del nitrógeno que forma parte del ácido nítrico . del amo-
niaco, etc. ,

del boro, base del ácido bórico
,
etc.

I



DE LOS AGIDOS MINERALES EN GENERAL,

Y EN PARTICULAR

del ácido bórico.—Carbónico.—Fosfórico.—Sulfuroso.—Sulfú-
- rico.—Nítrico

.

— Antimonioso.— Anlimónico .— Arsenioso.—
Arsénico.— Clorhídrico .— Cloro-nítrico , ( agua regia)

Y

sulfhídrico.

Su§ earacte- Eos ácidos minerales ó inorgánicos, que su origen distingue

re* genéricos, sobre todo de los ácidos orgánicos, los cuales'se estraen de seres

organizados, ó se producen despensas de ciertos principios suyos,

están caracterizados por las propiedades siguientes :

Enrojecen el tornasol.; se disuelven con mas ó menos faci-

lidad en el agua; presentan un sabor agrio ó cáustico, convirtién-

dose en ágrio cuando se les diluye en dicho líquido se dirigen sin

descomponerse al polo positivo cuando se les coloca unidos al agua

. en la corriente de una pila en acción; y finalmente se unen á la

mayor parte de los óxidos metálicos, con especialidad á la pota-

sa y á la sosa, les neutralizan y son neutralizados por ellos.

El útimo de estos caracteres es el de mayor importancia, su-

puesto que un cuerpo que le poseadiebe colocarse entre los ácidos

aun cuando no participe de los otros, como sucede con los áci-

dos de antimonio que enrojecen apenas el tornasol y son insípidos

é insolubles en el agua. Estudiando mas adelante las propiedades

de estos cuerpos que con especialidad interesan al farmacéutico,

tendremos cuidado de referir aquellas que mejor puedan darnos

á conocer sus caracteres específicos.
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Existen unos nombrados oxácidos metaloideos que están

formados de un metaloide y de oxígeno.

El acido bórico=boro -f- oxígeno,
— carbónico=carfaono-j-oxígeno,
— sulfúrico anhidro=azufre-(-oxígeno.

Otros denominados oxácidos metálicos, están compuestos de

un metal y de oxígeno.

El ácido antimónico=antimonÍG-j-ox(geno,
— arsénico=arsenico-j-oxígeno.

•

Y finalmente otros á quien llaman ácidos metalóidicos, re-

sultan de la combinación de dos metaloides, de los cuales nno es

negativo con relación al otro; es decir, susceptible de dirigirse

al polo positivo, cuando se descomponga el ácido por medio de la

pila voltaica, y ejerce el mismo papel que el oxígeno en los oxá-

cidos, mientras que el otro hace las veces de radical.

Tales son los ácidos
clorhidrico=cloro ~j~ hidrógeno,

sulfhídrico—azufre+Iudrógeno.

Es costumbre seguida queen los nombres compuestos, las ini-

ciales del elemento negativo (el cloro, el azufre, etc,) figuren en
primer lugar (i).

Los ácidos metalóidicos ofrecen la circunstancia notable de no

combinarse directamente con los óxidos metálicos como lo verifi-

can los otros, aun cuando hacen también desaparecer las pro-
piedades básicas.

Al contacto de los óxidos, su elemento negativo se combina
con ei metal para dar origen ó¡un cloruro, á un sulfuro, etc., mien-
tras que su elemento positivo se combina con el oxígeno del óxi-

do., Así que, mientras que, por ejemplo, el ácido carbónico, ó el

ácido sulfúrico, y la potasa
,
producen carbonato ó sulfato de po-

tasa, el ácido clorhídrico ó el ácido sulfhídrico y la misma base,

producen cloruro de potasio y agua, sulfuro de potasio y agua.

(1) Consecuentes nosotros con lo espuesto al hablar de las fórmula quími-

cas, escribiremos siempre estas, empezando por el cuerpo mas electro-po-

sitivo. (IV. M T.)

T. I. 9

Su eompoii-
i<?n.
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El número de ácidos minerales es considerable: de ello pode

mos convencernos por la inspección de la tabla siguiente:

OXACIDOS METALOIDICOS.

Acido bórico
— silícico

— Carbónico

Í

hipofosforoso. .

.

fosforoso

hipofosfórico

fosfórico

B 2
,
03

P4 ’ 03

P 2
,
03 _

P 2
,
O 3

i dórico Cl 2 O 5

|
dórico oxigenado Cl2 O 7

hrómico Br2 O b
'

|
iódico I2

,
O 3

i hiper-iódico
4

h, O 7
,

hiposulfuso.. S, O
sulfuroso S, O 2

hiposulfúrico S 2
,

0

5

sulfúrico S. Os
selenioso Se, O 2

selénico Se, O 3

bipocloroso... Cl 2 O í

cloroso CPO
j— nitroso

— híponítrico
—

• nítrico

protóxido y den-
tóxido de cloro de*
algunos químicos.

N 2 Os

• N 2 O4

N 2 O 5

OXACIDOS METALICOS.

i mangánico . .... Mn,03 — vanádico

]
hiper-mangánico. .... Mn,07 —

.

túngstico

¡arsenioso . ... As2 O 3 — colómbíoo

j
arsénico — antimonioso

— molíbdico .... Mo.O» — antimónico
— crómico .... Gr. O3

(1)

ACIDOS METALOIDICOS.

Acido fluorhídrico .... F. H. —

-

selenhidrico
— clorhídrico.... ..... Cl, H. — fluobórico
— bromhidrico .... Br, H — clorobórico
— icdhidrico. .... I, H — fluosilícico
— sulfhídrico .... S, Ha — clorosilíco

. ... , r t
•' ' 1 • .

'
.

. { . ,
• 1

Nosotros no nos ocuparemos mas que de aquellos que tienen
uso en farmacia.

DEL ACIDO BORICO.

(Acido borácico, sal sedativa de Homberg.)

Su - composi-
tion.-

« A .
(Boro, — 156, 20) i . , ...

Bl ° 3

=| Oxígeno, 300, 00 ¡

en el estado 8nhldro ’

-)-5HáÓ==Agua, 557,44 en el estado de cristalización.

El ácido bórico es sólido, blanco, inodoro, casi insípido; con
poca acción sobre las tinturas azules, supuesto que tan solo éblo-

( 1 ) Pudiera incluirse también en este grupo, el ácido férrico, indicado
en 1802 por Ekeberg y descubierto en 1840 por Fremy; está compuesto en
400 partes de 55,831 hierro y de 46,169 oxigeno. Su fórmula es FeO 3

. Su
peso atomístico 649,809. ' (¿Y, del T.)
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ra en rojo vinoso la de ¡fornasol; fusible á la temperatura del ca-

lor rojo; fijo, y sin embargo susceptible de ser arrastrado fá-

cilmente por los gases y vapores; soluble en cerca de 20 ve-

ces su peso de agua á -f- i50,° y en menos de 5 veces su pe-
so de agua hirviendo; bastante soluble en el alcohol cuya solu-

ción inflamada arde con una llama verde.

Su disolución acuosa saturada en caliente, deja precipitar por

el enfriamiento cristales laminosos ó prismáticos que retienen 5
átomos de agua ó 44 por 100.

Se puede obtener este ácido purificando por medio de diso- Su prepararon,

luciones y cristalizaciones repetidas, el que se estrae de ciertos la-

gos de Toscana; sin embargo, se prefiere obtenerle descomponien-
do el borato de sosa por medio de un ácido capaz de reemplazar-

le en su combinación.

Al efecto disuelven 1000 p. de borax cristalizado, en 5000
p. de agua hirviendo; se filtra por papel y sobre el líquido filtrado y
caliente se echan por pequeñas porciones hasta o20 gr. de ácido

sulfúrico de 66°, no cesando de agitar con un tubo de vidrio á

fin de evitar la proyección del líquido que el calórico, despren-

dido cu el momento del contacto, tiendo á reducir á vapor; he-
cho esto, se abandona el todo al reposo durante 24 horas.

El ácido bórico puesto en libertad, rancho menos soluble en
el agua fria que el sulfato ácido de sosa formado , se deposita en
cristales laminosos, que se separan por decantación délas aguas

madres
;
se dejan escurrir sobre un lienzo, se lavan dos ó tres ve-

ces y se desecan en la estufa.

Las aguas madres así como las aguas de locion evaporadas

á 14° (Baumé) suministran una nueva cantidad de ácido pero li-

geramente col-oreado, lo que obliga á volverle á disolver y cristalizar.

La separación completa del ácido bórico y del sulfato de so-

sa, basada en la gran solubilidad de este en el agua fria, presen-

ta grandes dificultades en razón de que la presencia de un es-

esceso de ácido sulfúrico, indispensable á la entera descomposi-

ción del borax, aumenta la solubilidad del ácido bórico.

Para obviar este inconveniente , Girardin lia propuesto sus-

tituir al ácido sulfúrico, con su equivalente de ácido clorhídrico;

es decir con una cantidad de este tal, que represente los 520 gra-

nos de ácido sufúrico, que pueden saturar una igual de sosa

(257 gr. de ácido real). El cloruro de sodio, que remplaza en-

tonces al sulfato de sosa siendo casi tan soluble en frió como en
caliente, queda disuelto totalmente en el líquido, obteniéndose

casi todo el ácido bórico unido á la sosa.

Por multiplicadas que hayan sido las lociones, el ácido que

suministra el borax del comercio no está químicamente puro,

retiene vestijios de materias grasicntas procedentes de la sal, y
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Sus propie-
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Su prepara-

tion.
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de ácido sulfúrico retenido según parece en combinación. La fu-

sion ígnea puede privarle de las unas y del otro; pero esta puri-

ficación no es necesaria en farmacia

A la presencia de la materia grasienta debe el cristalizar en

largas escamas nacaradas; pues que cuando está puro lo hace en

prismas. De aquí proviene el que el áeido bórico suministrado

por el borax natural, ó borax de la India, mas-cargado de ma-
terias grasienlas que no lo está el borax artificial (obtenido

neutralizando el ácido bórico natural por el carbonato do sosa),

aparezca de un aspecto mas laminoso que el suministrado por el

borato sódico.

Pudiera conseguirse el que el ácido estraido ds este
,

aféc-

tasela forma escamosa pronunciada de su análogo, clarificando

por la albúmina la disolución salina, antes de descomponerla por

el ácido sulfúrico ó clorhídrico: pero esta especie de cambio no

hace mas que disminuir la pureza del medicamento.
De 100 p. de borax prismático, se obtienen cerca de 50 p. de

ácido bórico cristalizado. El borax oxtaédrico
,
que contiene me-

nos agua de cristalización , suministraría aun mayor cantidad de

dicho ácido.
« m

DEL ACIDO CARBONICO.

¡Carbono, 75, 12

( Oxígeno, 200,

El ácido carbónico es gaseoso á ía temperatura y bajóla pre-

sión atmosférica ordinarias; susceptible de adquirir la forma lí-

quida por un aumento considerable depresión; solidificare una

vez líquido
,
por la baja de temperatura que produce su propia

vaporización parcial; sin color, sin olor y sin sabor; poco solu-

ble en agua y capaz de ser absorbido por los álcalis cáusticos. For-

ma con el agua de ca!, añadida en esceso, un precipitado blanco

de carbonato de cal
,
que los ácidos disuelven con efervescencia;

no enrojece sino débilmente la tintura do tornasol; apaga los

cuerpos inflamados que se introducen en él; y asfixia á los

animales.

Se obtiene descomponiendo el carbonato de cal por el ácido

sulfúrico, ó por el ácido clorhídrico.

Guando este está libre de ácido sulfuroso, el cual puede acom-

pañar al gas carbónico porque la presencia de un grande esce-

so de ácido clorhídrico le impediría ser absorbido por la cal
,
es

indiferente emplear el uno ú otro: comparados sus valores comer-

ciales, determinan casi por sí solos la elección. Es preciso ha-

cer uso del carbonato de cal (creta), poco compacto é inter-
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puesto en el agua, cuando se emplea el ácido sulfúrico; el cual

debe mezclarse con 10 ó 12 veces su peso de agua.

Por el contrario, debe elegirse el carbonato de cal compacto
(mármol blanco), groseramente pulverizado y diluir el ácido

en cerca de su peso de agua, cuando se hace uso del ácido

clorhídrico.

Los mármoles de color suministrarian un gas impuro, mez-
clado de ácido sulfhídrico, si debieran su coloración á los sd-
furos de hierro.

Con el mármol y el ácido sulfúrico, la cccion no tardaría en

detenerse, ó no marchada sino con una estremada lentitud,

en atención á que se formada en la superficie de cada fracmen-

to, una capa de sulfato de cal insoluble, que defenderla de la

acción del ácido al carbonato no descompuesto.

Con la creta y el ácido clorhídrico, la reacción seda muy
viva

,
deteniéndose ó mas bien cesando tan pronto como se sus-

pendiera la adición del ácido; pero para renacer tumultuosa-

mente á cada nueva porción añadida; parque el cloruro de cal-

cio soluble no ofrece ningún género de obstácnlo.

Cada átomo de carbonato de cal neutralizada un átomo da

ácido sulfúrico ó de hidroclórico dejando en libertad un átomo
de ácido carbónico.

Ca C + S = Ga S + G

o bien Ca C -H Cl —- Ga -El -H íí -H* G

En el primer caso
, el acido sulfúrico sustituye simplemente

al ácido carbónico, el cual queda en libertad; mientras que en

el segundo, acompaña á la sustitución del ácido carbónico por

el ácido clorhídrico Ja descomposición mútua del óxido y del

hidracido

El gas carbónico siempre se usa en medicina disuelto en

agua.

Al efecto, se introduce en un frasco dedos tubuluras, frag-

mentos de mármol y un puco de agua, ó la creta interpuesta en

dicho líquido; se adapta á lina de lás dos bocas un tubo de-

recho terminado en embudo y sumergido algunas 7 líneas en el

líquido; y á la otra un tubo de doble curbatura , introducido por

su segundo brazo hasta el fondo de un frasco de locion, que con-

tenga muy poca agua, con el objeto de que no -so disuelva mas
que el gas clorhídrico ó los vapores arrastrados de ácido sulfú-

Su prepara-
ción.
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rico; se hace comunicar el frasco de locion con una serie de
frascos mayores, dispuestos como en el aparato descrito al hablar

.del cloro líquido, se enlodan las junturas y vertiendo el ácido

por el tubo derecho , se procede al desprendimiento del gas

guiándose psra añadir nuevas porciones por Ja rapidez con

que las burbujas atraviesen el agua de locion, y cesando de
echar mas ácido tan pronto como, á pesar de la estreñía lentitud

del paso de las mencionadas burbujas del gas al través de esta

agua, se las observe llegar á la esíremidad del aparato, sin ser

retenidas por el agua de los frascos intermedios, ó bien cuando
se baya disuello todo el carbonato calizo.

Preparada, bajo la presión y á la temperatura ordinaria, esta

disolución no contiene mas que una vez su volumen de gas ácido

carbónico. Para obtenerla mas saturada es preciso emplear apa-
ratos particulares que permiten operar bajo una presión mas fuerte.

Estos se describirán cuando tratemos de las aguas minerales.

La disolución del gas ácido carbónico presenta un sabor li-

geramente ácido y enrojece el tornasol; precipita en blan-

co el agua de cal, por lo menos cuando se añade esta en

bastante cantidad para que el carbonato de cal formado no se di-

suelva á favor del esceso de ácido; precipita en blanco también

el subacetato de plomo; abandona todo su ácido carbónico á la

temperatura de la ebullición, y se distingue esencialmente del

agua de Seltz artificia!, en que. está no deja desprender nin-

guna burbuja de gas cuando se destapan los frascos que la

contienen, y no ejerce, de dentro á fuera, ninguna presión so-

bre las paredes y tapones.

DEL AGIDO FOSFORICO.

Su composi-
ción.

ps A3 _f Fósforo,

(
Oxígeno,

-)- Agua

592, 04
600,

en el estado anhidrieo.

tal cual se emplea en medicina.

Sus propie- El ácido fosfórico, el único de los ácidos de fósforo que se em-
paties. plean en medicina, es só ido, sin color ni olor; de sabor caustico;

fusible, viírificabie é indescomponible por el calor; volátil á una
temperatura elevada, soluble en el agua en todas proporciones;

delicuescente v soluble también en el alcohol.

Guando, después de haberle neutralizado- por la potasa ó la

sosa, se calcinan sus sales desecadas con el potasio, se obtiene

una masa susceptible
,

al contacto del agua , de desprender gas

hidrogeno fosforado, que se reconoce por la manera especial de

inflamarse.
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Se obtiene por el procedimiento siguiente ,
debido á Ber-

zelius.

En una retorta tubulada
, de capacidad doble por lómenos .Su prepara-

que el volumen de la mezcla que debe contener, y cuyo cuello c'lon ‘

comunica con un balón que lleva en su tubulura un tubo largo

y derecho destinado á conducir á una chimenea el gas ylos va-

pores no condensados, se introduce:

Primero, 4 partes de ácido nítrico concentrado,

y 8 — de agua destilada.
¡

Después i — de fósforo en pequeños fragmentos; y se

hace hervir el todo.

El ácido nítrico se descompone y cede el oxígxno al fósforo;

de esta reacción resulta, poruña parte, gas nitrógeno y óxido

nítrico que al contado del aire pasa á ácido hiponítrico, del cual

una porción se condensa en el balón
, y otra se escapa en vapo-

res rutilantes por el tubo derecho
,
al mismo tiempo que el ni-

trógeno: y por oira, el ácido fosfórico, que se disuelve en un
esceso de ácido nítrico. Se continúa calentando, teniendo cui-

dado de cohobar el líquido varias veces, hasta que se haya com-
pletado la disolución del fósforo que quedó en la retorta

; y en
seguida se concentra el todo hasta consistencia de jarabe

:
para

estar mas segqros de que se han desprendido las últimas porcio-

nes del ácido nítrico, se calienta el ácido fosfórico en un crisol

de platino á una temperatura de cerca de 200°
; y finalmente, se

añade al producto la cantidad de agua destilada; necesaria para

convertirle en una solución que señale 45° (Baumé), ó de una

densidad de 1,45. Constituyendo en tal estado el ácido fosfórico

medicinal.

100 partes de fósforo representan muy aproximadamente,
227 de ácido fosfórico anhidro, 272 de ácido fosfóriso monohi-
dratado, y una gran porción de ácido medicinal.

Se observa algenas veces durante la operación que el fósforo

flota bajo la forma de aceite en la superhcie del líquido : este

efecto tiene lugar, cuando ¿ consecuencia de una ebullición de-
masiado rápida ha pasado sin reaccionar á los recipientes la ma-
yor parte del ácido nítrico

,
dejando al fósforo bañado de un lí-

quido cuya densidad termina por ser superior á la suya
; y por

que el agua del ácido nítrico destila con preferencia á él.- y final-

nal mente, porque la cantidad de ácido fosfórico disuelto vá sin

cesar en aumento, acrecentando naturalmente por este mero he-
cho la densidad del líquido respecto de la del fórforo.

Se evita este incombeniente, que puede ocasionar la ruptura

(
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del aparato (en el caso en que permitiendo la condensación de

los vapores que el aire penetrara en la retorta
, el fósforo se in-

flamase) moderando la acción del calor y cohobando de tiempo

en tiempo, sin esperar á que el líquido del vaso de producción

haya adquirido mayor consistencia.

Se nota igualmente hacia el fin de la operación y cuando la

consistencia del producto ha llegado á ser de jarabe ó mejor

viscosa, que los vapores rutilantes , después de haber desapare-

cido en el momento en que todo el fósforo transformado en ácido

fosfórico ha cesado de reaccionar sobre el ácido nítrico, se re-

producen con bastante intensidad ocasionando algunas veces de-

tonaciones peligrosas.

Guibourt atribuye estos sobresaltos á qne el ácido fosfórico,

muy ávido de agua, deshidrata ai ácido nítrico dando origen á

ácido hiponílríco y á oxigeno: sea cualquiera la cau^a
,
á nos-

otros nos corresponde disminuir el fuego desde el instante en

que el líquido de la retorta empiece á espesarse.

Podría prepararse el ácido fosfórico por otros procedimientos;

como por ejemplo, descomponiendo por el ácido sulfúrico los

fosfatos de barita ó de plomo disueltos en agua acidulada con

ácido nítrico ; filtrando, á fin de separar los sulfates de bari a ó

de plomo formados, evaporando á sequedad con el objeto de

eliminar el esceso de ácido nítrico ó el del ácido sulfúrico y
finalmente disolviendo el producto de esta evaporación, en la su-

ficiente cantidad de agua.

O bien
,
quemando el fósforo en el oxígeno del aire ó calci-

nando fuertemente el fosfato de amoniaco : el resultado de la

calcinación disueito en el agua y evaporado convenientemente

nos daria por residuo el cuerpo en cuestión.

Pero es muy posible que estos ácidos fosfóricos no presenten

una perfecta identidad de composición, y sobre todo iguales

propiedades fisiológicas, con el ácido obtenido por medio del

ácido nítrico.

Las curiosas investigaciones de Clarke, Stromeyery Graham,
han demostrado en efecto que el ácido fosfórico presenta pro-

piedades químicas diferentes, según que está anhidro ó hidra-

tado, y según que conlega tal ó cual proporción de agua: en
efecto se observa palpablememente que el ácido monohidratado
pricipiia las disoluciones diluidas del cloruro de bario y las de

albúmina; lo que no verifican ni el ácido anhidro ni el ácido con o
átomos de agua. Pero el ácido fosfórico obtenido por la acción del

ácido nítrico, y calentado á -(-200°, retiene 5 átomos de agua;

el procedente de la calcinación del fosfato de amoniaco no re-

tiene mas que 1 átomo, y el preparado por la combustion del

fósforo es anhidro.
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Una ebullición prolongada con agua parece que no puede
comunicar sino muy difícilmente á los ácidos anhidro y mono-
hidratado las propiedades del ácido trihidratado.

Para obtener el ácido fosfórico por la descomposición de los fosfatos se

prefiere el de cal básico resullanle de los huesos calcinados; compuesto anó-
malo que para cada. 8 átomos de cal contienes átomos de ácido fosfórico

;
pero

siendo difícil su descomposición directa se prefiere obtener primero un fosfalo

amónico, plúmbico ó barico del mismo fosfato calcico. Para ello es preciso

convertirle en fosfato ácido de cal, tratándole después, con el amoniaco,

con una sal de plomo ó de barita según el medio que se prefiera entre

estos (res.

La conversion d<d fosfato básico de cal en fosfato ácido se verifica hacien-

do digerir una parle de huesos calcinados en los 2 tercios de su peso de ácido

sulfúrico diluido en 10 parles de agua. El fosfato calcico cede una parte de su

base al ácido sulfúrico para formar sulfato de cal que como insoluble se

precipitó, mientras que él queda reducido á fosfato ácido de cal soluble.

La descomposición puede formularse de este modo ;

Ca*'E -f 6 S = 3 Ca S+ 3 Ca £>.

Se vé pues
,
que en el líquido filtrado y evaporado repetidas veces para

la completa precipitación dei sulfato calcico queda disuelto el fosfato ácido de

la misma base
;
que tratado por el amoniaco le cede su esceso de ácido para

formar fosfato amónico soluble quedando reducido á subfosfato de cal inso-

luble que se precipita. Se fiifra el líquido para separar el precipitado

y el fosfato amónico se evapora convenientemente espoméndole en segui-

da á un fuego fuerte en un crisol de platino, hasta que desprendiéndose
todo el amoniaco quede libre el ácido fosfórico que como mas fijo permanece
en el crisol.

Conviene hacer esta última descomposición con las precauciones ne-
cesarias pare evitar que descomponiéndose algo del amoniaco preste hidró-

geno al ácido fosfórico
,
que puede descomponerse en parte formando agua

y fósforo que en estado libre atacaría al crisol taladiándole.

La fórmula para la producción del fosfato amónico es la siguiente :

8 Caí -f 10 Ám = 5 Ám ¥ + Ca8 i"3 .

Si en vez del fosfato amónico queremos obtener el plúmbico se tratará la

disolución del fosfato ácido de cal por el nitrato ó acetato de plomo. Se ob-
tiene un fosfato de plomo insoluble que se precipita quedando la cal en el

liquido unida al ácido acético ó nítrico.

El fosfato de plomo se recoge sobre un filtro y después de bien lavado en
agua hirviendo seco y calciuado basta el rojo

,
para desembarazarle de las
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materias cumbustibles que pudiera contener , se descompone por medio
del ácido sulfúrico

,
que apoderándose del óxido de plomo se prncipila

con él al estado de sulfato, mientras que el ácido fosfórico queda en el

líquido.

Fe filtra este en seguida; se evapora hasta consistencia de jarabe y enro-
jecido en un crisol de platino, para separar el agua y ácido sulfúrico en
esceso

,
quedará convertido en ácido fosfórico acuoso.

Si se creyese que contenia algo de plomo se liará atravesar una corriente

do hidrógeno sulfurado antes de evaporar el líquido; ó bien se disolverá en
el alcohol

,
cuando tuviese la consistencia de jarabe.

Para evitar la formación de un fosfato ácido de plomo, que es soluble

debe emplearse siempre el nitrato ó acetato en esceso, como se observa en la

fórmula siguiente

:

Ga P + 2 Pb Sf = Ga + Pb 2 P;

100 partes de fosfato plúmbico calcinado exigen 53,2o de ácido sulfúrico

diluido en 12 ó"16 parles de agua.

En vez de tratar el fosfato de plomo con el ácido sulfúrico puede ser mas
breve hacer atravesar una corriente de sullido hídrico para precipitar el

plomo.
Si en lugar de! amoniaco ó de una sal de plomo empleamos una de varita

que sea soluble ( nitrato ó cloruro) se obtendrá un fosfato baritico que se

descompone dospues por medio del ácido sulfúrico. La barita que tanto se

parece álacai en sus reacciones se conduce aquí de una manera distinta; pues
mientras que el fosfato cálcico no cede al ácido sulfúrico toda su base, el

fosfato baritico se la cede por entero para formar sulfato de barita insoluble

que se precipita quedando en el liquido el ácido fosfórico libre, que se con-

centra y priva del agua y ácido sulfúrico escedente, mediante la calcinación,

como en los casos anteriores. La diferencia que se observa entre la comple-
ta doscomposicion del fosfato baritico y la parcial del calcico puede única-

mente esplicarse atendiendo á la mayor insolubilidad del primero.

Si se temiese que pueda quedar algo de barita unida con el ácido fosfó-

rico podrán añadirse al líquido unas gotas de ácido sulfúrico cuando se ha-

lle en cierto grado de concentración.

Debe advertirse que la precipitación completa de la barita se favoreee con

la adición
,

al principio , de una corta cantidad de ácido nítrico, que no im-

porta á la pureza del ácico fosfórico, puesto que luego en la calcinación se

descompone fácilmente.

Puede también obtenerse el ácido fosfórico descomponiendo la orina por

el acetato de plomo. Se forma un precipitado compuesto de sulfato, cloruro

y fosfato plúmbico. Se trata este .precipitado por el ácido sulfúrico que des-

compone al cloruro y fosfato formando un sulfato de plomo que se preci-

pita al paso que los ácidos cloridrico y fosfórico quedan eu el líquido, pu-
diendo aislarse este úllimo mediante la evaporación que facilitará la espul-

sion casi completa del hidroclorico. La cantidad de este que pudiera quedar

con mas una materia orgánica procedente de la orina que también retiene el

líqu ido, desaparecen luego al tiempo de la calcinación.

Ultimamente propone Dumas y algunos otros obtener este ácido prepa-

rando antes el clorido fosfórico; para lo cual se hace llegar cloro gaseoso y
seco á una retorta que contenga fósforo. Resulta un clorido fosfórico sólido

que echado en el agua se descompone produciendo clorido hidrico y ácido

fosfórico según lo indica esta fórmula:
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/ P€l 5 + 3 H= 5 H€1 -f P

El ácido fosfórico se ha empleado alguns veces en la medicina para las

eufennedades de los huesos, convulsiones epilépticas y monomanias, bajo la

forma de limonedas, pociones, etc.

De los cuatro oxácidos de azufro, dos solamente; elsulfuro-

so y sulfúrico se emplean en. medicina al estado libre.

DEL ACIDO SULFUROSO.
~ j %

S 0 2= ( Azufre, 200, 75 Su composí-

j
Oxígeno, 200,

cion *

El ácido sulfuroso es gaseoso á la temperatura ordinaria, pe- Sus propie-

ro susceptible de liquidarse por el frió
,
que produce una mezcla dacIes -

de sal marina y de hielo; incoloro, de un olor picante idéntico

al del azufre inflamado que es imposible confundir con ningún
otro; soluble en el agua, y absorbióle por los álcalis cáusticos.

Destruyelos colores azules vegetales en vez de enrojecerlos.

Se emplea en medicina bajo dos estados; gaseoso y di-

suelto en el agua
En el primer caso, se obtiene casi esclusivameníe por la prepara-

combustion del azufre, mediante el oxígeno del aire, en apara-
eion *

tos fumigatorios dispuestos da tal suerte, que el enfermo espues-

to á su acción no le pueda respirar-.*'

Dumas, t. í.° pág. 152. ha descrito de una manera com*
píela el aparato fumigatorio construido en el hospital de San
Luis de París bajo la dirección de Darcet

; y los que deseen
hallar aun mas noticias respecto del asunto que nos ocupa pue-
den consultar el diccionario tecnológico publicado en 182(5 en
casa de Thomine, artículos baños y desinfección.

En el segundo, puede obtenerse tratando por el ácido sulfú-

rico concentrado é hirviendo el mercurio, el carbon ó serrín.

El ácido sulfúrico se descompone parcialmente y mientras que
por una parte se produce á sus espensas ácido sulfuroso, resul-

ta por otra:

Empleando el mercurio, óxido mercurioso ó mercúrico que
dán inmediatamente origen al sulfato en oso ó en sico y quizá

una mezcla de los dos.

A espensas del carbon
,
ácido carbónico.
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Haciendo uso del serrín, ácido carbónico y agua.

En farmacia se prefiere emplear el mercurio, por la razón

de que no hay producción de ácido carbónico: si bien la menor
solubilidad en el agua de esle último gas, seria causa de que
le desalojara el ácido sulfuroso como mucho mas soluble, tenien-

do cuidado de prolongar suficientemente la corriente al través

del líquido.

El aparato de que nos servimos, está dispuesto de la misma
manera que el ya descrito, tratando de la preparación del cloro

líquido; con la diferencia de que se suprime el tubo en S del

matraz ó de la retorta
;
porque es inútil

,
desde el momen-

to en que todo el líquido queda introducido en el apara-

to; y se establece la comunicación entre el matraz ó la re-

torta y el frasco de locion
,
por un tubo de seguridad de Welter.

Sin esta precaución la ausencia del tubo en S permitiría el que

se efectuase la absorción, (del líquido contenido en el frasco de

locion al vaso que contuviera el mercurio) cuando, por una
causa cualquiera, se ejerciese la. presión mas fuerte en este sen-

tido.

Se introducen en el matraz ;

4 partes de mercurio , 6 de ácido sulfúrico á 66°, y se hier-

el todo.

El ácido sulfuroso'desprendido atraviesa el frasco de locion,

en donde deja el ácido sulfúrico que arrastra; y penetrando en

el tercer frasco
,
después de haber saturado el agua del ante-

rior, se disuelve en él. Se continúa hasta que el gas cesa de

desprenderse , ó hasta que la saturación se ha hecho estensiva

al agua de todos los frascos.

La solución que se obtiene (la del frasco de locion de-

be arrojarse corno impura)
;
saturando á —)— !

5

o de temperatura,

y bajo la presión de 52 pulgadas barométricas es incolora
;
pre-

senta el olor del gas; señala T en el arehómetro, y contiene

cerca de 57 veces su volúmen de gas sulfuroso que pierde por

la ebullición.

El sulfato de mercurio formado queda en el matraz, y puede
emplearse en la preparación del cloruro de mercurio.

Suponiendo que todo el mercurio pasa al estado de sulfato

mercúrico, descompondrá cada uno de sus átomos, uno de

ácido sulfúrico anhidro, reteniendo otro de este, para producir

sulfato, y dejando en libertad un átomo de ácido sulfuroso.

Hé aquí la fórmula que representa la reacción.

Hg + 2S= HgS + S.
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Y si se formara sulfato mercurioso, seria igual la fórmula,

aumentando un átomo mas de mercurio; en efecto

:

Hg‘+ 2S = HgS+S.
* v

Generalmente hay producción de sulfato mercurioso y mer-
cúrico.

Se colocará el ácido sulfuroso líquido en frascos de vidrio

muy herméticamente cerrados y llenos. Sin esta precaución ab-
sorbería. á favor del agua, el oxígeno del aire y se convertiría en

ácido sulfúrico.

Así que, su disolución adornada de todos los caracteres

que le son inherentes y« susceptible de formar con el agua do

barita un precipitado blanco de sulfilo de barita soluble, sin

residuo en el ácido nítrico que desprende el gas ácido sulfuro-

so, concluye muchas veces por perder todo su olor y por for-

mar con las sales de barita un precipitado blanco de sulfato de

barita insoluble en el ácido nítrico é indescomponible por él.

Puede también obtenerse el ácido sulfuroso empleando una parte de flor

de azufre con seis de ácido sulfúrico concentrado. Se mezclan estos dos cuerpos
en una cazuela de barro basta formar una pasta espesa con la cual se procede
en seguida á la obtención del ácido mediante el fuego y en el aparato de que
se ha hablado; pero teniendo cuidado de emplear una retorta en vez del ma-
traz, pues que hay gran peligro de que con algo de azufre que se sublima
ce. obstruya el tnbo de com micacicn con el aparato de Welter; lo cual no
tiene lugar empleando la retorta, en cuya bóveda queda el azufre sublima-
do sin poder obstruir el tubo que está mucho mas distante.

El ácido sulfúrico cede una parte de oxigeno al azufre para convertirlo

en ácido sulfuroso quedando él por su parte reducido al mismo estado como
se vé en la fórmula:

a

2 S -f 4 S = 6 S

Las proporciones que hemos indicado sen las que recomiendan los au-
tores y se deducen también de la fórmula.

Se consigue también ácido sulfuroso empleando carbon pulverizado y aci-

do sulfúrico en el aparato ya descrito, la reacción es análoga á la anterior se-

gún so vé:

4

2C + 4S = 2 G.+ 4S
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Ultimamente propone Berthier obtener el ácido sulfuroso sujetando al fue-

go 4 p. de azufre en flor con 5 p. de peróxido de manganeso; proporciones

que también suministra el cálculo.

Se forma sulfuro manganoso que queda en la vasija y se desprende ácido

sulfuroso.

2 S + Mn = Mn + S

El ácido sulfuroso se usa gaseoso en la curación de las enfermedades cu-

táneas y en disolución se emplea ordinariamente como acidulo, astringente

y refrescante en las fiebres agudas á la dosis de algunas gotas disu ellas en
agua para formar bebidas ó pociones.

DEL ACIDO SULFURICO.

(Aceite de vitriolo.)

-f- IP0-- Agua, 112, 48 ( en el estado de monohidrato

í ó señalando 6G.°

El ácido sulfúrico monohidratado, el único que se emplea en

medicina, es un líquido incoloro, sin olor, de sabor cáustico, de

una consistencia áleaginosa; de una densidad de i,842 (G6° Bau-
me), á la temperaturade-|-20o

; volátil á los 510° bajo la presión de

32 ps. bars. Enrojece fuertemente la tintura de tornasol ;
enne-

grece los fracmentos de madera que se introducen en el; deter-

minando la union del hidrógeno y del oxígeno que contiene el

leñoso en las proporciones que constituyen el agua, y de aquí el

que aparezca libre su carbono; su mezcla con el agua, desarrolla

una elevación de temperatura considerable. La barita y sus sales

solubles echadas sobre sus disoluciones acuosas, forman precipi-

tados blancos de sulfato de barita.

Se le prepara por dos procedimientos:

El uno que se sigue con preferencia en Alemania, consiste

en descomponer en aparatos destilatorios el sulfato ferroso mas ó

menos desecado y mejor aun el sulfato férrico.

Se obtiene, empleando el sulfato ferroso:

Agua, jque se condensan juntos en elre-

y ácido sulfúrico anhidro,
j

cipiente.
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eno^
080

*
|
^ue se desprenden,

óxido férico
|

que queda por residuo.

Con el sulfato férrico no se produce casi ácido sulfuroso, y
la proporción de ácido sulfúrico anhidro aumenta

,
porque es á

espensas de este ácido
,

el que, en el primer caso , se peróxi-

do el hierro.

Volveremos á tratar de esta descomposición, tan bien estudia-

da por Bussy, al ocuparnos de la preparación del colcotar.

El otro procedimiento, usado con preferencia en Francia y en

Inglaterra, consiste esencialmente en hacer reaccionar en cáma-
ras de plomo:

Oxido nítrico, Aire ó mas bien oxígeno.

Acido sulfuroso, Y agua.

Y á concentrar el producto, primeramente en calderas de plo-

mo, y después en retortas de platino.

Convertido inmediatamente el óxido nítrico por la acción del

oxígeno en ácido hiponítrico, este cede al ácido sulfuroso, bajo

la influencia de una pequeña cantidad de agua, una porción de

su oxígeno y le convierte en ácido sulfúrico, quedando él redu-
cido á ácido nitroso.

De donde resulta una combinación cristalizable de ácido sul-

fúrico, de ácido nitroso y de agua.

Pero en el momento y bajo ia influencia de una porción mas
considerable de agua, esta combinación se destruye; el ácido sul-

fúrico se disuelve, y el nitroso se fracciona en ácido hiponítrico

y ó^rido nítrico que se desprenden:

El primero, para reproducir inmediatamente la serie de fenó-

menos ya dichos, y el segundo, para reproducirlos
-

igualmente,

pero solo después de haberse convertido en ácido hiponítrico á

espensas del aire.

Se ve pues, que la acción del óxido nítrico se reduce á to-

mar del aire y bajo la influencia del agua, el oxígeno necesa-

rio para que el ácico sulfuroso pase á sulfúrico.

(Clement, Desorme, Gay-Lussac. Williams, Henry, Bussy,

Gaultier de Claubry, etc).

Ni uno ni otro de estos procedimientos se practica en farma-

cia, pues que en ella nos limitamos á privar al ácido sulfúrico del

comercio, de los cuerpos estraños que puede contenerá saber:
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Su purifica- Arsénico, (sin duda al estado de ácido arsenioso resultante de
lon

* los azufres arseníferos empleados.)

Acido nítrico,. i

Oxido nítrico, > Producidos durante lo operación.

Acido hiponítrico,
j

Yademas, del sulfato de plomo, procedente de lascámarasy délas

sales fijas que proceden del agua común empleada al estadoiíquido.

Para privarle del arsénico aconseja Orilla verterle rápida-

mente en un frasco de capacidad triple ó cuádruple, lleno de
gas sulfhídrico; agitarle durante algunos instantes y dejarle de-
positar horas; decantarle, y si hubiese necesidad, filtrarle ya
sea por un filtro de vidrio, ó ya a! través de una masa de amian-
to, á fin de separar el precipitado de sulfuro de arsénico y de

azufre formado, (porque una parte del ácido sulfúrico se ha redu-

cido al estado de ácido sulfuroso, reaccionando con el ácido sul-

fhidrico y ambos se han descompuesto mutuamente en azufre

y en agua) y á desalojar por último, por medio de la ebullición

el esceso de ácido sulfhídrico y de ácido sulfuroso.

Para privarle del sulfato de plomo, de las sales fijas y de
los compuestos oxigenados del nitrógeno se le destila con cerca

de una centésima parte de su peso de sulfato de amoniaco. El

sulfato de plomo y las sales fijas quedan en la retorta : los

compuestos nitrogenados y el amoniaco se descsmponen mutua-
mente en agua y en nitrógeno ó en oxidonitroso que se despren-

den bajo la forma do gas (Pelouze).

El sulfato de amoniaco , ó en su defecto, el amoniaco líqui-

do que el ácido sulfúrico transforma en sulfato sin pérdida sensi-

ble de producto ofrecen mucha mas ventaja que la flor de azu-

fre propuesta por Barruel, en atención á que esta no puede
obrar mas que sobre el ácido nítrico

,
que convierte en oxido ní-

trico, al mismo tiempo que ella se transforma en ácido sul-

furoso.

La destilación por sí sola no podría ocasionar la separación

de dichos compuestos porque el ácido sulfúrico concentrado re-

tiene el ácido y oxido nítrico c* n suma tenacidad (Barruel y
Ad. Rose).

La destilación del ácido sulfúrico es difícil de practicar; ya

porque su ebullición ocasiona violentos sobresaltos que pueden
romper la retorta mezclándose el líquido contenido en ella con
el de los recipientes, ó bien porque la falta de los lodos* que hace

imposible la acción dcscomponente del ácido, deja ai operador

espuesto á respirar sus vapores deletéreos, y finalmente porque
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la temperatura. muy elevada del liquido que se condensa, deter-

mina muchas veces la rotura de los recipientes de vidrio
, que

siendo malos conductores del calórico no pueden ponerse rápi-

damente en equilibrio con aquella.

También seria inevitable dicha circunstancia, si se quisiera

enfriarlos.

La operación marcha sin embargo bastante bien no omitiendo

ninguna de las precauciones siguientes:

Tomar una retorta de vidrio cuya capacidad sea de 10 á 12
litros; introducir en ella dos ó tres fragmentos de platino, echan-

do después por medio de un tubo derecho que llegue hasta el

fondo sin tocar á las paredes, un litro de ácido á 6G° y la canti-

dad correspondiente de sulfato amónico; empotrar la retorta

en una especie de cesto de alambre , construido en el centro d©

un triángulo ordinario, sujetándola fuertemente para que no pue-
da obedecer al movimiento que la ebullición ocasione; co-

locar el todo sobre un hornillo provisto de su laboratorio; adaptar

al cuello de la retorta un tubo de vidrio de un metro lo menos
de longitud, y de cuatro á cinco centímetros de diámetro,

cuya estremidad inferior pueda verter en un frasco el producto

de la operación ;
cubrir el hornillo con su correspondiente cú-

pula á fin de concentrar el calor y de impedir el efecto de la

corriente de aire frió; calentar, sirviéndose para cumbustible

del carbon incasdescente; conducir el todo poco á poco á la ebu-
llición, y sostenerla finalmente, cuanto sea posible, tranquila y
regular, hasta que solo quede en la retoita una pequeña canti-

dad de líquido.

El ácido purificado presenta todos los caracteres que nosotros

le hemos señalado al principio. Se evapora sin residuo; no dá

lugar á precipitado alguno de sulfato de plomo mezclándole con

alcohol y en fin no deja apercibir la presencia de los cuer-

pos estraños
,
que los reactivos

,
que serán indicados mas tar-

de al tratar de los ensayos del ácido sulfúrico del comercio, se-

ñalan en este.

Dicho ácido debe conservarse ea frascos de vidrio cerrado*

herméticamente por medio de tapones de la misma materia, con el

objeto de que no se debilite absorbiendo la humedad del aire, ni

se colore obrando sobre los tapones de corcho, etc.
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CONTINUACION I)E LA PRECEDENTE.

DEL ACIDO NITRICO.

{Acido azóltco; espíritu de nitro
,
agua fuerte.)

(Nitrógeno, 175,08
N* O s -j- agua = l Oxigeno, 500,

(Agua

El ácido nítrico es líquido ; sin color ;
de un olor particular;

corrosivo, de una densidad de 1,552=50° (Beaume) án-,15
0

; vo*

látil á una temperalura próxima á los 86° y bajo la presión do

52 pulgadas barométricas, descomponible por el calor rojo en áci-

do liiponí trico y en oxígeno; esparce vapores blancos en el aire

húmedo; enrojece fuertemente la tintura de tornasol; colora la

piel en amarillo, y echado sobre el hierro ó el cobre, desprende

á la temperatura ordinaria
, vapores rojos de ácido hiponítrico

por poco concentrado que se halle, pues si está muy diluido, es

preciso ayudar la acción por el calor.

No se ha podido obtener todavía anhidro
; y aun no están

acordes los químicos sobre la proporción de agua que contiene el

mas concentrado; aunque se admite generalmente que es un
átomo; (I6,° 5 por 100.)

Se estrae del nitrato de potasa y mejor aun del de sosa; el

cualcontiene bajo un mismo peso mayor cantidad de ácido;
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puesto que el peso del átomo de sosa es 589,75 y el de potasa

588, 85 y cada átomo do estas bases neutraliza 1 átomo de

ácido.

Se trata el nitrato por un peso igual al suyo de ácido sulfú-

rico á 68», en retortas de vidrio ó en cilindros de fundición de

hierro, que tubos de grés ponen en comunicación con grandes
castañas de vidrio que hacen las veces de recipiente*.

El ácido sulfúrico sustituye al ácido nítrico; se forma un
bisulfato de potasa fijo

, y el ácido nítrico puesto en libertad

así como el agua abandonada por el ácido sulfúrico se volatili-

za , condensándose en los recipientes bajo la forma de un lí-

quido en el que la proporción de ácido real varia según las

condiciones da la operación.

Se obtiene de un kilogramo de nitrato de potasa seco, tra-

tado por un peso igual al suyo de ácido sulfúrico á 66% un
producto que marca 59° en el areómetro de Beume, y de la

misma cantidad de nitrato , tratada por otra idéntica también
da ácido sulfúrico á 66°, diluido en su peso de agua, un producto

que solo señala 28°.

Los grados del ácido del comercio son variables; generalmen-
te contiene de 58° á 42°.

La teoría indica, que cada átomo de nitrato de potasa ó de
sosa seco, suministra 1 átomo de bisulfato y i átomo de ácido

nítrico bihidralado.

* * * * *

kS-f 2 H s=k S2

-f (Ü -f 2 ¿).

El farmacéutico se limita á privar el del comercio de los

cuerpos estraños que contiene.

A saber: Cloro,

ácido sulfúrico

,

y ácido hiponítrico

.

Es muy difícil obtener de primeras, ácido nítrico puro; es

decir, exento de ácido sulfúrico y de hiponítrico; el primero es

casi siempre arrastrado mecánicamente, y el segundo resulta

de la descomposición parcial del ácido nítrico: si se quiere

evitar la presencia del cloro bastará operar sobre un nitrato pri-

vado de cloruros.

Esta se consigue vertiendo en el ácido del comercio una
solución concentrada de nitrato de plata, basta que cese de

precipitar ;
abandonando la mezcla al reposo á fin de que el

cloruro de plata formado sa deposite y decantando depues el

Su purifica-

ción.
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líquido que sobrenada por medio de un tubo derecho que se in-

troduce hasta el fondo de una retorta de vidrio. El cuello de la

retorta debe de estar en comunicación y unido lo mas exacta-

mente posible con la tubulura del recipiente, debiendo dester-

rarse para el caso el empleo de los lodos ,
ni tapones de cor-

ho, en razón á que los vapores del ácido los destruiria. Se des-
tila el todo hasta sequedad.

El esceso del nitrato de plata añadido, el sulfato de plata

ocasionando á espensas del ácido sulfúrico libre y un poco de

cloruro argéntico que se halla en suspension, quedan en la

retorta; mientras que el ácido nítrico destila, no arrastrando

sino pequeñas porciones de ácido hiponílrico; del que se le

separa volviéndole á destilar sobre peróxido de plomo, al cual

el ácido hiponítrico roba el oxígeno necesario para su transfor-

mación en ácido nítrico (Pelouze).

Si el ácido que se trata de purificar no contiene sino ácido

sulfúrico, se le destilará sobre un poco de nitrato de potasa,

prescindiendo en esta ocasión del de plata.

Se reconocerá que el producto es puro, por medio délos
reactivos que se indicarán al hablar de los ensayos á que se ha

de someter el ácido del comercio.

Guando el ácido nítrico señale mas de o4°(Baumé), que debe
señalar el prescrito por el Godex, se le diluirá en agua y cuan-

do por el contrario señala menos
,
se le concentrará.

Al efecto, se empieza por calentarle en un aparato destilario

después de haberle mezclado con cinco veces su peso de ácido

sulfúrico á 66°, teniendo cuidado de no elevar la temperatura

mas allá de 150°: el ácido sulfúrico retiene el agua y deja pasar

al recipiente , en un gran estado de concentración, al ácido ní-

trico que aun retiene alguna pequeña porción de ácido sulfúri-

co (Gay-Lussac, Pelouze).
Seria imposible obtenerle admaximun de concentración ca-

lentándole pura y simplemente; porque los primeros productos
de su destilación, bien que mas ricos en ácido real

,
qne el lí-

quido sometido al esperimento por la circunstancia de ser el

ácido nítrico mas volátil quel el agua, retendrian aún una por-
ción considerable de esta, en razón de la pequeña diferaneia de
volatilidad de los doslíquidosy de su fuerza de combinación.

El ácido nítrico se conserva en frascos de vidrio hermética-
mente tapados y libres de la acción de la luz: bajo la influencia

de esta podría descomponerse en parte dicho cuerpo desprendién-
dose el oxígeno al mismo tiempo que el ácido hiponítrico; y
este coloraría el ácido no descompuesto, en amarillo verdoso
mas ó menos intenso.
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El ácido nítrico se obtenía antiguamente para las necesidades de las artes

destilando una mezcla de nitro y arcilla en grandes retortas de barro con
sus recipientes. Se aplicaba á estos aparatos un fuego fuerte mediante el cual

el nitro se descomponía pasando el ácido nítrico á los recipientes y quedando
en la retorta una combinación de la alúmina, arcilla y potasa del nitro, for-

mando un verdadero alumínalo de potasa según puede notarse en la fórmula
siguiente :

• *

#••• * • • • • •

KK+ Al=s=K<Al+W.

Este procedimiento tenia varios inconvenientes: l.o las retortas solo ser-

vían para una operación; 2.° siendo el barro mal conductor del calórico

resultaba que no pudiendo la mezcla de arcilla y nitro recibir una temperatu-
ra igual y convenientemente elevada por todas partes, quedaba siempre alguna
porción de nitro sin descomponer ; 5.0 y últimamente], como el nitro y la

arcilla [no contienen agua combinada
,

el ácido nítrico tenia que recibirla

accidentalmente
,
por cuya razón no teniendo la necesaria en todas las épocas

de la opeiacion se descomponía en una gran parte
,
siendo por todas estas

causas demasiado corta la cantidad de ácido que en último resultado llegaba á
eonseguirse con este procedimiento.

Se creyó evitar tantos inconvenientes sustituyendo á las vasijas de barro

aparatos destilatorios de fundición de hierro, en los cuales se ponía una
parte de nitro y dos de arcilla, dando un fuego fuerte en hornos á pro-
pósito.

Por este procedimiento se evitaban algunos de los inconvenientes del mé-
todo anterior, pero en su lugar se esperimentaban otros de bastante conside-

ración ,
de los cuales los principales eran; l.o una pérdida considerable de

ácido nítrico que se descomponía en contacto de los capiteles de hierro per-
tenecientes á los aparatos

;
2.° el rápido deterioro de estos aparatos por la

razón anterior y .también porque el residuo de los dos óxidos quedaba tan

adherido á las vasijas de fundición que muchas veces se rompían estas por
los polpes que era preciso dar para su completa separación.

En Cadalso se obtiene el ácido nítrico empleando la mezcla de nitro y
arcilla y sirviéndose de matraces de vidrio y recipientes de lo mismo. Aun
cuando no parece muy económico este método, los fabricantes de cadalso sin du-
da le hallarán útil; y su ácido nítrico puede competir con el mejor estranjero:

marca 55 á 56° que es como le necesita la industria. El residuo pudiera muy
bien aprovecharse para la fabricación del alumbre.

El ácido nítrico medicinal debe marcar por lo menos 54 á 35* se usa co-

mo antipútrido y refrescante á la dosis de algunas gotas en agua y puede
emplearse en ocasiones para fumigar el aire; en cuyo caso medía onza de
nitro y la suficiente cantidad de ácido sulfúrico son suficientes para purifi-

car un espacio de 10 pies cúbicos.

DE LOS ACIDOS DE ANTIMONIO Y DE ARSENI60.

Acido antimonioso ó deutóxido de an-
1 §b O 2 = I

Antimonio.

timonio y 1 (Oxigeno.. .

Acido, ah timón ico, peróxido de antimo- i

gj^o? j

Antimonio.
nio ó materia perlada de Kerkringius i i Oxigeno.. .

Acido arsenioso ú óxido blanco de ar-

)

^s 2Q3__
;

I Arsénico. .

fénico > \ Oxigeno.. .

Acido arsénico
| As 20 s=

j Q^igeno*
*

806,45
200

1612,90
500

958,80
500

958,80
500

Su composi-
ción.
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El antimonio y elarsénico forman ácidos que se emplean
en medicina, á saber; lo ácidos antimonioso y antimónico, ar-

senioso y arsénico.

Calcinados con carbon, se reducen y dejan en el fondo del

crisol un residuo de antimonio metálico; se disuelven en el

ácido clorhi Iricosin desprendimiento de cloro; cuyas disoluciones

precipita el agua en blanco, siempre que los líquidos no estén

muy ácidos; ( oxicloruros de antimonio) y el gas sulfhídrico en

rojizo; ( sulfuros de antimonio hidratados ). La potasa y la sosa

cáusticas en disolución concentrada é hirviendo los disuelven,

pero son insolubles en el agua: enrojecen ligeramente el torna-

sol, al menos en el estado de hidratos.

Ademas; el ácido antimonioso es blanco ó de un blanco

agrisado, é indescomponible por el calor; mientras que el áci-

do antimónico es amarillo y se fracciona, á una alia tempera-
tura, en oxígeno y en ácido antimonioso.

Los ácidos de arsénico calcinados en una retorta con pota-

sa y con carbón se reducen; y el metal,; que se volatiliza, se

condensa en la bóveda ó en ei cuello. La adición de la pota-

sa tiene por objeto fijar el ácido arsenioso volátil y por con-
secuencia favorecer la acción desoxigenante del carbon.

Echados sobre carbones encendidos, ambos exalan vapores

blancos de un olor de ajo pronunciado

Erufin; los dos son blancos , solubles en el agua y en los

álcalis, á quienes neutralizan, y enrojecen el tornasol.

El ácido arsenioso es poco soluble en el agua
, mientras que

el ácido arsénico es delicuescente. Aquel es indescomponible

por el calor y volátil, y este descomponible por él en ácido

arsenioso yen oxígeno. Ademas; la disolución acuosa del ácido

arsenioso se descompone á la temperatura ordinal ia por el ácido

sulfhídrico, el cual precipita el sulfuro de arsénico de un color

amarillo; la del ácido arsénico no lo es sino por medio del calor

produciendo un precipitado blanquecino de sulfuro de arséni-

co y de azufre, que el amoniaco separa disolviendo al azufre.

En fin
,
sus sales á base de potasa y de sosa

, ofrecen las di-

ferencias notables de que haremos mención al comparar los

arsenitos y arseniatos.

Ei ácido antimonioso se obtiene por dos procedimientos;

primero: calentando el antimonio en polvo fino con un eseeso

de ácido nítrico, evaporando á sequedad y caminando el pro-

ducto. 100 gr. de metal suministran 120 gr. de dicho cuerpo*

Segundo. Disolviendo ed cloruro de antimonio en ácido ní-

Iritico; evaporando en baño de arena hasta sequedad; echando
sobre el residuo una nueva cantidad de ácido, evaporando ee-

gunda vez y finalmente calentando a! rojo. El ácido nítsrieo
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cede el oxigeno al metal, y el óxido nítrico ó ácido hiponi-
trico producidos, se desprenden al mismo tiempo que el cloro
eliminado. 100 p.

1

de cloruro suministran 68,8.
Algunos prácticos, á fin de obtenerle hidratado, bajo cuya

forma es mas fácilmente atacado según parece por los ácidos del
estómago, funden á un calor suave una parte de ácido antimo-
nioso, preparado por uno de los procedimientos arriba dichos, con
un peso igual al suyo de carbonato de potasa; tratan la masa por
el agua ligeramente acidulada con ácido nítrico, con el objeto de
que se disuelva el álcali, lavando el residuo mientras que las

aguas de locion salgan ácidas al contacto del tornasol, y finalmen-

te le desecan al aire.

Este hidrato, cuya dosis exige necesariamente que se ten-
ga presente la cantidad de agua que contiene, abandonaría á es-

ta si se le desecará á una temperatura elevada.

Ei ácido antimónico se deposita cuando se sobresaturan por preparación
el ácido sulfúrico las aguas de locion, del producto de la calci- del ácido antb

nación de una mezcla de antimonio puro ( una parte) y denitra- mónico.

to de potasa (dos partes).

Los líquidos contienen antimoniaío de potasa con esceso de
álcali.

Se lava el precipitado hasta que los líquidos no egerzan ac-
ción alguna sobre las tinturas azules

;
desecándole después á la

temperatura ordinaria.

Entonces constituye un verdadero hidrato que el calor pue-
de descomponer lo mismo que al ácido antimonioso y que con-
tiene: metal, 100; oxígeno, 51; agua, 52,88.

Importa no disminuir la proporción del nitro y efectuar su

mezcla íntima con el antimonio. De otro modo, pudiera obtener-

se una mezcla de antimonito y antimoniaío; y por consecuencia,

ácido antimónico mezclado con el antimonioso.

Ei ácido arsenioso procede del tratamiento dé los minerales Preparasen
de cobalto arsenical. Durante la torrefacion , el arsénico se oxi- del ácido m#
gena á espensasdel aire y el ácido arsenioso se sublima; y á me- nioso *

dida que se forma y condensa en recipientes dispuestos al efec-

to en masas blancas transparentes en un principio y mas tarde

opacas, csperimenta una modificación isomérica que cambia, con
su aspecto, su solubilidad en el agua (Gu'bourt.)

ni / • l / • i • i • ?
*

r*
’

El ácido arsénico se obtiene haciendo actuar por medio
1

del
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dando de no descomponerle. Se conoce que no contiene ya mas
ácido nítrico, cuando triturado con limaduras de hierro ó de co-

bre y un poco de agua, no desprende ningún vapor rutilante.

En esta operación, el ácido nítrico sobreoxigena al ar-

sénico.

Se podría, en vez de hacer uso de una mezcla de ácido nítrico

y de ácido clorhídrico, no emplear sino el primero de estos dos
ácidos; pero la presencia del ácido clorhídrico , susceptible de
disolver el ácido arsenioso, mucho mejor que lo hace el ácido ní-

trico, favorece singularmente la reacción.

100 p. de ácido arsenioso, representan 12o p. do ácido ar-

sénico.

Es necesario tener presente el guardar este cuerpo en fras-

cos herméticamente cerrados á fin de evitar queabsorban la hu-

medad del aire: los ácidos antimonioso, anlimónico y arsenioso,

pueden conservarse sin esta precaución.

DEL ACIDO CLORHIDRICO.

(Acido muriático, ácido hidroclórico, espíritu de sal marina,

/ P1 tt\ (Cloro, 221,04
(U, Hj—j

Hidrógeno, 6, 24

El ácido clorhídrico , es gaseoso á la temperatura y presión

ordinarias; liquidable bajo una presion de 40 atmósferas
;
inco-

loro; de un olor picante; de sabor muy ácido y de una densidad

de 1,247.

Enrojece fuertemente al tornasol; esparce en el aire húmedo
vapores blancos, que la aproximación del amoniaco, convierte

en opacos y mas densos, siendo sal amoniaco
,

el producto de la

combinación de amboscuerpos: soluble en cerca de’ V300 de su

volumen de agua á -f-
15°.

Su solución acuosa produce con el nitrato de plata un pre-

cipitado blanco de cloruro argéntico insoluble en el ácido nítri-

co hirviendo, y soluble en el amoniaco; con el sobre -oxido de

manganeso dá origen á un desprendimiento de cloro.

En farmacia no se emplea sino disuelto en el agua
,
que es

como le suministra el comercio
;
pero si bien puede destinarse

en semejante estado al uso esterno , debe por el contrario des-

terrarse absolutamente semejante práctica cuando se administre

interiormente; su preparación por consecuencia , deberá ser es-
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elusiva del farmacéutico. La causa principal de esto consiste en
que el ácido del comercio, contiene ordinariamente ácido sul-

fúrico arsenical y clorido de arsénico; cuya cantidad, según
Dupasquier, ha ascendido algunas veces hasta 0, gr. 548 por kil.

y del que no se le puede privar sinc diluyéndole considerablemen-

te é introduciéndole en una atmósfera de gas sulfhídrico. Por con-

siguiente es indispensable empezar por diluirle en su peso de agua
(el ácido concentrado retiene en disolución el arsénico), y luego

hacer pasar á través de él una corriente de gas sulfhídrico, fil-

trándole finalmente por papel.

También podría obíenerse dicho ácido, recibiendo en agua

destilada el gas clorhídrico, desprendido por medio del calor

del procedente del comercio, préviamente privado de arsénico;

pero procurando antes de recogerle, que baya sido espulsado

todo el gas sulfhídrico, lo que en efecto sucederá en razón de

su menor solubiúdad. Sin embargo, es mas espedito descompo-

ner la sal común ó cloruro de sodio por el ácido sulfúrico exento

de arsénico.

El agua se descompone; y mientras que su oxígeno se une

al metal para formar sosa
,
con la cual entra el ácido en com-

binación, su hidrógeno se diriie sobre el cloro convirtiéndole

en ácido clorhídrico.

La* ecuación siguiente manifiesta esta reacción.

• •

Na€l + fi'S = ÑaS+ »Gl.

Por consiguiente, cada átomo de cloruro de sodio descompone
un átomo de agua; produce un átumo de óxido sódico, secunda-
riamente un átomo de sulfato de sosa, y sus dos átomos de cloro

se unen á dos de hidrógeno del agua, dando origen á un átomo
de ácido clorhídrico.

Se toma la sal blanca y exenta de bromuro y de ioduro, cuya
descomposición por el ácido sulfúrico, suministraria los ácidos

bromhídrico y iodhídrico y aun bromo y iodo, á consecuencia de
la descomposición ulterior parcial de estos dos cuerpos por el

ya citado ácido, originándose iodo, bromo, agua y ácido sul-

furoso.

Se funde en un crisol de Hesse, á una temperatura roja á fin

de destruir las materias orgánicas, y sobre todo los nitratos. Es-
tos, dejando desprender el ácido nítrico, producirían necesaria-

mente á espensas de una porción de ácido clorhídrico, óxido
nítrico y cloro; se echa el producto sobre un mármol en donde
se solidifica; se tritura en un mortero también de mármol, (uno
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de hierro pudiera introducir en la mezcla algo de este metal*

capaz de dar lugar á la formación de un cloruro volátil): se in-

troduce en una retorta ó en el matraz de un aparato semejante

al que describimos al hablar de la preparación del cloro líquido,

se echa poco á poco por el tubo en S, ignal cantidad de ácido

sulfúrico de (66', préviamente diluido en la tercera parte de su

peso de agua,) que la de la sal empleada : se deja el todo reac-

cionar en frió, y por último se conduce el fuego gradual-

mente.

Los frascos deberán no estar llenos de agua mas que hasta

las 2/3 p. en razón del aumento considerable de volumen que el

líquido adquiere por la adición del gas.

Los tubos no deberán introducirse en el agua sino algunos

milímetros, con el objeto de hacerla presión menor y para ase-

gurar masía saturación; de lo contrario, siendo la solución sa-

turada, mas densa que el agua, se obtendrían las capas supe-

riores imperfectamente saturadas.

Es por otra parte muy conveniente rodear dichos frascos de

agua fria á fin de que la gran cantidad de calórico latente que
abandona el gas al disolverse

,
no pueda calentarles mas allá

de -(- 15®, pues lo contrario seria un obstáculo para que la

solución se completara.

Se conoce queja operación se ha terminado en que él des-

prendimiento de las burbujas no es casi ya sensible, en el pri-

mer frasco, no obstante la elevación de temperatura ; y tam-

bién en que, cesan de producirse las estrías que se ven formarse

en los puntos de contacto de los tubos con el agua; es decir, en
aquellos en donde siendo la solución saturada, mas densa que los

puntos inmediatos gana serpenteando el fondo; debiendo á su

distinta densidad, la facultad de refractar la luz de diferente ma-
nera.

Se desmonta el aparato; se tira el líquido del primer frasco

como menos puro, ó mejor se le pone aparte, y no se aprove-

cha sino el de los frascos intermedios, que se mezclan determi-
nando los grados. Debe marcar 22,° (Baumé) á J-lc° de tempe-
ratura; lo que equivale á decir que su densidad debe de ser la de

1,17. Se le diluirá en agua si señalase mas, y se hará pasar nue-
vo gas si menos.

La teoría indica que un kilogramo de cloruro de sodio puede
dar 620 gr. de ácido clorhídrico, es decir, lo suficiente para sa-

turar 1,185 gr. de agua, según las proporciones en Jas que el

Codex prescribe emplear el ácido clorhídrico líquido; supuesto

que según los cálculos de Davy, el ácido de 22°
a
de Baumé con-

tiene 54 p., 54 de ácido real por 100; pero es necesario que los

resultados prácticos correspondan con las indicaciones teóricas:
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m
lo mejor es emplear pesos iguales de agua y de cloruro,

La solución del citado ácido esparce en el aire vapores blan-

cos. Diiiere de la obtenida en fábricas, por la ausencia de mate-
rias eslrañas (que rnas adelante indicaremos los medios de re-

conocer) y también por el color amarillo que presenta, debido á

la existencia del cloruro de hierro y á una materia orgánica in-

herente á la sal marina que no lia sido préviamente calcinada. De-
be de ser completamente incolora.

Se conserva en frascos tapados herméticamente, y colocados

en un sitio fresco.

DEL AGUA REGIA.

(Acido nilromuriático, hidrocloronítrico, hidrocloroazótico.)
a

El agua regia llamada asi por ser el verdadero disolvente del

oro, que ios antiguos llamaban rey de los metales, es una mez-
cla de ácido clorhídrico v de ácido nítrico. Estos dos ácidos se

descomponen mutuamente, aun á la temperatura ordinaria. %
El hidrógeno del primero se combina con una portion del

oxígeno del segundo, y de aquí resulta agua, cloro y ácido hi-

ponítrico.

El cloro y el ácido hiponí trico quedan disueltos, coloran el

líquido en amarillo y le comunican el poder disolvente que le

caracteriza.

Para que la descomposición de los dos ácidos sea completa,

es necesario emplear cantidades de ácido hidroclórico líquido,

y de ácido nítrico hidratado tales, que este, supuesto seco, sea

al primero, también supuesto anhidro, ::2, 4948: 5,7281; pero casi

siempre se emplea un esceso de ácido hidroclórico.

El farmacéutico no emplea esta mezcla sino como disolvente

de algunos metales especialmente del oror

£e obtiene el agua regia mezclando á la temperatura ordinaria dos partes
de ácido hidroclórico con una de nítrico. Guandp se emplean estas proporcio-
nes resulta que los dos ácidos se- descomponen en parte; el ácido nítrico

descompuesto cede oxígeno al hidrógeno del ácido hidroclórico que como se
ha dicho se descompone también

;
de cuya reacción resulta agua, ácido

nitroso y cloro que quedan disueltos en la parte del ácido nítrico é hidrocló-
rico que no se han descompuesto. Puede representarse la reacción por la fór-

mula siguiente:

2 -f6 H €¡ = (W-f 2 H + 2€l + 4H€l-f K).
(agua regia)
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Se vé, pues
,
que la composición del agua regia es la mezcla de los cinco

cuerpos que hemos dicho y esta fórmula no solamente representa la reacción

sino que está arreglada también á las cantidades respectivas de los dos

ácidos que recomiendan los autores; puesto que los pesos que se emplean de

ambos corresponden próximamente á los que representan los átomos que
comprende la fórmula como puede verse en el siguiente cálculo.

Peso de 2 átomos de ácido nítrico —1350,12.
Id. de 6 átomosde ácido hidroclórico =2734-,56.

1350,12 (acido nítrico) ; 2734,56 (ácido hidroclórico) :: 1 : 2.

Se observa en efecto que los dos átomos de ácido nítrico y los seis de hi-

droclórico con que se representa la reacción en la fórmula
,
están entre sí en

razón de, 1, á 2; que son las proporciones que se recomiendan para la prepa-
ración del agua regia.

El que los ácido nítrico é hidroclórico solo se descompongan en parte, es

debido á que cuando el líquido llega á saturarse de cloro la presencia de este

parece que impide que continúe la descomposición de aquellos. Es esto tan

cierto, que si se separa cloro del agua regia vuelve á establecerse la reacción

y los dos ácidos nítrico é hidroclórico continúan descomponiéndose hasta pro-

ducir la cantidad de cloro que se sustrajo. El mismo papel que el cloro pare-

ce que ejerce el ácido nitroso; de modo que las descomposiciones terminan
ó mas bien se paralizan cuando el líquido llega á saturarse de ambos
gases.

Siendo el producto que nos ocupa un compuesto tan complicado como se

ha visto, los nombres con que hemos dicho al principio se le distingue pol-

los autores no son en manera alguna admisibles poique no representan su
verdadera composición; y puesto que en buena nomenclatura no hay pala-
bras bastante compuestas para significarle con precision y claridad

,
debe

Sonservarse el nombre de agua regia.

DEL ACIDO SULFHIDRICO.

(Acido hidrosulfúrico, hidrógeno sulfurado.)

/o u 2\
(Azufre, 200,75.

' * '
j
Hidrógeno^ 12,48.

El ácido sulfhídrico es gaseoso á la temperatura y presión

ordinarias; liquidable por un aumento de esta y un descenso de

aquella convenientes; sin color, de un olor á huevos podridos

característico; de una densidad de i,]9I2. Enrojece débilmen-

tela'tintura de tornasol; inflamable á la aproximacionde un cuer-

po en combustion y arde dejando precipitar sobre las paredes

de la probeta, azufre bajo la forma de polvo amarillo. Se preci-

pita igualmente dicho cuerpo s’imple, cuando se pone el gas

su'fhídrico en contacto con el cloro gaseoso; ennegrece las di-



157

soluciones de plomo, de cobre y las de otros metales; y es ab-

sorbido por los álcalis cáusticos.

Se prepara por varios procedimientos; á saber

:

1.

° Tratando el sulfuro de antimonio en polvo con cuatro .

Su PrePara
~

veces su peso de ácido clorhídrico concentrado; (pudiendo
C10n *

echar la totalidad del ácido sobre el suifuro en una sola vez en
atención á que hay necesidad de ayudar la acción .por el

calor).

2.

° Tratando por tres partes de ácido clorhídrico concentra-

cenlrado, ó con su equivalente de árido sulfúrico diluido en

dos ó tres veces su peso de agua, el sulfuro de hierro obtenido

por la calcinación en un crisol tapado, de una mezcla intima de

seis partes de limaduras y de cuatro de azufre en polvo.

En este caso, el ácido no debe añadirse sino sucesivamente,

por el motivo de que la reacción es muy viva
, y no se calienta

hasta el fin.

o
0 Y por último; formando con dos partes de limaduras de

hiero, una parte de azufre en polvo y agua, una papilla clara; ca-

lentando de manera que se origine una reacción anunciada por

el desprendimiento de calor y la coloración en negro de la masa;

después, y cuando esta reacción ha terminado, se añaden-

porciones sucesivas de ácido clorhídrico ó de ácido sulfúrico

diluido (Gay-Lussac).
Por medio de esta mezcla, al mismo tiempo que se evita la

incomodidad y el gasto de la preparación por medio de la fu-

sion, se obtiene un sulfuro hidratado cuya estrema division le

hace muy á propósito para el desprendimiento del gas sulfhídrico.

Si se sigue el primer método, se produce cloruro de antimo-
nio y gas sulfhídrico.

Él agua se 'descompone; su oxígeno quema el hidrógeno del

ácido clorhídrico, mientras que el hidrógeno roba el azufre al

metal, y este absorbe el cloro del ácido clorhídrico deshi-

drogenado.

O siguiendo una teoría mas simple, el cloro del ácido clor-

hídrico se combina directamente con el metal, mientras que su

hidrógeno se apodera del azufre.

Cada átomo de sulfuro antimónico descompone tres de áci-

do clorhídrico, para producir un átomo de cloruro antimónico y
tres de ácido sulfhídrico; como se ve en la siguiente ecuación:

i

•S-b + 3 tí €1 — &b tíb + 5 tí

Adoptando el segundo ó tercer procedimiento, se forma clo-

ruro ó sulfato ferroso
,
según que se haya hecho uso del ácido

4-
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clorhídrico ó del ácido sulfúrico: si se emplea el primero se

formará en efecto un cloruro reproduciéndose las reacciones

precitadas con la sola diferencia de que el hierro remplaza aquí

al antimonio; pero no sucede lo mismo si se hace uso del acido

sulfúrico: en este caso el agua se descompone y mientras que
su hidrógeno se combina con el azufre dando origen al ácido

sulfhídrico, su oxigeno se une al metal y forma óxido antimó-

nico que posteriormente se combina con el ácido sulfúrico.

Aun cuando es evidente que por los dos últimos procedi-

mientos hav un esceso de hierro (se pone mayor cantidad que

la proporcional al monosulfuro) que ocasiona el desprendimien-

to de cierta cantidad de hidrógeno, no debe aumentarse la pro-

porción de azufre á fin de convertirle en sulfuro, porque se cor-

rerla el riesgo de obtener un bisulfuro de hierro inatacable ca-

si por los ácidos. Así que adoptaremos el primero de los tres

procedimientos siempre que queramos preparar gas sulfhídrico

exento de hidrógeno. El residuo (cloruro antimónico) podemos
utilizarle para la preparación de la manteca de antimonio: sea

cualquiera el método que se haya seguido en la obtención del

hidrógeno sulfurado debe disolverse en el agua para destinarle á

los usos de la medicina.

Para este objeto nos servimos del aparato de Woulff, como
si se tratase de obtener cloro líquido; pero en el frasco de lo-

ción se pone en vez de agua, una solución muy diluida de po-
tasa cáustica , ó de sulfuro de potásio destinada á retener el

ácido clorhídrico ó sulfúrico arrastrados.

Se introduce en los frascos intermedios que deberán estar

á una baja temperatura agua destilada privada del airéporla ebu-

llición y fría : se quema el gas escódente dirigiéndole por deba-

jo del hogar de un hornillo , si no se prefiere absorberle por me-
dio de una solución de potasa ó de una lechada de cal.

A pesar de estas precauciones, sucede muchas veces que el

operador respira el gas. Deberán neutralizar en este caso sus

efectos deletéreos por medio del cloro. Mialhe aconseja colocar

sobre la nariz un pañuelo empapado en agua, que contenga al-

gunas gotas de vinagre y un poco de hipoclorito de cal en polvo.

El agua saturada de gas sulfhídrico á la temperatura de -j-

íl°, y bajo la presión de 52 pulgadas barométricas contiene casi

tres veces su volúmen de dicho cuerpo. Es incolora
, enrojece

poco el tornasol; de un olor fétido, produciendo en la mayor
parle de las disoluciones metálicas, precipitados de colores va-

riables que hacen se la emplee como un escelente reactivo.

Es preciso conservarla en frascos completamente llenos

y tapados para que el oxígeno del aire, quemando el hidrógeno

del gas sulfhídrico, no le haga esperimentar una alteración ca-
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racterizada por la pérdida de olor, la transparencia y la precipita-

ción de azufre, hidrogenado, según algunos químicos.

El hidrógeno sulfurado sirve para la preparación de algunas aguas mi-

nerales. También puede ser ú(il su aplicación como contraveneno de las sales

de plomo y otros metales con los que forma sulfuros que como insoluble»

carecen de acción nociva sobre la economía animal.

Ademas de las considerables cantidades de gas sulfhídrico que la natura-

leza nos presenta ya libre, ya disuello ó ya combinado en las aguas mi-
nerales llamadas sulfurosas ó hidrosulfumdas

,
este gas-forma también par-

te de la atmósfera propia de los lugares inmundos; y sus frecuentes ema-
naciones en las salas de los hospitales y otras habitaciones mal ventiladas,

ocasionan muchas veces graves accidentes en las personas que tienen nece-
sidad de respirar dichas atmósferas., Las fumigaciones de cloro son en este

caso de absoluta necesidad.

No terminaremos el estudio de los ácidos minerales cuyo

frecuente uso en farmasia hace que sean considerados como del

mayor interés, sin consignar las siguientes observaciones.

El ácido silícico no deja de tener alguna importancia para el

farmacéutico aunque no se le considera sino en razón de su pre-

sencia en ciertas plantas, y sobre todo en ciertas aguas mine-

rales.

El ácido hipofósforico es el producto constante de la com-
bustion lenta del fósforo al aire.

El ácido hiposulfuroso, forma parte en el estado de biposul-

fito, de los hígados de azufre saturados ó hígado de azufre por

la via húmeda, y del sulfilo sulfurado de sosa; constituye tam-
bién un reactivo en el ensayo délas limaduras do hierro que se

suponen mezcladas con las de acero, por el procedimiento de

Vauquelin.

Los ácidos hiperclorosoy cloroso, el primero siguiendo el pa-

recer de Balard
, y el segundo siguiendo el de Berzelius, existen

combinados con la potasa, la sosa ó la cal, en los cloruros des-

infestanies:

El ácido dórico neutraliza la potasa en el clorato, que nos

suministra en abundancia el oxígeno puro.

Los ácidos brómico, y iódico, se forman en la preparación del

bromuro y del ioduro de potasio por medio del agua, del bromo
ó del iodo y de la potasa cáustica.

El ácido nitroso se produce accidentalmente durante la fabri-

cación del ácido sulfúrico, y se halla frecuentemente en los pro-



160

ductos de la descomposición incompleta de los nitratos por el ca-

lor, especialmente en el carbonato de potasa llamado nitro fijo

por el carbon.

El ácido hiponítrico, es el resultado, casi inevitable, del tra-

tamiento por el ácido nítrico de toda materia capaz de desoxi-

genar este ácido; de la calcinación del nitrato de potasa en una

multitud de circunstancias y de la del nitrato de mercurio en la

preparación del óxido mercúrico.
a

En fin; los ácidos bromhídrico y iodhídrico, se producen al

mismo tiempo que los ácidos brómico y iódico al contacto del

bromo ó del iodo con los álcalis cáusticos y el agua; si bien en-

tonces su existencia es puramente transitoria; supuesto que no

bien se origenan reaccionan sobre el óxido quedando reducidos

al estado de bromo ó de iodo. (Su hidrógeno se combina con el

oxígeno del óxido y forma agua.)
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DE LOS OXIDOS METALOIDICOS Y METALICOS Y DE SUS

HIDRATOS.

De los óxidos melalóidicos

,

La denominación de óxido metal óidico, se aplica según he- gus earaete-

mos dicho, á todos los compuestos de oxígeno y de un metaloide ros genéricos,

desprovistos de las propiedades acidas ; estos cuerpos se distin-

guen de ios óxidos metálicos , atendida su constitución, en que
los metaloides reemplazan los metales; y respecto de sus propie-

dades, en que no pueden neutralizarlos ácidos, ni ser neutrali-

zados por ellos.

Uno solo, el óxido hídrico (agua), debería fijar nues-

tra atención
,

si no nos propusiéramos dar á conocer aquellas

de sus propiedades que mas interesan al farmacéutico ai tra-

tar de la disolución, de la evaporación, de la destilación, y de
las soluciones medicamentosas; y los medios de obtenerla pura,

tratando del agua destilada
;
insistiendo además segunda vez al

hablar de las aguas minerales.

En cuanto á los otros, á saber:

El sobreóxido hídrico ó agua oxigenada,-

El óxido de carbono, que como veremos forma parte de los

productos de la descomposición Ígnea, de las materias orgá-

nicas, etc.

El óxido de fósforo que cubre de una capa rojiza
,
en ciertas

circunstancias, ios cilindros de fósforo.
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tiene lugar tan frecuentemente á espensas de los elementos del

ácido nítrico, libre ócombinado,-

Nos bastará haber señalado su existencia.

DE LOS OXIDOS METALICOS Y DE SUS HIDRATOS EN
GENERAL.

Y EN PARTICULAR.

Del hidrato de óxido potásico y sódico .—Del óxido calcio.—Del
óxido magnésico. — Del sobreóxido de manganeso.—De los

óxidos de hierro. —Del óxido zíncico.—Del óxido estannoso.

Del óxido antimónico .—De los óxidos de plomo.—Del óxido

mercúrico.—Del hidrato de óxido aurico.—De la púrpura de

Casias .—Y del amoniaco.

Mientras que solamente un corto número de metales es

el que dá origen á los ácidos
,
no hay ninguno por el contrario

de dichos cuerpos quo deje de formar uno ó muchos'óxidos. La
prueba es, que no se conocen mas que 59 metales al paso que
se conocen ya mas de 60 óxidos.

Entre los metales, de los que se emplea en farmacia, los óxi-

dos, los hidratos de óxidos y las sales.

El potasio forma un óxido básico, v . . ICO

y un sobreóxido .... KXB
El sodio un óxido básico. . . . Na,

O

y un sobreóxido Na2 ,Ck

El calcio un óxido básico . . . Ca,Q

y un sobreóxido .... Ca ,02

El bario un óxido básico. . . . Ba.O

y un sobreóxido .... Ba,Q 2

El magnesio — un óxido básico. . . . Mg.O
El aluminio — un óxido id AP,0' !

El manganeso— un óxido en oso (básico) Mn,0 , imiependiente-

— un sobreóxido.. . . . Mn,02

j

y un exido en ico (id.). Mn 2
,03

* hiPerm^n>co-

— un óxido básico. . . . Zn,0El zinc



El hierro forma un óxido (básico) en oso.

y otro (id.) en ico , .

El estaño — un óxido (básico) en oso.

— un óxido sobreestándose)

(básico). . . .

y otro en ico (básico) .

El arsénico — un óxido

El antimonio — un óxido (básico) / . .

El bismuto un óxido (básico) en oso

y otro (básico) en ico. .

El cobre — un óxido (básico) en oso

otro (básico) en ico, .

y un sobreóxido. . .

El plomo — unóxido)básico)cmc0 .

y un sobreóxido. . . .

El mercurio — un óxido (básico) en oso

y otro (id.) en ico. . .

La pUta — un óxido (básico) en oso

— otro (básico) en ico. .

y un sobreóxido. . . .

El oro — un óxido (básico) en oso

y otro (id.) en ico. . .

a)

Fe,0
Fe 2

,

0

3

Sn,0

Sü*Ó»

Sr^O 2

í Indcpendiente-
I mente de los eom-

Í

puestos mas oxi-
genados, (reciente-

mente descubiertos
por Fremy) y de un
oxido intermedio.

Acidos estauno-
sos y estannicos
de algunos quími-
cos

Sb a,0*

Bi,0

Bí 8
?
0 3

Gq*,0
Cu,0
Cu,

0

a

Pb,0
Pb,O a

De composición
desconocida

,
(abs-

tracción hecha de
los ácidos arsenio-
so y arsénico)

.

Independiente-
mente de los ácidos
antimonioso y au-
timónico.

Indeptudiente-
mente del interme-
diario ó miuio.

Ag'U
AgO
Ag,0 3

Áu a
,()

Auf r0
3

í Acido auroso
S aúrico.

y

Estos compuestos están esencialmente caracterizados por la

existencia de un metal y del oxígeno
, y por la propiedad que

poseen casi lodos de poder desempeñar el papel de -base salifi—

cable, es decir, de poder formar con los ácidos compuestos en

los que las propiedades básicas y áeidas de los componentes,

desaparecen mas órnenos completamente.

Muchos j y son precisamente ios mas básicos, enverdecen
el jarabe de violetas, y restablecen el color azul del papel de

tornasol enrojecido por los ¿oídos.

Todos se combinan con el agua dando origen á hidratos; en

los cuales el agua y el óxido contienen igual cantidad de oxígeno.

Todos pueden reducirse ai estado metálico.

Sus caraete

res químicos.

(1) Forman ademas un subóxido los siguientes: potasio, sodio, zinc, hier-

ro, arsénico, antimonio y plomo. (J\. del T.)
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Algunos, simplemente por el calor; (óxidos de mercurio y
de oro).

Un gran número, por la calcinación con carbonen polvo, (óxi-

dos de zinc, de hierro, y de antimonio, etc.)

Otros, por procedimientos mas complicados todavía que no
noses dado describir (potasa, alúmina), etc.

Siguiendo nuestro sistema establecido, estudiaremos en par-

ticular aquellos que el farmacéutico emplea en estado libre , y
de la misma manera que lo verificamos con los ácidos, aquí des-

cribiremos también al enumerar sus propiedades sus caracteres

específicos.

DEL HIDRATO DE OXIDO POTASICO O POTASA CAUSTICA.

(Alcali vegetal.)

Los antiguos llamaban á la potasa álcali vejeta! por hallarse

con abundancia en los vejetales, y por igual razón llamaban,

Alcali mineral á la sosa; y álcali animal al amoniaco.

I Potasio 488,86
(K, O ~j— H 2 0)— { Oxígeno 100,00

ÍAgua 112,48

Ni el sobreóxido de potásico, ni aun el óxido potásico anhidro

se emplean en medicina; pero en cambio se hace un uso muy
frecuente del hidrato de este último. Se emplea puro, bajo el

nombre de potasa pura, ó de potasa portel alcohol: y mezclado con

una cantidad mas ó menos grande de materias estrenas, bajo los

de piedra de cauterio, potasa cáustica. ó potasa por la cal.

Las propiedades siguientes le harán reconocer con faci-

lidad.

Es sólido, incoloro ó ligeramente agrisado, sin o^r, de un sa-

bor escesivamente cáustico; muy soluble en el agua y en el al-

cohol; susceptible de restablecer el color azul del papel de tor-

nasol enrojecido; de enverdecer el jarabe de violetas; de atraer

á la vez,el acido carbónico y la humedad del aire, para conver-

tirse en un carbonato, casi tan delicuescente como el mismo hi-

drato ;
de abandonar su agua de hidratacion, cuando se le cal-

cina con el ácido bórico; de formar con el ácido sulfúrico una

sal amarga, cristalizable en prismas de cuatro caras muy cortas,

inalterables al aire; y finalmente, con el ácido acético un acetato

casi incristalizable y soluble en el alcohol.

Su disolución acuosa, neutralizada por los ácidos sulfúrico
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nítrico ó clorhídrico, no precipita por ninguno de los reactivos

siguientes:

Nuez de agalla,

Ferrocianuro potásico.

Sulfuro de potasio,

Potasa,

|
gug ¿x j (] os cáusticos y

amoniaco, j

carbonatados.

Por poco concentrada que esté, dá:

Con el cloruro de platino, un precipitado amarillo, de cloruro doble de
potasio y de platino:

—- el sulfato de alumina, un precipitado blanco granugiento de sulfato

de alumina y de potasa (alumbre).
— el ácido dórico, un precipitado blanco de clorato de potasa.

— el ácido tártrico, un precipitado blanco cristalino debitartrato po-

(1) tásico (crémor).

Para obtenerla potasa por la cal, se disuelven 4 kilogramos

de buena potasa, ó mejor de sal de tártaro, en 50 litros de

agua común; se hierve el líquido, y en tal estado, se añaden
poco á poco, y de manera que no se interrumpa el hervor, 2 kil.

de lechada de cal.

Se continúa calentando, teniendo cuidado de agitar constan-

temente, y de reemplazar el agua, á medida que se evapore,

hasta que todo el ácido carbónico combinado con la potasa se

haya unido con la cal. Se reconoce que la combinación se lia

efectuado en que tratado el líquido después de filtrado y frió,

por el agua de cal
,
no pierde su trasparencia y diafanidad. En

tal estado se quita el fuego y se cubre la vasija que contiene el

producto , dejando este abandonado por algún tiempo al reposo:

luego se estrae el líquido claro por medio de un sifón : se vier-

te el precipitado en un embudo ó en una vasija en forma de cono,

y se echa sobre una especie de manga de algodón destinada á

hacer las veces de filtro y se je deja escurrir; en seguida se le

priva por lixiviación de todo el álcali que retenía, y cuando en

fin las soluciones que contienen la totalidad de la potasa en es-

tado cáustico, ó para hablar con mas propiedad, descarbonatada,

están perfectamente claros y libres de carbonato de caí y de cal

interpuesta, se procede á la evaporación en un perol de plata,

principiando por las menos saturadas, hasta que el producto

baya esperimentado la fusion tranquila; en cuyo caso su super-

Potasa por la

cal.

Su prepara-
ción.

(1) Otro de los raactivos mas escelentes para caracterizar á esta base
,

es

el ácido nitropicríco ó carbonítrico
; cuya disolución alcohólica forma en las

sales de dicho álcali
, aun criando sean diluidas

,
un precipitado cristalino,

amarillo claro, de nitropicrato potásico. (N. del T.)
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ficie, á pesar de la intensidad del fuego, no deja percibir nin-

guna señal de ebullición.

Hecho esto
, se deja enfriar en el perol

,
después de haber

colocado el fondo de este á la acción de un ligero calor á fin de

que se liquide la capa inferior de potasa; y se introduce dicha

basija en un barreño que contenga agua fria, en cuyo caso se

desprende la materia en una sola masa que luego se fracciona,

O bien se la reduce á hojas delgadas, sobre láminas de plata

ó cobre estañado:

O bien, se la vacia sobre una rielera, semejante á la que sir-

ve para amoldarla piedra infernal, á fin de obtenerla en cilin-

dros, cuyo uso es muy cómodo para cauterizar las carnes fungosas.

O bien en fin, fe la reduce á pastillas por medio de una cu-
chara de pico largo, haciéndola caer gota á gota en la superficie

de un mármol ligeramente untado de aceite.

Esta úUima forma es especialmente á propósito para usarla

como cauterio.

Sea cualquiera la forma á que se la sujete, es indispensa-

ble conservarla en frasees de vidrio perfectamente secos y sus-

ceptibles de ser tapados herméticamente.

Para obtener no buen éxito, exige la operación:

1. ° Que el carbonato de potasa se halle disuelto en la sufi-

ciente proporción de agua; porque la esperiencía ha demostra-

trado que si bien la cal cáustica descarbonata las soluciones di-

luidas de carbonato alcalino, la potasa cáustica en disolución

concentrada, roba el ácido carbónico al carbonato de cal (Des-
croizilles )

.

2. ° Que la lechada de cal se vierta poco á poco en la di-

solución hirviendo de carbonato alcálmo, atendiendo á que, obran-

do de este modo, se obtiene un carbonato de cal granugiento,

poco voluminoso, que abandona fácilmente el líquido que le im-

pregna: mientras que procediendo de otra manera aparece el

precipitado en forma do copos voluminosos que quedan dise-

minados en el liquido (Berzelius).

5.® Que en el ensayo por el agua decaí, se tenga presente

diluir mucho la solución; porque una muy concentrada de po-

tasa podría, determinando la precipitación déla cal reactivo, in-

ducir á error.

Pero en este caso
,

la solubilidad del precipitado en el agua,

daría á entender que no provenia de la formación de un carbo-
nato calcico.

4.° Que se evite siempre que se pueda, el uso de la tela de
cáñamo para filtrar los líquidos alcalinos; porque estos adquie-

ren color. La tela de algodón, no ofrece estos inconvenientes.

(Barrúel).
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5.° Que los líquidos filtra los ó decantados, se conserven

en vasos tapados, hasta el momento de la evaporación; y que
esta no se paralice á fin de evitar todo lo posible la absorción del

ácido carbónico atmosférico.

La potasa por la cal, ademas de las sales estrañas que se ha-

llasen, el carbonato empleado, contiene carbonato de pota-

sa, que se forma durante la operación, y un poco de cal. Los
. nitratos de barita y de plata y el, oxa lato amónico, hacen sensible

la presencia de los ácidos clorhídrico y sulfúrico así como tam-
bién la déla cal. Ademas, hace efervescencia con los ácidos.

El inconveniente que presenta de correr sobre la piel (efecto

de su delicuescencia), ocasión ndo escoriaciones algunas veces
de consideración, ha hecho que se proponga por algunos mez-
clarla con su peso de cal viva.

Al efecto, se la tritura ligeramen'e en un mortero de hierro

calentado, y cuando tiene consistencia de pasta, se incorpora

con exactitud la cal en polvo. Esta mezcla es conocida bajo el

nombre de polvos de Viena.

La potasa por el alcohol
,
no es otra cosa que la potasa obte-

nida por la cal, privada por medio delalcohol, que no las disuel-

ve, de las sales estrañas y de la cal
,
que la potasa retuviera.

Se tómala potasa preparada por medio de la cal y se la fun-

de en un perol de plata; se la deja enfriar triturándola con la

mano de un mortero de porcelana ó de vidrio, (con exclusion de

los de madera que la colorarían); se introduce la materia dividi-

da y casi pulverulenta en un frasco, con cerca de su peso de alco-

hol á 56°, y se prolonga el contacto por espacio de 36 á 48 ho-

ras, teniendo cuidado de agitar frecuentemente.

A! cabo de este tiempo, se decanta el líquido que sobrenada

y se le pohe aparte, concluyendo de privar a! producto de todas

sus partes solubles tratándole tres ó cuatro veces con peque-
ñas cantidades de alcohol,

Se echa la disolución incolora de hidrato de potasa, en una re-

torta de vidrio que se llena, hasta la mitad y se procede á la des-
tilación en baño de María, á fio de esíraer la casi totalidad del

alcohol que se reservará para operaciones del mismo género.

Guando la corta cantidad del líquido que destila, indica que la

mayorparle del alcohol se ha evaporado, entonces se decanta en un
perol de plata ei residuo mas ó menos coloreado y cubierto á ve-

ces por una materia oleosa que proviene de la alteración pro-

funda del alcohol por el hidrato^ ó mejor de las materias estrañas

que contiene siempre el alcohol del comercio.

Se separa por medio de una cuchara de! mismo metal la ma-
teria oleosa susceptible mas tarde de colorear al producto, y te

proceded una evaporación rápida seguida de una fusion tranquila.

Dejos polvos
de Viena.

Potasa por el

alcohol.
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Un átomo de carbonato de potasa seco que pesa 863^98 re-

presenta un átomo de hidrato cuyo peso es 701,54.

La potasa por el alcohol, en Ja que los reactivos no indican

la presencia de los sulfatos, cloruros y cal, al menos en cantida-

des notables, debe á su ausencia el ser infinitamente mas cáus-

tica que la potasa por la cal, y pof tanto no será indiferente susti-

tuirla.

Retiene un poco de carbonato del que es casi imposible evi-

tar la presencia durante la evaporación.

DEL HIDRATO DE OXIDO SODICO Ó SOSA.

|
Sodio, 289,75

(Na, O -f- H*0)— < Oxígeno 100,00

fAgua, 112,48

Así como no se emplea en medicina sino el hidrato de óxido

potásico, tampoco se hace uso mas que del hidrato sódico con

esclusion del sobreóxido y aun del mismo óxido sódico anhidro.

Este hidrato es incoloro, sin olor, de un sabor eseesivamen-

te cáustico; enverdece el jarabe de violetas, restablece el color

azul de papel de tornasol enrojecido; soluble en alcohol y en

agua; atrae la humedad y el ácido carbónico del aire, y se trans-

forma en un líquido algo espeso (sosa ligeramente carbonatada y
agua ); y después en carbonato de sosa eflorecido.

Guando se le calienta fuertemente con el ácido bórico, aban-

dona su agua de hidratacion; y produce con el ácido sulfúrico,

una sal de sabor amargo, cristalizadle en largos prismas de

cuatro lados, muy eflorescentes; con el ácido acélieo, una sal

cristalizare, no delicuescente, y poco ó nada soluble en alco-

hol concentrado.

Sus soluciones acuosas, neutralizadas por los ácidos sul-

fúrico, clorhídrico ó nítrico, no se enturbian por poco diluidas

que estén,

Ni por la infusion de nuez de agalla.

— el ferrocianuro de potasio.

— el sulfuro de potasio.

— la potasa. i

— la sosa.
j
caústicas ó carbonatadas.

— el amoniaco.
|— el cloruro de platino.

— el sulfato de alúmina.
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No poseen, por consiguiente, mas que propiedades negativas.

Su preparación está comprendida enteramente en la del hi- .Su prepara-

drato de óxido potásico; consiste esencialmente en descarbona- C10n '

tar, por medio de 8 p. de cal viva en estado de lechada, 20 par-

tes de carbonato desosa cristalizado, después de haberle disuelto

en 120 p. de agua hirviendo; en filtrar y evaporar luego hasta

sequedad.

Si se trata de destruir las materias orgánicas que retiene por

lo general el producto, y que serian susceptibles mas tarde

de co’orar las soluciones acuosas, se le hace sufrir la fusion Íg-

nea, y si se quiere obtener la sosa por el alcohol se continúa la

operación de la misma manera que queda dicho para la potasa

cáustica.

La sosa caustica líquida
,
ó legía de jaboneros, no es mas que De la sosa cáu*.

una solución acuosa de sosa cáustica por la que ha sufrido la fu- tica liquida,

sion ígnea y que señala 56° (Beoume) á -f-
15° de temperatura.

Se ahandona al reposo durante muchos dias , á fin de que la

mayor parte de las sales estrañas, introducidas por el carbonato

alcalino, se puedan depositar; se decanta y se Ultra al través de
un copo de algodón

,
colocado en el fondo de un embudo de

vidrio.

Esta solución, en la que los reactivos demuestran también, co-

mo en la de la potasa obtenida por la cal, la presencia de sulfatos, -

cloruros, cal y ácido carbónico, contiene un poco menos del ter-

cio de su peso de hidrato.

El farmacéutico debe conservarla al abrigo del aire, en fras-

eos tapados herméticamente, porque atrae con rapidez el ácido

carbónico y corroe el corcho. Siempre que haga uso de ella de-
be tener cuidado de enjugar el interior del cuello del frasco, y las

paredes del tapón y aun de untarlas con un cuerpo grasicnto;

porque de otro modo, las superficies puestas en contacto
,
adqui-

rirían cuando se tapase el frasco una adherencia que seria impo-
sible destruir.

DEL OXIDO CALCICO Ó CAL

(Ca, 0)= \ Calcio,

( Oxígeno,

251,6o
100

Su composi-
ción.

La cal és sólida, blanca, áspera al tacto, sin olor, de un sabor Sus propia-
ligeramente caustico, inalterable por el calor; soluble en 778 dades.

veces su peso de agua fria, y en 1270 de agua hirviendo. Enver-
dece el jarabe de. violetas

;
restablece el color azul de la tintura

de tornasol enrojecida por los ácidos y forma con el ácido sul-
fúrico, un sulfato apenas soluble en el agua; con I 03 ácidos clor-
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hídrico y nítrico, un cloruro ó un nitrato estimadamente solu-
bles, los cuales precipitan:

En blanco, por la potasa y sosa causticas (hidrato de cal)— — los carbonatos solubles y por los bicarbona-

tos (carbonato de cal),

— — los sulfatos solubles en disoluciones concen-
das (sulfato de cal),— — el ácido oxálico y por el oxalato de amó-
nico aun en disoluciones muy diluidas (oxala-

to de cal),— — las disoluciones de jabón (margarato y oléa-

lo de cal);

Y no lo son:

ni por el amoniaco,

el ácido sulfhídrico,

los súlfuros alcalinos,

Su prrpai aeion. El farmacéutico usa generalmente la cal que se prepara en
grande para las necesidades de las artes, calcinando los carbo-

natos calcáreos; y se limita á escoger la cal grasienta con prefe-

rencia á la cal llamada endeble y desechando la cal hidráulica. La
segunda preparada con tierras calcáreas y magnesianas contiene

magnesia, al paso que la última contiene una cantidad mas ó me-

nos grande de alumina.

A veces, sin embargo, la prepara colocando en un crisol cu-

bierto, mármol blanco quebrantado, poniendo el crisol sobre un

anillo de barro, y el todo en medio de un horno de reverbero,

terminado por un largo cañón de hierro colado destinado á au-

mentar el tiro; calentándolo por espacio de una ó dos horas y
dejándolo enfriar sin destapar el crisol.

Cada átomo de carbonato abandona uno de ácido carbóni-

co, y suministra un átomo de cal viva; ó próximamente un

56 por 100.

Gomo se ha observado que la descomposición del carbonato es

mas fácil usando leña verde ,
que empleando leña seca, porque

el agua que suministra la leña verde tiende á separar la masa y
á retmplazar el ácido carbónico para formar un hidrato, será

oportuno humedecer de tiempo en tiempo los fragmentos de

mármol.
La calcinación se dá por terminada cuando la materia diluí-
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da en agua, después de su enfriamiento, no hace ninguna efer-

vescencia con los ácidos.

La cal se emplea en farmacia,

Al estado de cal viva,— — apagada ó de hidrato de cal,

— «— lechada de cal,— — agua de cal,

La cal viva no es otra cosa que el producto de la descomposi-

ción por el calor del carbonato de cal.

En caso necesario, se la reduce á polvo triturándola pron-

tamente en un mortero de hierro cubierto, y pasándola por

tamiz.

La cal apagada es la cal hidratada en polvo. Se la obtiene

colocando en un barreño de barro fragmentos de cal viva, y po-

dándolos con agua que se echa lo mas igualmente posible por

su superficie; esperando para añadir una nueva cantidad á que la

precedente haya sido absorbida por completo.

La combinación del agua con la cal
,
produce tal elevación

de temperatura, á consecuencia de su solidificación
,
que una

parte de agua reducida á vapor se desprende separando las

partículas calcáreas; de donde proviene la division de la masa.

Se cubre el baireño, á fin de que el calor se conserve por mas
tiempo, y luego que la materia está enfriada, se la -pasa a! través

de un tamiz de cerda.

Si por el empleo de una pequeña porción de agua hubiese

quedado la division incompleta, de tal manera, que en lugar

de hi ¡‘rato, se hubiese obtenido una mezcla de hidrato y de caí

viva, si añadirá mas agua sobre los fragmentos que quedaron in-

tactos.

100 p. de buena cal, deben suministrar próximamente

131 p. de cal apagada; lo que induce á echar un poco mas de

31 p. de agua sobre 100 p. de cal viva. Ei verdadero hidrato

de cal, se obtiene echando sobre la cal viva bastante agua para

convertirla en papilla; y calentando después esta en un crisol

de platino ó de plata, al calor de la lámpara de espíritu' de vi-

no. (Berzelius.)

La cal endeble, que desprende menos calor cuando se hidra-

ta, no es íaná propósito, para obtener la cal apagada, que la com-
pacta; y la cal hidráulica que absoibe el agua- sin calentarse y
sin aumentar de volumen (no obstante de contener magnesia y
aluminia) es también menos propia para esta operación que la

anterior.

De la cal viva

De la cal apa-
gada.



De la lechada

de cal.

Del agua de cal.

m
- La lechada de cal es el hidrato de cal diluido en una cantidad

de agua común capaz de convertirle en una especie de papilla

clara.

En fin, el agua de cal no es mas que una solución de cal

saturada á la temperatura ordinaria, y preparada en condiciones

especiales; teniendo sobre todo por objeto eliminar la potasa que
pudiera contener.

Hasta estos últimos tiempos, se había admitido que esta po-
tasa provenia únicamente de las cenizas depositadas sobre la

superficie de los fragmetos de cal, en los hornos en donde los

fabricantes de este producto colocan capas alternantes de leña

verde y de carbonato calizo
; y como este contenia sagun la opi-

nion de algunos, carbonato potásico, es evidente que en último

resultado había de ser convertido en potasa cáustica por la doble

influencia del calor y de la cal viva
;
pero los esperimentos recien-

tes de Kuhlmann y Vogel, han demostrado perfectamente que
puede también provenir de la presencia, en ciertas piedras cal-

cáreas, de una pequeña cantidad de silicato de potasa que la

calcinación convirtió en silicato de cal y en potasa, ó de una pe-
queña cantidad de cloruro dé potasio y de sulfato de potasa, que
h calcinación descompone igualmente.

Para evitar su presencia y precaver el aumento de caustici-

dad que esperimentaria la solución medicamentosa, se introduce

en un frasco una cierta cantidad de lechada
, y 50 ó 40 veces su

volúmen de agua de fuente: se tapa, se macera algunas horas

agitando de tiempo en tiempo, se deja depositar, se decanta el

líquido cargado de todas las materias estrañas solubles, que la

caí haya podido ceder; se susútuye con nueva agua, y esta es la

que se emplea bajo el nombre de agua de cal segunda, ó por me-
jor decir agua de cal preparada con la segunda agua. La potasa

se disuelve en la primera agua y por consecuencia sale con ella

en la primera decantación.

La misma cal puede ser tratada varias veces por el agua;

sin embargo, esto no debe practicarse indefinidamente, porque

el aire introducido en los frascos
,
en el momento en que se de-

canta el líquido que encierran, termina? ia por producir cerbona-

to de cal, que impediria la solución de las partículas de cal viva

á cuyo alrededor se formara. La tendencia marcada por otra par-

le de esta misma, á convertirse en carbonato insoluble unido á

su poca solubilidad, debe inducirnos á conservar siempre un
esceso de agua sobra la cal

;
para no filtradla á menudo y á fin

de mantener mejor la saturación del líquido.

Ei agua de cal se reconoce por su sabor urinoso, por su alca-

linidad á los reactivos
;
por la propiedad que posee de enturbiar-

se por la ebullición que precipita una parte de cal disuelta á una
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baja temperatura; y por una corriente de gas ácido carbónico, quo
determina la formación de un carbonato insoluble; al paso que
no es precipitada por el ácido sulfúrico en atención á que el sul-

fato de cal es mas soluble que la misma cal.

Contiene menos de 0,053 de cal por 32 gr. de agua.

La cal viva., la cal hidráulica, la lechada de cal
, y sobre

todo el agua de cal, deberán tenerse al abrigo del aire. La pri-

mera tiende á carbonatarse y á hidratarse, las otras á carbo-

natarse.

DEL OXIDO MAGNESICO 0 MAGNESIA.

Manesia, 158,14
Oxígeno., 100

La magnesia es sólida, blanca, suave al tacto; inodora
,
in-

sípida , casi insoluble en el agua; alcalina á los reactivos azules.

Los ácidos sulfúrico, clorhídrico y nítrico, la disuelven, y sus di-

soluciones no se enturbian

:

(Mg,0)=

Ni por el ácido sulfhídrico,

— los súlfuros de potasio y de sodio,

. — el amoniaco, (siempre que no sean ácidas),
-— los sulfatos solubles,

— la infusion de nuez de agalla,

— el ferrccianuro de potasio;

Lo son

:

, . x.
•i?

En blanco
,
por la potasa y por la sosa (hidrato de magnesia)

,

— — el oxalato amónico, por poco concern ra ías

que sean, (oxalato de magnesia),— — los carbonatos solubles,— — los bicarbonatos, (pero á la) carbonato de

temperatura de la ebulición), ¡magnesia.

Resulta de esto que la magnesia se distingue de la cal
,
que

es el cuerpo con el que mas se asemeja; sobre todo, en que el

ácido sulfúrico la disuelve con facilidad; en que los sulfatos solu-

bles no enturbian sus disoluciones salinas, y en que los bicar-

bonatos no lo hacen mas que á la temperatura de la ebulición.

Se estrae del carbonato de magnesia exento de carbonato de

cal á fin de evitar la presencia de esta última base. La operación

Su composi-
tion.

Sus propie-

dades.

Su prepara-
ción.
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se practica en crisoles ordinarios; ó en atención á la estreñía

ligereza del carbonato magnésico
, y á la necesidad de no amon-

tonarle, si se desea obtener una magnesia ligera, esponjosa, y fá-

cilcilmente soluble en losácidos, en vasijas de gran capacidad co-

nocidas con el nombre de alúdeles.

Después de haber desgastado sus bordes con el objeto de que
puedan enchufar con fácilidad y de’haberlos rodeado, por su parte

superior
, con alambres destinados á hacerlos menos frágiles ó al

menos á contener sus fragmentos en el caso de

que llegen á romperse, se coloca en el primero car-

bonato de magnesia en polvo
, estendiéndole en el

aludel de producción por medio de ligeros sacudi-

mientos: sobrepuestos según lo demuestra la pre-

sente figura y sujetos por medio de alambre, se tapa

con una cobertera, agugereada en su centro, el alu-

del superior; se coloca el aparato en un hornillo

bastante profundo y se eleva la temperatura hasta

el rojo durante dos horas. Ál cabo de este tiempo

se saca el producto y se pone en frascos sin que
haya necesidad de aguardar á que esté entera-

ÍTL "EHMHSBH mente frío.

El subcarbonato hidratado abandona en un principio su agua

de bidratacion, y después su ácido carbónico; concluyendo por

dejar un 45 por 100 de magnesia cáustica, de una blancura per-

fecta, por residuo : en el caso de' que hubiese estado espuesía

al contacto de! hierro se obtendria de un color rojizo ocasionado

por el óxido férrico.

Debe procurarse que la calcinación sea general para que el

interior de la masa, que la poca conductibilidad dé la materia

ha defendido de la acción del calor, se disuelva despues del en-

friamiento
,
en los ácidos diluidos, sin producir efervescencia.

Si en lugar de obtenerla muy ligera, se la prefiriese compacta

y tal como se presenta la magnesia inglesa, se amontonará

fuertemente el carbonato magnésico; ó mejor siguiendo los con-

sejos de Durand, se introducirá todavía húmeda en [los alucíe-

les, en el instante en que se acabe de obtener por la doble des-

composición del carbonato de sosa y del sulfato de magnesia; se

la comprimirá con la ayuda de una especie de espátula de ma-
dera y se calentará al rojo durante 5 ó 6 horas. El óxido espe-

perimenta con estas modificaciones un cambio considerable que

modifica su estado físico.
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DEL SOBREOXIDO DE MANGANESO, (MANGANESA).

/Mn I
Manganeso, 344,G8. Sucomposi-(Mn, J )— |
Oxigeno, 200, cion.

Este cuerpo es uno de los que mas nos interesan en razón

del frecuente uso que de él se hace en farmacia para obtener el

cloro
, y algunas veces el oxígeno; pero como, en contraposi-

ción de los óxidos precedentemente estudiados, no constituye,

á decir verdad un medicamento, nosotros nos ocuparemos tan solo

de les medios de reconocerle, de purificar el que la naturaleza

nos ofrece en abundancia, y de deteminar la cantidad de cloro y
oxígeno que es susceptible de suministrar.

Se reconoce el sobreóxido de manganeso, por el color vio-

lado que comunica al borax, y por el verde que dá á la potasa,

cuando se calcinan con él. La doble facultad de desprender oxí-

geno por el calor y de producir cloro al contacto del ácido

clorhídrico ,
es menos propia á caracterizarle, en atención á que

es común á todos los óxidos descomponibles por el fuego é in-

capaces de formar cloruros correspondientes á su grado de

oxigenación (especialmente á los sobreóxidos).

Entre las materias estrañas que contiene, las unas constan- «

temente y las otras con frecuencia, el carbonato y el fluato de

cal, el sulfato de barita, la arcilla
, los sesquióxidos de manga-

ganeso, y de hierro hidratados, el agua de hidratacion y el car-

bonato de cal, son los únicos que el farmacéutico tiene algunas

veces necesidad de separarar. Pero la eliminación de los prime-

ros cuerpos ofrece sumas dificultades
; y como por otra parte

no perjudican para los usos ¿ que se destina la manganesa ,
nos

limitaremos ¿privarla del agua, desecándola en una marmita de

hierro á una temperatura incapaz de descomponerla y á se-

parar el carbonato de cal, diluyéndola en agua acidulada cotí

ácido hidroclórico. El carbonato se disuelve, sin que el ácido

pueda á la temperatura ordinaria y en razón de hallarse muy di-

luido actuar sobre el sobreóxido. Se le deja en digestión 24

horas agitando de tiempo en tiempo, se decanta el líquido que

sobrenada, después de estar bien seguros que ha quedado muy
ácido, se lava el residuo y se le deseca.

Manifestaremos mas adelante, cómo se determina el valor

r
eal de este óxido.
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Su composi-
tion.

Sus caracteres.

DE LOS OXIDOS DE HIERRO.

No existen como ya dejamos dicho mas que dos óxidos de
hierro; á saber: el óxido ferroso y el óxido férrico (i). El prime-
ro no puede obtenerse mas que en estado de hidrato, descom-
poniendopor los álcalis cáusticos, sus compuestos salinos; porque
de cualquiera manera que se obre para desecarlo pasa en parte al

estado de oxido férrico. Pero en una infinidad de circunstancias,

se producen entre el primero y segundo diferentes combinacio-

nes; unas análogas al óxido magnético de los mineralogistas

(piedra imán); otras á la hematites; la primera parece ser un
sesquióxido monoprotoxidado , resultante de la union de un
átomo de sesquióxido con 1 átomo de protóxido (se pfoduee
cuando se descompone el agua por el hierro á una alta tempe-
ratura); la otra puede considerarse como un sesquióxido cua-
driprotoxidado, resultante de la union de i átomo de sesquióxido

con 4 átomos de protóxido (2) (esta se origina al feriar el hierro

mediante lo acción del fuego y del martillo).

Estos diferentes óxidos se representarán en su composición
de la manera siguiente.

Oxido ferroso (protóxido). Fe,G =
Oxido férrico (sexqui- i

pe2 __
óxido). i

r
5

Oxido ferroso— férrico,
j

(sexquióxido monoprotoxi- \ Fe,Q-f-Fc
203 =

dado). j

'

Oxido ferroso—fénico; 1

(sexquióxido cuadriproto- > 4(Fe,0) -f-Fe 20 3f)=
sidado).

|

Hierro; 550,55.
Oxigeno

; 100,

Hierre; 701,06.
i Oxigeno; 50Ó.

Oxido ferroso
; 450,55.

férrico; 1001,06.

Oxido ferroso; 1802,12.

férrico; 1001,06.

Son indescomponibles por el calor, reduclibles por el carbon

á una temperatura elevada: el óxido ferroso es muy soluble en

(1) Existe ademas un ¡óxido singular (un sobóxido), descubierto en 1859
por Marcband.

Se obtiene fundiendo
,
á la ¡llama de una mezcla de gas detonante, un

alambre de hierro. Esta compuesto en 100 partes de 95,53 hierro, y de 6,67
oxígeno. Su fórmula es Fc4 0. Su peso atomístico 1499,256.

(IV. del T.)

(2) Estas combinaciones que forman los dos óxidos ente sí
,
reciben en la

nomenclatura de Berzelius el nombre de óxido ferroso-férrico. (id.)

(') Este último compuesto es para Berzelius un sexquióxido sexprotóxidado;
• * •

siendo su fórmula (Fe^e). Gen todos los demas está conforme, (id )
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los ácidos dando origen á sales de un color verde esmeralda,

de sabor astringente y susceptibles de formar

:

_ ,, . , ,
. i un precipitado blanco verdoso que se

Con el ferrocianuro de potasio.
|
conv jei.[e en azul al contacto del aire.

Con el ferricUnuro de id . . . .. |
un precipitado azul.

„ , ,, ... i un precipitado negro de sulfuro ferro-
Con los sulfuros alcalinos.

. h¡tfralado.

r n u i
1111 precipitado blanco de hidrato de

rv!n in Ffcn
*

)
óxido ferroso, que pasa á verde, y des-

Lon la sosa. < g ¿ roj G ladrillo
, al contacto del

Con el amoniaco f í;-
J ’

Y eon el cloruro á úrico {un precipitado amarillo de oro metálico.

Al paso que no precipita por la adición del infuso de aga-

llas, ni por el ácido sulfhídrico líquido (siempre y cuando quo

no sean á ciclas).

El óxido férrico produce con los ácidos, especialmente con

el clorhídrico, que le disuelve níucho mejor que los ácidos sul-

fúrico y nítrico, una disolución de color amarillo rojizo cuando

está concentrada; y amarilla cuando es diluida; de sabor á la

vez astringente y áspero
;

la que se conduce con los reactivos

de la manera siguiente :

Con el ferrocianuro de potasio
. J

precipitado azul.

Con el ferricianuro de id ....
J

nada.

Con la infusión de nuez de aga-
j

precipitado negro de tannato y gftlaí#

Has I
férricos.

„ ,
,, , „ i precipitado negro de sulfuro de hierro

Con los sulfuros alcalinos. . .

.

j hidratado.

S

precipitación de azufre y formación de
agua, á espensas de una porción del oxí-

geno del óxi Jo férrico
,
rebajado al esta-

do de óxido ferroso.

„ , . . . • i
nada de precipitado; pero el liquido

Con el sulfocianuro de potasio,
j lonaa un co lor rojizo de’ sangre arterial

Con la potasa i precipitado amarillo de hidrato de óxi-
Con la sosa. • dü férrico.
Y con el amoniaco •

$

T. I.
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En cuanto á las combinaciones del óxido ferroso y del fér-

rico , si disueltas en el acido clorhídrico, se añade con precau-

ción al líquido amoniaco cáustico, se obtiene al principio, un
precipitado rojizo de óxido férrico hidratado

, y mas tarde un
precipitado blanco de óxido ferroso igualmente hidratado. Este

último, como mas básico
,
no es sustituido por el álcali , sino

al fin.

Estas mismas disoluciones, pero aun mas diluidas y adicio-

nadas después con carbonato amónico hasta completa de-
coloración, abandonan el oxide férrico y retienen el ferroso,

que se puede á su vez precipitar por medio de una nueva canti-

dad de carbonato de amoniaco, después que haya sido conver-

tido en peróxido por una corriente de cloro ó agua clorurada, á

espensas del oxígeno dei agua (Berlhier).

Los compuestos oxigenados de hierro empleados en medici-

na, son los siguientes

:

El sesquióxido ú óxido rojo
;
(óxido férrico anhidro ó col-

cotar).

El peróxido ó sexquióxido hidratado; (óxido férrico hidra-

tado.)

El azafran de marte aperitivo.

El azafran de marte astringente.

El etiope marcial ú óxido negro (óxido ferroso- férrico).

BEL OXIDO FERRICO ANHIDRO Ó GOLCOTAR.

El óxido férrico anhidro, rojo ó colcotar, es pulverulento; de

un rojo pronunciado, sin olor
;
sin sabor, no magnético, es de-

cir, no atraible por el imán; inalterable .por el calory por el

aire, soluble sin eferveseenci a en el ácido hidroclórico
,
sobre

todo en ca iente, en razón de su grande cohesion.

Su disolución presenta todos ios caracteres que hemos asig-

nado á las sales de hierro ad maximum.
Proviene de la calcinación del sulfato ferroso privado de an-

temano, por los procedimientos que serán indicados al hablar

del sulfato ferroso, del sulfato de cobre y del arsénico que suele

contener muchas veces.

El sulfato de cobre introduciría óxido cúprico en el producto;

y el arsénico (acidificado) le baria venenoso.

Bajo la influencia de una temperatura capaz de descompo-
nerle, el sulfato ferroso se convierte en férrico, en ácido su fu-

roso, en oxígeno, y en ácido sulfúrico anhidro, si se ha emplea-

do seco; en una mezcla de [ácido sulfúrico anhidro y de ácido
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sulfúrico mono-hidratado (reteniendo el ácido anhidro en diso-
lución), si se ha empleado cristalizado.

La ecuación siguiente,

• •

4 Fe S = 2Íe + 5 S + S -j- O

4

hace ve ver que 4 átomos de sulfato ferroso suministran 2 de
óxido férrico; 5 átomos de ácido sulfuroso, uno de sulfúrico an-
hidro y otro de oxígeno.

De los 3 átomos de ácido sulfuroso
,

dos provienen de la

union de 2 átomos de oxígeno, que antes formaban ácido sulfú-

rico con el óxido ferroso; y el 5.° de la conversion de un átomo
de ácido sulfúrico, en ácido sulfuroso y en oxígeno.

Esta descomposición
, casi inevitable

,
de una parte de áci-

do sulfúrico en ácido sulfuroso y en oxígeno, esplica por que no
se obtiene al estado deácido sulfúrico anhidro todo el que debería

obtenerse.
*

109 p. de sulfato ferroso, perfectamente desecado, dán pró-
ximamente 50 p. de óxido férrico.

Para eliminare! sulfato neutro y el ácido sulfúrico
,
que el

calor no ha podido descomponer ó volatilizar, se trata el producto
de la calcinación por el agua hirviendo, mientras que las lociones

arrastren ácido ó hierro. Pero se produce constantemente subsid-

ia to fé rrico insoluble, que acompaña a! producto
, y de cuya eli-

minación prescinde el farmacéutico, en razón de no ser perjudi-

cial para los usos á que se destina el colcotar.

Se hace sensible su presencia de la manera siguiente:

Se disuelve en el ácido hidroclórico, una porción de colcotar

en polvo muy témie, privado de antemano por repelidas lociones

con agua hirviendo, de todo el ácido sulfúrico libre; y su disolu-

ción ácida diluida en agua destilada , se trata por cloruro de ba-

rio ó nitrato de barita.

El sulfato de barita que se origina, debe indicar efectivamen-

te la presencia de un subsulfato férrico, supuesto que el neutro

y ácido son solubles y marcharían con las lociones.

Se reconocerá el ácido dé arsénico que el uso del sulfato im-
puro haya podido introducir en el producto, y que las lociones

no pueden separar, porque existe en el colcotar al estado de ar-

sénito de hierro insoluble, disolviendo el medicamento ya dicho

en ácido sulfúrico concentrado é hirviendo: el líquido ácido decan-

tado, despues del enfriamiento, desprenderá hidrogeno arsenical

en el aparato de Marsh.
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Algunos aconsejan obtener el colcotar mediante la ealcinaeion del nitrato

férrico; pero el óxido que resulta difiere, respecto dél color, del preparado por
el procedimiento descrito anteriormente: se atribuye dicha variación á un
cambio isomérico.

Este medicamento participa de las propiedades comunes á los óxido* de
hirerro. Se usa nterioirmente á la dosis de uno á dos granos

;
pero por su

«stremada cohesion se prefieren otras preparaciones del mismo metal.

DEL HIDRATO DE OXIDO FERRICO.

I Hierro, 701,00
(Fe

2

,
O 3

-j- Agua)— ? Oxígeno, 500
(Agua,

El óxido férrico hidratado ó hidrato de sesquióxido de hierro

empleado particularmente como contraveneno del ácido arsenio-

so, con el que forma un arsenito cuya insolubilidad en el agua
hace que sea casi inerte, es inodoro, "sin sabor y de un color rojo

de ladrillo.

Pasa á rojo intenso por medio del calor perdiendo el agua de
hidratacion sin que por otra parte adquiera las propiedades del

óxido magnético; se disuelve con facilidad y sin efervescencia en

el ácido hidroclórieo
, dando origen á una disolución de cloru-

ro férrico.

El Godex, manda prepararle de la manera siguiente;

En una vasija de vidrio
,
de porcelana ó de gré, de capacidad

mas que suficiente para contenerla mezcla, se colocarán 1000

p. de sulfato ferroso Aveces tanta agua, y 200 p. de ácido sul-

fúrico á OS'
1

, destinadas á mantener el óxido ensolucion
,
cuan-

do mas tarde y en virtud de haberse convelido en férrico haya

aumentado su capacidad de saturación proporcionalmente á la

cantidad de oxígeno absorbido; en tal estado se calentará gra-

dualmente el todo.

Guando la solución sea completa y la ebullición se haya efec-

tuado, se verterá en el líquido por pequeñas porciones ácido ni- •

trico del comercio, hasta que las últimas añadidas cesen de des-

prender vapores rutilantes, como los producidos por las anterio-

res, á consecuencia de la union de una parte de su oxígeno con
el óxido ferroso.

Entonces se deja enfriar; y conseguido esto se diluye la

solución en 20 ó 50 veces su peso de agua fría y no dejando de

agitar seañade un esceso de amoniaco cáustico. El amoniaco se apo-
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dera del ácido sulfúrico y el óxido férrico se precipita al estado

de hidrato.

El precipitado deberá lavarse con agua fría
, y cuando sus

aguas do loción cesen de precipitar la sales salubles de barita,

y de restablecer el color azul del papel de tornasol enrojecido

por un ácido
,
se guardará en frascos con agua pura destinada á

manterle en papilla ciara.

El farmacéutico tiene necesidad de conservar una masa consi-

derable de esta papilla (muchos litros). En efecto, la presencia

del agua hace afectar al óxido férrico un volumen que no guarda
proporción con el peso rea! del óxido que forma parte de la mez-
cla; pues según Guihourt, 56 p. de magma de consistencia bas-

tante espesa, no representan mas que 1 p. 5.

Además, la esperiencia ha demostrado que el hidrato no obra

eficazmente, como contraveneno del ácido arsenioso, sino cuan-

do se le administra en altas dosis. Según el mismo químico una
parte de ácido arsenioso exige para su completa neutralización

4 p. de óxido férrico anhidro.

El uso del sulfato ferroso puro, ó al menos del que no con-
tenga cobre, está muy justamente recomendado; porque el es-

ceso de amoniaco no podría eliminar todo el óxido cúprico preci-

pitado con el óxido férrico.

Asi que., en eí caso en quo las reacciones, que serán indica-

das ai tratar del sulfato ferroso
,
hubiesen anunciado la existen-

cia del cobre , seria necesario hacer hervir su disolución con li-

maduras de hierro, y filtrar, antes de añadir el ácido sulfúrico;

ó mejor aun, después de haber’a ligeramente acidulado, hacer

pasar á través de ella una corriente de gas sulfhídrico. El cobre

se precipitaría al estado de sulfuro.

La adición de la cantidad de ácido sulfúrico indicada no deja

de ser menos necesaria
,
pan evitar la formación de un subsul-

fato férrico insoluble; el esceso de ácido nítrico, no podría

llenar sino imperfectamente, el mismo objeto; porque es un mal
disolvente del óxido férrico.

Respecto de la adición de un gran esceso de amoniaco, ase-

gura la completa doscomposicion del sulfato: si por el contrario

se disminuyera
,
se correría el peligro de obtener un precipitado

de un amarillo ocráceo (mezcla de hidrato y desubsulfato), en el

que, las sales solubles de barita indicarían la presencia del áci-

do sulfúrico, después que hubiese sido disuelto en el ácido hi-

droclórico, y diluida con agua la solución, siguiendo, en lo

demas, lo que se ha dicho al tratar del colcotar.

El amoniaco no debe de ser reemplazado por la potasa
, ni

tampoco por la sosa cáustica; en razón á la tendencia pronun-
cíala del óxido férrico á hacer las veces de ácido

,
formando con
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los álcalis compuestos, con esceso de óxido férrico, mas ó menos
insolubles en el agua (Berzelius).

Y en razón también, según Guibourt
, á que el empleo de

la potasa ó de la sosa obtenidas per la cal, introduciría en e!

producto cierta cantidad de este último cuerpo, y alúmina que
casi siempre contienen.

Sin embargo de que, si bien con menos energía, retiene

cierta cantidad de amoniaco, suficiente para comunicarle algu-

nas veces un olor amoniacal pronunciado, que se desprende, tri-

turando con la potasa cáustica ó la cal viva, el hidrato desecado

al aire; y también para que comunique al agua reacciones

alcalinas después de algunos instantes de ebullición.

En fin, la precipitación por el álcali, debe practicarse en
frió; y las lociones del precipitado deben hacerse también con
agua fría, porque una porción de gas amoniaco se desprendería

en pura pérdida; y porque el hidrato se convertiría roas ó menos
completamente en óxido férrico anhidro, interviniendo el calor.

Habiendo sido designada por nosotros para objeto de estudio, la prepara-
ción del medicamento que precede

,
tuvimos ocasión de recoger como resul-

tado final, algunas observaciones prácticas, que, aunque publicadas á su

debido tiempo en el Restaurador farmacéutico ,
nos lia parecido conveniente

consignar aquí, por si pueden contribuir en algo á completar 1a. historia de
este precioso agente terapéutico.

OBSERVACIONES; SOBRE LA OBTENCION DEL OXIDO
FERRICO HIDRATADO.

Reconocida la importancia de este medicamento que la esperiencia lia

acreditado ser el mejor antídoto en los casos de intoxicación por el ácido ar-

senioso, todos los autores encarecen las precauciones con que debe proce-

derse, para que resulte con las cualidades' requeridas
, y se consigan los sa-

ludables efectos que de su administración es permitido esperar. El peróxido

de hierro introducido en el estómago neutraliza la acción corrosiva de! indi-

cado ácido, en cuanto dá origen á una subsal, que por ser insoluble es iner-

te
;

si aquel óxido se hallase mezclado con el potásico ó ferroso ó cúprico ú
otra base cualquiera capaz de engendrar un ársénito soluble, ciato está que
no se lograrla el objeto apetecido: desaparecería, es verdad, el ácido arse-

nioso
,
pero quedando en su lugar otro compuesto arsenical tai vez mas ac-

tivo aunque en menos cantidad
,
continuaría el paciente espuesto á todas las

consecuencias del envenenamiento. Por esto recomiendan los prácticos que
se cuide con esmero el maximum de oxidación del hierro; que se evite la in-

tervención de la potasa para precipitarle; que al efecto se emplee con prefe-

rencia, el bicarbonato del mismo álcali ó el amoniaco, y que. se purifique

con escrupulosidad la caparrosa, para despojarla del cobre que frecuente-

mente la acompaña.
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Reflexionando sobre esta última circunstancia, y teniendo en cuenta que

si para determinar la precipitación del hidrato férrico se había de emplear el

ámoniaco en esceso, no podría menos de redisolverse á beneficio de esle ál-

cali, el óxido cúprico presente; nos persuadimos de que no habria inconve-

niente en echar mano de la caparrosa cobriza, sin previa purificación
,
se-

guros de que en eí acto de las lociones se lograría separar completamente el

cobre en estado de sulfato cúprioo-amónico: quisimos sin embargo confirmar

en la práctica este hecho que nos anunciabaja teoría.

Disolvimos con este objeto en 5 libras de agua destilada 2 libras de sul-

fato del comercio, que ensayado vimos contenia el cobre en notable propor-
ción; añadimos j/2 libra de ácido sulfúrico de 66° con el fin de mantener
en disolución el sesquióxido y prevenir la formación del subsulfato; trata-

mos en seguida el liquido con pequeñas y sucesivas porciones de ácido ní-

trico en caliente hasta que por haber cesado el desprendimiento de vapor ru-

tilante conocimos haber llegado el hierro al grado superior de oxigenación:

diluimos el todo en 25 ó 50 veces su peso de agua, precipitamos el hidrato

por medio del amoniaco procurando dejarle preponderante; y*prócedimospor
último á las lociones, que se continuaron hasta que los líquidos decantados

no ofrecieron al tanteo por los reactivos ningún indicio de cobre ni de otra

sustancia estrada.

El color azul de violeta, que adquirió la disolución salina á las últimas

adiciones del álcali volátil, nos convenció desde luego de que aquel metal

había sido eliminado de la manera y por las causas que calculamos á priori.

Deseosos r.o obstante de alejar todo motivo de recelo respecto á la pureza del

hidrato féi rico obtenido, nos propusimos reconocerle, disolviendo una corta

cantidad de él en ácido hidroclórico, y buscando el cobre en esta disolución

por ios diferentes medios que aconseja la ciencia.

Todos los resultados han sido negativos: y en esta convicción no vacila-

mos en afirmar que., tratándose de obtener eí hidrato de óxido férrico por el

intermedio del amoniaco, como prescribe entre otras la farmacopea francesa,

puede omitirse la purificación previa del sulfato sin que el coflre que con-

tenga pueda influir de ningún modo en la naturaleza del producto.

DEL AZAFRAN DE MARTE APERITIVO.

El azafran de Marte aperitivo es pulverulento ,
sin olor ni

sabor; de un color encarnado oscuro, no magnético; descompo-

nible por el fuego el que hace desprender su agua y ácido carbó-

nico
;

soluble ene! ácido clorhídrico
,
produciendo una ligera

efervescencia. De la misma manera que las de colcolar y de hi-

drato de óxido férrico
, su disolución se conduce con los reacti-

vos, cual lo efectúan las sales férricas

Para obtenerle, se disuelven en caliente y en cantidad de

agua tal
,
que las soluciones no puedan cristalizar por enfria-

miento :

Por una parte, 17 p. de sulfato ferroso cristalizado;

Por otra, 20 p. de carbonato de sosa igualmente cristali-

zado.

*

Sus propi«-

dades.

Su prepara-
ción.
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Se filtran las dos disoluciones; se las deja enfriar completa-

mente y se las mezcla teniendo cuidado de agitarlas constanmente á

fin de que el precipitado no pueda aglomerarse; se abandona el

todo al reposo, se decantarse deja el precipitado sobre un lienzo

ó sobre un filtro y se lava, hasta que los líquidos pasen insípidos y
cesen de restablecer el color azul del papel de tornasol enrojecido

por un ácido; se deja escurrir, estendíéndole en capas delgadas, so-

bre la superficie de un filtro ó sobre platos; se le deseca lenta-

mente á la sombra, se pulveriza y finalmente se le pasa por un
tamiz de seda.

Las dos sales se descomponen mutuamente; produciéndose

sulfato sódico que queda en disolución con el esceso de carbona-

to añadido y carbonato ferroso que se precipita al estado de hi-

drato blanco. Pero bien pronto, el óxido ferroso del carbonato,

absorbe el oxígeno del aire y se convierte en un hidrato de co-

lor verde, mirado por algún tiempo como un óxido intermedio

entre el óxido ferroso y el férrico, y que hoy se considera como
una verdadera combinación de estos dos óxidos. Dicha combina-

ción se convierte á beneficio de una nueva cantidad del oxígeno

atmosférico que absorbe
,
en óxido férrico hidratado de color

de ladrillo.

No teniendo el ácido carbónico la suficiente afinidad con
el óxido férrico, se desprende, á medida que este se forma.

Durante el periodo de la desecación, es cuando principal-

mente tiene lugar la transformación del carbonato ferroso hidra-

tado en hidrato de óxido férrico; porque'despues de las lociones,

aunque estas hayan sido muy multiplicadas, conserva el pro-

ducto aun su color blanco primitivo, escepto en la superficie que

ya presenta un color verdoso ó negruzco.

Finalmente, el producto se compone de hidrato de óxido

férrico, pero retiene casi siempre vestigios de hidrato de -óxido

ferroso-férrico, carbonato de hierro, y aun carbonato de soso, que

las lociones no pueden privarle completamente. Es indudable que

se produce una especie de. carbonato doble de sosa y de óxido

ferroso, con esceso de carbonato férrico

También se hallan algunas porciones de carbonato de cal y
de magnesia, procedentes de la descomposición, por el carbona-

to de sosa
,
de las sales calcicas y magnésicas, en el agua

,
para

la disolución del sulfato ferroso (Guibourt).

Re aquí resulta precisamente, que cuando se disuelve el

azafran de Marte aperitivo en el ácido clorhídrico
, se encuentra

en el líquido algo de cloruro de sodio, de calcio, de magnesio,

después que un esceso de amoniaco ha precipitado todo el óxido

férrico.

El azafran de Marte aperitivo constituye pues, un medica-
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mentó, cuya composición puede y debe variar, según que la

desecación ha sido llevada mas ó menos adelante, ó se haya he-
cho á una temperatura masó menos elevada; según como se

hayan efectuado las lociones; y finalmente, según que durante es*

tas y la desecación del precipitado, el' oxígeno del aire haya po-

dido ejercer su acción por mucho tiempo.

Aquí, el uso del sulfato ferroso mezclado de sulfato de co-
bre ofrecería mas inconvenientes aun que en la preparación del

hidrato de óxido férrico, porque el carbonato cúprico acompa-
ñaría infaliblemente al producto. Al paso que sucedería lo con-
trario con el ácido arsenioso; supuesto que quedaría probable-

mente en los líquidos al estado de arsenito de sosa.

Son por lo tanto indispensables las lociones con agua fría por

la tendencia que tienen en general, los oxidos, á perder su agua

de hidratacion; obligando ademas esta circunstancia á dejar com-
pletamente enfriadlas disoluciones deisu'fato ferroso y del car-

bonato alcalino, antes da mezclarlas.

En las farmacopeas antiguas se encuentra designado bajo el

nombre de azafran de Marte aperitivo el producto de la oxige-

nación del hierro por el rocío del mes de mayo.
La estremada lentitud de esta operación ha hecho se abandone

su uso para obtener este compuesto; y porque siendo la consti-

tución del producto muy variable, no puede corresponder en to-

ldos los casos, sino imperfectamente, con la del azafran de Mar-
te aperitivo obtenido como acabamos de consignar.

DEL AZAFRÁN DE MARTE ASTRINGENTE.

E! azafran de Marte astringente es pulverulento, sin olor y
sin sabor, de color moreno oscuro ; no magnético

;
inalterable por

el calor y por el aire; soluble sin efervescencia en el ácido clorhí-

drico
,
pero no tanto como el precedente, en r,azon de su mayor

cohexion; su disolución ofrece por lo demás, las reacciones pro-

pias de las sales férricas.

En otro tiempo se le preparaba calcinando al contacto del aire,

con el cuidado de renovar frecuentemente las superficies, el pro-
ducto de la pulverización de la materia laminosa y quebradiza que
se separa cuando se bate el hierro enrojecido. -

Esta materia que según hemos visto es un óxido ferroso fér-

rico, absorbe oxígeno del aire para pasar á óxido férrico.

Hoy día y á*fin de obtener un producto mas dividido, menos
compacto, se prefiere calentar al rojo el azafran de Marte aperiti-

vo en una vasija que permita la intervención del aire.

Este compuesto abandona su agua de hidratacion y el ácido

Sus propie-
dades.

Su prepara-
ción.
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carbónico que pueda retener, pasando el óxido ferroso que haya
escapado de la acción del aire al estado de óxido férrico. Por
consecuencia, el azafran de Marte astringente, no es otra cosa

que un óxido férrico anhidro como el colcotar.

Pero la manera particular de prepararle
, modifica casi siem-

pre sus propiedades físicas, especialmente su color, sin que por
otra parte contenga la menor porción de subsulfaío férrico.

DEL ETIOPE MARCIRL Ú OXIDO DE HIERRO NEGRO.

El etiope marcial es pulverulento; sin olor y sin sabor; de un
negro subido^ sin mezcla de rojo; magnético y soluble sin efer-

vescencia en el ácido hidroclórico. Su disolución presenta los

caracteres propios de las sales ferrosas y de las férricas.

Muchos son los métodos que se han recomendado para pre-

pararle: el siguiente es el adoptado por el Codex.

Se colocan en un barreño de gre, de 4 á 5 kilogramos de

limaduras de hierro exentas de óxido férrico, acero y cobre.

Se las desembaraza del óxido férrico que puedan contener

triturándolas en un mortero de hierro
,
con manoue lo mis-

mo ; y frotándolas después sobre h superficie de un tamiz de

cerda, ó mejor todavía de tela de alambre de mallas bastante

anchas para que el óxido mas friable que el metal, las atra-

viese; y lo suficiente estrechas para que retenga las limaduras

privadas del óxido.

En cuanto al acero y al cobre, se reconocerán por medio de

los ensayos que se consignarán mas adelante.

Se humedecen las limaduras, con una cantidad tal de agua

destilada, que cubra su superficie algunas líneas; se amontona li-

geramente la masa y después se deja espuesta á la acción del

aire.

La masa se calienta por sí sensiblemente; se la remueve de

tiempo en tiempo, se reemplaza con nueva agua la que desapare-

ce vaporizada ó descompuesta, y cuando al cabo de dos ó tres

dias las limaduras se han enfriado y !a oxidación no avanza, se

coloca el producto de la operación en un mortero de la misma
materia que el anterior y se tritura á fin de eliminar el óxido

de hierro: hecho esto, se vierte el todo sobre un tamiz de cerda,

de tejido espeso, no cesando de lavar con agua hasta tanto que

los líquidos.salgan incoloros; y mientras que el hierro no oxida-

do infinitamente menos dividido que el óxido
,

queda sobre la

tela
(
pudiendo colocarse segunda vez en el mortero para re-

producir lo indicado); el óxido pasa sin dificultad.

Dicho producto se pone en suspension en el agua, con el



187

objeto de que aquellas partículas metálicas mas tenues que ha-
yan podido pasar, puedan ser separadas por levigacion, y cuan-
do la separación se haya efectuado, se decanta sobre un lienzo

el agua que retiene el óxido en suspension. El precipitado es-

currido, se envuelve en un lienzo, que hace funciones de filtro,

comprimiéndole fuertemente bajo la prensa, y separado del

lienzo se le deseca en la estufa colocado entre papel sin cola,

á fin de defenderle de la acción del aire.

Estas últimas operaciones deben hacerse con la mayor rapi-

dez posible
;
porque el etiope marcial saturándose de oxígeno,

cuya absorción favorece la presencia del agua, seria alterado pro-
fundamente y convertido en óxido férrico.

Si la temperatura baja de la atmósfera ó la pequeña cantidad

de materia puesta en acción, no permitiese á la masa calentarse

lo suficienté para que} la reacción fuera completa, se colocará el

barreño en una estufa, que tenga próximamente 50° de tem-
peratura.

E! hierro, incapaz de descomponer el agua á la temperatu-

ra ordinaria, de lo que nos podemos convencer colocando una

lámina de este metal perfectamente libre de moho en un frasco

lleno de agua privada de aire por la ebullición y muy hermética-

mente tapado, principia por oxidarse á espensas de! oxígeno del

aire que el agua tiene en disolución ó que se renueva en la su-

perficie de la maso.

Una vez principiada la oxigenación bajo esta influencia, cada

partícula de óxido férrico que se forma produce, uniéndose á una
partícula de metal, una verdadera pila susceptible de descompo-
ner el agua; y desde entonces el oxígeno de esta descompuesta,

se une al hierro mientras que el hidrógeno se desprende, ma-
nifestándose su presencia por la formación de burbujas en el se-

no del líquido que atraviesa y por un olor parecido al de ajo.

Desde este momento la oxidación del hierro se efectúa á la

vez por la absorción del oxígeno del aire y por la del oxíge-

no del agua.

La elevación de temperatura que hemos señalado, y que Gui-
bourt cree oscedo de 70°, es la consecuencia de estas reacciones

y sobre todo la déla fijación del oxigeno del aire, porque no tar-

da en paralizarse cuando se cubre el vaso.

Generalmente continúa mientras que hay hierro por oxidar,

ó por lo menos mientras que este que no ha esperimentado la

transformación, se halla en cantidad bastante considerable para

que la masa no pueda enfilarse por la corriente de aire que la

toca constantemente.
‘

Otro método dé preparación del etiope , consiste en mezclar

intimamente 8 p. de azafran de Marte aperitivo yo p. de vina-
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gre destilado; introducir la mezcla en una retorta de gré; calen-

tar con suavidad al principio, á tin de evaporar el agua con pre-

ferencia al ácido acólico con el que el óxido debe combinarse y
después elevar la temperatura hasta el rojo de manera que se des-

componga el acetato formado. Los productos hidrogenados y car-

bonados de su descomposición ígnea, reducen el óxido férrico al

estado de etiope marcial sin que la descomposición pase mas
adelante (Bouillon-Lagrange y TroussonL

Se admite ordinariamente que el produdo de las dos opera-

ciones ya dichas es óxido ferroso- férrico (Fe2 0 3 -j- Fe 0).
Sin embago, es evidente que este cuerpo no puede, de la mis-

ma manera que eí colcotar , el azafran de Marte aperitivo y el as-

tringente, constituir un medicamento de composición constante.

En efecto; e! etiope preparado por el método de! Codex, que
es el deCawezali reformado, puede y debe retener hierro mecá-
nicamente interpuesto y quizá óxidoférrico libre y amoniaco; pues

to que este se forma según Chevalier, todas las veces que duran-

te la oxidación de un cuerpo, el agua y el aire obran sobre él

simultáneamente.

En cuanto al etiope preparado por el procedimiento de La-
grange y Trousson, debe contener en el estado de mezcla, óxido

férrico ó carbono; porque es casi imposible que la acción desoxi-

genante de los elementos combustibles del vinagre se ejerza re-

gularmente sobre toda la masa. *

Finalmente, entre los compuestos oxigenados de hierro usa-

dos en medicina, el hidrato de óxido férrico es el único que pue-

de considerarse como un cuerpo químicamente puro. Los otros,

y sobre todo el colcotar, el azafran de Marte apesilivo y el etio-

pe marcial, no constituyen mas que mezclas de dichos compues-
tos mas ó menos variables.

El etiope marcial se ha llamado también azafran de Marte de Lemery de-

bido á que este autor fué el primero que propuso su método de obtención que
es justamente el que recomienda la Farmacopea española. De todas las deno-

minaciones antiguas con que se ha designado este producto, ninguna parece

menos propia que esta ultima puesto que su color negruzco la diferencia bas-

tante del azafran.

Son innumerables los procedimientos de preparación que se lian propues-

to para obtener este medicamento. Nuestro código dice, que se tome la canti-

dad que se quiera de limaduras de hierro y puestas en una vasija se añada
lo que baste de agua destilada hasta cubrirlas á la altura de 18 dedos

;
que

se tensan en este estado por dos ó tres meses agitándolas de cuando en cuando

y añadiendo agua de modo que esta se encuentre siempre á la altura dicha*

Cuando el hierro aparezca bajo la forma de un polvo negro se agita perfecta-

mente, con el agua dicha, la cual separada por decantación cuando está tur-
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bia, prestará el hierro oxidado ad minimun, hajo la forma de un polvo fino y
sutil que después de bien seco,, debe guardarse en frascos herméticamente
tapados.

Este método podrá suministrarnos un etiope marcial con rtiuy buenos
caracteres, pero tiene el inconveniente de que no solo en tres meses pero
ni en tres años podría conseguirse una cantidad algo notable de pro-
ducto.

El modo como se verifica la oxidación del hierro en el caso indicado y sus
análogos, ha sido un punto muy controvertido entre los químicos. El prime-
ro que intentó esta transformación del hierro en óxido ó en cal (como enton-
ces se decía) fué Maquee, que dijo se verificaba á espensas del oxigeno del
aire y del agua, lo que equivale á decir que el oxígeno de ambos fluidos se

fijaba en el hierro para transformarle en óxido. Si esto fuese cierto, en un sen-

tido tan absoluto como Maquer suponía, sin duda alguna debería obtenerse
una cantidad de óxido bastante mayor que la que se consigue.

Lavoisier, cuya opinion fué de "tanto peso, se opuso á la de Maquer y es-
plicaba esta oxidación como efectuada á espensas del oxígeno del agua y no
del aire, fundándose para ello en un esperimento mediante el cual obtuvo la

oxidación de las limaduras de hierro en contacto con agua privada de aire por
laebullicion

;
oxidación que tuvo lugar con desprendimiento de hidrógeno.

Esta opinion aunque emitida por un químico tan célebre fué posteriormente
combatida por Thenard que colocó al hierro entre los metales de su 3.* sec-
ción que no descomponen el agua á la temperatura ordinaria, y dice este quí-

mico, que si alguna vez este metal lo mismo que el zinc ó algún otro, puede
descomponerla, es tan solo debido á la acción de la luz.

Ultimamente, quien parece haber resuelto esta cuestión de una manera
satisfactoria en el estado actual de la ciencia es el distinguido farmacéutico

Guibourt. Este célebre autor ha practicado sobre este punto numerosos espe-
rimentos délos cuales deduce:

1. ° Que las limaduras de hierro exentas enteramente de óxido y pues-
tas en agua bien hervida y perfectamente privada de aire no se oxidan
nunca.

2. ° Estas mismas limaduras libres de óxido pero en contacto con agua
aireada se oxidan.

3. ° .Las mismas limaduras mezcladas con algo de óxido y puestas en agua
perfectamente privada de aire se oxidan también.

En estos tres resultados ha fundado Guibourt su opinion sobre un hecho
tan discutido: y esta opinion que es la de todos en el dia, consiste en supo-
ner que el hierro incapaz de descomponer el agua á la temperatura ordinaria

principia por oxidarse á espensas del oxígeno del aire que esta agua tiene

en disolución: que una vez principiada la oxidación bajo esta influencia, ca-

da átomo de óxido férrico que se forma, puesto en contacto con otro de metal
constituye un verdadero par de una pila de voita, susceptible de descompo-
ner el agua; cuyo oxígeno, como elecub-negativo, se dirije sobre el hierro,

conisderadc como polo positivo y le oxida; mientras que el hidrógeno dirigién-

dose sobre el óxido, que es el otro polo, se desprende al estado de gas pero
no sin qué una parte de él reaccione sobre el mismo óxido rebajándole de
oxigeno y volviendo á formar agua; pues solo con esta modificación puede
esplicarse la transformación del hierro en óxido ferroso -férrico en vez de con-
vertirse todo en el grado superior de oxidación como sucedería si nose admitie-

se la reacción sobre él de una parte del hidrógeno según hemos dicho. De modo,
que la oxidación del hierro se verifica primero, á espensas del oxígeno del
aire contenido en el agua y después, sin que deje de continuar esta acción

química si sigue el contacto y presencia del mismo aire, es secundada la oxi-

dación por la nueva concausa electro-química que queda indicada.

Cuando las limaduras de hierro están mezcladas con algo de óxido prin-

cipia la acción electro-química sin que sea necesaria la intervención pre-
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via del aire, razón por que la oxidación tiene lugar con limaduras mezcladas
de óxido y agua perfectamente privada de aire.

Ademas del procedimiento prescrito por el Codex (que es el mejor) para
obtener el etiope marcial y el recomendado por Buillon-La'grange y Truson,
como queda dicho, se han seguido aun algunos varios; entre los cuales uno
consiste en tomar el óxido de hierro precipitado del sulfato por medio de un
álcali y bien lavado y seco, mezclarle y amasarle con aceite sometiéndole en
seguida á la calcination en un crisol, hasta que cese el desprendimiento de
vapores.

El aceite se descompone con formación y desprendimiento de hidró-
geno carbonado, ácido carbónico, agua

,
etc., y queda el óxido mezclado con

carburo de hierro y carbon muy dividido ,- por lo cual no deberá emplearse
este procedimiento.

Ot ros recomiendan con Fabroni sumergir las limaduras de hierro en agua
que contenga 1/l0 de su peso de ácido nítrico, elevar la temperatura del líqui-

do á ¡30 , ó S5°. separar en seguida y desecarle entre papeles de estraza.

Se consigue un producto de un color pardo-rojizo que indica la existencia

de una eantidad escesiva de óxido férrico; por cuya razón tampoco debemos
usar este método.

Josef aconseja la descomposición del carbonato ferroso por medio del fue-
go; pero resulta también con esceso de óxido férrico. s

Hay otro método, modificación del de Guibourl, que consiste en hervir la

limaduras en agua destilada, agitándolas sin cesar. Se forma mucha espuma
en la superficie del liquido que separada nos dá un producto muy negro.
Si no se quiere separ la espuma puede evaporarse todo el líquido y se obtie-

ne muy buen producto.

Vauqueliny Thenard proponen la calcinación del óxido férrico con hier-
ro metálico en las proporciones de dos de 2 metal y 1 de óxido férrico se-

gún Vanqueiin ó 2 48 p. de óxido y 1 p. de hierro según Thenard.

Ni una ni otra de estas proporciones se conforman con las que suminis-

tra el cálculo, el cual dá cuatro átomos de óxido férrico y uno de hierro me-

tálico para obtener el resultado según la formula siguiente:

4 Fe -f- Fe — 5Fe 4”

Hechos los cálculos correspondientes resulta que deben emplearse 15,35

partes de óxido férrico para que con i de metal resulte el óxido ferroso-férrico

que se busca. De cualquier modo, este procedimiento nos dá un producto

que ademas de su mucha cohesion, resulta anhidro y uo pueda en manera al-

guna susltiuirse al obtenido por el método de Guibourt que resulta hidra-

tado
,
muy dividido y por consiguiente ei mejor para los usos médicos.



LECOIOÜ VI

CONTINUACION DE LA PRECEDENTE.

DEL OXIDO DE ZINC.

(Flores de zinc, pompholis, lana filosófica . nil album.)

a\ í
Z¿nc, 496,39u)~ {oxígeno, 100,

Su composi-
ción.

El óxido de zinc es sólido, blanco ó blanco amarillento, sin

olor, sin sabor y sin acción sobre las tinturas azules, fijo; indes-

componible por el calor; insoluble en el agua; rednctible por me-
dio del carbón y soluble en los ácidos sulfúrico, hidroclórico y
nítrico: estas disoluciones son incoloras y no forman precipita-

do, por poco acidas que estén, ni por la infusion de agallas, ni

por e! ácido sulfhídrico.

Mientras que por él contrario son precipitadas:

En blanco, por el amoniaco, la potasa y la sosa cáusticas; (un
esceso de precipitante redisuelve el precipita-

do de hidrato de óxido):
— por los carbonatos alcalinos, sin que un esceso de los

precipitantes redisuelva el precipitado (carbo-

nato de zinc hidratado).

— por el ferrocianuro de potasio (ferrocianuro de

zinc).

— por los sulfuros simples de potasio y de sodio.

(sulfuro de zinc hidratado).

El hierro no precipita el metal.

/



prepara

192

Dos métodos se siguen por lo general para su preparación;

el uno consiste esencialmente
,
en calentar al contacto del aire,

zinc, en el que los reactivos indicados al tratar de este metal,

han manifestado la ausencia del hierro y del arsénico; el otro,

en precipitar una disolución acuosa de sulfato ó de cualquiera

otra sal soluble de zinc, por un carbonato alcalino, descompo-
niendo después por el calor el carbonato de zinc formado,

•método. Se toma un crisol de barro y se le llena hasta cerca de las

dos terceras partes de zinc en fragmentos; después se le coloca

en un horno de reverbero bajo un ángulo de cerca de 45°, de

tal suerte, que la parte superior esté mirando á la abertura cir-

cular que forman ajustando, las escotaduras del laboratorio y de

la cúpula; se ealienta hasta que el metal, después de estar fun-

dido, principia á arder con una llama brillante; y cuando al po-

co rato se manifiesta la ineandescendeneia se cubre el crisol con
otro mas grande; pero vuelto boca abajo con el objeto de que se

condensen la mayor parte de los copos de óxido, formados. De
tiempo en tiempo se separa el crisol superior y se recoge el

óxido que hay en sus paredes, con la ayuda de una cuchara de

hierro ó de un alambre dispuesto en forma de tenedor; se rem-
plaza el crisol que hace funciones de tapa

, y se repiten estas

operaciones alternativamente, basta que todo el metal se baya
convertido en óxido.

El producto se pasa por un tamiz á fin de separar las porcio-

nes de zinc que hubiese arrastrado.

Algunos prácticos aconsejan el no limitarse á tamizarle, sino

someterle á la levigacion, como se practica p. eg. con el bol ar-

mónico
,
cuando se trata de eliminar los fragmentos silíceos

que le acompañan.
El metal infinitamente mas denso se precipita el óxido

que ei agua contiene en suspension se reúne sobre un lienzo y
se deseca.

100 p. de zinc deberían suministrar 12o de óxido, pero nun-
ca se obtiene dicha cantidad, en razón de la pérdida tan consi-

derable que se esperimenta.

ndo má- El segundo procedimiento exige que se principie por privar

el sulfato de zinc del hierro que casi siempre contiene, por cual-

quiera de sos medios que indicaremos al hablar de la puaificacion

del sulfato

.

Purificado ya, se disuelven 10 p. en 5 veeessupeso de agua
hirviendo; se vierte en el líquido, sin cesar de agitar, una diso -

íucion igualmente hirviendo de carbonato de sosa cristalizado,

en cantidad suficiente para que presente una reacción alcalina

pronunciada.

De la doble descomposición de las dos sales, resulta, sulfato
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de sosa soluble y carbonato de zinc básico, que su insolubilidad

hace precipitar bajo ia forma de magma blanca; al paso que se

desprendeácids) carbónico alestadodegas. Serecogeel precipitado,

se lava pordecan'acion ó sobre un lienzo, mientrasque lasaguas de

locion restablezcan el color azul del papel de tornasol enrojecido

por un ácido; se le hace esperimentar al calor de la estufa, un

principio de desecación que le priva del agua interpuesta y con-

trae las partículas; y finalmente, se le calcina fuertemente en un
crisol para que pierda toda su agua de hidratacion y el ácido

carbónico, sin que, no obstante esto, deje de conservar su co-

herencia.

100 p. de sulfato de zinc seco, representan 50 de óxido.

Obtenido por el primer método, el óxido de zinc debe de ser

blanco, esponjoso, muy ligero, soluble en los ácidos sin despren-

dimiento de gas hidrógeno, lo que comprobará la ausencia del

zinc metálico, que es difícil casi siempre de conseguir, en razón

de resultar muy compacto. Su disolución ácida, no debe preci-

pitar en amarillo por el ácido sulfhidrico (lo que indicará la au-

sencia del arsénico); formar con el ferrocianuro de potasio un
precipitado blanco, después de la adición del cloro líquido; con

el amoniaco, un precipitado soluble sin residuo, en un escesode
amoniaco (lo que atestiguará la ausencia del hierro).

La presencia del hierro, ó mejor aun la del óxido férrico se

anunciará por la coloración amarilla ó rojiza del producto. Se es-

plica muy bien el que el óxido de zinc obtenido por sublimación

afecte la forma de copos
,

si se considera que el zinc metálico

fundido y reducido á vapor absorbe el oxígeno atmosférico y cae

al estado de óxido fijo.

Obtenido por el segundo procedimiento , el óxido es de un
blanco ligeramente amarillo y pulverulento. No debe contener

zinc metálico, ni mucho menos óxido de arsénico, puesto que,

y "aun suponiendo que existiera en la sal empleada
,
todo el ar-

sénico quedada en los líquidos al estado de arsenito de sosa.

Y en fin, solamente por un descuido, puede retener óxido

férrico, lo que por otra parte no dejaría de alterar sus propie-

dades.

La tucia y la calamina no son otra cosa que óxidos de zinc

impuros, obtenidos en los tratamiento metalúrgicos de los mine-

rales de zinc : su impureza y variaciones de composición deben

hacernos abandonar su uso.

T. I. 13

De la tueia y
de la calamina.



194

Su eomposi
©ion.

Sus propie-
dades.

Su prepara-

ren.

DEL OXIDO ESTANNOSO, Ó PROTOXIDO DE ESTAÑO.

Estaño,

Oxígeno,
738,29
400

El estaño forma con el oxígeno un protóxido (Sn, 0), y un
bióxido (Sn, O 2

) (óxidos estannoso y estánnico) qnesus propie-

dades mas bien ácidas que básicas, hacen generalmente colocar

entre los ácidos.

Se les distingue fácilmente de todos los demas óxidos, en

que, calcinados con carbon molido dan el estaño metálico.

Siendo también fácil distinguirlos entre sí, por las propieda-

des siguientes:

El óxido estannoso disuelto en ácido clorhídrico, dá lugar á

un líquido incoloro que no enturbia el agua aun cuando la solu-

ción sea neutra; pero que el aire pone opalino produciendo óxi-

do estánnico el cual se precipita lentamente en razón á que no
tiene la cantidad de ácido necesaria para permanecer en com-
pleta disolución.

En este mismo líquido se produce:

Con la potasa y la sosa
precipitados blancos de hidrato de óxido es-

tanoso salubles en un esceso de álcali.

I

un precipitado blanco agrisado de clorur-

mercurioso mezclado con mercurio meo
lálico.

el íérrocianuro potásico...
j

“"
¡

p
[0

eclpi,ado blanc0 de ferrocianuro de

— los sulfuros alcalinos
precipitado de un color oscuro de chocolate:

sulfuro estannoso hidratado.

— el cloruro ¿úrico..»
|
un precipitado de color de púrpura.

El óxido estánnico tratado por el ácido hidroclórico, da lu-
gar á una disolución incolora inalterable al contacto del aire, y
c[U6 no precipita

, ni per el cloruro mercúrico
,

ni por el

aurico.

No se emplea en medicina mas que el óxido estannoso.

* Soubeirán le prepara calentando al contacto del aire el esta-
ño exento de plomo. Se forma en su superficie, tan pronto como
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entra en fusion, una escoria agrisada que se separa hacíalos lados

del perolito ó cuchara de hierro en que generalmente se practi-

ca la operación, á medida que se produce. Dicha escoria es el óxi-

do estannoso.

En atención á que por este procedimiento se consigue por lo

general una mezcla de estaño, de óxido estannoso y estannico; pues-

to que una porción de metal debe ser arrastrado con el óxido, y que
por otra parte el óxido estannoso calentado al aire se convierte en
estannico, preferimos, siguiendo el parecer de Guibourt, el méto-

do de descomponer una disolución, en agua hirviendo; de cloruro

estannoso, por el carbonato de potasa ó de sosa puro , disuelto

igualmente en agua privada de aire.

Resulta del contacto de las dos sales, cloruro potásico ó só-

dico que queda disuelto ;
ácido carbónico que se desprende y

óxido estannoso que se precipita.

Se lava este precipitado con agua hirviendo y después se le de-

seca rápidamente a! abrigo del contacto de aire: para conseguir-

lo bastará que se le comprima en la prensa, por ejemplo, después

de haberle envuelto en un lienzo. Y finalmente, se le calentará

en una retorta tubulada, al través de la cual se sostendrá una
corriente de gas ácido carbónico.

El óxido estannoso es pulverulento, de un gris negruzco., sin

olor, sin sabor y descomponible por el calor; contiene 13,6 de

oxígeno por 100 de metal.

DEL OXIDO AISTIMONICO.

(Flores argentinas de antimonio. )

Su «omposi
«ien.

El óxido de antimonio se distingue de los óxidos de otros Sus propi#

metales en que su mezcla con el tártaro crudo ó carbon en polvo ad*s -

deja después de la calcinación, un boton de antimonio metálico;

en que forma con el ácido clorhídrico una disolución incolora

que el agua precipita en blanco (oxicloruro de antimonio)

siempre que no sea muy ácida; que el ácido sulfhídrico y los

sulfures simples alcalinos precipitan en amarillo anaranjado

(sulfuro antimónico hidratado); la potasa, la sosa y el amonia~

co, en blanco (óxido antimónico hidratado); y finalmente: en

que el ferrocianuro de potasio le precipita también en blanco; fer-

rocianuro de antimonio.
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El zinc y el hierro precipitan el antimonio al estado metáli-

co bajo la forma de polvo ceniciento.

Dicho óxido se distingue de ¡os ácidos antimonioso y an-

timonico, en que no enrojece ¡a tintura de tornasol
,
en el es-

tado de hidrato , ni neutraliza la potasa, ni la sosa aun cuando

sea soluble en sus disoluciones concentradas; produce cloruro

antimónico volátil, en lugar de oxicloruro de antimonio, cuando

después de haberle disuelto en el acido clorhídrico, se evapora

su disolución hasta sequedad.

En medicina se usa bajo dos estados: en agujas blancas bri-

llantes y anacaradas, y en polvo ceniciento y sin lustre.

El Godex prescribe el procedimiento siguiente para obtener

el óxido cristalizado
,
llamado generalmente llores argentinas de

antimonio.

Su prepara- Consiste esencialmente en tomar antimonio exento de arséni-

eion. co y de hierro (porque el primero daria propiedades venenosas

al producto y el segundo le coloraría) y colocarle en una vasija

adecuada, dentro de la mulla de un horno de copela, tapando la

abertura de aquella con una ascua, pero de manera que no la

cierre completamente, con el objeto de dejar paso al aire; en

tal estado elévese gradualmente la temperatura.

Guando el metal se halle completamente fundido y esparza

abundantes vapores blancos, tápense herméticamente todas las

aberturas del horno escoplo ¡a de Sa mulla. Disminuyendo por

este motivo la corriente de aire, la temperatura irá descendiendo

y el antimonio se solidificará.

El óxido formado se depositará en agujas, parte sobre las

paredes de la vasija
, y parte en la superficie del metal. Se saca

aquella y separando el óxido con una espátula de hierro perfec-

tamente limpia se introducirá la vasija en la mufla y activando

otra vez la combustion, destapando las aberturas, etc., se princi-

piará la operación, hasta que todo el metal se haya oxidado.

A falta de horno de copela se puede colocar el antimonio en

un crisol ordinario poniendo este en un horno de reverbero bajo

un ángulo de 45° como queda dicho respecto del óxido de zinc;

topando el crisol con 2 ó 5 crisoles boca á bajo y agujereados en

su fondo, á fin de facilitar en su interior ia circulación del aire ó

mejor de establecer la comunicación entre ellos. El aire intro-

duciéndose por el crisol de fusion y el que le cubre (por medio
de una abertura hecha con este objeto en sus paredes para que
salga por el agujero practicado en el fondo del crisol superior),

oxidará el metal, y el óxido formado participando como casi

todos los cuerpos sólidos de la facultad de ser arrastrado por ¡os

gases y vapores
, se condensará en cualquiera de los crisoles co-

locados boca á bajo.
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Si por ser mas fácil nos limitáramos á calentar simplemente
el metal en un crisol, separando sobre sus bordes el óxido á me-
dida que se formase, nos espondriamos á obtener una mezcla de
óxido y de metal.

El procedimiento por medio del que se obtiene el óxido an-
timónico pulverulento es de muy fácil ejecución.

Consiste en hacer hervir por media ñora próximamente 200
p. de polvos de algaroth ú oxicloruro de antimonio, en i,000
p. de agua que contengan en disolución 100 de bicarbonato po-
tásico; dejarle precipitar, decantar el liquido cargado de un esceso

de sal alcalina, y de cloruro potásico resultante de la descomposi-
ción del oxicloruro; lavar el precipitado hasta que dejen de salir

alcalinas las aguas de locion, y desecarle.

Figuier
,

prefiere el sustituir ai carbonato de potasa , el

amoniaco, cuya base no tiene, como la potasa, el inconveniente

de ser retenida por el óxido de antimonio, con tal tenacidad,

que'nunca puede quitarse enteramente, por repetidas que sean las

lociones.

La prueba de que el óxido antimónico preparado por medio de

la potasa la contiene, consiste en que, tratado por el ácido ní-

trico dá señales sensibles de nitrato potásico que el agua há

quitado al residuo de la evaporación del líquido.

100 gr. de antimonio deberian producir 118 gr. de flores ar-

gentina?, si no hubiese pérdida alguna.

El obtenido por precipitación reprensenta efectivamente los

118 gr. de óxido.

DE LOS OXIDOS DE PLOSiO.

Algunos químicos admiten la existencia de.

bióxido ó peróxido
]

Pero para la mayor parte, no exilíen mas que dos óxidos de

este meta!;

Un protóxido amarillo ó amarillo rojizo al estado anidro
, y

blanco en estado de hidrato.

Y un bióxido ó peróxido pardo oscuro.



Estos constituyen por su combinación el compuesto particu-

lar conocido con el nombre de minio (1).

Sean cuales fueren los óxidos de plomo., dan un residuo de

de plomo metálico cuando se los calcina con carbón. Además el

óxido plúmbico, el sobreóxido y el minio se disuelven después

de la calcinación en el ácido nítrico
;
produciendo disoluciones

incoloras de sabor azucarado y astringente á la vez, susceptibles

de conducirse con los reactivos de la manera siguiente.

La potasa i / hidrato de óxido plúmbico
La sosa > tos precipitan en blanco

]
soluble en un esceso de

El amoniaco S ( álcali.

Los carbonato» alcalinos carbonato de plomo.

El ácido sulfúrico \

y los sulfatos solu- ( sulfato de plomo.
bles (

El ácido sulfhídrico , súlfuro plúmbico hidra-

y los sulfuros sim- en negro ) tado.

pies alcalinos
(

El cromato de potasa—los precipitan en amarillo
|
cromato de plomo.

El ioduro de potasio ioduro de plomo.
El ferrocianuro de i , , tí- i .

pülas j0
I

en blanco
j

ferrocianuro de plomo.

La infusión de nuez

de agalla
< gallato y tannalo de plo-
i rao.

El zinc y el hierro le precipitan en estado metálico.

Sin la calcinación que reduce á ambos al estado de óxido
plúmbico, el sobreóxido seria insoluble en el ácido nítrico y el

minio de color rojo se fraccionaria por él en óxido plúmbico so-

luble y en sobreóxido de color pardo
, insolifble; de manera que

en rigor su acción con el ácido nítrico, bastaría para distin-

guir entre si, los tres compuestos oxigenados de plomo.
No teniendo uso en medicina el sebreóxido, nos ocupare-

(1) Berzelius admite un subóxido cuya fórmula es Pb. Un óxido plúmbico

designado por Pb. Un sobreóxido que formula Pb
; y finalmente

,
el minio

que para él es una combimacion de tres átomos de metal y cuatro de oxige-

no, siendo su fórmula =(Pb + ib)

.

N. del T.
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mos solamente del óxido plúmbico y de la combinación de los

dos óxidos conocida con el nombre de minio.

DEL OXIDO PLUMBICO.

(Massicot, litargirio.)

Pb, 0 = Plomo,
Oxígeno,

1294,64
iOO

El óxido plúmbico que el farmacéutico emplea al estado de
massicot y al de litargirio, presenta en estos dos estados, diver-

sos caracteres esteriores.

El massicot es pulverulento , sin brillo y de color amarillo

sucio.

El litargirio, que en cierto modo no es mas que massicot

fundido, se presenta en laminas brillantes, generalmente tras-

lucientes en los bordes, y de color amarillo mas ó menos
rojo.

El massicot y el litargirio, no se preparan en nuestros labo- Su prepara-

ra tonos. El massicot se obtiene en grande, por la calcinación cion.

del plomo, al contacto del aire, en hornos de forma parti-

cular.

El litargirio procede de la operación qne hemos descrito

eon el nombre de copelación al tratar de la plata y el oro.

Tal como se espende en el comercio, el massicot contiene

con frecuencia señales de plomo; por lo que desprende vapores

rutilantes al contacto del ácido nítrico y no se disuelve, sino im-

perfectamente, en el acético.

Eí litargirio contiene casi siempre señales de minio y car-

bonato de plomo, formados durante la copelación
; y acciden-

talmente, sílice y óxidos de hierro y cobre procedentes de los

minerales.

Mas adelante veremos como se descubre la presencia de es-

tos dos óxidos, consignando aquí solamente, que respecto del car-

bonato
,

la efervescencia de los ácidos indicará su presencia;

conociendo al propio tiempo si contiene minio por el residuo

de sobreóxido jque dejará cuando se le disuelva en el ácido

nítrico.
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Su composi-
ción.

f Su prepara-

ción.

DEL MINIO.

« ,ph ,
pi. n2 1

oxido plúmbico 2789,28; ó plomo, 3883,92
' ‘

• >

j
sobreóxido de plomo. 1494,64; - oxígeno, 400,00

4283,92 4283,92

Eí minio es pulverulento y de color rojo intenso.

Los esperimentos de Dumas, han demostrado que el del co-

mercio, es constantemente una mezcla de minio verdadero y óxi-

do plúmbico. Una disolución concentrada é hirviendo de acetato

neutro de plomo, disuelve á este y deja al minio por residuo. El

minio asi como el massicot y el litargirio no son productos del la-

boratorio del farmacéutico.

Se le prepara, para las necesidades de las artes, calentando el

massicot en hornos de reverbero, á una temperatura que se veri-

fique la oxigenación pero sin que el sobreóxido formado pueda

reducirse al estado de óxido plúmbico.

La gran cohesion del litargirio, le hace poco á propósito para

esta transformación.

Una tercera parte del óxido plúmbico absorbe precisamente

tanto oxígeno cuanto ya contiene: pasa al estado de sobreóxido

y este una vez producido , se combina inmediatamente con las

otras dos terceras partes del óxido plúmbico que han queda-
do intactas.

Como la oxigenación se verifica lentamente y de tal* suerte

que es preciso volver cierto número de veces al horno, la masa
pulverulenta, después de haber mezclado todas sus capas, los

minios designados de l.° 2.° 5.° 4.° 5.° 6.° 7.° y 8.° fuego, se-

gún el número de calcinaciones que sufren, contienen porcio-

nes variables de óxido plúmbico no combinado.

Este óxido es el que tiende á hacerlo pasar al rojo anaran-

jado, debilitando el color rojo del producto.

El minio mas hermoso , el que el farmacéutico debe em-
plear, se conoce con el nombra de minio anaranjado: no contie-

ne mas que de 4 á 5 por ciento de óxido plúmbico interpuesto.
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DEL OXIDO MERCURICO (bióxido).

(Oxido rojo, precipitado rojo, precipitado per se.)

Mercúrico,

Oxígeno,

1251,29
100,

Su composi-
ción.

De los dos óxidos de mercurio, solo el mercúrico puede em-

plearse al esfado libre, puesto que el mercurioso no existe mas que

en combinación con los ácidos; convirtiéndose en mercurio metáli-

co y en óxido mercúrico, cuya mezcla aparece en forma de polvo

negro, cuando se descomponen sus sales por una base enérgi-

ca (Guibourt).

El óxido mercúrico, es de color rojo, de pronunciado sabor Sus propíe-

mercurial y ligeramente soluble en el agua. Enverdece el jara-
dades ’

be de violetas, se descompone por el calor en oxígeno y mercu-

rio, y se disuelve en los ácidos nítrico y clorhídrico.

Las disoluciones, de sabor sumamente estíptico, no tienen co-

lor en estado neutro: pero generalmente le tienen amarillo al es-

tado básico. Producen:

Con la potasa y la
< un precipitaJo amar¡ ,lo

l hidrato de óxido mercú-
sosa , f i ico.sosa

—amoniaco

-los carbonates al-
j

calinos. *

—el ácido sulfi ídi ico

y los sulfuros al-

calinos.

—el cromato de po-
¡

tasa.
i

—el ioduro de po- \

tasio. 1

—el ferrocianuro de

potasio.

—los sulíalos alcali-

nos.

blanco i sal de hallembrot inso-

luble.

rojizo carbonato mercúrico.

anaran
jado.

I blanco, si hay esceso de

Í

reactivo, negro en ei

caso contrario.

amarillo i

cromato mercúrico,
rojo.

\

rojo.

blanco.

blanco

i ioduro mercúrico soluble en

|
un esceso de precipitante.

j ferrocianuro de mercu-
I rio.

t sulfato mercúrico que las

I locionesconaguahirvi-
< endo transfoi man par-

cialmente en sulfato dt

color amarillo.
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El ácido clorhídrico y los cloruros alcalinos no le enturbian:

una lamina de cobre, le precipita al estado metálico.

Las sales mercuriosas, que si fuese preciso, seria fácil trans-

formar en mercúricas por medio del cloro, dan;

Con la potasa la sosa

y el amoniaco.
Í

óxido mercurioso, ó mas bien
mezcla de óxido mercúrico y
de mercurio metálico.

los earbonatos al-

calinos.
carbonato mercurioso.

—- el ácido sulfhídri-

co y los sulfuros

alcalinos.

el cromato de po-
tasa.

— el ioduro de po-
tasio.

elferrocianurode

potasio.

— el ácido elorhí-
j

dríco y los clora- ¿

ros alcalinos. '

rojo

amarillo

blanco

blanco

sulfuro mercurioso.

cromato mercurioso

ioduro mercurioso

ferrocianuro de mercuiio.

cloruro mercurioso.

los sulfatos solu-

bles.
blanco

sulfato mercurioso que ne po-

ne amarillo el agua hirv iendo.

Una lámina de cobre le precipita igualmente al estado metá-

lico, que por medio de la frotación se hace mas manifiesto,

prepara- Se signen dos procedimientos para obtener el óxido mercú-
rico.

El primero que se usa especialmente para la preparación del

destinado á las invesligaciones espenmentales, consiste en calen-

tar el mercurio, por 12 ó 15 dias á una temperatura próxima á la

ebullición, en un matraz de fondo plano, cuyo cuello abierto, ter-

mine en punta capilar. La absorción del oxígeno del aire, pro-

duce óxido mercúrico, bajo la forma de láminas pequeñas, aisladas,

brillantes, de color rojo oscuro y químicamente puras. Este es el

precipitado per sé de los antiguos.

El 2.° que es mucho mas espedito, consiste en descomponer
el nitrato de mercurio por el calor.

El ácido nítrico, se convierte en ácido h ¡poní trico y en oxi-

geno que se desprenden.
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El óxido mercúrico que presistia en la sal
,
quedará por

residuo, si se ha usado, para este procedimiento, el nitrato de

bióxido (producido á espensas de una parte del oxígeno del

ácido); pero procurando no elevar la temperatura, para que no
se reduzca el óxido.

En un matraz de vidrio y de fondo plano, se ponen partes

iguales de mercurio y ácido nítrico de 35°: cuando la reacción,

que tiene lugar á la temperatura ordinaria, ha cesado, en cuyo
caso ya no se producen vapores rutilantes, se calienta el todo en
baño de arena. El mercurio acaba de disolverse y pronto se vo-

latiliza el esceso de ácido, quedando en el fondo del vasija, ni-

trato mercurioso ó mercúrico; ó mas bien una mezcla de los dos:

la materia es tanto mas compacta, cuanto mas lentamente se ha
conducido la evaporación, y menos se ha hinchado.

Se continúa calentando, guiándose para la elevación de tem-
peratura por la intensidad del desprendimiento de vapores ru-

tilantes; de tiempo en tiempo se tantea la masa por medio de una
varilla de vidrio, y cuando esta, que al principio penetra con di-

ficultad, sacando adherida puntos blancos y mates de nitrato de

mercurio, ó amarillos y empañados de subnitrato, la penetra fá-

cilmente arrastrando partículas micáceas y brillantes de color ro-

jo hermoso, se conoce que la operación avanza y que el nitrato

se haya casi descompuesto.
Entonces se aumenta un poco el fuego de manera que algo

de mercurio se condense en la estremidad superior del matraz; y
que cuando se introduzca una cerilla con algunos puntos en ig-

nición vuelva á encenderse; doble señal, por cuyo medio se re-

conocerá que el óxido empieza á descomponerse ; se separa del

fuego el baño de arena, se deja enfriar lentamente e! matraz, se

rompe y se saca el óxido.

Este cuerpo es de un rojo fuerte, en masa compacta; presen-

tando en diversos puntos, particularmente hácia ios que han to-

cado las paredes del matraz muchísimas laminillas. Comunmen-
te se halla cubierta su superficie de una capa de color de na-
ranja, debida á la presencia de una corta cantidad de subnitrato,

cuya completa descomposición ha impedido lo poco conductora
del calórico que es la materia.

i 00 p. de mercurio, deben dar 108 de óxido;

El agua fagedenica que el Codex prescribe preparar, aña- Del agua

diendo 52 gr. de agua de cal, á la solución acuosa, de O gr. 1 gedénica.

de cloruro mercúrico, contiene en suspension; hidrato de óxi-

do mercúrico
; y en disolución

,
cloruro de calcio y cal en es-

ceso.

Si como quieren algunas fórmulas, no se emplea mas que la

misma cantidad de agua de cal, para O gr, 2 de cloruro mercú-
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Su prepara-
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rico; contendrá en suspension cloruro y óxido mercúricos com-
binados, y en disolución cloruro mercúrico y calcico.

Entonces quedará sin descomponer, una porción del cloru-

ro mercúrico.

DEL HIDRATO DE OXIDO AURICO (iRITuXIDO DE ORO).

í oro 2153,52
Au 2

, O
3
-j- 5 H 2

, 0=| oxígeno 500
(agua 337,44

Este óxido pardo en estado seco y amarillo rojizo cuando hidra-

tado, notable lo mismo que suanálogo el óxido auroso en que no

pueden saturar los ácidos, mientras que se combinan perfecta-

mente con los álcalis, por lo que muchos químicos los consideran

como verdaderos ácidos, se distingue:

Del óxido auroso, por su mayor proporción de oxígeno y por-

que no se transforma como él por medio de la luz, en óxido áu-
rico y en meta!.

De los demas óxidos, por la propiedad que posee, de con-

vertirse por medio de una temperatura elevada, en oxígeno y en

oro metálico; de formar con el ácido clorhidrico
,
una disolu-

ción de hermoso color amarillo, muy estíptica y que mancha la

piel de color de púrpura.

¡

producen un precipitado par-

duzco de oro metálico que por

medio de la frotación se vuelve

amarillo brillante.

¿
produce un precipitadocolor de

Una mezcla de cloruro es-
1

púrpura que estudiaremos mas
tannosoy estannico,

j
adelante con el nombre de pre-

cipitado purpureo de Casius.

Según el Codex, se prepara por el procedimiento siguiente:

Se disuelve en cerca de 400 veces su peso de agua destilada, clo-

ruro áurico lo menos ácido posible: -se 'diluyen por separado 40
partes de magnesia calcinada, para 50 de cloruro, y se hace her-

vir por algunos minutos: se echa el todo en un filtro, se lava

el precipitado formado de óxido áurico y de magnesia, primero

con agua destilada, hasta que los líquidos cesen de precipitar por

eí nitrato de plata; de modo que arrastren todo el cloruro de



205

magnesio; y después con ácido nítrico puro, diluido en 20 par-

tes de agua, hasta que los nuevos líquidos no precipiten por el

carbonato, ó por el fosfato de sosa; de modo que se disuelva

toda la magnesia
; y finalmente, con agua destilada que ar-

rastra el esceso de ácido de que estaba impregnado el pro-

ducto.

Este, secado á la sombra val aire libre, constituye el hidrato

de óxido áurico.

Es importante emplear para las lociones ácido nítrico, exen-
to de ácido clorhídrico, porque de la mutua descomposición de

estos dos ácidos, podría resultar cloro, capaz de disolver una

parte del precipitado; y emplearlo diluido, porque concentr do

podría robar el agua al hidrato.

Ademas y como todas las aguas de locion arrastran algún po-

co de oro, unas porque tiende á producirse entre el cloruro de

magnesio yelauratode la misma base, una combinación so-

luble, y otras porque el óxido de oro par poco básico que sea

es sin embargo ligeramente soluble en el ácido nítrico, es pre-

ciso recoger todos los líquidos, reunirlos, evaporarlos hasta se-

quedad, calcinar el producto de la evaporación y volverlo á tra-

tar con agua acidulada con un poco de ácido nítrico puro. El

oro que haya podido pasar se encuentra en totalidad en el fon-

do de la vasija bajo la forma de polvo.

El Dr. Ghrestien , á quien se deben muchas de las aplicacio-

nes médicas de los compuestos abase de oro, precipita el clo-

ruroáurico poco ácido y disuelto, por un ligero esceso de bicar-

bonato de potasa; recoge en un filtro el precipitado de óxido y
lo lava desecándole después al abrigo del calor y la luz.

Este procedimiento es menos ventajoso que el precedente;

porque una notable porción deloro, queda disuelta á favor del

álcali. Si se creyese deber adoptarlo, so evaporaran los líquidos,

se calcinará el producto y se le tratará por el agua acidulada co -

mo en el caso anterior para no perder el oro.

Reemplazando el bicarbonato alcalino por el carbonato neutro,

y mejor aun por la potasa cáustica, se obtendrá un oxicloruro,

en el caso en que la proporción de reactivo añadida no sea bas-

tante considerable, y en el caso de ser mucho se desolveria el

óxido.

BE LA PURPURA BE CASÍÜS.

Todas las análisis indican en este compuesto la existencia

de oro, estaño y oxígeno; pero no están acordes los autores acer-

ca de la proporción de estos componentes, ni tampoco sobre la

manera con que se hallan combinados.

Su composi-
ción.
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Unos creen en la existencia de una combinación de oro me-
tálico y óxido de estaño, tan íntima que no podría destruirla el

mercurio y que el amoniaco líquido disolvería sin alteración.

Otros, y creemos que con mas verosimilitud
,
admiten que la

púrpura de Gasius es un estannato de oro (combinación del

ácido estánnico ó bióxido de estaño, con el óxido de oro) ó

bien un dublé estannato de oro y protóxido de estaño.

Sus propie- Sea cual fuere su composición, se la reconocerá por los ca-

dades. racteres siguientes: es pulverulenta, parduzca, soluble en el amo-

niaco líquido y tiñe de color de rosa ó violeta, e! cristal ó la por-

celana en cuya superficie se calienta.

La circunstancia que ofrece de presentar colores mas ó me -

nos hermosos, debidos sin duda á sus diferentes dcseomposicio-

siciones, según que las disoluciones con que se le prepara, son

masó menos concentradas, masó menos áeidas, y finalmente mas
ó menos cargadas de cloruro estannoso y estánnico, debe deci-

dir al farmacéutico á seguir exactamente el modus faciendi del

Godex, se toma:

Poruña parte: 2006 partes de agua destilada

y 10 ——- de cloruro aurico

Por otra: 10 paries de ácido nítrico á 55°

y 20 —- —— clorhídrico á 20“

Se vierte por pequeñas porciones en esta última mezcla, y
sin que intervenga el fuego, 10 partes de estaño exento de plo-

mo y cuando sea completa la disolución, se diluye en 100 par-

tes de agua destilada.

Hecho esto, se vierte poco á poco la disolución de estaño,

en la de oro, preliminarmente calentada en baño de María; se

agita y cuando no produzca mas precipitado, se deja reposar y
se decanta. El precipitado lavado por decantación, mientras que
los líquidos enrojezcan el tornasol, se desecará á un calor suave y
en cuanto sea posible al abrigo de la luz.

Admitiendo que la púrpura de Gasius, es un estannato de

oro, sucede que; el agua se descompone y mientras que su oxi-

geno se dirige sobre el estaño y oro de los cloruros; su hidró-

geno lo efectúa sobre el cloro: los óxidos de estaño y de oro pro-

ducidos, se combinan mientras que el ácido clorhídrico, que ha-

ya quedado libre, se disolverá en el agua.

./
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APENDICE A LOS OXIDOS METALICOS.

DEL AMONIACO.

(Alcali volátil, álcali volátil flúor, espíritu de sal amoniaco).

/ m u 3 \ í Nitrógeno 87,53— ¡Hidrógeno 18,72
Su eomposi”

cion.

De la misma manera que los químicos, estudiaremos en se-

guida de los óxidos metálicos, el compuesto particular, tan co-

nocido con el nombre de amoniaco y que como ellos tiene la

notable propiedad de saturar los ácidos. Sin embargo
,
se obser-

vará que en contraposición de los óxidos metálicos, el amoniaco
se une directamente con los hidrácidos

( 1 ), no pudicndo unir-

se con la mayor parte de los oxacidos, sino por el intermedio

de un átomo de agua, sin que se pueda obtener su sulfato y su

nitrato en estado anhidro.

Este cuerpo formado de nitrógeno é hidrógeno en la relación

de i del primero y 5 del segundo, en volumen, es gaseoso á
da es ’

la temperatura y presión ordinaria; liquidable por el enfria-

miento; sin color, de sabor cáustico, de olor fuerte y penetrante

muy particular ;
de 0,59ide densidad , no inflamable

,
suma-

mente soluble en el agua, la que disuelve mas de 670 veces su

volumen: vuelve azul el tornasol enrojecido por los ácidos, satu-

ra á estos formando con todos los que son gaseosos, vapores

blancos y espesos.

No se usa en farmacia mas que disuelto en agua, y enton-

ces se llama amoniaco líquido (2).

Su preparación consiste esencialmente en descomponer por .

Su PrePara
'

medio de la cal ,
el cloruro ó el sulfato amoniaco. En las fábri-

'

cas se prefiere el sulfato en razón de economía, principalmente

porque evita la operación necesaria para transformarlo en cloru-

ro; pero en farmacia vale mas emplear esta última sal, que la

misma operación ha desembarazado de las materias empireumá-
iicas que retenia el sulfato. En los demas casos se usa el cloruro

(1) Nosotros que no admitimos ía existencia de los hidrocloratns, gene-
ralizamos respecto de este cuerpo

,
ía reacción que tiene lugar al contacto de

los demas óxidos. Es decir que el elemento electro positivo del hldrácido se

ombina con el oxígeno del óxido de amonio, mientras que el radical de

aquel se une con el amonio. (iV. del T.)

( 2) Denominación impropia, puesto que debería reservarse para el obte-

nido sujetando el amoniaco gaseoso á una presión y disminución de tempera-
tura convenientes. (1Y. del i

1

.)
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El gas amoniaco queda eliminado por la cal y se desprende,

mientras quepor efectode la mutua descomposición del ácido clor-

hídrico y el óxido, resultan cloruro de calcio y agua que quedan
en la retorta; e??ta la fija el cloruro', á menos que no se eleve bas-

tante la temperatura, para reducirla á vapor.

Haciendo uso del sulfato que reti- ne el agua necesaria á su

existencia, resulta que:

También sustituye la cal al gas amoniaco , y se forma sul-

fato de cal que, lo mismo que el cloruro de calcio, retiene ó aban-
dona el agua puesta en libertad, según lo masó menos elevado

déla temperatura.

En el primer caso, se representa la reacción por la ecuación

siguiente:

(N 3 H6

-f H€!)+ Ca = C9 €14-Ó+(N* H®) (I)

En el segundo por la siguiente :

(N*H8

-f Ó S j
-j- Ca— Ga S + H+(If* H6

)

En ambos casos cada átomo de cal pene en libertad dos áto-

mos de amoniaco.

Se introduce en una retorta de gré (2) una mezcla de partes

iguales de cloruro amónico, en polvo, é hidrato de cal: se coloca

la retorta en un horno de reverbero, se adapta á su cuello una
alargadera seguida de un balón vacío

,
que comunique con una

serie de frascos de Woulf como se dijo a! hablar del «aparato pa-

ra la obtención del cloro líquido: con la diferencia, de que entre

el balón y el primer frasco, se coloca nn tubo de bola de Welther
para que no se produzca absorción.

(i )
Según nuestro modo de ver lareacion se efectúa en el primer caso de

la manera siguiente.

(X* H 8
€1) + Ch = H + (N2 H 6

) + Ga €!.

cloruro amónico amoniaco.

(N. del T.)

( 2 ) Debe emplearse retorta ó matraz de vidrio en razón de gue las de
barro son porosas y se pierde una camidad de gas considerable.
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Enlodadas perfectamente las junturas del aparato, se calien-

ta gradualmente, de modo que se mantenga la coriente del gas
regular y suficientemente rápida: cuando no se desprende mas,
lo que se conoce en que el agua del primer frasco, que se satura

mas pronto que la de los demas, no la atraviesan burbujas, se

deja enfriar y se desenloda ; se separa la solución del primer
frasco, que es impura por las porciones de sal amoniaco y otras

materias estradas que lian sido arrastradas; así como el líquido

que se ha condensado en el balón, supuesto que es también una
diso'ucion mas ó menos impura de gas amoniaco en el agua
abandonada por la mezcla: y aun el del último frasco, como que
está imperfectamente saturada; y se conservan las disoluciones

de los frascos intermedios.

Si se opera sobre masas un poco considerables, se reempla-
zará la retorta por una marmita de hierro provista de su cubierta

,

que lateralmente ó en su parte superior tenga un tubo destinado

¿conducir el gas al agua de los frascos
,
donde deberá disol-

verse.

La operación es facilísima de dirigir, pero sin embargo, exi-

ge conformarse con las precauciones que vamos á enumerar y
son:

Usar cloruro amónico incoloro y s
r n olor empireumático;

cal completamente descarb. matada, porque de otro modo se al-

teraría el producto por los aceites empireumáiicos, y parte del

amoniaco seria reemplazado por carbonato amónico.

Pulverizar separadamente la sal de amoniaco y la cal, cuya

descomposición mutua se verifica á la temperatura ordinaria; por

consiguiente hay que verificar su mezcla lo mas rápidamente

posible.

Aunque puede servir la- cal viva, debe preferirse el hidrato

de cal, por el dublé motivo de ser mas fácil la pulverización y
porque ei agua que introduce en la masa, tiende á hacer mas
íntimo el contacto, y mas fácil la descomposición, obrando como
disolvente de la sal amoniaco.

No Henar mas que hasta la mitad los frascos que siguen al

de locion porque al disolverse el gas amoniaco, pueda aumentar
cerca de un tercio, el volumen del agua.

No introducir en los frascos mas que un peso de agua igual

al de la sal amoniaco empleada, á fin de que pueda saturarse.

Hacer entrar basta el fondo de los frascos los tubos que con-

ducen el gas, porque por esta disposición, las estremidades in-

feriores se hallan constantemente en las capas del líquido menos
saturadas. En efecto; la solución degas amoniaco disminuye

de densidad á medida que se hace mas considerable la propor-

ción de gas disuelto.

T. I. 14
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Mantener los frascos, en los que mas especialmente debe

operarse la disolución, á una temperatura inmediata á por

medio de barreños llenos de agua ó de cualquier otro modo;
para que el agua de los frascos pueda saturarse con mas faci-

lidad.

Mas enfriada, contendría demasiado gas y menos íria no con-
tendría el suficiente.

Ai fin de la operación
,

se mezclaran las soluciones que
deben conservarse, para obtener un líquido homogéneo, y ase-

gurarse que señala 223
de Baumé á -f-

15° de temperatura; lo

que equivale á decir que su densidad debe de ser de 0,925: en

caso de que marque mas, se le diluirá en suficiente cantidad de

agua destilada
, y en el caso contrario se hará pasar de nuevo

gas amoniaco.

El líquido del último frasco, que como hemos supuesto está

menos saturado, podrá servir para una nueva Operación
; y la

materia que ha quedado en la retorta; para la preparación del

cloruro de calcio.

Dicho residuo es una mezcla de cloruro de calcio y cal sin

duda en combinación: existe al menos un oxicloruro de calcio

cuya fórmula es:

5 Ga O +Ca, Cl 2 + 15 H‘ 0.

ÍOO gr. de cloruro amónico que contienen 52 degr. de amo-
niaco, bastarán para la saturación de 100 gr. de agua, porque 100

gr. de agua para convertirse en amoniaco líquido de 22°, no ab*

sorben mas que 2't gr. de gas amoniaco cuya gran solubilidad,

asegura su casi completa absorción.

El amoniaco líquido, es incoloro de un sabor y olor que re-

cuerdan el del gas, y muy alcalino á los reactivos. Á — 40° se

fija, aparece opaco y pierde su olor. A la temperatura de la ebu-

llición deja desprender todo el gas que contiene.

Se le debe conservar en frascos de tapón esmerilado, por-

que en vasos abiertos tiende á debilitarse y á apoderarse del ácido

carbónico del aire
; y porque ademas ataca fácilmente los tapones

de corcho, y toma color.

Estas bolsas se componen de;

Sal amoniaco en polvo 1 parte.

Gal apagada ...... 1 —



Los polvos de Leayson de

;
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Gal apagada

Sal amoníaco
52 partes.

i

1

Estas preparaciones sirven para obtener un desprendimiento

casi continuo de gas amoniaco.

Para emplearlas, se estiendela primera mezcla entre dos capas

de algodón cardado, que se envuelve en muselina fina, aplicando

esta especie de banda en el sitio designado.

La 2.
a
se introduce en ur. frasco de tapón esmerilado, capas

alternativas de cal viva y carbon mezcladas, y de sal amoniaco

y carbon también mezclados; sobre la última se estienden los de-

mas ingredientes , rociando el todo con un poco de agua
;
ta-

pando en seguida pa;a abrir el frasco de tiempo en tiempo,

cuandose haya de esponer el enfermo á sus emanaciones.

Según hemos visto hay muchos ácidos minerales que mere-
cen que al menos hayamos señalado nominalmente su existencia,

aunque en estado de libertad, no son de ningún uso para e! far-

macéutico; porque 'se producen en ciertos reacciones que se

manifiestan á la vista, ó forman parte de combinaciones que em-
plea: pero por el contrario apenas hay algunos óxidos metálicos,

que se hallen en igual caso, escepto:

La alumina que hallamos en él alumbre.

El óxido de cadmio, que en el estado de sal sirve para el tra-

tamiento de ciertas afecciones de los órganos de la vista.

El óxido de cromo, que resulta de la desoxigenación parcial,

del ácido del bicromato de potasa en el ensayo del ácido nítrico

que se supone mezclado con óxido nítrico ó ácido hiponítrico.

Del óxido cúprico que veremos existe en el sulfato y en el ace-

tato de cobre, dando origen á fenómenos particulares en la pre-

paración del vinagre radical y que como veremos también ejerce

cierto papel en el ungüento egipciaco.

No encontraremos en realidad ninguna que el farmacéutico

pueda hallar libreó combinado durante las preparaciones á que se

dedica, ó en los ensayos referentes á ellas,
' V



DE LOS SULFUnOS METALICOS.

Todos los metales, se combinan con el azufre y con frecuen-

cia en muchas proporciones.

Sin embargo, no nos ocuparemos mas que de algunos de los

sulfures que forman:

El potasio.

El sodio.

El calcio.

Ei estaño.

El antimonio.

El mercurio.

Sus caracte-

res genéricos y
específicos.

El hierro.

Se los puede reconocer por los caracteres siguientes:

Si son de potasio, de sodio ó de calcio, ¡os disuelve el agua,

adquiriendo un olor y un sabor muy furte d huevos podridos.

Los ácidos clorhídrico y nítrico los disuelven también Enton-
ces se desprende gas sulfhídrico acompañado las mas veces de

una precipitación ce azufre, y filtrando el líquido é hirviéndolo

para separar el azufre precipitado, y espulsar iodo el gas sulfhí-

drico, presenta los caracteres de un cloruro ó de un nitrato á

base de potasa, de sosa ó de cal.

Si son á base de hierro, de estaño, de antimonio ó de mercu-

curio, no los disuelve el agua
,
pero pulverizados y tratados en

caliente por un ligero esceso de carbonato de potasa, y disueitosen

agua déslilada, concluyen por producir sulfuro de potasio
,
que

queda en disolución con el esceso de carbonato alcalino, y óxi -

do del mismo metal que se precipita. Ei azufre del sulfuro se

dirige al potasio; el oxígeno de !a potasa sobre el metal de este

mismo sulfuro, y el ácido carbónico se desprende.



213

Ademas, los de á base de hierro, de estaño y antimonio cal-

cinados con potasa cáustica y un poco de carbon en polvo, des-

tinado á producir la reducción del ó£;do, á que dá nacimiento

el cambio que se verifica entre el oxígeno de la potasa y el azu-

fre del sulfuro metálico, dejan en el "fondo del crisol un boton

d hierro, de estaño, ó antimonio, que se halla cubierto por esco-

rias de sulfuro de potasio. Los de á base de mercurio, se condu-
cen con el calor de la misma manera, solo que la volatilidad del

metal obligar ia á operar en aparato destilatorio, si se le quisie-

ra recoger, siendo inútil entonces la adición del carbon
,
por

que los óxidos de mercurio son reductibles por solo el calor.

La presencia del súlfuro de potasio en el crisol
,
ó en los lí-

quidos, indicará pues, que se traía de un sulfuro
; y además los

caracteres que anteriormente hemos asignado al hierro, al esta-

ño, al antimonio, al mercurio y á sus óxidos permitirán determi-

minar la naturaleza de sil base sometiendo á Sa acción de los

reactivos, el boton metálico producto de la primera operación y
el precipitado del óxido producido por la segunda.

DE LOS SULFUIiOS DE POTASIO,

Según Berzelius existen por lo menos o sulfures de potasio

que contienen para la misma cantidad de metal, cantidades de
azufre que son entre sí, como los números 1, % 5, 4 y 5.

DEL POLíSULFURO DE POTASIO.

Un sulfuro simple corespondiente al óxido potásico. K.S
Un bisulfuro K,S 2

Un trisulfuro correspondiente al peróxido K,S*

Uü cuadrisuifuro K,S
Un quintisulfuro K,S

Se distinguen estos sulfures entre sí por la facultad que po-
seen, disueltos en agua, de desprender per la adición de los áci-

dos gas sulfhídrico sin precipitación de azufre cuando se actúa

sobre el sulfuro simple; gas sulfhídrico acompañado de un pre-

cipitado de azufre, doble triple ó cuádruple, en cantidad, del

que forma parte del ácido sulfhídrico desprendido, cuando seac-

tua sobre los demás; es decir sobre ios polisulíuro?.

El sulfuro simple' halla en el agua, cuyo oxígeno oxida su

metal, la cantidad do hidrógeno necesaria para convertir todo su



Sus propit-
dades.

Su prepara

don.

azufre en ácido sulfhídrico; no sucediendo lo mismo con los sul-

furos mas sulfurados. ^
Ninguno se emplea «^medicina en estado puro; pero el

trisulfuro forma parte deCSMuro de potasio ó hígado de azufre;

y el quintisulfuro, del híg8S||e. azufre sobresaturado.

POLISULFURO DE POTASIO DEL CODEX.

(Sulfuro de potasio
,
hígado de azufre

,
sulfuro de potasio sul-

fatado.)

Es sólido, amarillo rojizo; de sabor muy pronunciado á hue-
vos podridos; sin olor cuando no interviene la humedad; de olor

hepático, cuando interviene al mismo tiempo que el ácido carbó-

nico del aire, porque entonces este desaloja una porción de aci-

de sulfhídrico producido á espensas del agua; de testera compacta,

ligeramente delicuescente; soluble en el agua y en el alcohol. Sus
disoluciones son amarillo rojizas; mientras que las del sulfuro

simple son incoloras#.

Cuando se le destina al uso eslerno, se le prepara fundien-

do en una marmita de hierro, con su correspondiente tapadera,

una parle de azufre y dos de poíasa pura; agitando y aumen-
tando el fuego hasta el fm de la operación con el objeto de que
se verifique una fusion tranquila, y derramándola en una plan-

cha ó en un lienzo ligeramente untado de aceite.

Preparado de este modo, resulta con una corta cantidad

de sulfuro de hierro que le dá un color ligeramente verdoso.

El Codex aconseja que para el uso interno se mezcle exacta-

mente

2 partes de azufre sublimado y lavado

4 — de carbonato de potasa puro y bien seco.

Se introduce el todo en una matraz de vidrio de fondo plano y
del que solo se deben llenarse las dos terceras partes: se coloca

el matraz en un baño de arena y se calienta gradualmente hasta

que la mezclase funda completa y tranquilamente.

En tal estado se suspende el fuego; se tapa el matraz y cuan-
do la materia se ha solidificado y enfriado

, se rompe la vasija y
se estrae el producto.

En esta operación se desprende el ácido carbónico del car-

bonato alcalino
,
esponjando á su tránsito la masa (por esta ra-

zón no debe llenarse enteramente el matraz),'y ademas una par-
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te del óxido reducido al estado metálico
,
produce trisulfuro de

potasio: la otra se combina con el ácido sulfúrico, producido por
la union con el azufre, del oxigeno abandonado por el metal.

Se obtiene finalmente por producto, trisulfuro de potasio y sulfa*

to neutro de potasa.

La ecuación
,

• • . . . • . . M* _
4KG + IOS =4 G + KS + 3 K >

‘ ' -
' «on.

Manifiesta que la reacción se verifica entre 4 átomos de car-

bonato y 10 de azufre.

De los 4 átomos de carbonato ó mas exacto aun de óxido,

porque el ácido carbónico se elimina inmediatamente,

>
**

.

1 queda sin descomponer
3 sirven para formar el trisulfuro de potasio.

De los 10 átomos de azufre;

i se convierte en ácido sulfúrico

9 sirven para formar el trisulfuro

Lo que equivale á decir que el hígado de azufre es una mez-
cla de un átomo de sulfato de potasa neutro y 3 átomos de tri-

sulfuro de potasio.

ó en otros términos;

Que 4 átomos de carbonato depotasa que pesan 5453 gr, 91

-f“ 10 do azufre ——— 2007, 50
darán 4582, 94 gr. de hígado de azufre,

formado de 3273,33 de trisulfuro

y de 1039,61 de sulfato neutro

4562,94

Empleando como hemos recomendado según el Codex, 2

partes de azufre y 4 de carbonato de potasa debe quedar inter-

puesta en la masa una corta cantidad de carbonato ó mas bien

formarse algún poco de sulfuro de potasio á un grado de satura-

ción inferior al trisulfuro; porque 2 partes de azufre no exigen

para su conversion en hígado de azufre, compuesto de un áto-

mo de sulfato y 5 de trisulfuro, inas que 3 p. 46 de carbonato.

4*
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DEL POLISULFURO DE POTASIO LIQUIDO DEL CODEX.

(Sulfuro de potasa, hígado de azufre líqu'do).

Si se disuelve el polisulfuro de potasio en tal cantidad de

agua fria que el líquido señale 50°(Baume ), á la temperatura

de -j- 15°, se obtendrá el polisulfuro de potasio líquido
,

el qne
próximamente contiene 2 partes de agua y una de sulfuro.

Esta disolución, como todas las de los polisulfuros, tiene la

propiedad de desprender gas sulfhídrico y depositar azufre euan-

pose le añade un ácido fuerte; pero debe á la presencia del sulfato

de potasa, que como sabemos forma parte del polisulturo délos

farmacéuticos, el producir con las sales de barita un precipitado

blanco de sulfato de barita después que se le ha sobre saturado

por los ácidos clorhídrico y nítrico y filtrado: lo cual no se verifica

en las disoluciones de los polisulfuros puros.

Espuesta al aire, abandona pocoá poco el azufre que cons-

tituía el sulfuro al estado de polisulfuro; y el sulfuro simple que
reemplazará áeste absorbiendo el oxígeno por sus dos elementos,

se convierte primero en hiposulfito, después en sulfilo
^ y por

último en sulfato neutro de potasa.

La transformación se esplica por sí misma, considerando que

el hiposulfito, el sulfilo y finalmente''él sulfato neutro de potasa no

son mas. que sulfuro de potasio que lia ábsorvido bastante oxí-

geno para oxidar el metal y acidificar el azufre; aunque el sulfato

de potasa neutro calcinado con carbón vuelve á su vez á con-

vertirse en sulfuro simple.

DEL QUINTISULFURO DE POTASIO DEL CODEX.

(Persulfuro de potasio) hígado de azufre saturado, sulfuro de

potasio hiposulfitado.

No debe confundirse con el polisulfuro de potasio líquido por

que en este ,

El irisulfurode potasio está reemplazado por el quintisulfuro.

El sulfato de potasa por el trihiposulfito.

Por la presencia del quintisulfuro deposita mayor cantidad de

azufre que el trisulfuro, cuando se le descompone por los áci-

dos: así como debe á la del hiposulfito el formar por la adición

de las sa
! es solubles de barita

(
pero cuando están concentradas

las disoluciones) un precipitado blanco de hiposulfito de barita

bastante soluble en el agua, muy soluble en el ácido nítrico y
capaz de descomponerse por el ácido sulfúrico concentrado, des-
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prendiéndose^ácido sulfuroso y precipitándose el azufre. No será

inútil añadir que la mutua descomposición en agua y en azufre,

de los ácidos sulfhídrico y sulfuroso, impide percibir la produc-

ción del ácido sulfuroso cuando se vierte ácido sulfúrico en el

líquido que contenga á la vez sulfuro é hiposulfito:

Se verifica del modo siguiente: se deslice en 500 partes de ,^u prepara-

solución acuosa de potasa obtenida por la cal y que marque 50° C10n °

(Baume), iOO partes de flor de azufre lavada, se introduce la

mezi la en un matraz; se calienta á fuego suave hasta comple-

ta disolución y se concentra hasta 42°
(
Baume).

En estas nuevas condiciones, la totalidad del potasio redu-

cido se satura de azufre, produciéndose quintisulfuro mientras

que la porción de azufre que se acidifica no pasa mas que al es-

tado de ácido hiposulfuroso.

4 átomos de potasa y 18 átomos de azufre reaccionan produ-

ciendo un ¿tomo de írihiposulfito y tres átomos dequintisuifuro.

4 K + 18 S = K S3 + 5 K

DEL POLISULFURO Y PERSULFURQ DE SODIO.

Sustituyendo al carbonato y al hidrato potásicos sus eqaiva-
.

Su prepara-

lentes de carbonato é hidrato de sosa, se prepara el polis nlfuro
Cl0n '

y el persuifuro de sodio correspondiente ¿ los compuestos de po-
tasio que acabamos de estudiar.

Dichos equiva-ent.es ó sean las cantidades de carbonato ó hi-

drato de sosa, capaces de remplazar exactamente las indicadas

anter'ormente de carbonato ó hidrato potásicos son para la prepa-

ración.

n r 1f (
Carbonato de sosa puro y seco

Del po!isulfuro
7

j
Azuf,.

e / f

5,08
2 parles.

Del persulfuro,
Solución desosapreparada por la cal de 55° 2,51
Azufre ... . . 1

Rara vez se usan estos sulfuros, que sus propiedades físicas

y químicas aproximan de tal modo á aus análogos los de á base

de potasio, que es casi indispensable para distinguirlos, conver-

tirlos en sulfato de sosa ó en cualquier otro compuesto de la mis-

ma base bien conocido.

Mientras que se emplea frecuentemente el sulfuro desodio

cristalizado.
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Su composi-
ción.

Sus caracteres.

Sus propie-
dades.

Su prepara-

ción.

DEL SULFURO DE SODIO CRISTALIZADO.

(Hidrosulfato de sosa, sulfhldrato de protosulfuro do sodio ,
bi-

sudfbidrato de sosa.)

Este sulfuro que se puede considerar como una eombina-
cion de ácido sulfhídrico y protosulfuro de sodio hidratado;

O como un sulfhidrato que contenga dos veces tanto ácido sulf-

hídrico como contiene el sulfhidrato neutro
, admitiendo que

el sulfuro simple hidratado se ha convertido, por los elementos

del agua, en ácido sulfhídrico y en óxido potásico se dis-

tingue;

A.° De los polisulfuros en que su disolución sobre saturada

por los ácidos no precipita azufre.

2.° Del protosulfuro hidratado ó sulfhidrato neutro en que
los ácidos desprenden un volumen doble de gas sulfhídrico, y en

que su disolución acuosa vertida en una sal soluble de manga-
neso ó de zinc, produce un precipitado de sulfuro de mangane-
so ó de zinc acompañado de un desprendimiento de gas sulf-

hidrico, mientras que la disolución del sulfuro simple no produce

mas que una precipitación de los sulfures metálicos sin despren-

dimiento de gas. Con él tan solo se desprende la mitad del áci-

do su’fhidrico, asi como tampoco se desprende mas que la mi-

tad de ácido carbónico, cuando se echa una disolución de bi-

carbonato de potasa en una someion de nitrato de cal.

El sulfuro de sodio es sólido, cristaiizable, de sabor y olor á

huevos podridos; sin color, á menos que no contenga poli-sulfu-

ro que le tiñe de amarillo: es muy soluble en el agua. Su di-

solución que al principio es incolora, toma color amarillento por

el contacto del aire, porque se produce agua y bisulfuro; pero

después vuelve á perder su color porque el bisulfuro forma hipo—

sulfilo neutro, precipitando azufre. Ei primer efecto de la rea-

cion del aire es, por consiguiente, quemar el hidrógeno del áci-

do sulfhídrico, dando origen á agua y bisulfuro de color amari-
llo ; el segundo, quemar el azufre correspondiente al sulfuro

simple para convertirle en ácido hiposulfuroso.

EíGodex prescribe dirigir lentamente al través de una solu-

ción de sosa obtenida por el alcohol y que que señale 25° areo-

métricos, una corriente de gas sulfhidrico que en su tránsito

preliminar por agua ó poruña solución de sulfuro de potasio ha-

ya abandonado los ácidos esíraños que pudiera contener.

Guando el líquido cesa de absorber el gas, se le Abandona á

sí mismo al abrigo del aire y sin sacarlo de los frascos, hasta
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que crisltalice; se colocan en un embudo, de cristal cubierto, los

cristales que se han formado, se los deja enjugar y se los re-

pone,aun húmedos, en frascos que cierren herméticamente.

El Doctor Queranger, ha observado que se favorece singular-

mente la cristalización, teniéndo la precaución de eliminar por
medio de una leve ebullición el esceso de gas sulfhidrico con-
tenido en los líquidos.

Pero como según e! Dr. Felix Boudet, la ebullición con-
cluida por convertir el bisulfhidrato, en sulfhidrato neutro ó el

sulfhidrato de protosuífuro, en simple sulfuro, lo mejor es pro-

curar todo lo posible no escederse del punto de saturación y no
hacer uso de la intervención del calor.

DEL SULFURODE C4LC10 DEL CO DEX

.

(Hígado de azufre calcáreo.)

Con esta denominación prepara el Gódex dos compuestos de

los que el uno es un monosulfuro de calcio (Ga, S,) teñido por

un poco de carbón, y el otro una mezcla de polisulfuro de cal-

cio, hiposulfito de cal y cal.

El primero, procede de la calcinación en un crisol cubierto

de una mezcla íntima de cuatro partos de sulfato de cal exento

de carbonato y de una parte de negro de humo, al que se aña-

den algunas gotas de azeite, destinadas á unir las partículas de
materia pulverulenta.

El sulfato de cal que contuviese carbonato cjaria sulfuro

simple mezclado con cal.

Es blanco, opaco; de sabor hepático y alcalino; poco solu-

ble en el agua, presentando la propiedad, eminentemente ca-

racterística de los monosulfuros alcalinos, de no precipitar azu-

fre cuando se le descompone por los ácidos.

Se obtiene el segundo, mezclando esacíamente;

100 partes de azufre sublimado

500 de cal hidratada

500 de agua,

é hirviendo hasta que una porción de la materia vertida en una
superficie fria forme una masa sólida y homogénea, que corra

sobre un mármol untado con aceite.

Tratada por el agua deja un residuo considerable formado
principalmente por cal.

Su prepara-
ción.

Sus caracteres.
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La teoría de su preparación seria la reproducción de la que
hemos dado al hablar del persuifuro de potasio, en efecto, las

condiciones déla operación son las mismas, porque intervie-

nen el azufre, el agua y un óxido alcalino; solo que, las pro-

porciones que reaccionan son tales que mas bien se produce
protüsulfuro que quintisulfuro y queda un esceso de caí.

Los compuestos sulfurados que se acaban da mencionar
deben conservarse al abrigo del aire: su oxígeno, su ácido car-

bónico y su agua higrométrica tienden á hacerlos bsperimentar

alteraciones que son indicadas por sus cambios de aspecto, sa-

bor, etc.
, y cuyo constante resultado es la oxigenación del

metal y del azufre.

No debemos dejar de advertir que los autores no están

acordes respecto de las proporciones de azufre y álcali que es

preciso emplear para su preparación. Algunas de las que se

han propuesto para sustituir á las del Codex, tendrían la ven-
taja dudar compuestos que estuvieran mas en armonía con las

combinaciones definidas de los químicos* sin embargo, para no
esponerse á producir medicamentos de composiciones y quizás

de propiedades de semejantes, es conveniente conformarse con
lo que prescribe el Codex ó al menos no sustituir ala suya las

preparaciones de otros formularios.

DEL SULFURO DE HIERRO.

* •

- i V ' «

El hierro y el azufre se combinan en tres proporciones pa-
ra producir otros tantos sulfures álos que los químicos asignan
las fórmulas siguientes:

Fe, S sulfuro simple que corresponde al óxido fer oso.

F 2
,
S3 sulfuro férrico — — — — óxido férrico.

Fe, S 2 bis ulfuro

.

Con el nombre de hierro sulfurado, magnético, ó de perita

magnética, se conoce aun una combinación particular del pro-
tosu’ifuro.

El sulfuro délos farmacéuticos no corresponde á ninguno
de estos sulfuros: se le debe considerar como sulfuro ferro-

so que tiene interpuesta una notable cantidad de hierro.

Es negro, quebradizo , fácil de pulverizar
,

soluble en los

ácidos sulfúrico y clorhídrico con desprendimiento de gas sulf-

hídrico y degas hidrógeno; (precisamente porque contiene mas
hierro que el necesario para constituir un sulfuro simple), con



cion.

precipitación de azufre cuando no se ha efectuado convenien-
temente la combinación.

Para obtenerle
, se calienta suavemente en un crisol cu-

.

prepara-

bierto una mezcla de 6 partes de limaduras de hierro y 4 partes
de azufre; cuando la reacción que se manifestará por un abun-
dante desprendimiento de gas sulfuroso y por una gran eleva-
ción de la temperatura se halle, terminada, se calentará lo sufi-
ciente para producir la completa fusion de la materia; y final-

mente se verterá esta sobre una plancha de hierro.

DEL B1SULFUR0 DE ESly^O.

(Oro musivo.)

/Q Qftx i
Estaño, 735,29

(.
00

,
|
Azufre, 401,50

* 0

De los tres sulfuros de estaño conocidos de los quimbos ¿x

saber;

El prolosuifurq. . . . . . . Su, S

El sexquisulfuro Sn 2

, S5

El bisulfuro . . . . Sn, S*

Su composi-
ción

Solo el último interesa al farmacéutico.

Es de color de oro, brillante; de testera micácea, de poca
g |je

den idad y grasicnto ál tacto dades.
P b'

Para preparle, se funde en un crisol de barro, y al menor
calor posible

j 12 partes de estaño de Malaca: se separa del
c f0

1

^
pie)|ira ’

fuego, se añaden 6 partes de mercurio y se tritura con él
, y

cuando se forme la amalgama, se interpone el todo con 7 par-

tes de flor de azufre y O de sal amoniaco: hecho esto, se in-

troduce dicha mezcla lo homogénea posible, en un mítraz

de vidrio (una subUmaloria), colocado en un baño de arena y
se eleva gradualmente la temperatura hasta que se manifiesten

vapores blancos y un ligero olor de gas suifaiiíieo En tal es-

tado se sostiene el mismo grado de calor hasta que cese de

desprenderse todo vapor; y finalmente se deja enfriar con len-

titud el producto.

fío el fondo del matraz se hallará protosulfuro de estaño de

color de plombagina; en cantidad lanío mas considerable, cuan-
to menos se haya economizado el calor; y encima de él, bisul-

furo de estaño en forma de escamas amarillas y brillantes que
se separarán con precaución; y despues.se rompe el matraz.

\
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El mercurio dividiendo el estaño, permite que se reduzca á

partículas casi impalpables; al mismo tiempo que favorece su

combinación con el azufre. La sal amoniaco, no permitiendo

que la temperatura esceda del grado necesario para su propia

vaporización, evita la reducción del bisulfuro á protosulfuro y
comunica ademas a! producto, el estado esponjoso haciéndose

paso al través de la masa, en estado de vapor.

La teoría indica que 100 yartes de estaño corresponden á

454 de bisulfuro, pero casi *unca se obtiene esta proporción.

La mayor parte del metal se convierte en protosulfuro.

La fusion del estañocon el azufre no produciría sino mez-

clas de estos dos cuerpos; y el sulfuro que pudiera resultar de

la descomposición Ye una solución ligeramente acidulada de

cloruro estannicopor el ácido sulfhídrico ó por los su ífhi d ratos

neutros, diferir** del bisulfuro de los farmacéuticos por su co-

lor amarillo c^ro y por su so'ubilidad en el áciio clorhídrico

.

PJT LOS SULFUROS Y OXISULFUROS DE ANTIMONIO.

(Existen tres sulfures de antimonio.

Un protosulfuro Sb 1

,
S3 correspondiente al óxido anlimó-

nico.

Un dentosulfuro. Sb®, S v — — al ácido antimonioso

persulfuro.... Sb% S
s — — al ácido antimónico.

El último no se usa en medicina; el segundo forma parte del

azufre dorado del antimonio: El primero, no solo se emplea en
farmacia en estado libre, sino que forma parte esencial.

Del hígado de antimonio. Del vidrio de antimonio
Crocus m íallorurn.,.. Y del Kermes.

DEL PROTOSULFURO DE ANTIMONIO O ANTIMONIO CRUDO.

Su empo»i-

cion.

Antimonio,

Azufre,

1612,90

602,25

Su propie- Es sólido, brillante, gris azulado, muy fusible, de testura

dad*- filamentosa; soluble en el ácido clorhídrico concentrado ó hir-

viendo con desprendimiento de gas sulfhídrico. La disolución

aue resulta presenta todos los caracteres mencionados al tratar

ael óxido de antimonio.
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La mayor parte del que se amplea se obtiene purificando,
.

Su

por vía de fusion, el sulfuro natural. Para ello se calienta en va- clon -

sijas de barro agujereadas en el fondo, que le pone en comuni-
cación con otras colocadas debajo. El suifuro se funde y cae en
las vasijas inferiores

; y la ganga infusible queda en las su-

periores.

Pero como el sulfuro purificado de esta manera contiene

casi siempre cierta [cantidad desulfuro de arsénico, el Codex
prescribe para privarle de él hacerle digerir por ocho ó diez

dias, en un frasco tapado, con el doble de su peso de amoniaco
líquido, teniendo cuidado de agitar frecuentemente y dejando

depositar; advirtiendo al mismo tiempo que se renueven las por-

cienes de amoniaco y las digestiones, hasta que los líquidos de-

cantados dejen de precipitar sulfuro de arsénico por la adición

de los ácidos en esceso; que se lave el resíduoeon agua destilada

y que se deseque. A consecuencia de estas operaciones, el sulfu-

ro de antimonio no contiene mas que señales de sulfuro de co-

bre y de hierro procedentes de los minerales y que no ha podido

quitar el amoniaco. «

Si se quiere obtener un producto libre de sulfures estraños,
ci(Jn

u

se triturará en un mortero de hierro antimonio puro, con la mi-

tad de su peso de azúfrense fundirá la mezcla en un crisol de
Hesse que se tendrá cubierto; se vaciará el todo; y cuando el

producto esté frió, se le pulverizará; se le mezclará con la mitad

de su peso de azufre y se la calentará de nuevo al abrigo del

aire; teniendo cuidado de aumentar el fuego hacia el fin de la

operación para que se volatilice el esceso de azufre.

Sin la precaución de tener cubierto el crisol podria quemar-
se una porción del azufre del sulfuro y obtenerse en vez de sul-

furo un oxisulfuro.

Si no se repitiese la calcinación sucedería que la mayor porte

de las veces- el metal no se saturada de azufre.

No hay que temer de ninguna manera
,
que se produzca un

sulfuro mas sulfurado que el proto; porque los deutos y persul-

furos se reducen por el calor al estado de protosulfuro
; y si se

cree que ha podido quedar antimonio en estado metálico nos ase-

guraremos de su presencia tratando la masa pulverizada por el

ácido clorhídrico hirviendo. El metal quedará por residuo.

100 gr., de antimonio dán 137 gr., de protosulfuro.

DE LOS OXISLLFUIiOS DE ANTIMONIO.

El sulfuro y óxido antimónicos se unen en la relación de 2
del primero y 1 del segundo, produciendo una combinación de-

purifica»

prepara-
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finida., de color amarillo, insoluble en el agua ,
capaz de fracio-

narse por el ácido clorhídrico débil en protoxide que se disuelve

y en sulfuro que no lo virifica.

El hígado de antimonio el crocus metalloriim ó azafran de

metales, y el vidrio de antimonio, son mezclas de esta combina-
ción con proporciones variables de protoxide.

DEL HIGADO DE ANTIMONIO Y DEL CROCUS METALLORUM.

El hígado de antimonio, es opaco; de fractura vitrea, de co-

lor rojo amarillento: según Thomsom contiene una parte de sul-

furo y 4 de óxido.

El crocus es opaco; de fractura también vitrea
;
de un brillo

metálico pronunciado; pardo en masa; pardo rojizo cuando está

en polvo. Según el mismo autor contiene i parte de sulfuro y
2 de óxido.

Se obtienen ambos cuerpos tostando al aire el sulfuro de an-

timonio del comercio, reducido á polvo, hasta que haya perdi-

do su brillo metálico y haya adquirido un color ceniciento; des-

pués se funde el producto en un crisol de barro y conseguido

esto se vacia.

E! oxígeno del aire, convierte parcialmente el azufre en áci

do sulfuroso que se desprende
;
oxidando también parcialmente

al metal; y una porción del óxido de antimonio producido, se

une íntimamente con el sulfuro* indescompuesto
,
para formar

el oxisulfuro de los químicos; quedando la otra interpuesta en la

masa.

Siendo menos prolongada la íostacion para el crocus que
para el hígado, se concibe que debe contener menor proporción

de óxido.

DEL VIDRIO DE ANTIMONIO.

\

(Oxisulfuro semi-vitriPicado.)

Es de aspecto v/treo
;
de color rojo de jacinto

;
casi transpa-

rente; y contiene en 100 partes de 2 á 3 de sulfuro y 89 á 90 de

óxido. El resto se compone principalmente de sílice.

Se obtiene por el mismo procedimiento que los anteriores;

con la diferencia de que se prolonga mucho mas la íostacion, se

mantiene fundido el producto mas tiempo y este roba ai crisol

una porción de síiic-e. La que sin duda ai estado de silicato de

antimonio ,
dá transparencia al compuesto haciendo que sea
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al propio tiempo poco soluble en el ácido clorhídrico concen-

trado.

Adviértase que el hígado, el crocus y el vidrio de antimonio

contendrán positivamente los metales estraños que acompañáran

ai sulfuro empleado; variando también de composición con las

condiciones de los procedimientos de obtención.

Los antiguos farmacólogos designaban bajo las mismas deno-

minaciones, ciertos compuestos sin uso en el dia y distintos délos

precedentes, y que obtenian por medio de la calcinación del

antimonio con el nitro.

Estos compuestos debían contener,

•Sulfato de potasa. Antimonito.
J

Sulfuro de potasio. Antimoniato. > de potasa.

Oxisulfuro de antimonio. \

DEL KERMES.

Ademas de las pr. piedades dichas que nos permiten probar

que esta clase de compuestos pertenecen al género sulfuro y que
su base es el antimonio, el kermes posee las propiedades si-

guientes: es pulverulento, rojo pardo, sin olor y sin sabor; in-

soluble en el agua; soluble sin resíduu en el ácido clorhídrico

concentrado é hirviendo, dando origen á un cloruro anlimóni-

co acompañado de desprendimiento de gas sulfhídrico.

Pocos medicamentos hay que hayan sido objeto de mas tra-

bajos; porque desde Glaubero, que lo descubrió hacia 1700,

no ha cesado de ocupar á los químicos. Aun en nuestros dies

Gay-Lussac, Berzelius, Liebig, Robiquet, Ossian y Henry lo ban
hecho objeto de sus investigaciones.

Describiremos primero aquellos procedimientos que están

mas en uso y después señalaremos las ventajas é inconvenien-

tes de cada uno de ellos, comparando la composición desús pro-

ductos , para terminar por la esposicion de las teorús aplicable*

á las operaciones precedentemente descritas.

Los procedimientos de preparación del kermes pueden re-

ducirse á cuatro; que esencialmente consisten:

l.° En hervir el sulfuro de antimonio en una disolución

acuosa de carbonato de potasa y con preferencia en el de sosa

en razón de qée pb último dá un producto de un color mas
hermoso. Después se filtra, se deja enfriar y se recoge el pre-

cipitado. AN ’’

T. L

%.

X-.

Sus propia-

dad«*.

Su prepara
eion.

Id



Método
Ckiztíí.

Tal ese! procedimiento de Schecle y de la Ligerie reforma-

do por Gluzéí.

%.° En remplazar los carbona Los alcalinos por los álcalis cáusticos.

Procedimiento de Piderit.

5.° En calcinar una mezcla de sulfuro de antimonio y carbo-

nato alcalino y tratar después por el agua hirviendo el produc-
to de la calcinación.

Método de Berzelius.

4.° Y finalmente, en calcinar una mezcla de sulfuro de anti-

monio, carbonato alcalino y azufre y tratar por el agua hirvien-

do el producto de la calcinación.

Tal es el procedimiento de Baiimé, que reproduce el nuevo
Godex para la preparación del kermes destinado ó los usos de la

‘medicina veterinaria.

1 1

i tómese: Codex.
Thenard y
Soubeiran. Guibourt.

I

¡De sulfuro de antimonio del comercio. 1,0 1,0 1,0
|

¡De carbonato de sosa cristalizado 21,4 22,
5*

15,5

|De agua pura 215,4 250,0 100,0
'

i

1

!

:

de Hiérvase el agua en una caldera de hierro para privarla de
todo el aire; después de algunos hervores échese el carbona-

to y cuando esté disuelto aña 'láse el sulfuro en polvo fino; conti-

núese la ebullición por espacio de. una hora, agitando con una es-

pátula de madera; retiróse la vasija del fuego, déjese reposar algu-

nos instantes, fíltrese rápidamente al través de paños cubiertos de

papel sin cola, y sujetos en cruceras que descansan sobre vasijas

de barro altas y estrechas (que deben haberse calentado preli-

minarmente de cualquiera manera, como por ejemplo, dejándo-
las un rato en agua hirviendo); cúbranse las vasijas y déjese en-

friar el todo completa y lentamente.

El kermes se precipitará en copos rojizos: se le recojerá en
filtros de papel; se le lavará con agua hervida y fría, al abrigo

del aire, hasta que esta no tenga sabor, se le dejará enjugar, se

le envolverá entre muchos dobleces de papel de fritro , en una
tela de tejido tupido, sometiéndole á la acción de la prensa; se

le desecará á -f-
25° al abrigo de la luz, y en tal estado se pulve-



m
rizará, se pasará por un tamiz de seda y se le guardará perfecta-

mente seco en frascos al abrigo del aire y de la humedad.
Cuanto mas lento sea el enfriamiento, mas se habrá evitado el

contacto del aire siendo mejor también, en igualdad de circuns-

tancias, el producto.

Las aguas madres se volverán á colocar en la caldera con el

residuo de la operación: después de una ó dos horas de ebulli-

ción se precipita nueva porción de kermes. Dichos líquidos su-

ministrarán tanto producto cuanta sea la cantidad de sulfuro que

haya sin descomponer, porque á proposito se le añade de tiem-

po en tiempo porciones de carbonato de sosa; pero los últimos

productos serán de peor colorque los anteriores, por cuyo moti-

vo se pondrán aparte.

Sustituyase! á las primeras materias empleadas por Cluzel con: Método de

Piderit.

Sulfuro de antimonio en polvo 1 parte

Sosa cáustica en disolución y de 5G° (Baume), 5 ——
Agua ..... 1

* '

. jfe

En lo dorna j

,
aperóse absolutamente del mismo modo que en

el procedimiento anterior.

Caliéntese en un crisol abierto, después de haber mezc’a- Método d»

do próyia mente y lo mejor posible;
s

BerzeJius.

Sulfuro de antimonio 2,600 p.

Carbonato de potasa seco 1,000 —

Fundido el producto se deja enfriar, se le separa del crisol,

se reduce á polvo y se trata por agua hirviendo; conformándose

aquí el operador, como en los demas cosos, con las precauciones

ya recomendadas.

El producto de la fusion está formado de carbonato alcalino,

de sulfuro de potasio
, de sulfuro de antimonio, antimonito de

potasa y antimonio metálico. Bajo la influencia básica del álcali el

óxido antimónico, producido en un principio por la acción sobre

el metal de una parte de oxígeno correspondiente á la del

azufre absorbido por el potasio, se convierte en ácido antimonio-

so y en metal.

Mézclese;

5 partes de sulfuro antimónico
4 de carbonato de sosa desecado:

Método do

Therry.
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Verificada la mezcla se introduce en un crisol de Hesse que
se calienta gradualmente en un horno de reverbero, al que su-

cesivamente se le guarnece de su laboratorio y cúpula á fin de

obtener el producto en perfecta fusion; se vierte este en una cha-

pa de hierro y se procede a la pulverización, despues del

enfriamiento. Hecho esto, se proyecta por porciones la tota-

lidad del polvo en 60 ó 70 partes de agua hirviendo que con-
tenga una media parte de carbonato de sosa cristalizado: se con-

tinúa la ebullición durante dos horas cuidando de remplazar la

que se evapora por agua también hervida; se quita la vasija del

fuego, y se la cubre; abandonada por algunos instantes a! reposo

para que se depositen las materias en suspension yen el momen-
to en que los líquidos aparezcan transparentes, se decantan casi

hirviendo en lebrillos calientes, y se deja enfriar. Áldia siguien-

te se obtiene precipitado el kermes
; se separa este, también

por decantación, de las aguas madres que sobrenadan; se lava

con agua fría y hervida y se deseca á un calor suave al abrigo

déla luz.

Volviendo á echar en la caldera , en cuyo fondo quedó el

primer precipitado, formado en su mayor parte de sulfuro de an-
timonio, las aguas madres y los primeros líquidos de la locion y
añadiendo media parte de carbonato de sosa, é hirviendo, se ob-

tiene una nueva cantidad de kermes: repitiendo la serie de ope-
raciones dichas con la adición cada vez, de media parte de car-

bonato alcalino, mientras que por el enfriamiento se forme un pre-

cipitado rogizo.

Baumé en vez de fundir juntos sulfuro de antimonio, y car-

bonato de potasa ó sosa, funde:

Sulfuro de antimonio pulverizado... 500 p.

Carbonato de potasa puro (sal de tártaro). 1000 —
Azufre sublimado y lavado 50 —

trata después la masa fría y pulverizada, por 10 veces tanta

agua hirviendo, como carbonato alcalino empleado, filtra y deja

enfriar.

De todos los métodos conocidos, el de Cluzel es el que da un
kermes mas hermoso; pero desgraciadamente, es en corta can-

tidad.

El producto es de color rojo oscuro y de aspecto atercio-

pelado.

Por el método de Piderit se produce mas; pero el kermes
obtenido es de mal aspecto.

Por los métodos de Berzelius y Thierry, se consigue mas

/
l
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que por los precedentes. Thierry ha obtenido dos pártesele ker-

mes de 5 p. de sulfuro de antimonio; pero aunque este kermes

es mas bello que el obtenido por el procedimiento de Piderit, es

sin embargo inferior al de Gluzel.

Finalmente, por el método de Baumé
,
se obtiene en abun-

dancia un kermes empañado y de color de ladrillo.

El kermes preparado por el método de Gluzel, es el que con

preferencia se usa en medicina: el preparado según Baumé, se

reserva para la veterinaria.

La constitución química del kermes, no siempre es la misma,

sea cual fuere el método por el que se le haya obtenido; quizás

variará cuando las condiciones en que se verifican operaciones

semejantes, no se reproducen de un modo idéntico.

Berzelius considera el preparado por medio de los álcalis

cáusticos, como un hidrato desulfuro antimónieo correspondien-

te al que se obtiene, descomponiendo por el ácido sulfhídrico las

proto-saíes de antimonio y conteniendo tal proporción de agua

de hidratacion, que oxidándose el metal y acidificándose el azu-

fre á sus espensas, se producirla un átomo de oxido anlimóni-

co y tres de ácido sulfhídrico.

Su fórmula será pues;

(Sb*Ss ~f3(H. 0.)

Según este autor, .el óxido de antimonio que se ha creído en-
contrar en combinación con el álcali

, es estraño á su constitu-

ción esencial, proviniendo de lo difícil que es quitarlo totalmen-

te por las lociones.

Según esta hipótesis, acompañarán á la producción del ker-
mes los fenómenos siguientes:

Ál principio de la operación, se verificará entre los elemen-
tos de una parte de la sosa ó de la potasa, y los de otra del sul-

furo de antimonio, un cambio de que resultará sulfuro potásico

ó sódico y óxido antimónieo.

Ala temperatura de ía ebullición, el sulfuro alcalino, capaz de

disolver el sulfuro de antimonio se saturará de él, mientras que
á su vez el óxido antimónieo producirá:

Por una parte, con el sulfuro de antimonio, oxisulfuro.

Por otra , con la potasa y la sosa que han quedado libres,

dos combinaciones; una con esceso de óxido, y otra con esees©

de álcali;

Estas combinaciones se han llamado hiperantimónitos, con-
siderando el óxido antimónieo como un ácido.

Composición
del kermes y
teoría de su for-

mación.

Kermes por

los álcalis cáus-

ticos.
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En el acto de filtrar los líquidos sucede.

Que el hiperantimonito con esceso de óxido, el eseeso de

sulfuro de antimonio y el oxisulfuro, como que son insolubles

en el agua á todas las temperaturas, quedarán en el filtro.

Al contrario, el hiperantimonito con esceso de álcali, el sul-

furo doble de potasio ó de sodio y de antimonio, se disuelven y pa-

sarán al través del filtro.

Después y en atención á que el sulfuro alcalino pierde su po-

der disolvente , á medida que la temperatura desciende, abando-
na la mayor parte del sulfuro antimónico, depositándose este

lentamente al estado de hidrato,

Las aguas madres retienen:

Sulfuro de sodio ó de potasio.

Indicios de sulfuro de antimonio.

E hiperantimonito con esceso de álcali.

De manera, que sobre-saturadas por el ácido clorhídrico

desprenden ácido sulfhídrico
,
dejando precipitar sulfuro anti-

mónico, retenido hasta entonces en disolución por el sulfuro

alcalina); y con é!, elque resulta déla reacción de una parte del

gas sulfhídrico sobre el protóxido de antimonio del hiperanti-

monito que el ácido clorhídrico ha descompuesto igualmente.

Respecto de las aguas madres, observaremos que el aire pue-
de modificar su composición, de tal modo, que el ácido clorhí-

drico en esceso origine algo mas que un desprendimiento de gas

sulfhídrico acompañado de precipitación de sulfuro antimónico

hidratado.

Demostraremos esto
,

al tratar del azufre dorado de anti-

monio .

Y por otra parte, como el sulfuro de potasio ó de sodio, que
contienen, conserva la facultad de disolver en caliente nueva

cantidad de sulfuro de antimonio, para abandonarlo á la tempe-

ratura ordinaria; por eso el residuo de cada operación, formado

en parte por sulfuro de antimonio, repro luce kermes, hirvién-

dole con las aguas madres.

Y también como el sulfuro alcalino concluye por desnatura-

lizarse por la influencia prolongada del aire; de aquí lo conve-

niente que es añadir de tiempo en tiempo nueva cantidad de ál-

cali para su reproducción.

Debemos decir también, que un esceso de sulfuro de anti-

monio, es indispensable para la producción del karmes, precisa-

mente porque la potasa y la sosa cáustica al deccomponerlé, no

formarán mas que sulfuro desodio o de potasio, é imperan timó-

„ nito alcalino, si se hallan en esceso dichos álcalis,

los carbonates El kermes obtenido por medio de los carbonates alcalinos di-

alealinos. fiere del obtenido por los álcalis cáusticos, en que retiene siena-
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pre, por muchísimas que sean las lociones, óxido antimónieo cu -

ya existencia se comprueba
, tratándolo por el ácido clorhídrico

diluido., ó mejor por una solución concentrada de bitartrato de

potasa.

Se disuelve el óxido quedando intacto el sulfuro. (Gay-
Lussac, Liebig,, Robiquet.)

Sin embargo, aun no se conoce la parte que desempeña este

protóxido; si sirve para constituir un oxisulfuro hidratado , ó lo

que es lo mismo, un sulfhidrato sesquibásico; de manera, queen
el primer caso, se representaría el kermes por la fórmula;

2 -Ib -f -S-b -f 6 H
oxisulfuro agua

Y en el/egundo por la de;

S 6 6 y »

2 -S-b, o H -f- -S-b

sulfhidrato oxido.

O bien si existo combinado con una pequeñísima proporción

deálcali, y por consiguiente en estado dehiperantimonito con es®

ceso de ácido.

Efectivamente, si la análisis de 0. Heriry está perfectamente

de acuerdo con las precipitadas fórmulas, puesto que conduce á

los números siguientes.

Protosulfuro.

Protóxido. .

Agua.

Sosa., . .

o-

27,4

10.

Indicios.

La teoría 1 03, 14

indica lost 27,25
siguientes

]
9,01

No sucede lo mismo con la de Liebig; pues de la misma can-

tidad de producto bá obtenido.

70 partes de protosulfuro.

22 —— de protóxido.

. !) —-— de agua.

5 — -• de álcali.

Sea como quiera, lo cierto es que el kermes de Gluzel, con A
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tiene constantemente álcali: (Liebig, Guihourt), y aun sulfuro

de sodio (Brandes, Soubeirán).

La mayor parle de los químicos le consideran, en el estado

actual de ¡a ciencia, como un oxisulfuro hidratado ó como un
suífhidralo sesquibásico.

Las reacciones que se manifiestan al contado del carbonato

de sosa y del sulfuro de antimonio, por el intermedio del agua,

son casi las mismas que hemos estudiado , suponiendo que la

sustancia empleada era un álcali cáustico Sin embargo difieren

en lo siguiente:

1.

" Al mismo tiempo que una porción de la base del car-

bonato alcalino, reaccionando sobre el sulfuro de antimonio,

abandona su ácido para hacerse cáustico, y producir secunda-

riamente sulfuro de sodio y protóxido de antimonio, la otra ab-

sorbe el ácido carbónico eliminado, convirtiéndose en sesquis-

earbonalo, no habiendo por lo tanto desprendimiento de g3s.

Conspiran á este fin las afinidades del carbonato neutro, por

el ácido carbónico; del sodio por el azufre, del antimonio por el

oxígeno, del óxido antimónieo por la sosa, y del sulfuro de anti-

monio por el sulfuro de sodio.

2.

° Mientras el enfriamiento de los líquidos, el kermes ar-

rastrado por el protóxido de antimonio, según como piensa The-
nard, que considera que la mayor parte de este se halla simple-

mente disuelto á favor del carbonato alcalino; ó cómo cree Gui-

bourt queda sosa del hiperantimonito formado, en razón de su afi-

nidad por el ácido carbónico que tiende á quitar al sesquicarbona-

to; y el óxido de antimonio sde este mismo biperantimónito en

razón de su afinidad por el sulfuro de antimonio, sedisociüii para

producir: sosa, carbonato neutro, óxido antimónieo y oxisulfuro.

Berzelius
,

creía que el kermes obtenido por el método de

Cluzel, asi como por el de Piderit, no era mas que su'furo anti-

mónieo hidratado; que á beneficio del calor, eJ sulfuro empleado

se disolvía simplemente en el carbonato alcalino, precipitándo-

se después por el enfriamiento.

Y dudaba que hubiera sulfuro de sodio en sus aguas ma-
dres; pero la presencia en este producto del óxido de antimonio,

que constantemente han encontrado Gay-Lussac, Liebig y Go-
bique t, no puede conciliarse con este modo de ver

, y ademas
podemos asegurarnos de la existencia del sulfuro alcalino, ver-

tiendo ácido clorhidrico en las aguasdichas.

El tratamiento por el agua del producto de la calcinación del

sulfuro antimónieo con el carbonato alcalino, dá sensiblemente

lugar á los mismos fenómenos: sin embargo el ácido antimonioso

que como hemos dicho forma parte de la masa, debe madificar

hasta cierto punto los resultados, sustituyéndose al óxido



antimónico; y la intensísima reacción del carbonato alcalino so-

bre el sulfuro de antimonio, á una temperatura elevada, y por

tanto la-formacion de gran cantidad de sulfuro de sodio, ó de po-

tasio capaz de contraer con el sulfuro de antimonio no descom-

puesto, una union íntima, debe también favorecer la producción

del kermes. Esta es la razón porque el procedimiento de

Berzelius y su análogo el de Thierry, dán comparativamente

mucho mas producto que el de Gluzel.

Fenómenos semejantes á los estudiados anteriormente, se
Atenido por

verifican al operar según Baumá; pero como lo ha demostrado
los carbonato»

Berzelius, la adición del azufre disminuye la cantidad del ker- y el azufre,

mes ó mes bien provoca su sustitución, por azufre dorado ;
la

causa es, que tiende á producirse persulfuro de potasio y deuto-

sulfuro de antimonio en lugar de protosulfuro: volveremos á ocu-

parnos de este hecho al tratar del azufre dorado de antimonio.
x

En resúmen, consideramos :

El kermes obtenido por la via húmeda y los álcalis cáusti -

eos, como un sulfuro antimónico hidratado; ó como un sulfhi-

drato neutro.

El kermes obtenido por la via húmeda y los álcalis carbona-

tados
, como un oxisulfuro de antimonio hidratado, ó como un

sulfhidrato sesquibásico.

Asemejamos á este
, el kermes obtenido por la via seca, sin

adición de azufre.

Y por último; consideramos el kermes preparado por el mé-
todo de Baumé como una mezcla de kermes y de azufre do-

rado.

Por consiguiente, no deberá el farmacéutico sustituirlos in-

distintamente.

Creemos no estará demas el consignar aqui algunas fórmulas que al

mismo tiempo que nos den una idea clara de las diversas reacciones que
se originan en Jos varios procedimientos para la obtención del kermes, faci-

liten la inteligencia de las teorías correspondientes á cada uno de ellos; ter-

minando con algunas consideraciones, encaminadas á completar la historia de

este medicamento.

Fórmulas que representan las reacciones que tienen lugar (ten la preparación

del kermes por los álcalis cáusticos.

( i
.* época) (•) : 15 K +8 ib -fH' = 12 K + 4 ib + 4 ib

~f~ ó K —j— H1

O ¡Suponemos la rotación dividid» «a varios períodos para haserla mas ««mprensibl*.
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(2.* época): 12 K -4- 4 4b -f- 4 4b-J-3 K +llf— (K‘ 3
, -Sb’)

sulfosal

>11 • • f • ••OS

-f (-S-b -S-b’) + (K*, -Sb) (K $h*) + Hf.
sal básica sal ácidacrocus

• • • >11

5.* época) : (K, *b*)+ (-S-b, Sb») (sobre e! filtro); (K», -S-b)

-j- (K“, '4b*) -J-H* >
(end líquido caliente):

191

(4.* época): (K*, ‘4b ) + (¿‘V-Sb») -f L*= (S-b H»)
Kermes

precipitado

1 191

+ (K’ Sb) + (K,s Sb) + (ft
1-);

en las aguas.madres

despues delenfriamiento.

Se ha prescindido en estas fórmulas de la corta porción de sulfuro alcalino

que según Berzelius acompaña al kermes obtenido por esle método, porque

siendo su proporción muy corla y venable no puede formularse.

Terminaremos lo relativo á este punto, esponierido la opinion de II. Rosse

sobre la composición del kermes por los álcalis cáusticos: Dice este quími-

que el precitado medicamento obtenido por la ebullición de la potasa cáusti-

ca con el sulfuro de antimonio no contiene ni restos de óxido antimónieo, sino

que presenta esta composición;

11
1 111 J 11

K -S-b -f 2 -S-b

que por las lociones en el agua pierde poco á poco parte del sulíoantirnunia-

to potásico y se transforma después de una locion prolongada en agua hir-

viendo en

:

1 9

1 111 >91

K -Sb -f 4 S-b,

es decir que para H. Rosse el kermes obtenido por medio de los álcalis cáus-

ticos es un sulfuro antimónico hidratado con sulfo-aníimoniato potásico
,
en

la proporción de 4 at. del primero con I at. del segundo.

Las reacciones producidas en la preparación del kermes por los corbona-

tos alcalinos pueden formularse, bien sea considerando el óxido antimóni-

co que se forma como retenido por el carbonato alcalino, según cree Ihe-

nard
,
ó bien como formando un hiperanlimónito sódico corno piensa Gui-

bourt.
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Las fórmulas en el primer caso, serán las siguientes; representando las

varias épocas de Ja operación:

» • • m • ...
(i.- época) : 9 Na C -f 4 -Sb -f- H' = 3Na’ C5 + 4

Sb -f H\

( 2/ época ) : 3 Na -f 3 Na8 C3 -¡- 4 Sb -f

r .

= (Sb -f 3Nas *

G3

) + (Na5 S-b 3

)

disolución del óxido en el sexquicarbonato.

(3
a

. época)
:

(-S-b -|- o Na 2 C 3

) -f- (Na3
, -Sb E

) -f- H*
óxido disuelto sulfosal

=4-S!i, Sb* -f 6 H) -f (Ña5 Sb) + (3 Ña*
kermes precipitado

• • •

G5

) -f- (Hx_6) ; aguas madres despues del

enfriamiento: (Tenard).

Adoptando la opinion de Guibourt las fórmulas serán :

(1.
a
época) : 15 Na G

-J--
4 -S-b -j- W — o Na -j- 5 Na2

C 3 + 4 ¿b+ H\

(2
a

. época) : Si Na + 5 Na2 C5 + 4 ’-S-b -f = (Ña 2

, S-b)
Antimonito

básico

+- 5 Ña 2 G3 + (Ña 5
, -Sb3

) + W
sulfosal

(3.
a
época): (ÑaY&b) + 5 Ña8 G3 + (Ña3

, Sb 3

) + H*
antimonito sulfosal

básico

— (S-b
, S-V + H6

) + Ña2 + 5 Ña 2 C 3

kermes precipitado

!> f •

-)-(Na 3 Sb) -J- (íl
x_s

) ; aguas madadre.5.)
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Teona del kermes obtenido por el método de Berzelius.

Cuando se funde el sulfuro de antimonio con carbonato sódico ó potásico

sucede, según queda dicho, que una parte de antimonio se oxida á espensas
del álcali produciéndose antimónito potásico y al mismo tiempo una combi-
nación de óxido y de sulfuro antimónico

;
simultáneamente el azufre, que

estaba unido á la porción de antimonio oxidada, se combina con el potasio

para dar origen á sulfuio potásico, que se combina, á su vez, con el resto de
sulfuro antimónico empleado produciendo una sulfosal, en la que el antimo-
nio contiene tres veces tanto azufre como el sulfuro potásico; cuando el produc-
to de esta calcinación se trata por el agua hirviendo, se descompone la sulfosal,

el sulfuro potásico se disuelve en el liquido y con él una cantidad de sulfuro

antimónico; tanto mayor, cuanto mas concentrado esté el líquido : después,

por el enfriamiento, se precipita una parte de este sulfuro de antimonio, por
ser menos soluble en frió que en caliente, en el sulfuro potásico. Este sulfu-

ro antimónico precipitado es el kermes, que se presenta' bajo la forma de co-

pos ligeros de color rojo oscuro.

En las aguas madres, queda disuelto el sulfuro potásico con algo del an-
timónico; y además una porción del antimónito con esceso de álcali, forma-
do en el acto de tratar por el agua el producto de la calcinación, á espensas
del antimónito potásico ó sódico que se fracciona

,
habiendo quedado sobre

el filtro el antimónito con esceso de ácido y el oxisulfuro.

Las siguientes ecuaciones darán mejor á conocer la teoría de que hemos
hablado.

(i.- época) : 22 £b + 18 K = 3 S-'b + 15 K -f 17 &b

+ 3K

(2.- época) : 5 5-b + lo K + 17 &b -f 5 K = (K ls *b“)
sulfosal

+ (*b/ib*) + o (K S-'b) + (£b)
;
(am-

crocus . antimónito regulo

Las épocas comprenden las reacciones y resultados de la calci-

nación).

J * > 9 **

(5.* época)
:
(K ,s

, S-b'
5

) -f ($b, $b*)+ o(K, -Sb) -f S-b
sulfosal crocus antimónito .

> > j > > •

iV = (K
IS

, S-b
,:

’) + (Sb, Sb’)-HKíl
, #b*)

sulfosal crocus físico

-f-
(K *¿V) —J— -S-b —{— H*; (tratamiento por
acido

el agua).
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(4/ época)
:
(-S-b, -S-b®

)+ (K -S-b
2

) -f- -S-b; (sobre el filtro):

ciocus ácido

+ (K 14

, £b
14

) + (K- S-b) -f W; (en el lí-

sulfosal básico

quido todavía caliente).

(o.* época)
:
(4V, H43

) + (K
14

S-b) + (K
2 4b) + (ft*~

4
®)

kermes sulfosal básico

precipitado

(aguas madres después del enfriamiento).

Hemos supuesto como se echa de ver en estas fórmulas
, y siguiendo el

parecer de Berzelius, que hay formación de antimónito potásico. H. Rosse sin

embargo, no ha podido encontrar ácido antimonioso en la sal potásica disuel-

ta, la cual asegura ser hipoantimónito. También dice dicho autor, que el ker-
mes oLtenido per este método puede, según las circunstancias, contener can-
tidades muy variables de óxido antimónico.

En el método de Fabroni (que consiste en calcinar en un crisol una parte de
sulfuro antimónico con tres ó cuatro de tártaro crudo)

,
el producto es menos

complicado que haciendo uso del carbonato alcalino. Según Berzelius en este

procedimiento es el carbono el que reduce la potasa á metal que después se

sulfura á espensas de una porción de sulfuro de antimonio; de manera, que
no se forma oxisulfuro autimónico, ni antimónito, ni antimoniato potásico;

porque el hidrógeno y el carbono del tártaro evita la oxidación del antimo-
nio, ó le reducen en el caso de que llegue á oxidarse. De modo que aquí el

resultado de la calcinación, consiste principalmente en antimonio metálico

que se separa al fondo del crisol y sulfuro potásico combinado con una por-
ción de sulfuro antimónico, constituyendo la sulfosal que es- la que datada
después por el agua se disuelve para precipitar por el enfriamiento una parte

de sulfuro de antimonio al estado de kermes.
Quedan esplicados los principales procedimientos operatorios, propuestos

para la obtención del kermes mineral, con la indicación de los fenómenos y
fórmulas algebraicas correspondientes á los mas notables. Se han espuesto al

mismo tiempo las diferentes opiniones que los mas célebres químicos con-
temporáneos han emitido sobre la verdadera composición química de esto

producto notable; opiniones que en el dia están reducidas á las dos siguien-

tes: una, á cuyo frente está Berzelius, que considera el kermes obtenido por
cualquiera de los dos métodos espuestos, como un sulfuro antimónico hidra-

tado con indicios de sulfuro alcalino; pero sin cantidad alguna de óxido an-
timónico; según este célebre químico el óxido que se encuentra á veces en el

kermes, conforme el método de preparación, se halla en mera interposición

mecánica y sin formar parte esencial de la constitución química del producto.

Esta opinion está sostenida también por H. Rosse: la otra, es la de Liebig,

seguida por Gay-Lussac, Henry, Guibourt, Robiquet y otros químicos fran-

ceses. Estos consideran al kermes, como un oxisulfuro antimónico hidratado;

Ó Í9 que es lo mismo, como un sulfhidrato sesquibásico de esta composición:

*- 4
. ,

*
. * ««>«

&b‘ «b + H' = Sb* HB -j- -S-b.



238
(Téngase presente que el sulfhidrato neutro tiene esta composición :

Su prepara

eion y compo-

sición.

-3-b, H ).

Liebig afirma, que el kermes que lleva este nombre en las farmacopéas

francesas, inglesas y prusianas, contiene de 26 á 28 por 100 de óxido antimó-

nico; y haciéndose cargo de la opinion de Berzelius y Rosse presenta las

preguntas siguientes. » ¿ Qué se entiende por kermes ? «

» ¿Es la combinación á que Berzelius y Rosse dan este nombre, ó es la

»que se llama así en las farmacopéas inglesa, francesa y prusiana»? Dá
á entender con esto Liebig, que el cuerpo que Berzelius y Rosse lian encontra-

do no contener óxido antimónico, será otra cosa que el kermes de dichas far-

macopéas; es decir, ó que aquel no era kermes, ó que no lo es el de las

farmacopeas.
Berzelius á su vez, se hace cargo de estas preguntas de Liebig y sostenien-

do que lós productos que él lia analizado son verdaderos kermes puesto, que
para llamarle asi no hay otro fundamento que la semejanza de su color con

la grana kermes, reproduce las razones en que se apoya su opinion y que
ya hemos dicho y concluye con hacer también las dos preguntas siguientes:

» ¿ Cual será la opinion que científicamente hablando deba considerarse

«como mas exacta? ? Será la que considera al kermes como un sulfuro an ti—

»mónico producido por la via húmeda y que contiene sulfuro alcalino, ó la

»que le cree una combinación de óxido y sulfuro antimónico?
No es muy fácil optar entre estas dos opiniones sostenidas cada una por

tan distinguidos autores. Parece lo mas racional y probableque la composición
del kermes varia con los métodos de preparación

;
siendo en unos casos sul-

furo antimónico con sulfuro alcalino como quiere Berzelius y en otros oxi-

sulfuro como sostiene Liebig.

DEL AZUFRE DORADO DE ANTIMONIO.

Hemos dicho que las aguas madres del kermes, contienen:

Sulfuro potásico ó sódico, sulfuro de antimonio, mante-
nido en disolución á beneficio del sulfuro alcalino, é hiperanti-

mónito, con esceso de álcali, existiendo también en este pro-

ducto antimonito con esceso de álcali, cuando se. opera por lo

via seca En efecto, tal seria su composición si se le preserva-

se enteramente de la acción del aire: pero como siempre inter-

viene, una porción del sulfuro alcalino, so convierte en bisulfuro

oxidándose la mitad de su metal: otra parte del protosulfuro de

antimonio se convierte en dentosulfuro y en óxido; y el óxido

de antimonio del hiperantiinonito pasa á ácido antimonios©.

Entonces se sobresaturan los líquidos por el ácido cíoridrico

ó por el acético, que es el que prefiere el Codex; el protosul-

furo alcalino, se descompone en ácido sulfhídrico que se des-
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prende y en cloruro ó acetato que permanece disuello: el poli-

sulfuro alcalino, en ácido sulfhídrico, en cloruro ó acetato y en
azufre que se precipita.

Ál mismo tiempo, el proto y deutosulfuro de antimonio se
precipitan

;
porque destruidos los sulfuros alcalinos se hallan

abandonados á su insolubilidad natural.

El óxido de antimonio y el ácido antimonioso que quedan
libres, reaccionan sobre el ácido sulfhídrico produciendo;

El primero, protosulfuro

El segundo deutosulfuro.

O en otros términos; sulfuros correspondientes á sus grados
de oxigenación. Esta mezcla de azufre, de proto y deutosulfuro,

cunstituye el azufre dorado de antimonio; medicamento de na-

turaleza esencialmente variable, según es masó menos profunda
la acción del aire sobre las aguas madres.

Es de color de ladrillo, cuando domina el kermes, rojo y aun
amarillento cuando se hacen predominantes el bisuTuro de an-
timonio, ó el azufre.

Tiñe ele amarillo oscuro el amoniaco líquido de 0,05! do

densidad; cede á la -esencia de trementina hirviendo, azufre que
puede cristalizar por el enfriamiento de su disolución: eí kermes,
por el contrario, no tiñe el amoniaco, rí cede azufre á la esen-
cia (Vogeí).

Las aguas madres del kermes obtenido por el carbonato de
sosa, producen muy poco azufre dorado, por el motivo de que
los carbonates son menos favorables que los álcalis cáusticos,

para la producción de los sulfuros alcalinos; y porque cuantos

menos sulfuros alcalinos contienen las aguas madres, menor es

también la cantidad desulfuro antimónieo que retienen en solu-

ción, estando por consiguiente menos espuestas á las reaccio-

nes de que mas tarde debe resultar el azufre dorado.

Las aguas madres del kermes obtenido por los métodos de
Piderit y Berzelius y principa-mente las del kermes preparado
por el método de Baumé, que sin que intervenga el aire pro-
ducen polisulfuros alcalinos y bisulfuro antimónieo por ja adi-

ción de azufre, son las que comparativamente dán mas azufre

dorado.

Resulta de lo que precede, que este medicamento jamás es,

por decirlo asi, objeto de una preparación especial
;
no siendo

realmente mas que producto secundario de la preparación del

kermes.
Es muy importante que la saturación por los ácidos se verifi-

que con tudas las precauciones capaces de poner al operador al

abrigo del gas sulfhídrico.
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Su preparación.

v

DE LOS SULFUROS DE MERCURIO.

Aunque no existan como cree Guibourt, mas que un sulfuro

de mercurio correspondiente al óxido mercúrico y que el sulfuro

mercurioso de aJgunos químicos, no sea mas que una mezcla de
bisulfuro y mercurio, ó que existan dos.

Un protosulfuro y un bisulfuro.

Siempre resulta, que en farmacia se emplean dos compuestos
muy distintos de azufre y de mercurio; uno con el nombre de

etiope mineral ó sulfuro negro
,

otro llamado sulfuro rojo, ver-

mellon ó cinabrio.

DEL SULFURO NEGRO Ó ETIOPE MINERAL.

Es pulverulento, negro, sin olor ni sabor.

Se obtiene triturando en un mortero de porcelana ó de vi-

drio, hasta que la mezcla haya adquirido un color negro y no

se perciba con el ausilio de una lente ningún glóbulo metá-

lico.

Una parte de mercurio puro y dos de flor de azufre in-

vada.

Al principio el mercurio está simplemente diseminado entre

las partículas de azufre; pero al cabo de algún tiempo se produ-

ce entre ambos cuerpos una verdadera combinación; lo que dá

á entender la necesidad de no asemejar este compuesto recien-

temente preparado con el que tiene mucho tiempo.

Sin embargo, por antiguo que sea no se le puede considerar

mas que como una mezcla de proto ó dentosulfuro y un gran es-

ceso de azufre; ahora bien, la composición química del sulfuro

mercurioso es la siguiente:

1 ¿tomo de mercurio ó !25S,29

1 — .azufre ó 200,75

y la del sulfuro mercurioso,

2 átomos de mercurio ó 2502,58

1 ——- azufre ó 200,75

Con el objeto do activar la composición
,

ha propuesto el



m
Dr. Destouche añadir á la mezc’a 4/*° de su peso de sulfuro de

potasio líquido, que se puede separar después por medio de

lociones

Es 'cierto que esta adición produce el efecto que se desea;

pero falta averiguar si modifica al mismo tiempo en algo la na-
turaleza del producto.

\

DEL SULFURO ROJO.

( Cinabrio, vermellon.

)

tt o Mercurio. ( 1251,29
Azufre....

|
200,75

»

Este sulfuro se reconoce por la propiedad que posee de po-

der sublimarse en masas de un rojo parduzco, de testura fibro-

sa, y producir cuando se le calienta, en un tubo cerrado por un
estremo, con un poco de cal viva ó limaduras de hierro, mercurio

que se volatiliza y sulfuro de calcio ó de hierro que queda en el

fondo del tubo. Su color varia según el procedimiento por el

que se le prepara y aun según que está en masa ó en polvo. Se

le dá el nombre especial de cinabrio cuando afecta la forma de

una masa de color rojo pardo, y de vermellon, cuando está en

polvo de color rojo intenso.

Nunca le prepara el farmacéutico. El que se usa procede

generalmente de fundir en un crisol una parte de azufre flechan-

do al mismo tiempo en forma de lluvia ó por medio de un ta-

miz 4 partes de mercurio; agitando, dejando enfriar y subliman-

do en matraces de vidrio de cuello largo (sublimatorias)

.

O descomponiendo por el ácido sulfhidrico ó por los sulfu-

res alcalinos, las sales mercúricas

O finalmente triturando:

500 p. de mercurio

114 de flor de azufre

75 de potasa cáustica

y 400 de agua

Y calentando después la mezcla á una temperatura próxima

á + 50°.

El primero y tercer procedimiento se usan con mas frecuen-
cia que ef segundo.

T. I. 16

Su eoEopow-
eion.

Sua propie-
dades.

Su prepara-
ción.

¿u



LECCION VIII.

DE LOS CLORUROS METALICOS.

De la misma manera que el azufre, el cloro se combina con

todos los metales y generalmente en muchas proporciones: exis-

ten ademas oxicloruros, correspondientes á los oxisulfurcs;

Tenemos que tratar:

Del cloruro de potasio,

de sodio,

de bario,

de calcio,

de magnesio,
de zinc,

ferroso,

fénico,

antimonioso,
— antimónico,— — mercurioso,

mercúrico,
— áulico,

Y como apéndico,

del cloruro amónico,
— « ferroso -amoniacal,

—

mercúrico-ainóriico,

—

oxicloruro de mercurio amoniacal,

y del cloruro áurico-sódico.
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Estos diferentes compuestos, serán reconocidos como corres*

pondientesal género de sales haloideas, cloruros, por las varias

propiedades que poseen:

1.

* De desprender por el contacto del ácido sulfúrico concen- Caracteres ge

trado vapores blancos y picantes de ácido clorhídrico 'que la nérico* y esp«

aproximación de un tubo impregnado de amoniaco vuelve opa- cíficoi *

eos y pesados ;
ó vapores amarillos de

K
cloro cuando se mezclan

con sobreóxido de manganeso y dicho ácido.

2. Guando son solubles en el agua ó insolubles en este lí-

quido, pero han sido tratados por una disolución hirviendo de

carbonato de potasa, producen disoluciones capaces de formar

con el nitrato de plata un cloruro argéntico insoluble en el agua,

en el ácido nítrico y soluble en el amoniaco. ¡

Este último carácter es preferible al que consiste en el uso

del ácido sulfúrico solo; porque ciertos cloruros, particularmente

el mercurioso, no desprenden por el contacto de este ácido mas
que un poco de gas clorhídrico.

Guarido se quiera reconocer la especie, se empezará por tri-

turarlos con potasa cáustica ó con cal viva ligeramente humede-
cida; si se, desprende amoniaco, que se reconocerá en su olor

característico, esta base formará parte del compuesto.
Tráteselos con agua: o serán solubles y este es el caso en

que se hallan la generalidad de ellos y entonces bastará someter

sus disoluciones á la acción délos reactivos, ó serán insolubles,

como el cloruro mercurioso
,

lo que no permitirá recuriir inme-
diatamente á ellos; pero tratándolos como se ha dicho que se

baga con los sulfures insolubles cuando se hallen en las mismas
circunstancias

;
esto es

,
calcinándolos con potasa cáustica y si

hay necesidad con un poco de carbon; ó hirviéndolos con una
disolución de carbonato de potasa, se obtendrá: en el primer

caso, cloruro de potasio y el metal del cloruro : en el segundo,

cloruro /le potasio y óxido de este mismo ;c'oruro
;
pocedien-

do después á reconocer ei metal ó el óxido por los medios
dichos.

El cloro del cloruro, se habrá dirigido sobre el potasio, sien-

do reemplazado por el oxígeno de la potasa, absolutamente del

mismo modo que con el azufre de los sulfures: ademas, durante la

calcinación con la polaca cáustica se desprenderá amoniaco; y
en el acto de la ebullición con el carbonato de potasa, carbonato

amónico, cuando el cuerpo sometido á los esperirnentos cor-

responda á los cloruros dobles de amoniaco y mercurio ó de amo-
niaco y hierro.

Y íinalmente, se reconocerá el cloruro de oro porque por solo

el calor s@ desprende el cloro quedando el oro bajo la forma me-
tálica.



Su fieompoai

«ion.

Sus propie-
dades.

Su prepara-

ción.

El cloruro doble de oro y sodio se descompone igualmente
por solo el calor en cloro y oro, y en cloruro de sodio que el

agua separará de este metal.

DEL CLORURO DE POTASIO.

(Muriato, hidroclorato
,
clorhidrato de potasa, sal febrífuga de

Selvius.)

/Tr r]a \ (Potasio 488,86
tu )—

j
Gloro>_ 445,28

No tiene color, de sabor amargo y picante; soluble en el

agua; fácilmente erislalizable en prismas rectangulares que no re-

tienen agua de cristalización.

Se le obtiene disolviendo en agua destilada, carbonato de po-

tasa puro; filtrando, neutralizando ia solución por el ácido clor-

hídrico, concentrando á 50° (Beaumé) y dejándola enfriar y cris-

talizar.

El comercio le suministra en abundancia en un estado que
permite al farmacéutico usarle, si no inmediatamente, al me-
nos después de haberle disuei to y cristalizado. Proviene en su

mayor parte de aquellas aguas del mar de que primero se ha es-

traido el cloruro de sodio, muchísimo menos soluble que éi; y
también del tratamiento ele las sosas de warech destinadas para

la estraccíon del iodo.

Es conveniente asegurarse de que no contiene iodnros por

medio de los ensayos que se referirán al tratar de la sal marina.

La circunstancia de ser anhidros los cristales de esta cuerpo, lo mismo
que los del cloruro sódico y plúmbico, há sido uno de los mayores argu-
mentos en contra de los partidarios de la teoría de los hidrocloraíus ó clor-

hidratos.

La cuestión de saber si un hidrácido al reaccionar sobre una oxibase en-

tra en combinación con ella, sin que medie descomposición recíproca, há
ocasionado, como es notorio

,
algunas discusiones interesantes entre los pri-

meros químicos de la época. Muchos, y entre ellos la generalidad de los fran-

ceses, sostenían que no había descomposición; que la sal obtenida estaba

formada por la uniou del óxido con el hidrácido, y no se producía agua, sino

cuando actuaba el calor sobre la combinación sólida; que entonces era cuan-

do al mismo tiempo que se volatilizaba dicho líquido, el radical de la base
se unia al cuerpo halógeno.

Esta teoría no podia ser por consecuencia aplicable sino á las sales que
contuvieran agua de cristalización, susceptible de ser evaporada por el calor:
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y por lo tanto debía ser combatida por el hecho de que muchas, tales como
el cloruro potásico

,
sódico, plúmbico

,
etc., que estando exentas de agua de

cristalización, son anhidros sus cristales: así qne, cuando se trata una solu-
ción de sosa un poco concentrada, con el ácido hidroclórico igualmente con-
centrado, se ven formarse al poco tiempo pequeños cristales de cloruro de
sodio, que al análisis n© manifiestan ni oxígeno

,
ni hidrógeno

,
observándo-

se por otra parte que aumenta sensiblemente el agua de la solución. Asi co-

mo también se observa que haciendo pasar una corriente de gas ácido clor-

hídrico perfectamente seco á un tubo de ensayo que contenga cierta cantidad
de óxido plúmbico

,
seco también, hay elevación de temperatura, formación

de cloruro plúmbico y desprendimiento de agua que se condensa sobre la

parte menos caliente del tubo.

Los químicos partidarios de los hidrocloratos ó sea la combinación del óxi-

do con el hidrácido, decían, para disminuir la fuerza de los hechos anterio-

res, que la combinación defendida por ellos, se verificaba irremisiblemente

en el acto de disolverse una sal haloidea en el agua. Es claro que no se les

podia negar ni conceder directamente su opinion por la dificultad de presen-
ciar ló que pasa: pero si al disolver el cloruro sódico, por ejemplo

,
en el

agua, esta se descompone, fijándose su oxígeno sobre el metal
, y uniéndose

el hidrógeno con el cloro, debería haber aumento de temperatura ocasionada
por la doble combinación

, y no es así; sino que por el contrario hay una
gran disminución de aquella, absolutamente de la misma manera que cuando
un cuerpo sólido

,
que no entra en combinación química con el agua

,
se di-

suelve en esta
, y pasa al estado líquido por una absorción de calórico.

Ademas es algo violento admitir la descomposición del agua para que
vuelva á formarse otra vez en el acto de la evaporación.

Pero el golpe decisivo
,
digámoslo así, que ha recibido la teoría de los

hidrocloratos, está fundado en la acción qne ejerce el ácido hidrobrómico so-

bre la disolución del cloruro áurico: conforme con lo espuesto precedente-

mente, una solución acuosa de cloruro áurico debe contener, según la opi-

nion de los partidarios de los hidrocloratos, clorhidrato de óxido de oro;

pues bien: tratada dicha solución con ácido hidrobrómico, pierde al mo-
mento su color propio, adquiriendo uno naranjado oscuro

,
correspondiente

al bromuro áurico
; y si se destila el líquido

,
se obtiene ácido hidroclórico

y agua.
Pero obsérvese, que la fuerza de combinación del ácido hidroclórico pre-

domina de tal manera sobre la del hidrobrómico
,
que si se tratara de espul-

sar al primero de su combinación con un óxido
,
haciendo uso del segundo,

seria imposible conseguirlo.

Mas si por el contrario
,
la combinación consiste en oro con el cloro y en

bromo con el hidrógeno: ¿ qué mas natural y científico que admitir que el

cuerpo halógeno mas electro-negativo se combina con el hidrógeno como mas
electro-positivo ; mientras que el cuerpo halógeno inferior, relativamente al

precedente, en tendencia eléctrica, se une con el oro menos electro positivo

que el hidrógeno?

DEL CLORURO DE SODIO.

(Muríalo, hidrocl orato, clorhidrato de sosa, sal marina,
sal de cocina.)

cion.

Su composi-

Incoloro, de sabor salado, casi igualmente soluble en agua
Su* propie-

dades.
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fria que en la caliente; cristalizare en cubos, que no retie-

nen agua de cristalización, á menos que no se hayan formado
á una temperatura inferior á *— 12*.

Su prepara- La sal blanca del comercio de buena calidad
, no contiene

«ion. mas que señales de cloruros de magnesio y de potasio
, de sul-

fato de cal, materias orgánicas, á las que se asocia, en la sal gris,

un poco de materia arcillosa: ordinariamente se usa tal como se

encuentra
,
pero algunas veces se la purifica.

Para ello se la suele calentar al rojo en una vasija de hierro,

removiéndola lentamente con una espátula de lo mismo hasta

que no produzca el chasquido que ocasiona por la tension de su

vapor, al romper las láminas de los cristales, el agua de inter-

posición que estos contienen.

Esta operación, mas especialmente conocida con el nombre
de decrepitación , desprende el agua interpuesta; descompone
las materias orgánicas y la mayor parte del cloruro de magne-
sio, produciéndose á espensas del agua ácido clorhídrico que
se volatiliza, y magnesia que queda mezclada con el producto

fijo.

Otras veces, después de haber decrepitado la sal blanca pa-

ra destruir las materias orgánicas y el cloruro de magnesio
,
se

la trata en vasija de plata, de cobre estañada, con tres ó cuatro

veces su peso de agua hirviendo; se echan en el liquido algu-

nas gotas de disolución de carbonato de sosa para precipitar las

sales terreas que pudiera contener; se filtra, tan pronto como
no se produce mas precipitado, se evapora casi hasta sequedad,

teniendo cuidado de quitar con una espumadera los cristales do

sal marina, á medida que estos se depositan
; se los coloca en

un embudo de cristal
,

se los lava por 2 ó 5 veces con un poco

de agua fria; se los deja enjugar en un filtro, y por último, se

los deseca en una estufa ó al aire.

El cloruro de potasio que la calcinación sola no haya podido

separar, queda en las aguas madres, con la pequeñísima can-

tidad de sulfato de sosa, procedente de la descomposición del

sulfato de cal por el carbonato alcalino.

Se obtendrá con mas prontitud un buen resultado, contorneán-

dose con tratar la sal b'anca cou un poco de agua fria, según el

método llamado de reemplazo. Los cloruros de polasioy magne-

sio saldrán con los líquidos de las primeras lociones; pero el sul-

fato de cal y las materias orgánicas ro se eliminarán; (después

se verá como se comprueba en la sal marina, la presencia de los

cuerpos estrados que contiene con frecuencia).
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DEL CLOIiTJnO DE BAIIIO.

(Muriato, hidroclorato, clorhidrato de barita.)

-f* 2 (Hs 0= Agua 224,98 en estado de cristalización.
Su «omposi-

•ien.

De sabor acre y picante, venenoso, soluble en el agua, cris- g tls pr0pi#
talizable en prismas de 4 lados muy anchos y delgados, pare- dades.

cidos á tablas ú hojas y no retienen mas que 14, 7o por 100 de

agua de cristalización.

Dos son los procedimientos que generalmente se recomiendan <:u pr)?para .

para prepararle y ambos producen buen resultado. cion.

Bouillon- Lagrange aconseja calentar fuertemente duran- primer proce

te dos horas en un crisol de Hesse una mezcla íntima de dos dimiento,

partes de sulfato de barita y una «le cloruro de calcio seco, que
se pulverizará separadamente en un mortero calentado ligeramen-

te, en razón de la gran tendencia que tiene á apoderarse de la

humedad del aire y por consiguiente á aglomerarse.

Se deja enfriar, se rompe el crisol
,
se pulveriza lo mas fina-

mente posible la materia que contiene, se la trata por agua hir-

viendo y después do algunos momentos de ebullición, durante

los que no se ha cesado de menear, se filtra y se evapora hasta

película.

Mientras queen estado de disolución el sulfato de cal y el

cloruro de bario obedeciendo á la ley de las dobles descompo-
siciones producen cloruro de calcio y sulfato de barita, á una
temperatura elevada sucede lo contrario: el cloruro de calcio y el

sulfato de barita se descomponen mutuamente en sulfato de cal

insoluble y en cloruro de bario soluble: sin duda porque el sul-

fato de cal es mas fusible une el de barita, en razón á que el

calor tiende á producir a pspensas do los cuerpos sobre quienes

actúa, ó compuestos volátiles, ó fusibles.

El c'oruro do bario se disuelve en el agua hirviendo con el

esceso de cloruro de ca'cio empleado, (á menos que por de-

masiada lentitud en separar los líquidos del precipitado se dé lu-

gar á que sea descompuesto por el sulfato de cal.) La disolución

evaporarla basta película deja cristalizar por el enfriamiento casi

la totalidad del cloruro de bario y retiene el de calcio.

Sin embargo, llega un momento en que el último se impreg-



na entre los cristales de cloruro barítico lo bastante para impe-
dir el que se depositen; entonces se debe desecar la masa y re-

servarla para nueva operación en remplazo del cloruro de calcio.

Segundo prc* Para operar según él, se reducen á polvo finísimo 5 partes do
ecdimicnto. sulfato de barita y se trituran con parte y media de carbon vege-

tal ,
ó negro de hueso y la suficiente cantidad de aceite para for-

mar una masa compacta: se llena un crisol con la mezcla, se

estiende en la superficie una capa de carbon destinada á preser-

var de la acción del aire las materias que cubre, se tapa el cri-

sol , se enloda la cubierta con arcilla
,
se calienta hasta el rojo

por 4. ó S horas y se deja enfriar.

El carbono desoxigena el ácido y la base del sulfato y pro-

, duce ácido carbónico y óxido de carbono que se escapan por las

endiduras que se. forman en el lodo al secarse; y al fin de la ope-

ración se encuentra en el crisol sulfuro de bario que las partícu-

las interpuestas de carbón hacen parecer negro, aunque real-

mente es de color sonrosado. En tal estado, se proyéctala ma-
teria pulverulenta en agua hirviendo; en donde el sulfuro se

disuelve, no efectuándolo el carbon y el sulfato de barita que
no hayan tomado parte en la reacción.

Se filtra y sobresatura la solución por el ácido clorhídrico en

ligero csceso, repitiendo la filtración segunda vez para separar el

azufre precipitado
,
ya porque una porción del protosulluro de

bario se haya convertido por el oxígeno del aire en polisulfuro

y en barita, ó bien porque una parte del ácido sulfhid rico puesto

en libertad en estado de gas naciente, haya cedido su hidrógeno

al oxígeno de! aire: y finalmente se concentra y cristaliza.

Si sucediera que los cristales tuviesen color amarillo sumi-
nistrado por el cloruro de hierro (lo cual sucede cuando el

sulfato de que se hace uso ó el ácido clorhídrico lo contienen,

ó cuando las calderas de hierro en que se hierve el sulfuro y el

agua son atacadas), se le desembarazará de él volviéndole á di-

solver y echando en la disolución agua de barita ó mas bien sul-

furo de bario, que se habrá reservado para esto; procediendo en

seguida á la filtración.

El óxido de hierro es el que se precipita, cuando se haya

hecho uso del agua de barita: ó el sulfuro, cuando se emplee el

sulfuro de bario, quedando ambos sobre el filtro; y desde enton-

ces el líquido dá por la evaporación cristales incoloros.

Es conveniente después de la adición déla barita ó del sul-

furo bórico neutralizar los líquidos por el ácido clorhídrico; sin

que haya que temer la obtención de un cloruro mezclado de

óxido ó de sulfuro.

Debemos añadir igualmente, que las precauciones recomen-
dadas para la preparación del ácido sulfhídrico líquido sean
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ornadas aquí también en consideración ,
á fin deque el gas des-

prendido durante ]a descomposición del sulfuro alcalino no inco-

mode al operador.

Juzgamos conveniente el consignar aquí algunas observaciones prácticas

que pudimos recoger estudiando los diferentes métodos de preparación de este

cuerpo, y que, habiendo ofrecido materia para un artículo, vieron la luz pú-
blica en el Restaurador Farmacéutico .

OBSERVACIONES SOBRE LA OBTENCION DEL CLORURO BARICO.

El uso frecuente'del cloruro bárico como reactivo y como medicamento, ha
conducidoá los prácticosá discurrir varios medios para'obtenerle. Los ingleses,

en cuyo suelo abunda el carbonato nativo, logran con facilidad su objeto tra-

tando directamente’aquel producto natural por el ácido hídroclórico que lo con-

vierte en cloruro A falta del carbonato, en otros países como en España, re-

curren á la barita sulfatada que reducen á sulfuro por la acción desoxigenan,
del carbon y materias grasas, ó descomponen por doble afinidad de otras sa-

les como el carbonato potásico, cloruro amónico y cloruro calcico. Este último

método que algunos atribuyen á Bucholz siendo en realidad debido á Bouillon

Lagrange; y el de reducción por el carbon que anteriormente había anunciado
Hufeland, son los que han llamado ¡a atención con especialidad, y los únicos
citados en]!a mayor parte de las obras modernas.

Con arreglo á los preceptos de Hufeland, el sulfato de barita nativo des-

pués de pulverizado con el mayor esmero, se mezcla con una cuarta ó sesta

parto de carbon de pino molido, y amasando el todo con un poco de aceite fijo

se somete á una temperatura roja sostenida por espacio de dos horas: el pio-

ducto de esta calcinación se trata con agua hirviendo y la disolución filtrada

se neutraliza con la cantidad suficiente de ácido hidroclórico. Al hacer esta

neutralización despréndese como es consiguiente, una cantidad considerable de
gas hidrógeno sulfurado

; y esta circunstancia ha parecido siempre como un
gran inconveniente, atendida la perniciosa influencia de dicho gas sobre la

economía animal: sabido es que desde que el célebre Vauqueün laesperimentó
con riesgo de su vida, no se han dejado de repetir por desgracia tales acciden-
tes en los laboratorios. Y este inconveniente no es el único de que

:

adolece el

proceder de Hufeland; pues los que como nosotros hayan tenido ocasión de
descomponer el sulfato por el medio indicado, habrán sin duda advertido que
Ja cantidad del producto no es la que debe resultar según el cálculo.

Procediendo según Lagrange, 'debe fundirse en crisol una mezcla de partes

iguales de sulfato bárico y cloruro cálcico desecados previamente y reducidos

á polvo fino; vaciar la materia fundida sobre placa caliente de hierro ó de
mármol, hacerla hervir después de pulverizada en seis tantos de agua por al-

gunos minutos, y filtrar la disolución que en seguida se evapora hasta le

punto conveniente para que cristalice. No formándose en este caso sulfido hí-

drico ni desprendiéndose gas alguno deletéreo, el operador no há que temer
los efectos que son consiguientes; y si á esto se añade que la operación se
termina en menos tiempo con notable economía de combustible, sin necesi-

dad de consumir ácido hidroclórico y aprovechando un producto secundario.
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que casi siempre* está demas en los laboratorios, deduciremos en último resul-

tado que el método de Lagrange es preferible bajo muchos aspectos al de
Hufeland.

Pero el mismo Lagrange con la sinceridad que le caracterizaba reconoció,

no solamente que el cloruro báiico retenia cierta cantidad del calcico, sino que
ademas no se recogía todo el que se formaba en el crisol por un efecto preciso

de la acción ulteriordel agua, que influye en sentido inverso del fuego; y aun-
que los químicos que le han sucedido, han acertado á salvar el primer incon-
veniente, disminuyendo la proporción del cloruro calcico, dirigidos por los

datos que ofrece la teoría atomística, faltaba todavía fijar el modo de impedir
la reacción de las sales por via húmeda.

Trabajando en este sentido Duflos propuso añadir á da mezcla de sulfato

bárico y cloruro calcico cierta cantidad de carbon
,
sin duda con el objeto de

que transformado el sulfato de cal en sulfuro, impedirla la regeneración del

sulfato primitivo.

Nosotros hemos juzgado oportuno esperimentar prácticamente las venta-

jas de este procedimiento.

Al efecto, pulverizamos separadamente quince onzas de sulfato bárico na-

tivo y nueve onzas de cloruro calcico fundido, interponiendo á estos dos cuer-

pos después de mezclados íntimamente, tres y media onzas de lmmo de im-
prenta, é introduciendo el todo en un crisol de barro de una capacidad pro-

porcionada: c oo-ado este en el hornillo correspondiente
,
fue espuesto á una

temperatura roja por espacio de cuatro horas
;
pasado este tiempo y viendo

que la masa había sufrido la fusion líquida , se fue quitando lentamente el

fuego para evitar que se enfriara repentinamente la materia fundida. La
última vez que destapamos el crisol con el objeto de tantear el estado de ¡a

mezcla, notamos desprendimiento de ácido carbónico

Al d ia siguiente pulverizamos el producto de la fusion qnc pesó diez y
ocho onzas y le disolvimos en cuatro v media de agua destilada é bin brido:

hecha la disolución, filtramos y procedimos inmediatamente* á la evaporación

hasta sequedad en cápsula de porcelana: dicho liquido filtrado tenia un color

amarillento, y durante la evaporación observamos un desprendimiento con-
tinuo de hidrógeno sulfurado.

Obtuvimos un producto perfectamente incoloro que pesó doceonzas menos
una dracma; le disolvimos en la precisa cantidad de agua destilada y concen-

tramos hasta película dejándole después enfriar para que cristalizase, bn
esta segunda evaporación se notó también el olor hepático aunque mucho
mas débil

Reunido el cloruro de las diferentes cristalizaciones
,
pesó doce onzas y

dos dracmas y examinado mediante una solución plúmbica dió un precipi-

tado completamente blanco, por lo que dedugimos que no contenia nada de
sulfuro.

Infiérese de lo espuesto que el método de Duflos es indudablemente el

mas productivo de cuantos se han anunciado hasta el dia, sin ceder á ningu-

no de ellos respecto á la pureza del cloruro resultante, y sin que ia presen-
cia del sulfuro calcico formado en la reducción del sulfato

,
oponga obstáculo

alguno notable al buen éxito de la operación, como se tenga el cuidado de
evitar el contacto de cuerpos metálicos capaces de descomponerle.

Por algún tiempo habíamos creído que con solo disminuir la cantidad de

agua propuesta por los autores que recomiendan la fórmula de Lagrange
, y

no empleando dicho liquido sino en la proporción precisa para disolver el

cloruro bárico, se dificultaría la reacción del sulfato de cal; pero los ensavos
practicados en este sentido nos han demostrado la insuficiencia de este medio.
Y aunque sustituyendo con el agua el alcohol de veinte y dos grados hemos
conseguido un aumento en el producto por la sencilla razón de que variada

la naturaleza del vehículo no quedaban las sales en las circunstancias favo-

rables para actuar reciprocamenle; sin embargo, como este modo de proceder
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lleva consigo efi inconveniente de ser poco económico en atención at alcohol
que consume, consideramos deber insistir en que la destrucción del sulfato
calcico por el carbon en los términos que imaginó Dufflos, es sin disputa el

camino mas espedito y bajo todos aspectos preferible , para la obtención del
cloruro bórico.

r

DEL CLORURO DE CALCIO.

(Muriato, hidroclorato, clorhidrato de cal.)

ru I
Calcio, 231,65 L nl

. .

Ga , G1 — |
Cloro, 443 28 j

an 1I(^ ro Su compon*

+6 (H 2
,
0)— Agua/ G74/S8—cristalizado.

*lon '

Es incoloro, de sabor acre picante y amargo á la vez; tan Sus propie-

soluble en el agua que es uno de los cuerpos mas delicuescen- dade*.

tes que se conocen; soluble en el alcohol; cristaliza en prismas

de 4 planos terminados en pirámides agudas; retiene 49,13
por 100 de agua de cristalización.

Se le obtiene cristaliza lo, disolviendo creta ó mármol btan-
4

Su prepara*

co, en ácido clorhídrico; filtrando, evaporando hasta sequedad 610n *

para eliminar el esceso de ácido y volviendo á tratar el residuo

por tul cantidad de agua hirviendo, que el líquido señale 40°: en

tal estado déjese que cristalice por enfriamiento.

Se puede convertir en cloruro anhidro calentándole en un
crisol de Hesse hasta que sufra la fusion Ígnea: conseguida esta,

se vaciará en una losa tersa ó en un plato de cobre estañado,

y aun caliente se le guardará en frascos herméticamente ta-

pados.

El residuo de la preparación del amoniaco líquido, que se-

gún hemos visto está formado de cloruro de cálcio y cal, es á

propósito para la preparación de este compuesto, bastando para

ello, quebrantarlo y tratarlo por el agua fria para aislar la cal; eva-

porar los líquidos filtrados y mejor aun diluir el todo en ácido

hidroelórico débil , con el objeto de que se neutralice la

cal (1).

(i) Farde conseguirse el mismo fin, dejando dicho producto abandona-
do á sí mismo al contacto del aire y en una vasija de mucha superficie: el

cloruro cálcico, siendo delicuescente en alto grado, absorberá la humedad de
la atmósfera, pasando al estado líquido; mientras que !a cal, uniéndose con
el ácido carbónico del aire se irá precipitando al estado de carbonato inso-

luble, que puede eliminarse del cloruro por decantación. (N. del T.)
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También es muy á propósito para su preparación el residuo

de la fabricación del carbonato de amoniaco y del carbonato de

cal, igualmente formado de cloruro de calcio.

DEL CLORURO DE MAGNESIO.

(Muriato, hidroclorato, clorhidrato de magnesia.)

Mg, GI*

-f o H 2 0
:

Magnesio, 158, 14

Cloro, 415,28
Agua, 562,40

Es incoloro, amargo; may- soluble en agua; delicuescente,

cristalizable en agujas.

Se obtiene por un método semejante al que sirve para el clo-

ruro de calcio; pero teniendo cuidado de no emplear un esceso

de ácido porque no puede espulsarse por medio de la calcina-

cion. Una temperatura elevada descompone en parte el cloruro

de magnesio hidratado, en acido clorhídrico que se desprende y
en magnesia que queda en el fondo dei crisol con la porción de

cloruro no descompuesto.

Si interviniese el aire, el oxígeno llegaría á eliminar todo el

cloro; de manera que el residuo no se compondría mas que de

magnesia.

DEL CLORURO DE ZINC.

(Muriato, hidroclorato, clorhidrato, manteca de zinc.)

406,59
443,28

Es sólido, blanco ceniciento, trasluciente, untuoso al tacto:

fusible hacia ¡os 100° volátil ai calor rojo, muy soluble en el

agua y delicuescente.

Para obtenerle por el procedimiento que aconseja el Codex, se

disuelven 100 partes de zinc en ácido hidroclorico , añadiendo á

la disolución cinco partes de ácido nítrico para pcroxidar el hierro

que siempre contiene el zinc del comercio, ó mas bien para ha-

cerle pasar á cloruro férrico; seevaporaliasta sequedad, se vuelve á

tratar por agua que disuelve el cloruro de zinc formado, dejando

por residuo casi todo el hierro en estado de oxicloruro ó cloruro
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básico. En la disolución filtrada se diluyen 5 partes de creta

pulverizada para acabar de precipitar el hierro; á las 24 horas

de contacto, á la temperatura ordinaria, se filtra, y por último,

se evapora hasta sequedad el líquido en que ha quedado el clo-

ruro de zinc.

El carbonato de cal no tiene acción sobre este cloruro á la

temperatura ordinaria, pero descompone el de hierro, produ-
ciendo cloruro de calcio y óxido férrico. El ácido carbónico se

desprende.

Por este método se consigue un cloruro de zinc que retie-

ne agua, un poco de cloruro de calcio y casi siempre indicios de
percloruro de hierro que le dá un color rojizo.

Se obtendrá anhidro y sin cal ni hierro., calentando en una
retorta de gré provista de su recipiente,

1000 partes de cloruro mercúrico

y 230 de zinc destilado y pulverizado (S).

O bien una mezcla de sal marina decrepitada y sulfato de zine

perfectamente seco y puro.

En el primer caso, el cloro abandonará el mercurio para di-

rigirse sobre el zinc, condensándose el producto en el re-

cipiente
;
mientras quedará en la retorta el mercurio unido al

esceso de zinc, por poco que se haya elevado la temperatura.

En el segundo, se originarán entre el cloruro de sodio y el

sulfato de zinc cambios semejantes á los que veremos producirse

entre dicho cloruro y el sulfato de mercurio.

Pero como podria suceder que el cloruro obtenido por medio
de cloruro mercúrico retuviera alguna porción de este, no deberá

sustituirse con el obtenido por el procedimiento del Godex sin

haberle sometido préviamente á una severa investigación.

DE LOS CLORUROS DE HIERRO.

(Existen dos cloruros de hierro.)

Un cloruro ferroso, correspondiente al protóxido Fe, Gi*

Y un sesquicloruroó percloruro correspondiente al óxido fér-

rico Pe, Ci6
.

Ambos se emplean en medicina.

(1) El cálculo dá 4 p. de cloruro para 1 de zinc. (A. del T.)
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DEL CLORURO FERROSO.

(Proto- cloruro de hierro; muriato, clorhidrato, hidroelorato de

hierro oxidulado.)

^ Pli t Hierro, 350,53) , •

,

Fe > G1 = Cloro, A«;S8

|

anhldro -

-f- 4 (H* 0) |
Agua, 449,02 hidratado.

Es sólido
,

verde claro, muy estíptico, muy soluble en el

agua, en el alcohol y en el éter alcoholizado; cris'iza con faci-

lidad; volátil bajo la forma de lentejuelas pequeñas y blancas;

deja desprender ácido clorhídrico por poco húmedo que esté;

quedando por residuo una cantidad correspondiente de óxido

ferroso: en este caso se descompone el agua. El oxígeno del

aire le convierte en un compuesto de sesquióxido y sesquiclo-

ruro insoluble en el agua.

Para conseguirla se vierte ácido hidroclórico en un matraz;

se añade un esceso de torneaduras ó limaduras de hierro sin co-

bre, y luego que jiaya cesado la reacción se calienta; se deja

aposar, y cuando no se produzca efervescencia de gas hidrógeno

se decanta y evapora hasta sequedad, lo mas rápidamente posi-

ble, para impedir la acción descomponente del aire. (Godex.)
El producto consistirá en cloruro ferroso, que retiene un poco

de agua y casi inevitablemente indicios del compuesto ya citado,

de peróxido y pereloruro, que le ocasiona un color rojizo.

Es casi inútil la sublimación en un crisol de barro, cubierto

por otro, que recomiendan algunos autores. Supuesto que dá por

resultado una mezcla de protocloruro y pereloruro; porque el

aire del aparato
,
oxidando una parte del metal, producirá clo-

ruro y óxido férricos, quedando el óxido, como mas fijo, en el

fondo del crisol.

/

DEL PERCLORURO Ó SESQUICLORURO DE HIERRO.

(Cloruro férrico; muriato, hidroelorato
, clorhidrato de hierro

ad maximum.)

Anhidro.

Cristalizado.

Es sólido, amarillo rojizo, muy estíptico, muy soluble en el

r

Fe*, Ci
6—
+

( Hierro,

j
Cioro.

Agua.

701,00

29,84
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agua; soluble en el alcohol, éter y éter alcoholizado; cristaliza ea
cristales voluminosos, de color rojo, muy delicuescentes: es mas
volátil que el precedente.

Guando contiene agua y se le calienta, deja por residuo ses-

quióxido ó mas bien oxiclcruro de sesquióxido y desprende
ácido hidroclórico. Para obtenerle según el método del Co-
dex

,
se disolverá, en ácido clorhídrico hirviendo, azafran de

Maite aperitivo
,

ó astringente
, ó mejor todavia, hidrato de

óxido férrico cuya poca cohesion favorecerá la disolución.

Por ei contrario, no debe emplerse el colcotar, pues co-
mo sabemos contiene notable proporción de subsulfato. Se eva-
pora á un calor suave, porque una temperatura, solo de algunos
grados, superior á 100° tiende á fraccionar el percloruro hi-

dratado en oxicloruro y ácido clorhídrico. Beral, con ei fin de

evitar con mas seguridad la alteración, no prolonga la evapora-

ción al fuego desnudo mas que hasta consistencia del jarahe,

terminándola despees ,bajo una campana, por medio de la cal

viva.

Este cloruro retiene agua en proporción variable, según ío

mas ó menos que se ha prolong do la evaporación: se le obten-

drá anhidro en forma de lentejuelas de un morado oscuro, ó ha-

ciendo pasar un esceso de doro sobre torneaduras de hierro,

colocadas en un tubo de porcelana enrojecido y recogiendo en

la estremidad del aparato el cloruro volatilizado; ó mas cómoda-
mente, poniendo cloruro férrico hidratado en una retorta de gré,

calentando al principio con suavidad, de modo que no se des-

prenda mas que el agua
, y adaptando después al cuello de la

retorta, por medio de un tapón agujereado, un tubo encorvado

que penetre algunas líneas en mercurio para impedir el paso del

aire; y en fin; elevando gradualmente la temperatura.

Ei cloruro férrico anhidro, se sublimará en el cuello y bó-
veJa de la retorta; y cuando esta se hallo enfriada se rompe y
se saca el cloruro poniéndola inmediatamente en frascos es-

merila Jos.

La tintura etérea de cloruro férrico ó de percloruro de hierro

del Codex , llamada también tintura de Bestuchef ó tintura del

Dr. Klaproth, no es mas que una disolución de 4 parles de per-

cloruro de hierro en 23 partes del licor de Hofmann.
Su decoloración por la influencia de la luz y el olor de éter

clorhídrid rico que adquiere en este caso, se esplica por la trans-

formación del percloruro amarillo en proto-cíoruro incoloro;

y por la reacción que egerce una parte del cloro sobre el hidró-

geno del alcohol ó del agua; de lo que secundariamente se ori-

gina ácido y éter-clorhídricos.

Además se concibe muy bien que después de haberse deco-

De la tintura

etérea de cloru-

ro férrico.
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lorado dicho cuerpo, vuelva, estando mal tapado el frasco, á co-

lorearse y enturbiarse, porque interviniendo el oxigeno hace pa-

sar de nuevo al proto cloruro, parte, al estaño de percloruro que

queda disuelto y parte al* estado de oxicloruro férrico que se

precipita.

DEL PROTOCLORURO Y DEL OXICLORURO DE ANTIMONIO.

Aunque existen tres óxidos y tres sulfuros de antimonio

que se corresponden, aun no se conocen mas que dos cloruros

de este metal

El proto (Sb

2

,
Gl

s

)
correspondiente al óxido y sulfuro anti-

mónicos.

Y el per (Sb 2
, Gl

10

)
correspondiente al ácido antimónico y al

persulfuro de la misma base (sulfhido).

El primero es el único usado en farmacia.

DEL CLORURO ANTIMONICO Ó MANTECA DE ANTIMONIO^

qk 2 ru e _ j
Antimonio 1612,90

so, u—

j

cjoro 1529,84

i

Es sólido, blanco
,
trasluciente

;
muy cáustico, de un brillo

grasicnto, muy fusible, cristalizadle por medio de la fusion en te-

traedros regulares, delicuenscentes y descomponibles por el agua.

Se puede preparar por muchos métodos: los siguientes son

por lo general los mas usados.

Caliéntese en una retorta de gre, colocada en ei centro de

un horno de reverbero, y seguida de una alargadera cuya estre-

midad se introduce en la tubulura de un frasco que hace las ve-

ces de recipiente, una mezcla íntima de 5 partes de cloruro mer-
cúrico y una parle de antimonio metálico.

Dotado el antimonio de mayor afinidad por el eloro que el

mercurio, roba á este el mencionado cuerpo, produciéndose clo-

ruro antimónico que volatilizándose se condensa en estado líqui-

do en la alargadera: dicho líquido aparece algunas veces teñido

en varios puntos
,
de rojizo ó negro ,

lo que es debido al com-
puesto particular de mercurio y arsénico descubierto ¡por el

Dr. Gapitaine y que ha sido producido por el arsénieo que casi

siempre contiene el antimonio del comercio.

En seguida pasa al recipiente, en donde se reúne en masa in-

colora; mientras que ¡el compuesto arsenical, que es muchí-
i
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simo menos volátil
,

queda en totalidad en la alargadera.

Guando ya no se desprende nada se quita el fuego; y si se

quiere estraer el residuo, mezcla de amalgama de antimonio, clo-

ruro mercurioso arsenical y sulfuro de mercurio, (procedente

de que el antimonio del comercio conserva indicios del sulfuro

del que se ha estraido el mercurio que la amalgama abandona á

una temperatura alta), se calienta el contenido de la retorta, pero

hasta el rojo, con las precauciones dichas al hablar de la destilación

del mercurio. También, en caso de necesidad, podrá purificarse el

cloruro de antimonio que haya tomado color por una nueva destila-

ción que no hay inconveniente en efectuar en una retorta de vidrio.

Aunque según la teoría 3 kil de cloruro mercúrico forma-

dos de 785 gr. de cloro y de 2215 gr. de mercurio deben pro-

ducir 1789 gr. de protocloruro de antimonio formados también

de 785 gr. de cloro y 954 gr. de antimonio (1) la esperiencia

prueba que no dan mas que 1595 gr.

La pérdida es pues considerable.

Se calienta en una retorta de vidrio i parte de sulfuro Segundo mé-
de antimonio y 2 de cloruro mercúrico pulverizado

;
(la pulve- todo,

rizacion del bicloruro no debe acerse en mortero de hierro que
produciría cloruro de hierro capaz de alterar el producto, sino en

un mortero de guayaco.)

De esta reacción resultará, que el azufre del sulfuro de anti-

monio se combinará con el mercurio ; mientras que el cloro de

este dirigiéndose sobre el antimonio formará el cloruro que en

razón de su volatilidad se desprenderá, quedando en la retorta

como mas fijo el sulfuro de mercurio.

Se disuelve el sulfuro de antimonio pulverizado en ácido clor- Tercer mé-
hidrico concentrado é hirviendo, procurando el operador ponerse todo,

al abrigo del gas sulfhídrico qué se desprende si no estima por
conveniente el utilizarlo.

Se decanta la solución en una cápsula de porcelana , se

concentra hasta consistencia de jarabe
,
para espulsar á la vez el

(1) Se llega á este resultado por los siguientes cálculos:

1.

° ¿Si 1694 gr. de cloruro mercúrico (p.° de 1 aí.°) contienen 443 gr'. de
cloro (p.o de 2 áts.) en 3000 gr. (3 kil.) cuanto habrá 2 1694 : 443 3000 í x;

3000X 443
x = — ——783 gr. de cloro. El resto, es decir, 2215 gr. será mercurio.

1694

2.

° ¿Si 1326 gr. de cloro (p.° de 6 ats.) exigen 1612 gr. de antimonio
(p.o de :2 ats.) para formar 2938 gr. (p.° cíe 1 at.) de cloruro ántirQónico,

1612 X 78o

785 gr. cuánto necesitarán?; 1526 ; 1612 :: 785 : x’; x=— —= 954 gr.

1526
de antimonio, para producir 1739 de cloruro

;
compuesto como se vé, de 78$

cloro, y de 934 antimonio. (IV. del T.)

T. I. 17



el gas sulfhídrico, d esceso de ácido clorhídrico y la mayor par-

te del agua; se deja enfriar (á fm de que.se precipite la peque-

ña cantidad de kermes ó azufre dorado que haya producido el

contacto del gas sulfhídrico y el cloruro de antimonio; y también

Ja del cloruro de plomo que habrá producido la descomposición

por el ácido clorhídrico del sulfuro de plomo que casi siempre

acompaña al sulfuro de antimonio): se decanta y concentra aun
mas hasta que una porción del líquido colocada en una cápsula

de porcelana se solidifique por el enfriamiento.

Entonces se le introducirá todavía caliente en una retorta de

vidrio (valiéndose ai efecto de un tubo recio terminado en un
embudo y que llegue por su estremo inferior hasta el fondo de

ella) y se destilará en baño de arena, desechando
,

si preciso

fuere y si la evaporación no ha sido bastante larga, los primeros

productos, compuestos principalmente de ácido clorhídrico y
agua, para no recoger mus que los siguientes; (cuando se solidi-

fiquen completamente en el frasco ó en el balón que sirve de re-

cipiente).

Si sucediera que al condensarse el cloruro obstruyese la es-

trena idad de la alargadera, el cuello de Ja retorta ó el del balón,

bastará para remediar este inconveniente aproximar un ascua á

las paredes de! aparato.

La destilación no debe suspenderse hasta que todo el produc-

to haya pasado de la retorta al recipiente.

El Codex adopta este método que es el mas económico, prin-

cipalmente porque utiliza el residuo de la extracción del gas sulf-

hídrico por el ácido clorhídrico y el sulfuro de antimonio,

la sante- Espuesía ia manteca de antimonio al aire, absorbe la hume-
ea d¿ añtjinQpio dad y adquiere la forma líquida.
liquida. En este estado constituye la manteca de antimonio líquida.

La proporción de agua absorbida no escede de ciertos lími-

tes; no se produce oxicloruro ni se pone en libertad cantidad al-

guna de ácido hidruclórico como sucede cuando se vierte el clo-

ruro en mucha agua: lo que se forma es un verdadero hidrato de

protocloruro.

DEL OXICLORURO DE ANTIMONIO.

(Polvos de Algarolh, mercurio de vida).

Su prepara- Al efecto, se toma protocloruro de antimonio sólido ó líquí-
• ion

- do (pero por la absorción de la humedad atmosférica) y se tri-

tura en un mortero de porcelana ó de vidrio con la menor can-

tidad posible de agua destilada acidulada con ácido hidroclóri-

co, á fin de obtener una disolución de consistencia de jarabe;



y finalmente se vierte esta en 40 ó 50 veces su peso de agua de
fuente.

Una parte del cloruro, se descompone; el cloro se apodera

del hidrógeno del agua y produce ácido clorhídrico; el metal se

une con ei oxígeno correspondiente y produce óxido antimóni-

co , combinándose este después con otra parte del cloruro no
descompuesto para producir oxicloruro que se precipita, mien-
tras que el resto del cloruro no descompuesto y ademas el ácido

clorhídrico quedan en el liquido.

Se deja aposar, se decanía y lava el precipitado hasta que las

aguas de locion dejen de enrojecer el papel azul de tornasol.

El producto constituye el oxicloruro de antimonio que es

blanco, bajo la forma de copos en el momento que acaba de

precipitarse, grumoso y cristalino al cabo de cierto tiempo; re-

teniendo una proporción tanto mas notable de oxicloruro cuanto

menos tiempo se lia lavado y mas fría ha sido el agua emplea-
da; lo que obligará al farmacéutico á operar lomas pronto posible

y en condiciones idénticas. En lugar de la manteca de antimo-
nio se podría emplear la disolución en ácido clorhídrico del sul-

furo de antimonio después de haberle privado por la evaporación

del esceso de ácido y cloruro de plomo: pues si fuera muy ácida

no dejaría evidentemente precipitar oxicloruro, por su mezcla

con agua.

DE LOS CLORUROS DE MERCURIO.

Se usan en medicina el proto y el bicloruro de mercurio ó

sea el raercurioso y mercúrico.

DEL PROTOCLORURO.

Cloruro mereurioso, mercurio dulce, calomelanos, panacea

mercurial, muriato de mercurio dulce, precipitado blanco, mer-
curio por oí vapor.

(Hg% Cl')=
j

mercurio, 2oQ2;58
cloro, 443,28

Su eomposi
©ion

Es sólido, blanco, unas veces transparente y otras opaco, ¿(tes.

t.Sui propte-

*
ü



Su prepara-
ción.

Método por
sublimación.
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insípido, incoloro, volátil, inalterable por el aire, insoluble en el

agua, en el alcohol y en éter; cristalizable por sublimación en

prismas de cuatro lados terminados por pirámides de 4 caras.

Ennegrece al contactó de los álcalis cáusticos, quienes aislan el

protóxido cambiando su oxígeno por el cloro del cloruro mer-
curioso

Se le prepara por varios procedimientos, resultando unas

veces en polvo mas ó menos tenue y otras en masa: de manera
que, aunque de composición idéntica, se obtiene con distintos

caracteres físicos porcada procedimiento; siendo debidas sin

duda alguna á esta circunstancia las diferencias observadas en

su acción sobre la economía animal.

Los diferentes métodos que se conocen para preparar este

medicamento pueden denominarse, por sublimación, por preci-

pitación y al vapor.

Tómese:

Bicloruro de mercurio 400 p

Mercurio §00

j
Mercurio, 2502,88

(Cloro 445,28

Tritúrese en un mortero de guayaco con suficiente cantidad

de agua para formar una pasta en laque se halle completamente
estinguido el mercurio, lomando todas las precauciones nece-
sarias para evitar el contacto del cloruro mercúrico ó de sus

emanaciones. Séquese la masa en la estufa colocada en platillos

y mézclese después déla desecación; hecho esto introdúzcase en

una sublimatoria que se llenará hasta cerca de la 2[5 p.; gol-

peóse algo la vasija pera nivelar el polvo; coloqúese esta en baño
de arena sumergiéndola hasta cubrir la superficie de la materia

pulverulenta y caliéntese conforme á las reglas que se darán al

tratar de la sublimación; teniendo cuidado especial de asegurar-

se de tiempo en tiempo, de que no se ha obstruido el cuello

de la sublimatoria y cubriendo su abertura con una redoma peque-

ña ó cualquiera vasija á propósito colocada boca abajo para ase-

gurar la condensación de los vapores; descubriendo ó volviendo

á cubrir de arena caliente su pared esterior para disminuir ó

aumentar la temperatura según la marcha que siga la condensa-
ción de los vapores y elevándola bastante hácia eí fin con el ob-
jeto de hacer compáctala materia sublimada: cuando se ha ter-

minado la operación, se deja enfriar, se rompe el matraz y se

íecoje el producto.

Él bicloruro cede al mercurio la mitad del cloro que con-
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tiene y de esta doble transformación resulta protocloruro de
mercurio. Este sesublima en panes convexos por encima ycón-
cavos por debajo

,
porque se han amoldado en las paredes su-

periores del matraz; de testura compacta en las porciones ad-
herentes al vidrio, y guarnecido por cima de cristales prismáti-

cos colocados como las estalactitas de algunas cavernas. Estos

panes están casi siempre manchados por mercurio metálico, cu-

yo brillo, forma globular, y color ceniciento, dan perfectamen-

te á conocer; y por cloruro mercúrico, que su estrema volatili-

dad le hace escapar en parte de la descomposición; y entonces

se encuentra privada del cloro, que debia convertirla en cloru-

ro, una cantidad proporcional de mercurio; ó mas bien una par-

te del protocloruro se ha descompuesto en bicloruro y mercurio,

por Ja influencia del calor, que como sabemos tiende á producir

cuerpos nuevos cuando de la descomposición de las ma-
terias volátiles puedan resultar otras mas volátiles todavía.

Esta última opinion ha prevalecido y hecho abandonar el uso

seguido antes de pulverizarlos panes de protocloruro, mezclar to-

das sus partes y proceder á una nueva sublimación.

Sea cual fuere su origen la presencia incontestable del clo-

ruro mercúrico precisa á lavar el producto.

Para ello se le pulveriza en un mortero de guayaco, se pasa

por tamiz de seda, se porfirizaron un poco de agua
,
se diluye en

mucha agua destilada ¡y se hierve la pasta resultante ;
se deja

aposar, se decanta, se continúan las lociones mientras los lí-

quidos precipiten en amarillo [por la potasa y en blanco por el

amoniaco; se recoge el protocloro en un filtro ó en un lienzo de

tegido apretado; se le deja enjugar, se deseca á la estufa y si es

preciso se le pasa por tamiz.

El protocloruro pulverizado de esta manera con agua es blan-

co y el dividido igualmente en seco tiene color verdoso ; Gui-

bourt atribuye esta diferencia á la presencia de una cortísima

cantidad de agua, que no desaparece del todo aun cuando esté

completamente desecado el producto.

Hermstand y Planche han propuesto otro método que consis-

cn calentar en una sublimatoria una mezcla íntima de sal mari-

na decrepitada y sulfato mercúrico en el que préviamente se

baya estinguido tanto mercurio como ya contiene.

Por este método se produce sulfato de sosa fijo y cloruro

mercurioso volátil
; siendo por lo tanto capaz la cantidad de cloro

abandonada por el sodio de transformar en protocloruro todo el

mercurio; y hallando por otra parte el sodio en el óxido mercú-
rico la cantidad de oxígeno necesaria para convertirse en sosa

que luego entra en combinación con el ácido sulfúrico.



Método por
precipitación.

m
En efecto:

Hg S -f- Hg 4~ Na Gl =3 Na S -f- Hg Gl.

El hacer uso de una mezcla de sulfato de bióxido y de mer-

curio en tales proporciones que todo el metal pueda encontrarse

al estado de protóxido (admitiendo que el que se añade se apo-

dera de la mitad del oxígeno del bióxido) tiene por objeto hacer

inútil la preparación del sulfato de protoxide que es difícil de ob-

tener.

Este procedimiento que es ventajoso porque economiza la

preparación del cloruro mercúrico, pero desventajoso porque la

estincion completa del mercurio (indispensable para el éxito

de la operación) se verifica lentamente, no se practica por lo

general.

En cuanto al del Codex
,
Guibourt ha demostrado que pro-

duce una mezcla de cloruro mercurioso y mercúrico en razón de

que haciendo calentar, aun cuando sea por poco tiempo, 500 p.

de mercurio con 600 p. de ácido sulfúrico á 66°, evaporando hasta

sequedad y desecando, para descomponer después el sulfato que

resulta de la primera operación
,
por la sal marina decrepitada,

se obtiene gran cantidad de sulfato de bióxido cuya descompo-
sición ulterior por el cloruro de sodio producirá inevitablemente

bicloruro.

Para ello se principia por poner en un matraz 1000 p. de mer-

curio y 1500 de ácido nítrico; se deja que se produzca la reac-

ción y se verifique la disoluoion sin que intervenga el calor

abandonando á sí mismo el líquido por 24 á 48 horas Al cabo

de este tiempo se encontrará en el fondo del matraz cristales de

nitrato mercurioso; pues como la elevación de temperatura, que
resulta de la reacción, no ha podido sostenerse, se habrá preci-

pitado por el enfriamiento bajó la forma regular; mientras que por

el contrario el líquido retendrá nitrato mercurioso mezclado de mer-
curio, como será fácil probarlo precipitando al estado de protó-

cloruro
,
por medio de la sal marina, todo el mercurio protoxi-

dado con esclusion del admaximum que retendrá el líquido en es-

tado de bicloruro. Se decantará y pondrá aparte el líquido; sede-

jarán escurrir los cristales en un embudo y conseguido, se tritu-

rarán en un mortero de porcelana ó de vidrio con muy corla

cantidad de agua destilada caliente y acidulada con ácido ní-

trico puro destinado á evitar la formación de nitrato básico in-

soluble y se continuarán estos tratamientos hasta conseguir una
solución completa»
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Los líquidos se reunirán en una vasija convenientemente

ancha y poco profunda y se procederá á la precipitación, no ce-

sando de añadir ácido hidrooíórico diluido, mientras se observe

precipitado.

El óxido mercurioso cambia su oxigeno por el hidrógeno del

ácido clorhídrico y se produce agua; el metal absorbe la cantidad

necesaria de cloro y dá origen á cloruro mercurioso, quedando
el ácido nítrico en libertad.

La ecuación siguiente hará mas comprensible la reacción:

Hg 2 §+ H€l = Hg2-Gl -f H -f K

Elclorururo mercurioso se precipita en forma del polvo blan-

co que se lava por decantación, primero con agua fria y luego
con agua hirviendo hasta tanto que no enrojezcan los líquidos

el papel de tornasol; se echa en un filtro y se deseca á la estufa.

Es importante que la disolución de los cristales se haga en
agua muy poco acidulada y que el ácido empleado en la preci-

pitación esté diluido, porque de otro modo los ácidos nítrico y
clorhídrico descomponiéndose mutuamente producirían cloro y
por consiguiente cloruro mercúrico en pura pérdida del producto.

(Guibourt, Robiquel). En vez del ácido hidrooíórico se puede
emplear una solución de sal marina; pero entonces hay el ries-

go de obtener una mezcla de cloruro mercurioso y de subnitrato

de mercurio
;

á menos que no se acidóte mas fuertemente el

agua de disolución de los cristales del nitrato, ó que se añada
una pequeña porción de ácido nítrico á la solución del cloruro

alcalino (Mialhe).

En este caso, en lugar de contener ácido nítrico libre, con-
tendrán las aguas de locion nitrato de sosa y no habrá produc-

ción de agua. El cloruro de sodio y el protóxido de mercurio
cambirán mutuamente su cloro y su exígeno.

El protocloruro por precipitación goza de gran actividad en la

economía, (que no puede atribuirse sino á su estremada division),

lo que nos obliga á no sustituirle al obtenido por sublimación

por mas porfirizado que haya sido este ulteriormente. Es mas
blanco que él, mas ténue; y á pesar de esto, es inferior al proto-

cloruro por el vapor, bajo estos aspectos. Ademas se amontona ó

aglomera como los polvos obtenidos por precipitación, sin pre-

sentar ninguna partícula cristalina y brillante; en contraposición

precisamente de los caracteres que presenta el mercurio dulce

al vapor.

El cloruro mercurioso al vapor no se prepara por un método ° por el
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particular en el sentido de que las primeras materias sean de

naturaleza especial. No hay mas diferencia sino que se obtiene en

condiciones dadas.

Ya tendremos ocasión de indicar en resúmen cómo se practica

la operación cuando consideremos los diversos medios de divi-

sion de los cuerpos. Nos limitaremos por lo tanto á decir aquí,

que en las fábricas se reemplaza el balón de vidrio, muy frágil, por

un balón de gré A de cuello muy ancho; el frasco, también de .

vidrio, por un cántaro, también de gré, B, en cuyos bordes se

apoya el balón y cuyo fondo está cubierto de una capa de agua

en la que entra algunas líneas el cuello del balón; la retorta des-

tinada á producir el vapor de agua, se sustituye por una calde-

ra C: una tubulura adaptada á su pared lateral y superior per-

mite en caso de necesidad (cuando haya mucha tension) la salida

del vapor.

Se pone en la retorta de gré mercurio dulce, preparado de

antemano, con preferencia á las materias propias para producirle;

porque se ha observado que de este modo es mas blanco el pro-

ducto.

Se añade al protocloruro una corta cantidad de bicloruro,

para que el mercurio que por cualquiera causa pueda reducirse,

alterando por lo tanto la blancura del medicamento
,

pueda
volver á pasar al estado de protocloruro.

Se tapan con un lodo hecho de pasta de almendra ó harina

de linaza
, y engrudo de almidón, las junturas del lado del ge-

nerador del vapor de agua y con tierra arcillosa las del lado de

la retorta, en. atención á que en esta parte es mas elevada la

temperatura.

Se cubre la retorta de gré con un enrejado de alambre de

hierro que desciende hasta la mitad de ¡su panza; de manera
que el contacto del carbon frió no pueda romperla cuando sus

paredes se hallen enrojecidas por el fuego.

Y finalmente, se conduce la operación de modo que no se

deje obstruir el cuello de la retorta, ni enfriarse la cúpula; ó

en otros términos; que no se verifique la condensación de los
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vapores mas que en el balón ; cuidando igualmente de impedir

la formación de masas sólidas en sus paredes.

El cloruro mercurioso por sublimación, se conoce mas gene-

ralmente con el nombre de calomelanos ó mercurio dulce; el

de por precipitación, con el de precipitado blanco; y el obte-

nido por medio del vapor, con el de calomelanos ó mercurio
dulce al vapor.

La panácea mercurial de los antiguos no era mas que clo-

ruro mercurioso sublimado 5 ó 6 veces: y el precipitado blanco

de Lemery era el oxicloruro de mercurio amoniacal.

DEL BICLORURO DE MERCURIO.

(Cloruro mercúrico, muriato oxigenado de mercurio,

sublimado corrosivo.)

Mercurio

Cloro ....
(Hg. €1 ) =

J

Su eomptsi-
eion.

Este compuesto es blanco ,
inalterable al aire ; de un sabor Sus propia-

estíptico insoportable; sumamente venenoso; volátil y crista- dades -

lizable por sublimación en agujas blancas. El agua
,

el alcohol

y el éter le disuelven en gran cantidad principalmente en ca-

liente. El agua caliente disuelve y, y el agua fria V16 de su

peso.

Por el contacto de los álcalis cáusticos, en disolución, se

pone amarillo, produciéndose óxido mercúrico hidratado.

Para obtenerle, se pulverizan separadamente en un mor- Su prepara-

tero de guayaco el sulfato mercúrico procedente del tratamiento cion -

de 500 partes de mercurio metálico por 600 de ácido sulfú-

rico de 66° (cerca de 720 partes); y en un mortero de hierro

550 partes de sal marina decrepitada : se mezclan íntimamente
las dos sales; se pone el todo en una sublimatoria que se llena

basta la mitad; y se cubre de arena esteriormente hasta las Vz p.

de su altura, escepto e! cuello; se dispone el aparato debajo

de la campana de una chimenea que tire bien; y aun para ma-
yor seguridad se envuelve el matraz y el horno de una especie

de caja que lateralmente tiene unos bastidores con cristales que
se puedan abrir por medio de visagras.

Dispuesto todo de esta manera se calienta, primero ligera-

mente, para que se desprenda la humedad absorbida durante la

pulverización ó la que contuvieran las primeras materias, y luego

de modo que se enrojezca el fondo del baño de arena; se man-
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tiene el fuego por espacio de 8 ó 10 horas, siempre con arreglo

á las observaciones que serán mencionadas al hablar de la su-

blimación y reproducidas al ocuparnos del protocloruro.

Guando todo el cloruro mercúrico sublimado se ha conden-

sado en las paredes superiores de la sublimatoria se le hace su-

frir el principio de fusion que debe dar al producto la forma

de un pan compacto, se retira el fuego y se deja enfriar en el

mismo baño de arena.

Se exige mucha práctica para conducir bien esta operación;

si se calienta mucho , se escapa el cloruro en vapores
,

si no se

calienta bastante no se sublima, quedando en forma de nieve en

la superficie de la masa. Por consiguiente, es preciso activar y
detener alternativamente el fuego, lo cual empleando leña para

combustible se hace mejor que con carbon, Ademas el punto

de fusion es tan inmediato al de sublimación
,
que cuando se

quiere hacer compacta la masa hay gran riesgo de reducirla á

vapores ó de liquidarla en el fondo de la sublimatoria.

Una reacción enteramente análoga á la que hemos visto pro-

ducirse entre el cloruro de sodio y ef sulfato mercurioso se

produce entre el mismo cloruro y el sulfato mercúrico.

El ácido sulfúrico y el oxígeno del óxido del sulfato se diri-

gen sobre el sodio del cloruro, mientras que el cloro de este se

dirige sobre el mercurio.

Por la ecuación siguiente, se vé que cada átomo de sulfato

mercúrico produce un átomo de bicloruro, y cada átomo de clo-

ruro de sodio un átomo de sulfato neutro de sosa anhidro.

Hg S + Na El = Hg El + Ña S

Los autores del último Godex, aconsejan añadir á la mezcla
de sal marina y sulfato mercúrico cierta cantidad de bióxido de
manganeso, con objeto de evitarla formación de protocloruro

en caso de que el sulfato puesto en acción se halle parcialmen-
te convertido al estado de sulfato de protóxido. Pero supuesto
que, según Guibourt, el sulfato de mercurio, preparado según
el método del Godex, está enteramente al estado de sulfato de
bióxido, es completamente inútil la adición del sobre-óxido de
manganeso.

Si se hallase en parte al estado do sulfato de protóxido, como
que es perfectameute neutro, cuando se le ha desecado conve-
nientemente, la presencia del bióxido de manganeso no podría
evitar la formación del protocloruro de mercurio ó mejor pro-
ducir su conversion en bicloruro (Guibourt).
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Efectivamente, el bióxido de manganeso no puede completar

la cloruracion del mercurio, sino cediendo al sodio una cantidad

de oxígeno capaz de asegurar su oxigenación proporcionalmente

al cloro que pierde; ó de otro modo, eliminando por medio del

oxígeno que cede al sodio una proporción de cloro capaz de ha-

cer pasar el mercnrio al estado de bicloruro.

Pues para producir semejante resultado, no basta poner en

acción óxido mercurioso, cloruro de sodio y bióxido de manga-
neso, como es fácil asegurarse por la esperiencia, ni reemplazar

el protóxido de mercurio por el proto sulfato neutro; es precisa-

mente indispensable hacer intervenir el ácido sufúrico en can-
tidad suficiente para que neutralice todo el óxido de sodio que
debe formarse al mismo tiempo que se pono en libertad una can-

tidad correspondiente de cloro; es preciso finalmente, que se pon-

gan en presencia elementos capaces de representar la ecuación

siguiente:

•
«»

t

Hg S

sulfato

mercurioso

+ S + Mil

ácido sobreóxido de
sulfúrico manganeso

2 Na £\

cloruro

sódico

= 2 Hg £\

cloruro

mercúrico

2 Ña S

sulfato só-

dico

Mn

óxido
manganoso.

La pequeñísima porción do proto-cloruro que se obtiene

cuando no se añade bióxido de manganeso aparece igualmente

cuando se le añade: esto no puede atribuirse mas que á la des-

composición parcial del bicloruro, ó á la reacción incompleta de
las primeras materias.

Este proto-cloruro menos volátil que el bicloruro., se encuen-

tra formando, hacia la parle inferior de los panes, una especie

de zona que su menor transparencia y color ceniciento dan á

conocer fácilmente y que se puede separar.

•100 partes de mercurio darán:

iM de sulfato de bióxido seco;

117 —— de bicloruro.

¿Admitiremos que el sulfato de bióxido preparado según el

Godex retiene sulfato de protóxido y que la adición del óxido d©
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manganeso produce el resultado que se espera? Para hacer inútil

esta adición bastará aumentar la proporción de ácido, y emplear

en vez de 600 partes, para 600 de metal, 667 partes según Gui-

bourt, ó 760 según Soubeirán.

Entonces habrá seguridad de no obtener mas que sulfato de

bióxido.

Hay un procedimiento de preparación muy antiguo, pero

abandonado en el dia, porque es poco económico y necesita se-

gunda sublimación, que consiste en emplear partes iguales de

nitrato de bióxido de mercurio, cloruro de sodio y sulfato fer-

roso. El ácido nítrico peroxida al hierro; el óxido férrico for-

mado abandona fácilmente su ácido sulfúrico y desde enton-

ces el bióxido de mercurio, el cloruro de sodio y el ácido sul-

fúrico puestos en libertad, reaccionan mútuamente producien-

do sulfato de sosa y cloruro mercúrico.

El residuo se compone esencialmente del esceso de sal ma-

rina, de sulfato de sosa y peróxido de hierro.

Respecto de las preparaciones medicinales, en las que en-

tra cloruro mercúrico, hay algunas en las que este cuerpo per-

manece intacto ;
tales son particularmente sus soluciones en

agua destilada ;
hay otras al contrario en las que ha desapareci-

do completamente: tales como su solución en Ja emulsión de

almendras, la leche, su mezcla con la harina etc.: ia materia azoa-

da de las almendras, el cáseo de la leche y el gluten de la ha-

rina forman con él verdaderas combinaciones mas ó menos in-

solubles y mas ó menos análogas á las que forma con la albú-

mina; y de aquí el uso que puede hacerse de la leche y clara de

huevo como contravenenos de las sales mercuriales.

Ciertos estrados, infusiones y cocimientos vegetales ,
le re-

ducen al estado de protocloruro y otros al de mercurio.

El cloruro mercurioso á su vez, se transforma fácilmente en

bicloruro por la sal amoniaco
,
por los cloruros alcalinos y sobre

todo á favor de las materias orgánicas ( Petlenkoíler
,
Mialhe).

Según Deschamps se convierte,, en cianuro y cloruro mer-

cúrico por las almendras amargas y todas las materias capaces

de producir ácido cianhídrico.

Por consiguiente la asociación de las sales mercuriales con

las materias orgánicas, exige por parte del facultativo una es-

traordinaria precaución.
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DEL RERCLORURO, MCLORURO DE ORO Ó CLORURO AURICO.

(Hidroclorato, muriato de oro.)

(Au 9

,
Cíe) = Cloro; 1529,84

Oro; 2458,32
8a composi-

ción.

Existen dos cloruros de oro:

Un protocloruro Au®, Cl® correspondiente al prolóxido.

Y un tricloruro Au% Gl6 al peróxido.

Solo el último interesa al farmacéutico.

Es de color de naranja, sabor estíptico, cristalizable en agu- Sus propic-

ias prismáticas, descomponible á una temperatura de 200° en «Udes.

cloro y en protocloruro
;
por una temperatura mas elevada en

cloro y en metal: muy soluble en el agua y en el éter

:

deli-

cuescente.

Su disolución acuosa de un amarillo hermoso cuando está

diluida y de color de rubí cuando concentrada, produce en la

piel manchas que no desaparecen hasta la renovación de la

epidermis; se descompone por la mayor parte de las materias or-

gánicas y de los cuerpos ávidos de oxígeno; lo que basta para

que el farmacéutico evite su contacto* se conduce con los reac-

tivos como se ha dicho al tratar del oro.

Se le prepara disolviendo á un calor suave 10 partes de oro Su prepart-

puro, en lámina ó granalla, en una mezcla de 10 partes de ácido cion *

nítrico á 35°, y de 50 partes de ácido clorhídrico á 22 ()

; evapo-
rando en baño de arena hasta sequedad y continuando calentando

hasta que el residuo deje de desprender ácido hidroclórico, lo

que se reconoce pasando un papel azul humedecido por su su-
perficie. Es también conveniente aguardar á que un ligero olor

de cloro anuncie su próxima descomposición.

Desecado en la estufa , se le guarda en un frasco de tapón

esmerilado.

Si no se conducen con suma precaución la desecación y la

evaporación se convertirá parcialmente en cloruro auroso de
color de canario

, insoluble en el agua fria y descomponible por

el agua hirviendo en oro y cloruro aurico.

Se puede reemplazar ventajosamente la evaporación en ba-
ño de arena, por la evaporación >

debajo de una campana
;
por

medio de la cal viva.



DEL CLORURO AMÓNICO.

Su eomposi
eion.

Sus propie-
dades.

Su prepara-
tion.

(Hidroclorftto, muriato de amoniaco, sal amoniaco.)

Amonio..... 224,98
“-¡Cloro 443,28

La sal amoniaco llamada así
,
porque según Plinio se la en -

contraba en abundancia en las cercanías del templo de Júpiter

Ammon en el alto Egipto, es b’ancá, inodora, de sabor pi-

cante; muy soluble en el agua, con especialidad en la caliente;

ligeramente soluble en el alcohol; eristalizable por el enfria-

miento de sus disoluciones, en agujas largas prismáticas que
so agrupan en forma de barbas de pluma, y no retienen agua

de cristalización; susceptible de volatilizarse bajo Ja forma de

vapores blancos á una temperatura poco elevada; descomponi-
ble por los álcalis cáusticos húmedos que eliminan el amo-
niaco.

El farmacéutico toma este producto del comercio. Procede
de la transformación en cloruro del carbonato amónico, que re-

sulta de la descomposición ígnea, en vasos cerrados, de las ma-
terias nitrogenadas, y mas particularmente de los huesos; cuyo
residuo calcáreo y carbonoso á la vez constituye el carbon ani-

mal. La série de operaciones por cuyo medio se le obtiene, se

reducen á convertir este carbonato en sulfato; filtrando su so-

lución al través de una capa de sulfato de caí , cuya base cam-
bia su ácido con el del carbonato

;
en convertir luego el sulfa-

to amónico en cloruro , mezclándole con sal marina y subli-

mándole. Se produce cloruro amónico volátil y sulfato de sosa

fijo : el átomo de agua indispensable á la existencia del sulfato

sirve para oxigenar el sodio é hidrogenar el cloro (i).

(i) Esto es considerando la sai amoniaco como an hidroclorato
;
pero pa-

ra nosotros
,
que admitimos que en tas oxisales de dicho álcali el átomo de

agua está unido al amoniaco
,
constituyendo el óxido de amonio

;
solo hay

en esta reacción un simple cambio de elementos; es decir, que el oxígeno
del óxido de amonio se dirige sobre el sodio para formar sosa

,
que entra en

combinación con el ácido sulfúrico
;
mientras que ei cloro del cloruro se une

al amonio : eu efecto

• o

Ñíi

4

s -f Na-Gl = ÑaS + M 4Ll

Sulfato amónico. Cloruro sódico. Sulfato de sosa. Cloruro amónico,

(N . del N.)

(Mi8
, Ci 2

)



Esta sal se presenta en panes coiivexos por encima y cón-

cavos por debajo; de testara á la vez compacta y fibrosa; es

trasparente y sensiblemente elástica. La dificultad de pulveri-

zarla por los medios ordinarios hace que la someta el farmacéu-

tico á una operación que tiene la doble ventaja de cambiar su

estado molecular y desembarazarla de las últimas porciones de

materias estrañas que pueda retener
;

particularmente de los

aceites empireumáticos formades durante la destilación de

los huesos, y que habrán seguido á Ja base en todas sus com-
binaciones transitorias. Para ello se pulveriza muy grosera-

mente; se la hace hervir en la menor cantidad posible de agua

destilada
;

se filtra y se recogen los cristales formados por @1 en-

friamiento; se concentran las aguas ¡madres para que den mas,

se dejan enjugar estos, asi como los primeros, y se desecan

iodos en estufa después de haber separado, si necesario fuese,

las porciones que tengan color.

Hubo una época (h acia 1820) en que se encontraba con fre-

cuencia en el comercio bajo el nombre de sal amoniaco, alum-
bre, al que los falsificadores hablan comunicado la forma de

los panes de sal amoniaco, haciéndole espefimentar la fusion

acuosa, y vaciándole después en moldes formados de dos pie-

zas juxtapuestas. La acción del calor (que no le volatilizaba) y
la cal viva humedecida con agua

( que no desprendía amo-
niaco) daban muy pronto á conocer el fraude.

Su pulveriza-

ción y purifica-

ción.

DEL CLORURO FERROSO AMONIACAL.

(Muriato, hidroclorato, clorhidrato de hierro y amoniaco; flores

amoniacales marciales.)

Este cloruro es sólido,^amarillo, sin olor y muy soluble en el Sus pr*p e-

agua. Su solución indica con los reactivos la presencia de una dades -

sal de hierro ad minimum de oxidación; la del ácido clorhídrico

ó mejor la del cloro, triturada con cal viva desprende un olor

pronunciado de amoniaco.

Su preparación es de las mas fáciles. Su prepara-

se disuelve una parte de cloruro ferroso (seco) y dos par- cion.

tes de cloruro amónico en agua hirviendo
;
se evapora hasta se-

quedad agitando constantemente y se guarda el producto en un

frasco de tapón esmerilado.

La tendencia que posee el cloruro ferroso de pasar á oxido*

ruro de sesqui óxido, debe hacer evitar en cuanto sea posible el

contacto del aire. Con este objeto no se emplea en la disolución
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mas agua que la necesaria (habiéndola hervido préviamente) y
sin dejar que se retarde la operación.

Este compuesto es mas bien una mezcla que una combina-
ción de las dos sales.

Antes se introducia en una especie de marmita de barro con
su capitel de lo mismo al que se adaptaba un recipiente,

8 partes de sal amonioco

y 12 — de hierro pulverizado

que se habla triturado de antemano con un ;poco de agua; y se

calentaba el todo después de 24 horas de contacto, suavemente al

principio, para que solo se desprendiese el agua adicionada.

El hierro se oxidaba á espensas del aire y del agua como
en la preparación del etiope marcial; una vez oxidado, su óxido

desalojaba cierta cantidad de amoniaco resultando de aqui amo-
niaco libre, agua, cloruro ferroso, y férrico; porque el hierro al

contacto del aire y del agua se convertía parte en prolóxido y
parte en sesquióxido. Al intervenir el calor, se volatilizaban^

primero el amoniaco, después el agua en estado de vapor, y
por último ¡el iproto y el percloruro de hierro y la sal amonia-
co que no se habia descompuesto : el amoniaco y el vapor de

agua, se esparcían por la atmósfera, recogiéndose solamente los

cloruros. En el fondo de la cucúrbita quedaba una corta canti-

dad de oxicloruro férrico formado durante la operación á espen*

sas del percloruro.

Algunos prácticos han aconsejado sublimar la mezcla de que
se ha hablado al principio.

Estos últimos procedimientos, han sido justamente abando-
nados.

Sus productos deben contener necesariamente diferentes

proporciones de proto y percloruro de hierro y de cloruro

amónico.

DEL CLORURO PE MERCURIO Y AMONIACO.

(Muriato, hidrocloraío , clorhidrato de mercurio y amoniaco,
clorhidrato amoniacal de bicloruro, sal de la sabiduria, sal de

allembroth soluble.)

Este compuesto es blanco, pulverulento; de sabor esíptico;

venenoso y soluble en el agua. Su disolución se conduce con los

reactivos ele la misma manera que la del cloruro mercúrico , es

decir que manifiesta los dobles caracteres de los cloruros y las
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sales de mercurio ad maximum
,
pero los álcalis cáusticos des-

prenden cuando se trituran con él, amoniaco., lo que le distingue

del bicloruro.

Para obtenerle, se tritura perfectamente en un mortero de

porcelana ó de vidrio, una mezcla de partes iguales de sal amo-
niaco y cloruro mercúrico.

El cloruro de mercurio y amoniaco no corresponde á ningu-

na de las combinaciones definidas del bicloruro y sal amoniaco
conocidas de los químicos; es una mezcla de las dos sales, ó mas
bien de algunas de las combinaciones ya dichas y sal omoniaco.

Se le sustituye con éxito, al cloruro mercúrico, mucho menos
soluble, cuando hay necesidad de emplear en disolución muy
concentrada, una sal mercurial que casi presente las mismas pro-

piedades que él.

DEL CLORURO MERCURICO—AMONICO O SAL DE ALLEMBROTH IN-
SOLUBLE.

(Precipitado blanco de Lemery; cloruro amoniaco-mercurial de

Soubeiran; precipitado blanco amoniacal de Guibourt; óxido

clorurado amoniacal de Thenard; cloro-amiduro de mercurio

de Kane.)

Este compuesto mercurial, que no debe confundirse ni con

el verdadero precipitado blanco, ó protoclomro de mercurio por

precipitación
,
ni con el cloruro de mercurio y amoniaco que

acabamos de estudiar; se distingue:

1.

° Del cloruro rnercurioso, en que la potasa cáustica, que
húmeda ennegrece á este y no desprende amoniaco

,
le pone

amarillo y desprende amoniaco : en que por la ebullición pro-

longada" en el agua destilada no se disuelve el protocloruro que-

dando casi intacto en forma de polvo blanco, mientras que el

cloruro mercúrico amónico se convierte en un compuesto soluble

de bicloruro y sal amoniaco, y en óxido mercúrico hidratado in-

soluble y de color amarillo.

En que el protocloruro no se disuelve sensiblemente ni en el

pcido clorhídrico ni en el sulfúrico; mientras que el oxicloruro se

disuelve en estos ácidos, convirtiéndose en bicloruro simple y
en bicloruro amoniacal, si se le agita con el ácido clorhídrico: en
sulfato doble de amoniaco y de mercurio, ligeramanle soluble

en el agua á favor del ácido clorhídrico puesto en libertad, si se

opera sobre el ácido sulfúrico.

2.

° Del cloruro de mercurio y amoniaco (sal de Allembroth
soluble) en que el agua que disuelve á este, de tal manera, que

T. I. 18

Su obtención.
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fria toma las Vs p. de so peso é hirviendo una cantidad casi in-

determinada, no tiene acción disolvente sobre él.

prepara- Se le obtiene disolviendo en 2000 partes de agua destilada

fria 100 partes di cloruro mercurio, filtrando y vertiendo en la

disolución amoniaco líquido basta que no se forme mas precipi-

tado. El precipitado blanco que se produce, lavado con agua f ia

y seco, es el oxicloruro de mercurio amoniacal: el líquido re-

tiene cloruro amónico.

Soubeiran considera este compuesto como una combina-
ción

de cloruro mercúrico

de óxido mercúrico

y amoniaco

Le representa por esta fórmula

;

Hg €1 + 5 Hg + 3 N* H*

oxicloruro amoniacal
» 1 \ \ f 1 • '

_
‘

*. » • • - .

Kane admite que contiene

;

Cloruro mercúrico

y Amiduro de mercurio

:

Es decir, un compuesto particular de mercurio y un cuerpo
capaz de desempeñar respecto de él un papel análogo al del

cianógeno y conteniendo como el amoniaco hidrógeno y nitróge-

no pero en otra relación (Amido).
En consecuencia le atribuye esta otra fórmula;

Hg Cl + Hg N’ H*

cloruro amiduro de

mercúrico mercurio

Siguiendo la opinion de Soubeiran, el cloruro mercúrico pues-

to en acción se descompone en parte, al mismo tiempo que el

agua; y de esta mútua descomposición resulta: por un lado, áci-

do clorhídrico y por otro óxido mercúrico. El ácido, combinán-
dose ulteriormente con el amoniaco, produce sal amoniaco que
como hemos dicho queda en ios líquidos: el óxido

,
la porción
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de cloruro que no se ha descompuesto y el amoniaco se asocian

para constituir el medicamento que nos ocupa. Si se prefiere la

opinion de Kane, ó bien habrá descomposición del cloruro mer-
cúrico y del agua; formación de cloruro amónico y de óxido mer-

cúrico, el cual reaccionando secundariamente sobre el amoniaco
quemará por su oxígeno la tercera parte del hidrógeno que con-
tiene, conviniéndole por este mero echo en amido (N* H4

)
que

á su vez se unirá al metal reducido, ó bien sin que medie des-
composición de agua, dos átomos de c’oro procedentes de uno
de cloruro mercúrico descompuesto, reaccionarán con otros dos de

hidrógeno de los seis que constituyen el amoniaco para produ-
cir un átomo de ácido hidroclór-ico

;
entrando inmediatamente

en combinación el mercurio procedente del átomo de cloruro

descompuesto y el ácido resultante de la deshidrogenaron del

amoniaco (I).

La ecuación siguiente, representa la reacción que se origi-

na según el modo de ver de Soubeiran.

4 (Hg €1) + 3 (H) + 6 (N* H6

) = (Hg-Gl) + 3 (Hg
cloruro mercúrico agua amoniaco oxieloruro-

4-3 N* H') + 5 (N* H« €1)
amoniacal cloruro amó-

nico

Pero si adoptamos la opinion de Kane la reacción deberá ser

representada por una de las dos ecuaciones siguientes:
r

(

1.
"

2 Hg €1 -f 2 N* H<* + H = Hg €1 + (N5 H«, €l) + Hg +
N 2 H° ¡. Hg €1 + (N 2 H8

, €1) + Hg + N* H« = (Hg €1

-j- Hg N* H4

) + H + Am €1

2 .

*

2 Hg €1 4- N 2 H5 = H€1 4- (Hg €1 4- Hg N\H«)

(1) Nosotros creemos que este compuesto se forma mas bien por la des-

composición recíproca de un átomo de cloruro mercúrico y de dos átomos de

amoniaco; produciéndose cloruro amónico y amiduro de mercurio que entra

en combinación con un átomo de cloruro mercúrico no descompuesto, para for-

mar el cloro-amiduro de mercurio; en efecto:

2 Hg Ll + 2 N 2 H°'= N 2 H 8
£\ + (Hg N 2 B* -f Hg £\)

(iV. del T.)
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Su composi-
ción.

Su prepara-

tion.

DEL CLORURO DOBLE DE ORO Y SODIO.

El cloruro de oro forma con todos los cloruros alcalinos com-
binaciones en proporciones fijas y definidas: el cloruro de oro y
sodio pertenece á esta série de combinaciones.

(Au, Cl6

), Na Gl*
I Cloruro de sodio 755,01
(Cloruro aúrico 5788,10

Se conduce con los reactivos de la misma manera que el

cloruro de oro simple; distinguiéndose de él en que, en lugar de

oro metálico produce una mezcla de oro y cloruro de sodio, cuan-

do se le calcina.

Se consigue disolviendo en una corta cantidad de agua des-

tilada, primero 85 partes de cloruro de oro preparado según

se dijo al hablar de este cloruro y después 15 partes de cloruro

desodio purificado por medio de ios procedimientos indicados

al tratar de este cuerpo, y perfectamente seco. Se evapora hasta

película á un calor surve y se deja enfriar con lentitud.

La mayor parte del cloruro doble se precipita bajo la forma

de prismas de cuatro lados de color de naranja, que se guarda-
rán en un frasco esmerilado.

Las aguas madres evaporadas convenientemente darán nue-
vos cristales, y cuando ya no los produzcan, se evaporará hasta

sequedad se calcinará el producto y se le tratará despnes por el

agua , á fin de aprovechar todo el oro.

Generalmente se prefiere el cloruro doble de oro al sencillo,

en razón de que es menos altorable por el aire, si bien en cam-
bio tiene la pequeña contra de ser ligeramente delicuescente.

Se usa comunmente mezclado con goma en polvo, azúcar ó raiz

de lirio previamente despojados por el agua y el alcohol de todos

sus principios solubles.

La mezcla se hace en un mortero de vidrio ó de porcelana,

calentado con suavidad.



LECCION IX

DEL BROMURO DE POTASIO, DEL IODURO DE AZUFRE,

DE LOS IODUROS METALICOS, Y DE LOS CLORUROS

DE OXIDOS (HIPOCLORITOS).

DEL BROMURO DE POTASIO

(Hidrobromato, bromhidrato de potasa.)

• jr r> , S Potasio, 488,86^ “
{ Bromo, 999,62

Este cuerpo es sólido, incoloro, sin omr, de sabor acre; cris-

talizare en prismas rectangulares ó en cubos anhidros; muy
soluble en el alcohol y mucho mas en el agua.

Como carácter genérico posee la propiedad de desprender

vapores de bromo cuando se le calcina con bisulfato de potasa

ó cuando se le trata por el ácido sulfúrico concentrado, sin que
sus vapores puedan confundirse con los vaporea también rojos

de ácido hiponitrico qoe en las mismas condiciones producen
los hiponitratos, porque estos enrojecen el papel de tornasol hú-
medo mientras que los de bromo le destruyen. Ademas los

hiponitratos abandonan su ácido al contacto del ácido sulfúrico

diluido cuya circunstancia no concurre en los bromuros.

Gomo caracteres específicos poséelas propiedades preceden-

temente atribuidas á las sales á base de potasa.

El ioduro de potasio y el cloruro de sodio tan análogos en

Su compoíi-
cion.

Sus propie-
dades.
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muchas propiedades y particularmente en la de cristalizar en
cubos dispuestos con tai simetría que afectan la forma de es-

calera, se distinguen sin embargo reciprocamente.

El primero, en que produce con el ácido sulfúrico concentrad©

vapores violados que a! aproximar un cuerpo frió se condensan
en láminas de apariencia metálica, y en formar con el almidón
adicionado de cloro, un iodnro de un color azul hermoso.

El segundo, en que el ácido sulfúrico concentrado des-

prende en contacto de él vapores blancos de ácido clorhídrico; y
el ácido sulfúrico diluido vapores amarillos de cloro, después que
se le ha mezclado previamente con sobreóxido de manganeso.

Su prepara- Los farmacéuticos generalmente toman el bromuro de potasio
eion< de las fábricas en que se han trabajado en grande las aguas ma-

dres déla sosa de warech para ia estraccion del bromo y del

iodo. Sin embargo podría prepararse por el procedimiento si-

' guiente:

Disuélvase potasa cáustica en 15 palles de agua, viértase la

disolución en una vasija estrecha y en tal estado hágase llegar

lentamente el bromo hasta las capas mas inferiores por medio de

un embudo largo y cuyo esíremo inferior termine en punta bas-

tante aguda: agi tese suavemente, y continúese añadiendo bro-

mo hasta que el líquido conserve un ligero color dé rosa; de-

cántese en una cápsula de porcelana, evapórese hasta sequedad,

caliéntese el producto hasta el rojo en un crisol de platino;

vuélvase á tratar por el agua; fíltrese, concéntrese, si hay nece-

sidad y finalmente déjese enfriar y cristalizar.

Bajo la influencia de! óxido, el agua se descompone y sus

elementos hacen pasar el bromo parte al estado de ácido brómi-

co y parte al estado de ácido bromliidrico que uniéndose con la

potasa dan ulteriormente origen á bromato y bromhidrato y
despees á bromuro y agua.

La calcinación elimina el agua y el esceso de bromo al que

es debido el color rosado de la disolución; también y por la mis-

ma causa se desprende todo e! oxígeno del bromato, tanto el del

ácido como el de la base; de manera que en último resultado no

se obtiene masque bromuro,
t

Se podria admitir que el agua no interviene realmente en

la reacción y que el oxígeno de una parte de potasa se

une con el bromo para producir ácido brómico, mientras que
el potasio reducido se une "directamente con otra porción de

bromo (1).

Nos ocuparemos de esta clase de reacciones al tratar del io-

duro de potasio.

(1) Esta es la opinion que nosotros adoptaremos. (iV, del T
)
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El exceso de bromo quo se añade con objeto de «vitar la

formación de un bromuro alcalino, se volatiliza también durante
la calcinación.

DE LOS IODUROS.

Entrelos muchísimos compuestos que el azufre, el cloro y el

bromo son capaces de formar combinándose con otros metaloides,

tan solo se usa en farmacia el induro de azufre.

No sucede lo mismo respecto de los ioduros metálicos, pues-

to que tendremos que ocuparnos:

Del ioduro potásico

—

de hierro Y como apéndice,

—

de plomo Del ioduro

—

mercurioso y mercúrico amónico.
— —— de oro

DEL IODURO DE AZUFRE.

*

(Sulfuro de iodo.)

Es sólido, negro ceniciento, de testara fibrosa, de olor muy
fuerte de iodo; descomponible por una temperatura elevada que
aisla los componentes.

Una solución de potasa concentrada é hirviendo le disuelve,

y la solución desprende gas sulfhídrico por la adición de los áci-

dos; tiñe de azul el decocto de almidón adicionado con algu-

nas gotas de cloro, cuando se ha “neutralizado por medio de un
ácido.

Durante mucho tiempo se le ha preparado calentando (con

intermedio), en un matraz terminado en un tubo casi capilar

y á una temperatura capaz solo de hacerle entrar en fusion,

el resultado de una mezcla de 8 partes de iodo y 1 de flor de

azufre lavada.

Pero en el dia, con el objeto de asemejar todo lo posible el

ioduro délos farmacéuticos al de los químicos formado de.

Iodo 1 átomo. = 792,99
Azufre 1 id... = 200,7o

Sus propie-
dades.

Su pre pari-

ción.

prescribe el Godex , operar con cuatro partes de iodo y una de

azufre procediendo en lo demas como acaba de decirse.
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Es preciso cuidar mucho de dirigir bien el calor, no solo

para evitar la alteración que podria sufrir el medicamento , sino

también para que no se volatilice cierta cantidad de iodo deter-

minando entre los cuerpos puestos en presencia una reacción ca-

paz de producir una verdadera esplosion. *

Insertamos á continuación algunas observaciones que nos ofreció el es-

tudio del medicamento que precede y que fueron publicadas á su debido
tiempo en el Restaurador farmacéutico.

OBSERVACIONES

SOBRE LA PREPARACION DEL IODURO DE AZUFRE.

Habiendo advertido que algunos autores, entre ellos Le-canu, al tratar de

este ioduro llaman muy particularmente la atención acerca de la facilidad

con que se descompone, á veces con esplosion
,
cuando se eleva la tempera-

tura mas de lo preciso, y no pareciéndonos bastante para prevenir este ac-

cidente el medio que proponen de fundir la mezcla al calor del baño de arena

en matraz á que se baya adaptado un tubo terminado en capilar, nos propu-
simos establecer mediante los tanteos necesarios el modo de proceder con to-

da seguridad en dicha operación. La circunstancia de haber sido señalada

para el caso práctico de un examinando, suscitó en nosotros esta idea y nos
proporcionó al propio tiempo la ocasión de realizarla.

Al efecto, principiamos por calentar á la lámpara de alcohol y en un tu-

hito de ensayo, como media dracma de mezcla, seguros de que estando la

intensidad de las reacciones en razón directa de las masas alejábamos posi-

tivamente el peligro de la esplosion.

A la primera impresión del fuego, se desprendieron abundantes vapores

violados, que haciendo desaparecer la diafanidad del tubo, nos impidieron

ver el acto de la fusion; pero un pequeño sacudimiento instantáneo que se

notó en el interior del mismo, nos anunció el momento de 1a. combinación,

rompimos el tubo y hallamos una masa formada de escamitas de color gris,

con lustre casi metálico, bastante tenaz, perfectamente homogénea, y de un
color muy análogo al del iodo; de cuyos caracteres inferimos que el producto

era efectivamente el que buscábamos
;
pero hallamos suma dificultad al que-

rer separarla del tubo por su gran adhesion al cristal.

Considerando que el inconveniente citado arriba de los vapores subsistiría

en cualquiera otra vasija que por su forma particular impidiera su libre es-

pansion, nos decidimos á repetir el esperimento en una cápsula de porcela-

na,, tomando en este caso como en el anterior, la precaución de operar sobre

pequeña cantidad para disminuir el riesgo de cualquier accidente; y tuvimos
la satisfacción de ver la mezcla completamente fundida al minuto de estar

la cápsula á la acción de la llama.

Entonces, con la mira de impedir la adhesion
,
que era muy natural

suponer, contraería la masa con la porcelana al solidificarse, nos ocurrió vaciar

la materia fundida en un molde de. cartulina proporcionado; creyendo no sin

fundamento, que de ella podria desprenderse con facilidad sin que la tempe-
ratura de la masa fundida pudiera determinar la combustion de dicha car-

tulina.
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Obtuvimos do este modo el ioduro en placas con todos los caracteres que

le corresponden, y convencidos de la seguridad y buen resultado que ofrece

este método
,
resolvimos que el examinando veriíicase conforme á él su ope-

ración.

Pero nos faltaba todavía saber hasta qué punto podria ser perjudicial la

influencia de la masa; y para averiguarlo repetimos el ensayo
,
aumentando

sucesivamente la cantidad de mezcla hasta llegar á diez dracmas, y en efecto

se formó el ioduro sin tener lugar la esplosion.

En resúmen
,
podemos anunciar como método recomendable el siguiente:

Tómese de flor de azufre una parte ponderal. De iodo cuatro.

Reducidos separadamente á polvo, mézclense en un mortero de vidrio, y
trasladada la mezcla á una cápsula de porcelana, caliéntese hasta completa
fusion y en tal estado váeiese rápidamente en moldes de cartulina.

PE LOS I0DUR03 METALICOS.

Calentados inertemente con bisultafo potásico desprenden

vapores de iodo : algunos como el de oro le desprenden por el

solo efecto del calor.

Si son solubles, como los de potasio y hierro, y á sus solu-

ciones, previamente adicionadas con engrudo de almidón, se

añade gota á gota cloro líquido , con una pequeñísima porción

de ácido sulfúrico,, se produce ioduro de almidón de un hermo-

so color azul.

Si son insolubles como los de mercurio oro y, hasta cierto

punto, el de plomo, después de pulverizados y puestos en sus-

pension en el agua continúan conduciéndose con el almidón

y el cloro como los precedentes; solo que la presencia de las

partículas insolubles encubre mas ó menos la reacción. Los
primeros (los solubles) manifiestan inmediatamente la presen-

cia del metal que se encuentra en combinación, cuando se en-

sayan sus disoluciones acuosas por los reactivos indicados al tra-

tar de la potasa y los óxidos de hierro.

La insolubilidad completa ó casi completare los segundos

no permite someterlos á pruebas de la misma clase
-

;
pero pro-

ducen por la calcinación con la potasa cáustica (el primero en

un aparato destilatorio, los otros dos en un crisol), escorias for-

madas en parte de ioduro de potasio y mercurio, oro ó plomo,

que se reconocen por las propiedades que han servido para carac-

terizarlos.

Tratados por una disolución hirviendo de carbonato de po-
tasa producen ioduro de potasio que queda disuelto y óxidos

de mercurio de plomo y de oro que se precipitan provistos de
todos los caracteres asignados á cada uno de ellos.

Carácter** ge
nérico* y e*p«

cificos.
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Ea cuanto al ioduro amónico se conduce con el almidón adi-

cionando de cloro, (te la misma manera que los ioduros, y pone
amoniaco en libertad cuando se le tritura con la potasa ó la cal

humedecidas con agua.

DEL IODURO DE POTASIO.

(Hidriodato ó iodhidrato da potasa.)

tr r, (Potasio., 488,86
IV>A

“(iodo, 1585,98

El Dr. Baup, admite la existencia de un proto de un bi y de

un triioduro de potasio.

El primero ó sea el ioduro potásico es el único que tiene uso

en farmacia.

Es sólido, sin color, sin olor; de sabor acre y picante;

cristalizare en cubos que no retienen agua de cristalización;

muy soluble en el agua y en el alcohol, ligeramente delicuescen-

te y alterable por el oxígeno del aire que desaloja una porción de

iodo y por consecuencia le colora.

Se le puede preparar por un procedimiento muy análogo al

descrito para obtener el bromuro.

En una disolución de potasa cáustica que señale 5G° (Bau-
mé), se disuelve iodo en tal cantidad, que agitado para multipli-

car los puntos de contacto, quede ligeramente amarillento; llega-

do á este punto se añade gota á gola una porción de solución

alcalina reservada con este objeto y muy diluida de manera que

se produzca completa decoloración pero sin que esceda el punto

preciso de saturación, porque de otro modo resultaría el produc-

to alcalino.

Se evapora hasta sequedad; se calienta el residuo en un cri-

sol cubierto, y cuando está en fusion tranquila se deja enfriar;

se le disuelve en 4 ó 5 veces su peso de agua; se filtra, se con-

centra en baño de arena y quitándolo del fuego se abandona para

que se verifique un enfriamiento lento. La mayor parte del io-

duro, se deposita en cristales cúbicos que se separan de las aguas

madres por decantación; se dejan secar en un embudo al abrigo

del aire y se guarda en frascos secos y perfectamente tapados.

Las aguas madres dan por la concentración nuevos cristales

que en caso de necesidad se purifican por repetidas disoluciones

y cristalizaciones.



100 gr. de iodo dan muy aproximadamente 157 gr. dé
ioduro.

En esta operación
,
se forma ioduro de potasio y iodato de

potasa; bien porque el agua acidifique el iodo por sus dos ele-

mentos para producir iodato y iod huirá to que una reacción ulte-

rior convierte en ioduro y en agua
, ó bien porque una par-

te de la potasa se descomponga en oxígeno que se dirige sobre

una porción del iodo, dando origen al ácido iódico, que ge une
con la otra parte de potasa no descompuesta para constituir el io-

dato
, y en potasio que se combina con otra parte de iodo para

formar el ioduro (i)

En ambos casos, la calcinación que le descompone y elimina

todo el oxígeno, transforma al iodato en ioduro.

Según la primer hipótesis se puede representarla reacción

por la ecuación siguiente:

• •

6 K-f- I
12

-j- 5 fí == 5 (K, HI) —{— K í (antes de la calcinación):
* *

5-(K, HI)-|—K 1—8 (K I)-f5H -j-O
6 (después de la calcinaccion):

Según la segunda, puede ser representada por esta otra

ecuación:

• i»

6 K —¡— I
12 — 5 (K 1) -f- (K I ); (antes de la calcinación).

• •

5 K I + K I = G K I -f- 0
G (después de la calcinación).

En resúmen; 6 átomos de potasa y 12 de iodo, producen G
átomos de ioduro después de haber formado transitoriamente, l

átomo de iodato y 5 átomos de ioduro.

Si sucediera que el producto estuviese teñido por un ligero

esc* -so de iodo, se decolara ria añadiendo á su solución una canti-

dad conveniente de otra de potasa
; y al contrario, la del iodo

neutra! iza ria el esceso de álcali que pudiera contener.

El procedimiento que se acaba de describir es el que siguen

con preferencia los fabricantes de productos químicos, en razón

á que no tiene, como el siguiente la contra de dar un ioduro quo
la presencia del hierro tiñe con frecuencia, ocasionándola pér-

dida de una porción de iodo que arrasta el precipitado de óxido

(i) Esta es ía teoría que nosotros adoptaremos. (IV. del T.)
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de hierro. Sin embargo, el Codex adopta el de Baup y Caillot

que consiste en tomar:

100 partes de iodo

30 de limaduras de hierro escogidas

800 de agua destilada

y la cantidad suficiente de carbonato de potasa puro (cerca

d© 80 partes) ( 1 ).

Se pone el agua fría en una caldera de hierro, se añaden las

limaduras y el iodo por sucesivas y pequeñas porciones para evi-

tar una elevación de temperatura capaz de volatilizar una parte

del iodo: se agita y calienta hasta tanto que el líquido, que ti-

ñe de oscuro el ioduro iodurado de hierro -producido al princi-

pio, sea decolorado á consecuencia de la completa union del

iodo con el hierro que con este objeto se emplea en esceso.

Guando esté decolorado, ó al menos no presente mas que
un color ligeramente verdoso, propio de las sales ferrosas, se

filtra, se lava el residuo de limaduras de hierro con un poco de
agua destiladada que se reúne á los primeros líquidos y se vier-

te en estos, no cesando de agitar, una solución de carbonato de
potasa, mientras se forme precipitado, procurando el no aña-
dir un esceso. El ioduro de hierro, se descompone produciéndose

por una parte ioduro potásico soluble y por otra un precipitado

en forma de copos blancos de carbonato ferroso. Dicho precipi-

tado esperimenta al contacto del aire modificaciones semejan-
tes á las ya señaladas al tratar del azafran de Marte aperitivo

adquiriendo sucesivamente primero un color verde, después
pardo y concluyendo por convertirse en hidrato de óxido férrico.

El ácido carbónico se desprende, el hidrato se precipita y
queda disuelto el ioduro de potasio. Se filtra, se lava el preci-

pitado y se evaporan hasta sequedad en una caldera de hierro

los primeros líquidos y las aguas Je locion, desde el momento en
que la adicción de cloro indique, no enturbiando su transparen-

cia, que no contienen mas ioduro; se vuelve á diso'verel residuo

en 4 ó 5 veces su peso de agua, se filtra, se concentra en cápsula

de porcelana y se cristaliza.

«

(i )
El cálculo ofrece las cantidades siguientes:

Iodo 158 p.
Hierro. 55 —
Carbonato potasio 8(5 —

•

(iY. dd T .)

/ * ;
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Es muy importante mantener por mucho tiempo los líqui-

dos en completa ebullición al contacto del aire, para asegurar

la total separación del hierro muchísimo menos capaz de quedar
en solución en el estado de peróxido que en el de protóxido;

cuidando al propio tiempo de fio emplear mas que la cantidad

de carbonato de potasa necesaria para la completa descomposi-
ción del ioduro de hierro, porque de otro modo su esceso que-
daría mezclado con el ioduro alcalino.

El ioduro de potasio posee dos propiedades que han utilizado Del ioduro do

los médicos. La primera, es hacer soluble en el agua una gran potasio iodurado

eantidad de iodo. Así que colocando en un frasco 1 parle de io-

duro, 1 i [2 de iodo y i de agua, no tarda en efectuarse la mezcla
produciéndose un frió considerable y desapareciendo el iodo (nue-
va adición de agua le precipita otra vez) aunque el líquido que-
da opaco y de aspecto metálico. Por consiguiente y para evitar

esta precipitación no deben hacerse las soluciones acuosas de

ioduro iodurado destinadas á la medicina, siuo aumentándola
proporción de ioduro. ó lo qne es lo mismo disminuyendo la

del iodo; de manera que queden en la relación de 1 de iodo y 2
de ioduro.

La segunda propiedad que posee, es la de combinarse con la De los iodu-

mayor parte de los demas ioduros, particularmente con los de ros dobles,

mercurio, produciendo ioduros dobles, que algunas veces están

dotados de propiedades fisiológicas especiales.

El doctor Polídoro Boullay (cuyo nombre recuerda á los

químicos tan importantes trabajos y á sus amigos un raro con-
junto de facultades brillantes, talento y hermosos sentimientos),

hizo á este último cuerpo objeto de sus investigacienes, des-

cubriendo la existencia de tres ioduros de mercurio y de pcda-

sio, que contienen para la misma cantidad de ioduro alcalino.

El !.° 1 proporción.
)

El 2.° 2 proporciones >de ioduro mercúrico.

El 3,° 3 —
)

La tendencia pronunciada que los compuestos de esta clase

tienen á alterarse y convertirse los unos en los otros, hace que
en lo general se prefiera sustituirlos con simples mezclas de io-

duro de mercurio y ioduro de potasio.

Nos contentaremos por esta razón con haber señalado su

existencia,
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Su composi-
tion.

Sus propie-
dades.

Su prepara-

tion.

Su composi-
tion.

tSws propie-

dades.

Su prepara

cion

.

DEL IODURO DE HIERRO.

ÍFer.*,,. 350,o3
“j Iodo.... 1563,98

El íoduro ferroso es sólido, opaco, delicuescente; decolor

verde negruzco; de sabor estíptico; muy soluble en el agua;

poco ó nada cristalizadle. Su disolución acuosa se altera fácil-

mente al contacto del aire, produciéndose una combinación de

óxido férrico y de ioduro que se precipita, y ioduro férrico

que queda disuelto.

Guando está en masa, é interviene @1 aire, se verifica una

alteración análoga; formándose en su superficie una combina-
ción de sexquióxido y ioduro; pero ai mismo tiempo se ob-

serva un olor fuerte que anuncia el desprendimiento del iodo.

Para obtenerlo, basta evaporar basta sequedad (lo mas rá-

pido posible) la solución que acabamos de indicar para el io-

duro de potasio obtenido por el procedimiento de Baup y Gai—

Hot, en el momento en que se observe que se ha decolorado ó

que no presenta mas que un ligero color verdoso.

Este ioduro se conserva en frascos de cristal con tapón es-

merilado.

100 p. de iodo corresponden á 122,08 de ioduro.

DEL IODURO DE PLOMO.

pv t 2 __ (Plomo 129%,64
1 —

j
Iodo 1385,98

Es sólido, sin olor ni sabor; de un hermoso color amarillo

mate y pulverulento cuando se ha obtenido por precipitación;

brillante y laminoso cuando por cristalización; poco soluble en

el agua fría; bastante soluble en el agua hirviendo.

Guando se obtiene cristalizado, se parece mucho al oro

musivo ó bisulfhido de estaño, del que no obstante se diferen-

cia por su solubilidad en el* agua hirviendo. Guando aparece

bajo la forma pulverulenta
,
tiene mucha semejanza con el cro-

mato de plomo. Pero el c< lor que colora á este en verde, al

transformar su ácido crómico en óxido de cromo, desprende,

del ioduro que nos ocupa
,
vapores de iodo.

Se obtiene vertiendo en la solución acuosa de una sal de

plomo (comunmente el acetato cristalizado) una solución de io-*
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¿uro de potasio , en tal cantidad, que el líquido filtrado cese

de precipitar por una nueva adición de ioduro. Se recoge el

precipitado sobre un filtro, y se lava con agua destilada , fría,

mientras que las aguas de locion tengan sabor y precipiten

con el acetato de plomo : se le deseca en la estufa entre dos

hojas de papel de filtro con el objeto de defenderle de la luz

que podría alterar su color.

Hay cambios recíprocos del iodo del ioduro alcalino con el

plomo
;
del oxígeno y del ácido de la sal de plomo, con

a
el po-

tasio; y por consiguiente, formación simultánea de acetato de

potasa soluble y ioduro de plomo, que su poca solubilidad

en el agua fría hace precipitar casi totalmente al estado de

polvo.

Si se le quiere obtener en escamas brillantes, se le tratará

aun húmedo por agua destilada hirviendo, tratando igualmente

el residuo por nuevas cantidades de agua, hasta la completa

disolución; se dejarán enfriar los líquidos, se recojerán en un
filtro las láminas que haya depositado, y se las desecará. Este

estado laminoso es muy poco á propósito para que forme parle

de las pomadas y otros medicamentos por trituración, porque

se presta mal á 3a division. Para que la operación tenga todo el

éxito apetecido es preciso:

Que la sal de plomo esté perfectamente neutra ;
pues, por

poco básica que sea , se produce oxiioduro de color blanco, ca-

paz do alterar á la vez el color y la constitución del producto.

Debe seguirse por lo tanto el consejo de Denot que consiste en
acidular ligeramente con el ácido acético la solución de acetato

de plomo del comercio que como veremos mas adelante, re-

tiene un ligero esceso de base.

No añadir un esceso de ioduro de potasio á la solución de

plomo, en razón á que la formación de un ioduro doblo de
plomo y potasio soluble, podría determinar la solución del

producto.

Por esto es indispensable verter el ioduro en el acetato me-
jor que verificarlo de la manera contraria

,
para que to lo el

ioduro alcalino se destruya en el momento del contacto; tam-
bién es preciso cuidar de que los líquidos filtrados no formen

con el acetato de plomo un precipitado abundante
;

es decir,

que solo ha de haber un ligero esceso de ioduro de potasio.

Y finalmente, verificar las lociones con agua fría y no con la

caliente; en razón á que esta, podría volver á disolver una paite

del precipitado.

i átomo de ioduro potásico que pesa 2074,74

-f-
1 de acetato de p'omo cristalizado 2370,00

Darán i de ioduro de plomo —* 2880,52
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¿ En vista de lo perjudicial que es al éxito de la operación precedente tan-

to un esceso de lá sal de -plomo como del ioduro, no será suporfluo indi-
car el medio de que nos valimosvpara alejar todo riesgo en lo relativo á esta

parte. - **

Para determinar con exactitud las proporciones respectivas que debíamos
emplear de ios dos cUerpo^itados,- hicimos un tanteo previo ¿ cuyo fin di-

solvimos 4 dracmas de acetato de plomo en 7 orizas y 4 dracmas de agua
destilada, reuniendo por este medió 8 onzas de líquido: separadamente disol-

vimos 2 dracmas de iod uro potásico en 7 onzas y 6 dracmas de agua desti-

lada para formar las mismas 8 onzas de disolución. Procedimos á la neutrali-

zación con la$ precaueionee consiguientes y ’“sobraron 2 onzas y una dracma
de la disolución del acetato; entonces formamos la siguiente proporción;

64 : 4 :: 47 : x;
4X47

64
2,9o.

* T

Sabiendo que en las 47 dracmas de disolución d^acetato consumidas ha-

bía 2,9p fecmas de acetato, averiguamos lo que necesitaríamos de dicha

sal para las" seisenas de ioduro, por medio de esta otra proporción;

* 48 v 2 05
2 : 2,

95 : : 4§\* x; '=?=

—

—¿r~—=70,8
,

’

De modo que las 6 onzas de ioduro necesitaron 70,8 dracmas (8,85 onzas)
de acetato .

1 '
.

Hicimos ambas disoluciones en media arroba 'de agua destilada con el

objeto de que el precipitado resultara mas dividido.

* \-

DE LOS IODUROS DE MERCURIO.

Los dos ioduros de mercurio.

E! mercurioso, líg *, P —

El mercúrico, Hg, P —

( Mercurio, 2502,58

j
Iodo, 1585,98

j
Mercurio, 1251,29

j
iodo, 1585.98

Se preparan para los usos déla medicina.

El primero es pulverulento, amarillo verdoso, insoluble en

el agua y en el alcohol; volátil. Adquiere por el calor un color

rojizo que desaparece por el enfriamiento volviendo á adquirir

el color amarillo primitivo.

El segundo es pulverulento, de color rojo como el delver-

mellon, insoluble en el agua, ligeramente soluble en el alcohol;

volátil; sus vapores se condensan en forma de lentejuelas amari-

llentas que luego pasan á color rojo.

Los caracteres genéricos que hemos asignado á los ioduros

y sulfures., no permiten contundirlos con el sulfuro demercu-
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rio si por su analogía de color fuera indispensable un examen com-
parativo; ademas de que el sulfuro de mercurio, cuando se con-
densan sus vapores, aparece desde luego con su color rojo.

El único medio de obtener puro el ioduro mercurioso con- Su prepu-
siste en operar conforme al procedimiento de Berlhemot; y que ci°n ‘

está reducido á triturar en un mortero de porcelana

100 parles de mercurio
62 de iodo,

rociándolas eon alcohol á fin de que se comunique á la mezcla la

consistencia de una pasta blanda y prolongando da trituración

hasta la desaparición de todo el mercurio y cabal conversion del

producto en un polvo amarillo verdoso.

En este estado se le saca del mortero, se le deseca en la estu-

fa al abrigo de la luz, lo mas rápidamente posible; después se le

guarda en frascos de cristal muy bien tapados y cubiertos de pa-
pel negro ó mejor cubiertos de hoja de lata impermeable á los

rayos luminosos.

El mercurio y el iodo puestos en contacto se hallan precisa-

mente en las proporciones que constituyen el ioduro mercurioso;

el alcohol sirve para disolver el iodo, favoreciendo de esta ma-
nera su contacto molecular con el mercurio y para disolver tam-
bién el biioduro que se pudiera formar y por consiguiente ase-

gurando mas la descomposición.

Guando se opera sobre cantidades pequeñas bastan algunas
gotas de alcohol, poro por el contrario, cuando se actúe sobre

cantidades considerables, es preferible aumentar la proporción de

dicho cuerpo. Con esto se evita la elevación de temperatura que
podría producir verdaderas esplosiones. De todos modos nunca
debe operarse á lo sumo mas que sobre 225 á 250 gr. de ma-
teria.

La descomposición del acetato mercurioso por el ioduro de

potasio, aconsejada por el Dr. Polidoro Boullay daria una mez-
cla de proto y deutoioduro; porque la protosal de mercurio no
es soluble mas que en el agua hirviendo que la convierte par-

cialmente en acetato de bióxido que se disuelve y en mercurio

que se precipita (Berthemot).

Por otra parte; la descomposición por este mismo ioduro al-

calino del nitrato mercurioso ocasiona precipitados de composi-
ción variable según las condiciones del esperimento. En efecto;

sise echa el nitrato sobre el ioduro, .eb precipitado de ioduro mer-

curioso que se forma al principio,, hallándose en contacto con un ,;
,

gran esceso de ioduro alcalino, tiende á descomponerse en mexr
T. I..

; l *5* 19 \ *

# ,
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-curio que se precipita y en ioduro mercúrico que se redisuelve

en el ioduro alcalino, para no volver á aparecer sino cuando los

líquidos se aproximan al punto de saturación.

De manera que el precipitado presenta sucesivamente

El color verde amarillento del ioduro mercurioso;— negruzco de mercurio muy dividido;— amarillo, de una mezcla ó mas bien de una combi-

nación particular de proto y deutoioduro.

Preparación

del ioduro mer-
cúrico.

&

Y finalmente el color rojo vivo del deutoioduro.

Es tan difícil de saber el momento fijo en que el precipitado

se compone esclusivamente de prolo ioduro que no se obtendrían

mas que mezclas.

Veamos lo que sucede procediendo á la inversa; esto es, ver-

tiendo el ioduro de potasio sobre el nitrato: el esceso de ácido ní-

trico indispensable á la solución de este, puesto que el agua sola

le baria pasar en parte al estado de subnitrato, empieza por des-

componer el ioduro alcalino; pone en libertad iodo, oxidando el

meta! y de aquí resulta ioduro mercúrico ó al menos tina mez-
cla del mercurioso y mercúrico.

Y si para evitar esta alteración del ioduro y que se ponga

en libertad el iodo, se emplea una disolución de nitrato mercu-
rioso todo lo menos ácido posible, resultará el producto mezclado

con subnitrato de mercurio.

Para obtener el ioduro mercúrico se disuelve separadamente

en mucha agua destilada®, 100 partes de ioduro de potasio y 79
partes de cloruro mercúrico.

Se mezclan las dos disoluciones, se las deja en reposo; se

lava por decantación el precipitado formado; hasta que las aguas

do locion no arrastren nada y por consiguiente no enturbien el

nitrato de plata; se le deseca como su análogo entre dos hojas de

papel sin cola y se guarda en frascos de tapón esmerilado que se

colocan al abrigo de la luz.

importa poco que se eche el ioduro en el cloruro ó el clo-

ruro en el ioduro: solo hay que observar:

En el primer caso, que en el momento de la primera adi-

ción se produce un precipitado rojo que desaparece por la agi-

tación.

Porque se forma entre el ioduro mercúrico producido y el

cloruro mercúrico que no se ha descompuesto, una combinación
muy soluble.

Que por la adición de una cantidad mas considerable de

ioduro alcalino se reproduce otro precipitado de color rojo claro

y persistente.



Porque se forma una combinación de ioduro y eíoruro de

mercurio con esceso de ioduro'mercúrico insoluble en el agua.

Y que finalmente, el precipitado presenta el color rojo carac-

terístico del ioduro mercúrico
,
que persiste, cuando el ioduro

de potasio está en ligero esceso.

Su adición sucesiva ha producido necesariamente la descoma
posición de una cantidad creciente de cloruro mercúrico, conclu-

yendo por descomponerle en totalidad.

En el segundo caso, es decir, vertiendo la solución del clo-

ruro en la del ioduro, el precipitado rojo formado por el con-
tacto de las primeras gotas de cloruro mercúrico, se vuelve á

disolver por la agitación; reaparece por la adición de nueva can-

tidad de cloruro y persiste cuando la proporción de este es tal,

que el ioduro y el cloruro mercúrico se destruyen rocíprocamen-,

te sin que se modifique el color.

Esta vez no se forma mas precipitado que el de ioduro mer-
cúrico; solo que la solubilidad de este en el ioduro alcalino, en
ciertos momentos, le hace desaparecer.

De cualquier modo que se opere, conviene que en últi-

mo resultado se halle en esceso el ioduro de potasio para evi-

tar la formación del precipitado compuesto de biioduro y bi-

cloruro; pero sin que sea tampoco tan abundante
,
que pueda

producir la solución de una cantidad notable de ioduro mer-
cúrico.

f átomo de ioduro de pjotasio que pesa 2074,84

y l de cloruro mercúrico —— 1694,57

Se descomponen exactamente en

I átomo de cloruro potásico que pesa 932,14

y 1 —- — ioduro mercúrico — 2857,24

También puede obtenerse este compuesto cristalizado ya sea por Subli-

mación ó de su solución en un líquido.

Para conseguirlo, con arreglo al primer caso, se coloca el ioduro pulve-

rulento eu una sublimatoria y esta en el correspondiente baño de arena
;
se

eleva gradualmente la temperatura hasta el rojo y se obtiene-un producto
bajo la forma de escamas rojas, semejantes, como queda dicho, al cinabrio.

En el acto de la sublimación se observa un fenómeno de isomerismo
, y es

que, cuando el ioduro está caliente, tiene un color amarillo y rojo cuan-
do frió.

Sometiendo á la- sublimación una mezcla en proporciones atomísticas d®
ioduro potásico y cloruro mercúrico pulverizados, se consigue el mismo cuer-

po y con iguales caracteres, segun bemos tenido ocasión de esperiméntar fé-

pelidas veces en el laboratorio.
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Para obtener cristalizado por disolución este medicamento

,
se disolverá

lina parte del ioduro mercúrico preparado por precipitación, en ocho de al-
cohol

;
se filtrará y evaporará convenientemenle. Eliminado el disolvente por

el calor [aparecerá ©1 ioduro mercúrico por el enfriamiento bajo la forma
regular.

Siendo el uso mas frecuente de este cuerpo, para formar pomadas, que se

aplican al esterior, debemos preferir por lo tanto el ioduro que esté mas divi-

dido; es decir, el preparado perprecipitacion.

DBL IODURO DE ORO.

(Au* I*)
Oro
Iodo

2458,32
443,28

Es sólido, amarillo verdoso; insoluble enagua fría, poco so-

luble en !a hirviendo; descomponible á una temperatura pró-
xima á la de 150° en iodo y oro metálico.

Para conseguirla, se disuelve separadamente en agua desti-

lada cloruro aúrico y Ioduro de potasio; se vierte poco á po-

co la segunda disolución en la primera hasta que no se produz-
ca precipitado; se echa [este sobre un filtro y se lava con al-

cohol mientras este salga con calor; se deseca al abrigo ;de la

luz en una estufa medianamente caliente y se conserva en fras-

eos esmerilados al abrigo de la luz.

El alcohol empleado en las lociones tiene por objeto quitar

arpreeipitado el ioduro de potasio que pueda retener y el iodo

que se deposita. En efecto, supuesto que el cloruro áurico em-
pleado es un tricloruro y que no se forma mas que protoiodu-

ro ,
es preciso, ó que los dos átomos de cloro que el iodo no

reemplaza en su combinación con el oro se desprendan
, ó que

dirigiéndose sobie el potasio del ioduro alcalino desalojen

dos átomos de iodo poniéndolos en libertad y precipitándolos.

El último resultado es el que se produce.

Según Fordos deben hacerse las lociones por agitación y de-

cantación en una probeta, á fin de que no se hallen en contac-

to el alcohol y el iodo sino el menos tiempo posible
;
suspen-

diéndolas en el momento en que cesa de teñirse el alcohol y
efectuando la última con agua destilada' fria.

Sin estas precauciones
,
no se obtendrían mas que mezclas

de protoioduro y oro metálico : tan grande es la tendencia del

ioduro á reducirse á sus elementos. Dicho práctico prefiere tam-

bién colocar en una probeta una solución de cloruro áurico

añadiendo, con precaución, un ligero egeeso de solución de

v
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iod ufo de potasio y procurando agitar; no añadir el ioduro, sino

gola á gola desde el momento en que un ligero color rojo del

líquido indique hallarse próxima la completa precipitación del

oro; dejar aposar, decantar, lavar el precipitado en agua desti-

lada fria; colocar el producto en un filtro; dejarle enjugar; es-
tenderle sobre papel absorbente y desecarle en una estufa

á 50°. Todo el iodo libre desaparece; y el producto será pro-
toioduro de un hermoso color amarillo y constante en su com-
posición,

IODURO AMÓNICO.

M 2 w i — (
Amonio 224,98

11 J 1 —
|
lodo 1585,98

Es sólido, incoloro, volátil, muy soluble en el agua; cris-

talizare en cubos; delicuescente; muy alterable al aire, cuyo
oxígeno tiende á desoxigenar su ácido y por consiguiente á po-

ner en libertad iodo que colora la sal (i).

Se le prepara ¡por un procedimiento que recuerda el de
Baup y Gaillot para obtener el ioduro de potasio y que consiste

en descomponer una solución acuosa de ioduro de hierro por

un esceso de solución igualmente acuosa de carbonato amóni-
co; separando por medio del filtro el precipitado de carbanato

de hierro; evaporando rápidamente hasta película y dejando en-

friar y cristalizar.

Se separan los cristales de las aguas madres por decanta-

ción; se dejan escurrir en un embudo cerrado y finalmente se

guardan en frascos al abrigo de la luz y del aire.

Si durante la evaporación ó la desecación de los cristales se

hubiese formado por la influencia del aire, un ioduro iodurado

y adquiriese por consiguiente color el producto, se decolorará

por la adición de algunas, gotas de amoniaco. Algunos prácti-

cos, con el objeto de evitar esta alteración, han propuesto ope-
rar la concentración de los líquidos en una retorta. El reme-

dio de la circunstancia dicha es tan sencillo, que no nos parece

necesario recurrir á un modo de evaporación que como sabemos
tiene inconvenientes; entre otros el de ser poco expedito.

.
(*) Nosotros que no admitimos la existencia de los hidriodatos ó iodhi-

dratos esplicamos esta descomposición, suponiendo que el oxigeno del aire

forma agua con los dos átomos de hidrógeno, espedentes á la constitución del

amoniaco
;
quedando este en libertad con dos átomos de iodo.

(IV. del T.)

Su eoapesí-
•ion.

Su* propie-
dades.

Su prepara-
ción.
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DE LOS CLORUROS DE OXIDOS, CLORITOS, HIPOCLORITOS.

Cuando en condiciones convenientes se pone el cloro en

contacto con los carbonatos de potasa y sosa ó el hidrato de cal,

sucede que, ó bien como cree Berzelius, que una parte del cloro

combinándose con el oxígeno de otra de los óxidos produce un
ácido particular que él llama cloroso y cuya composición repre-

senta por la fórmula Cl 2
,
O 3

; y por consiguiente un clorilo de

dichas bases, al mismo tiempo que el metal al estado libre ab-

sorbe otra porción da cloro para formar un c'oruro metálico, en

cuyo caso estaria representada la reacción por la ecuación siguiente,

4 K -f SCI = K €1 -t- 5 K €1

O bien, como piensa el Dr. Balard, que considera que en lu-

gar de ácido cloroso se produce ácido hipocloroso (Cl e

0) y por

consiguiente hipocloritos en lugar de cloritos, pero también clora-

ros. metálicos; en cuyo caso se tendrá esta otra ecuación:

2 K + Cl 4 = % ¿1 + K £\

O bien en fin
,
como imagina Millón, qua admite que el cío*

ro se combina directamente con los óxidos para producir com-
binaciones especiales^ en las que este cuerpo se halla en tales

proporciones que si, se reemplazase por el oxígeno, la potasa se

convertiría en tritóxido, la sosa en sesquióxido, y la cal en bióxido;

ó en otros términos, en proporciones correspondientes á las de

oxígeno capaces de hacer pasar al estado de peróxido los pro-

tóxidos conquienes se combina. Sea como quiera, siempre-resulta

que se producen combinaciones sumamente notables. Son aquellas

que acompañadas de otras enteramente diferentes y que se han
formado al mismo tiempo , ó porque las reacciones admitidas por

Berzelius y Balard suponen necesariamente la producción de los

cloruros metálicos, ó porque aun no se sabe operar en condi-

ciones tales que no se producen masque los cloruros de óxido do



Millón, lo cierto es que constituyen los cuerpos compuestos tan

conocidos con los nombres de

Agua de Javella.

Licor de Labarraque.

Del nombre del químico á quien la medicina y la industria

son deudoras de las mas útiles aplicaciones de estos compuestos.

Hasta el dia no había sido posible aislar completamente los

cloritos ó cloruros de óxidos que constituyen su parte verdadera-

mente esencial.

Entre estos tres cloruros hay uno, el hipoclorito de potasa, mas
vulgarmente conocido con el nombre de agua de Javeila en ra-

zón á que fué preparado por primera vez en grande en el pue-
blo de Javella cerca de Paris y cuyo uso está limitado en la ac-
tualidad á las artes, en, el blanqueo de las telas, del papel, etc., etc.,

suministrando las fábricas en abundancia dicho producto a! co-
mercio, mezclado con un esceso de cloro que tiene en diso-

lución.

Hay otro, el hipoclorito de cal, del que también consumen
gran cantidad las artes, y por este motivo se prepara en fábricas á

propósito.

Pero el hipoclorito de sosa y algunas veces el de cal destina-

dos al use de la medicina se preparan particularmente por el

farmacéutico.

Los cloruros de óxido de sabor y olor particular que recuer- Caracteres Re-

dan los del cloro, están esencialmente caracterizados por la doble néricos y esp«-

propiedad de: l.° desprender cloro al contacto de los ácidos sin
cí

.

flC0S de los

esceptuar el acido carbónico, y 2.°; ele destruir ínstantaneamen-

te los colores vejetales y los miasmas. Los productos de su des-

composición por los ácidos nítrico é hidroc! órico manifiestan

ademas con los reactivos conocidos, las propiedades particulares

á las sales de potasa, de sosa ó de cal.

El uso que se hace como decolorante y desinfectante , es la

consecuencia natural de su acción profunda sobrp las materias

colorantes y sobre las emanaciones orgánicas: resultando que el

cloro retenido débilmente por el óxido le abandona para dirigirse

sobre el hidrógeno déla sustancia orgánica; ó el hidrógeno del agua

descompuesta, se combina con el cloro, le convierte en ‘ácido

clorhídrico, mientras que su oxígeno reacciona sobre la sustancia

Cloruro

Clorito

Hipoclorito

Oximuriato

de potasa

de sosa

de cal
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de sosa , ó licor

de Lavarraque.
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orgánica: ó bien en fin el cloro, desalojando el oxígeno del óxi-

do, produce cloruro metálico y por consiguiente permite al oxí-

geno desalojado por él, ocasionar la descomposición dicha.

Quizas se reproduzcan á la vez todas estas reacciones.

El Godex prescribe preparar el cloruro de sosa (hipoelorito)

de la manera siguiente:

Se tritura en un mortero de porcelana ó de vidrio 100 gr. de

cloruro de cal (hipoelorito), seco y de buena calidad con un po-

co de agua; se deja apo3ar; se decanta y trata el residuo por una

nueva cantidad de agua, repitiendo estasadiciones y trituraciones

hasta la completa disolución del cloruro* Hecho esto, se reúnen
los líquidos, se filtran y si hay necesidad se diluyen en agua á fin

de completar 5000 gr. desolación.

En tal estado se disuelve aparte 200 gr. de carbonato de

sosa en 1503 gr. de agua, se filtra y el líquido filtrado se mezcla

con el anterior. De su mezcla resulta cáibonato de cal que como
insoluble queda en el filtro é hipoelorito., de sosa que queda en

disolución En esta operación ha habido cambio recíproco del

ácido cloroso sobre la sosa y del carbónico sobre ía cal.

El hipoelorito de sosa obtenido por este procedimiento cons-

tituye un líquido casi sin color, de olor y sabor fuerte; que por la

adición de los ácidos deja desprender c
!

oro acompañado de áci-

do carbónico; porque conserva un ligero esceso de carbonato

de sosa que se le deja con objeto de hacer m*s segura su con-

servación.

Contiene dos "veces su volumen de cloro, lo que equivale á

decir que señala 200 grados en el clorómetro de Gay Lussae, que
describiremos al hablar del ensayo de ios cloruros de óxido.

Labarraque prescribe hacer pasar lentamente al través de una

solución de carbonato de sosa que señale 12° (Raume) y á la tem-

peratura de -f- 15°, el cloro desprendido de una mezcla dé sal

marina, sobr eóxido de manganeso y ácido sulfúrico, de manera que

se consiga una solución de la que un volumen pueda decolorar

2i volúmenes de un soluto, que contenga un milésimo de su

peso de añil.

Su cloruro contiene bicarbonato de sosa del cual está exen-

to el del Godex; debido á que una porción del ácido carbónico

desalojado por el cloro, queda retenido por el carbonato neutro;

y cercado una quinta parte de cloro de mas, (2 litros, 4 decili-

tros por litro), según la evaluación que ha hecho Soubeiran.

La presencia del bicarbonato no modifica sus propiedades, y
por consiguiente bastará para poderlo sustituir al cloruro del

Godex, diluirlo convenientemente.

En las fábricas se prepara el hipoelorito de cal por procedi-

mientos que no tienen mas do común que su objeto, esto es,
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la completa saturación por el cloro cH hidrato de cal.

Para lo que, suele estenderse este hidrato formando capas del-

gadas en la superficie de tablas con rebordes, colocadas unas
encima de otras á algunas pulgadas de distancia en cámaras
construidas de piedras silíceas

; y haciendo pasar el gas en tal

estado á esta especie particular de recipientes. Dicho cuerpo se in-

troduce por la parte superior y desaloja el aire menos denso que
él, por lo que cae en cierto modo sobre la capa superior y de
tabla en tabla hasta la última. Pero en farmacia, se reemplazan
con éxito las cámaras de fábrica por vasijas de barro apropiadas,

ó por otra materia inalterable por el cloro, dentro de la que se

coloca un sosten de madera en el cual se fijan muchas tablitas

colocando sobre ellas la cal hidratada. La cal viva se trata por

medio del agua y de manera que aumente un tercio de supe-
so, se criba, so esparce sobre las tablas del sosten, se introdu-

ce el todo en el recipiente y se pierra este con una cubierta que
tenga dos agujeros; uno sirve para dar paso al tubo del gas y
el otro para dar paso á un tubo mas estrecho, que vá á parar

á una chimenea ó á una vasija llena de una sustancia á propó-

sito para absorber el que se escape; y finalmente se procede

ai desprendimiento del cloro que se obliga á pasar al través de

un frasco de locion destinado á quitarle el ácido que arras-

tra
;

se sostiene el desprendimiento con lentitud pero sin inter-

rupción hasta que escapándose por el tubo colocado con este

objeto indica que está casi terminada la saturación.

Entonces se detiene la operación, se deja la cal en medio de

la atmósfera de cloro que llena el aparato y que encaso de ne-
cesidad puede completar la saturación en tres ó cuatro horas

;
se

quita la tapadera con precaución para no respirar el gas, se re-

tira el sosten y se mezclan exactamente las diversas capas de

cloruro ó fin de obtener un producto homogéneo.

100 gr. de cal viva pueden exijir para su saturación, el uso

de 750 gr. de sobreóxido de manganeso de buena calidad y
5000 gr. de ácido clorhídrico.

Este cloruro es pulverulento, blanco mate, de olor particu-

lar y desagradable, que desarrolla al contacto del aire. Consti-

tuye una mezcla intima de cloruro de óxido y cal, ornas bien un
óxieloruro. El agua le fracciona en lripoclorito soluble y cal

insoluble.

Debe contener por cada quilogramo, 285 gr. de cloro, que
representan 90 litros á 0 o

de temperatura y bajo la presión de

52 pulgadas barométricas; ó en otros términos, 10 gr. de este

cloruro (cíe óxido), disueltos en la precisa cantidad de agua fría,

deben producir un litro de solución que marque 90° clorométricos.

(Veánse los ensayos de los hipocloritos.

)
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Tratando el hipoclorito de cal seco, por 45 veees su peso de
agua, de la manera que queda dicho al hablar de Ja preparación

del hipoclorito de sosa, por doble descomposición, es como se

obtiene el hipoclorito ó cloruro de cal líquido del Godex.

Contiene dos veces su volumen de cloro y por lo tanto mar-
.

ca 200° clorométricos.

Si sucede que su solución señala menos de 200°, se aumen-
tará la proporción de hipoclorito; y en el caso contrarióse le di-

luirá en agua destilada.

Se podría obtener el hipoclorito de cal líquido, diluyendo una
parto de cal apagada en 45 de agua y haciendo pasar al través

de la mezcla, que se agitará con frecuencia á fin de que se man-
tenga la cal en suspension, el cloro que se desprenda de una
mezcla de 4 partes de ácido hidroclórico y una de sobreóxido

de manganeso; y por último filtrando. Se ensayará su fuerza de

la misma manera que el precedente.

El hipoclorito de cal líquido, difiere del de so^a en que es-

puesto al aire se cubre de una capa de carbonato de cal
,
que

no produce este; y también en que la adición de los carbonatas

solubles, produce un precipitado de carbonato de cal; ademas,
el producto de su descomposición por los ácidos nítrico hidro-

clórico y acético, precipita abundantemente por el oxalato

amónico lo que no sucede con el otro cloruro.

El hipoclorito de cal líquido y el de sosa destinados á !a

curación de las heridas, para inyecciones, etc., etc, son adminis-

trados casi siempre en disolución.

La preparación délos cloruros de óxidos exige que no se

pierda de vista que el menor cambio en ¡as condiciones del procedi-

miento puede hacer variar mucho la constitución de ¡os productos.

En efecto, ademas de que variando las proporciones de los

cuerpos que reaccionan puede y debe producirse este resultado,

el uso de las soluciones muy concentradas, de carbonato de pota-

sa produciría la formación de cloratos y cloruros metálicos, sin

que se formaran cloruros de óxidos, como lo manifestaremos al

tratar del clorato de potasa.

Ademas; no absorbiendo la cal viva el cloro á la temperatura

ordinaria y convirtiéndose por él ,
en cloruro de calcio, á una

temperatura elevada, con eliminación de oxígeno , se concibe

bien que una mezcla de cal viva y cal hidratada dará un cloru-

ro de mala calidad.

El uso del hidrato en pedazos grandes, es poco convenien-
te por la dificultad de penetrar el cloro en su centro.

El cloro no debe hacerse llegar al hidrato en mucha abun-
dancia, porque calienta Ja masa y el cloruro de óxido secón-
vierte parcialmente en cloruro metálico.
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Gomo es casi imposible impedir que estas diversas condicio-

nes ejerzan su influencia sobre la constitución definitiva del

producto, y por consecuencia que cambie la proporción de clo-

ruro de óxido que contiene , es absolutamente indispensable de-

terminar exactamente el grado clorométrico de los cloruros, an-
tes de emplearlos.

Deben colocarse en frascos esmerilados colocados en luga-

res frescos. El ácido carbónico dpi aire tiende á desalojare! clo-

ro; el calor á convertirios en cloruros metálicos y, destruyéndose

rápidamente . los tapones de corcho dan pronto paso al aire.
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LECCION X.

DE LOS COMPUESTOS RESULTANTES DE LA COMBINA-
CION DE LOS OXIDOS CON LOS OXACIDQS MINERALES.

Al tratar de los ácidos minerales hemos hecho ver, que si

bien eran todos capaces de neutralizar los óxidos básicos, exis-

tían entre los que son oxigenados y los que no lo son, la nota-

ble diferencia de que, los primeros, se unen directamente á los

oxidos, mientras que los segundos reaccionan sobre ellos y los

descomponen, siendo también descompuestos á su vez.

Y después al hablar de los sulfuros, cloruros, bromuros y
ioduros, hemos estudiado aquellas combinaciones que resultan

de la reacion sobre dichos óxidos de los ácidos sulfhídrico,

clorhídrico, bromhídrico y iodhídrico que se usan [en farmacia;

porque en efecto nada, escepio su modo de formarse, los distin-

gue de los compuestos correspondientes que se pueden produ-
cir por la union directa del azufre del cloro, el bromo y el iodo,

con los metales. Á continuación de los cloruros y de los ioduros

nos hemos ocupado del cloruro y bromuro amónico consideran-

do ai amonio como un metal
, y generalizando á él la reacción

que queda dicha lie-e lugar entre los óxidos básicos y los hidrá-

cidos (I).

Resta pues, ocuparnos de las combinaciones farmacéuticas

formadas de un oxácido y de una base inorgánica á saber:

Del borato de sosa. Del carbonato ) . ,

Del carbonato de potasa carbonato amónico,
j

sesííuicai
.

ona °'

de £osa carbonato. de tos tato de sosa.

——— de magnesia Del hiposúlfito ó súlfito sulfu-
— de z j n c. rado de sosa.

(je plomo. D-d sulfilo de sosa.

(1) Habiendo defendido y adoptado en todo lo que precede
,

la teoría de

los cloruros, bromuros y ioduros, en vezde la de los hidrocloratos
,
bromhi-

dratos é bidriodatos
,
nos hemos tomado la libertad de modificar aquí las

ideas de Le-canu
,
que no considera al amonio como nosotros, y que por

consiguiente generaliza á los compuestos de amoniaco la segunda teoría (la

de los jodhidratos). (A
r

. dd T.)

i
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Del súlfito de cal.

Del sulfato de potasa.

de sosa.

de magnesia.
— de hierro.

de zinc.

de cobre.

Del sulfato de cobre amoniacal.

Del sulfato mercurioso.

mercúrico.

Del subsulfato de mercurio.

Del sulfato de alúmina y pota-

sa (alumbre).

Del clorato de potasa.

Empezaremos por indicar los caracteres genéricos de estas

sales. •

El borato desosa no hace efervescencia con el ácido sulfú-

rico. Este ácido y el clorhídrico vertidos con esceso en su diso-

lución acuosa concentrada é hirviendo, precipitan por el enfria-

miento cristales laminosos de ácido bórico.

Los carbonatos hacen efervescencia con los ácidos sulfúri-

co clorhídrico, nítrico, §tc.; el gas que se desprende no tiene co-

lor, de olor ligeramente picante, no enturbia la .transparencia del

aire y forma precipitado con el agua de csl.

Entre los carbonatos neutros y los bicarbonatos á base de

potasa y sosa existen ademas las diferencias siguientes: el ca-

lor no descompone los primeros y redúcelos segundos al esta-

do de carbonatos neutros.

Tratados los primeros por los ácidos, dan en igual peso, un
volúmen de gas ácido cárbonico, mitad menor, que el de los se-

gundos.

Las soluciones de los primeros enturbian á ¿a temperatu-

ra ordinaria las disoluciones de magnesia ; mientras que las de

los segundos las enturbian en caliente.

Las disoluciones de los carbonatos neutros vertidas en las

do nitrato de barita, cloruro de calcio, etc., determinan la forma-

ción de precipitados de carbonatos de barita ó de cal, sin que se

produzca efervescencia alguna; pero repetido el esperimento con

las disoluciones de los bicarbonatos hay formación de precipita-

dos seguidos de un desprendimiento de gas ácido cárbonico.

El fosfato de sosa ne hace efervescencia con el ácido sul-

fúrico á ninguna temperatura. Seco, pulverizado, é introducido

con un fragmento de potasio en un tubo de cristal cerrado por

Del nitrato de potasa.

de bismuto (sub).

!

proto,

bi.

sub.
* amoniacal.— . (] e pia ta cristalizado.

fundido.

Del arsénito de potasa.

Del arseniato de potasa.

de SoSa.

Del antimónito

y del antimoniato
jde polasa.

Caracteres ge-

néricos.
m

Borato de sosa.

Carbonato».

Fosfato de sosa.



Hiposúlfito

•de sosa.

Súlfito de sosa.

•
.

i t.

m V

Suífatos.

Clorato de po-
tasa.

un estremo y calentado al rojo, dá un residuo del que el agua
desprende gas hidrógeno fosforado inflamable al contacto del aire,

Su solución acuosa forma con las sales solubles de barita

de cal, etc., précipitades blancos de fosfatos de estas bases so-

lubles en agua un poco acidulada con ácido sulfúrico, y del que
las precipita el amoniaco en esceso.

El fosñto é bipofosíito de sosa de los químicos se conduce
con el ácido sulfúrico el potasio y el calor como el fostato: pero

al contrario de este, dejan también un residuo que por el con-
tacto del agua desprende hidrógeno fosforado, cuando se los ca-

lienta solos.

El hiposuífito de sosa forma efervescencia con el ácido sul-

fúrico débil ó concentrado. Se desprende gas ácido sulfuroso

y se precipita azufre.

Los sülíitos de sosa y cal se conducen con el ácido sulfúri-

co como el hiposuífito, solo que rio hay precipitación de azufre.

Conviene añadir que los hiposulfitos que desprenden ácido

sulfuroso sin precipitar azufre, en las mismas condiciones, no
poducen esta reacción sino por medio del calor, por poco dilui-

do que esté el ácido sulfúrico.

Los suífatos no producen efervescencia con el ácido sulfú-

rico, ni se descomponen por él.

Sisón solubles, sus disoluciones adicionadas de una sal

soluble de barita, producen precipitados blancos de sulfato de

barita insoluble en el agua, y en el ácido nítrico concentrado

é hirviendo; descomponible por el carbon á una temperatura

elevada, en sulfuro de bario soluble, de sabor de huevos po-

dridos
,
etc.

Si son insolubles, como los subsulfatos, ó muy poco solu-

bles como los suífatos neutros y ácidos de mercurio, tratados en
caliente por dos veces su peso de nitrato de barita y 10 veces

su peso de agua
,
concluyen por formar un precipitado de sul-

fato de barita que se reconoce por los caracteres dichos. Entre

los ácidos y las bases se verifica un cambio, y ele esta reacción

resulta sulfato de barita mas insoluble aun que el sulfato some-
tido al esperimento.

El clorato de potasa forma efervescencia con el ácido sulfú-

rico concentrado, desprendiéndose un gas am? rillo verdoso (óxi-

do de cloro).

Proyectado sobre las ascuas activa la combustion : su diso-

lución no enturbia el nitrato de plata, ni es descompuesto por

el ácido acético.

Estas últimas propiedades le distinguen de los cloruros de
óxidos, cuyo poder decolorante no tiene; y ademas su modo de

conducirse con el carbon en ignición
, ó mejor aun eon el ni-
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trato de plata, no permite el confundirlo cotí los cloruros me-
tálicos.

Los nitratos no hacen efervescencia con el ácido sulfúrico

concentrado; pero producen con él vapores blancos de ácido ní-

trico que son reemplazados por los vapores rutilantes de ácido

hiponítrico, cuando se ha empezado por mezclarlos con un po-
co de limaduras de hierro ó de cobre.

Ademas, activan la combustion de los carbones, en cuya
superficie se los echa.

Los arsenitos y arseniatos alcalinos no hacen efervescencia

con el ácido sulfúrico.

Exhalan olor fuerte de ajos, cuando se los calienta
, y des-

prenden gas hidrógeno arsenical en el aparato de Marsh/
Sus disoluciones acuosas producen :

Con el sulfato de cobre.. j
el arsénito.. (Un precipitado verde,

i el arseniato. } Un precipitado blanco azulado.

l Con el nitrato do plata. |
el arsénito ..

J el arseniato.

jUn precipitado amarillo claro,

j Uu precipitado pardnzco.

Con el ácido sulfhídrico

ligeramente adicionado con

ácido clorhídrico.

el arsénito ..

el arseniato.

Un precipitado amarillo
,
que se

forma muy pronto.

Un precipitado amarillo claro, que
se forma lentamente.

Estos diversos caracteres permiten distinguir entre sí la so-

lución de Pearson y el licor de Fowler, de que hablaremos eu

la segunda parte de esta obra. Solo que como este último es al-

calino deberá empezarse por neutralizar, mediante el ácido ní-

trico ó el clorhídrico concentrado, el esceso de álcali capaz de

enturbiar la acción de ios reactivos.

El antimónito y el antimoniato de potasa, tratados por el áci-

do nítrico concentrado é hirviendo, abandonan su base, dejan-

do por residuo sus ácidos en forma de polvo blanco ó blanco

ceniciento. El hidrógeno sulfurado colora estos residuos de

amarillo naranjado : el ácido clorhídrico los disuelve, y sus di-

soluciones privadas del gran esceso de ácido por 3a concentra-

ción, precipitan en blanco por la adición del agua; y por últi-

mo, la calcinación
,
que no altera al ácido antimonioso

,
con-

vierte al antimónico en ácido antimonioso y oxígeno.

Gomo las reacciones mencionadas solo pueden en caso de

necesidad, dar á conocer la naturaleza de los ácidos en combi-

nación, es decir, el género de las sales, se conseguirá deter-

minar la de las bases
, ó sea la especie, por medio de los reac-

tivos propios para caracterizar á estas.

Nitratos.

Arsénitos y
arseniatos de so-

sa y de potasa.

Antimónítos

y antimoniatos
de potasa.

Caracteres es-

pecíficos.
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Si las sales son á base de amoniaco, la cal ó la potasa cáus-

ticas y húmedas, trituradas con ellas, desprenderán vapores amo-
niacales.

Constituida por cualquiera otra base que no sea amoniaco,

podrá ser soluble en el agua, como el borato, los carbonatos,

los fosfatos, los hiposulfitos , los sulñtos, ios sulfatos, los clo-

ratos, los nitratos, los arsénitos , los arseniatos á base de po-
tasa ó de sosa

, y aun el antimónito y el antimoniato básicos de

potasa, é igualmente como los sulfatos de magnesia, de hierro,

de zinc, de cobre, de alumbre, ó finalmente, como los nitra-

tos neutros y ácidos de mercurio y de plata.

En cuyo caso sus disoluciones se conducirán con los reacti-

vos como se ha dicho al tratar de los metales y sus óxidos.

O por el contrario, podrán ser insolubles, como ios car-

bonatos de magnesia, de zinc, de plomo, y como el sulfilo de

cal, el subnitialo de bismuto, el subsulfato y hasta cierto punto

los sulfatos neutros y ácidos de mercurio, y entonces tratados

por el agua acidulada con un poco de ácido nítrico se disolve-

rán los carbonates; y respecto de los restantes, se descompon-
drán, hirviéndolos por 2o ó 50 minutos con una disolución de

c rbonato de potasa ososa; se eliminará la base al estado de

óxido ó al de carbonato que en ambos casos podrá después di»

solver el ácido nítrico. Y finalmente, la sal insoluble sometida

al esperimento, se convertirá en sal soluble, con la misma ba-

se, sobre la que será después fácil hacer obrar los reactivos.

Se vé
,
pues, que por medio de las indicaciones dadas, po-

drá siempre comprobare! farmacéutico que una sal dada, quizas

alguna de las que acabamos de ocuparnos, no ha sido reempla-
zada por otra, á la que se asemeje por ciertas propiedades se-

cundarias, mas ó menos capaces de confundirla con ella.

DEL BORATO DE SOSA O BORAX.

Acido bórico.

Sosa.
%

4* agua al estado de crista
1

izacion.

Esta sal no tiene color ni olor; es alcalina con los reactivos

(t) Teniendo noseíros presente la relación que existe en los .boratos neu-
tros entre el oxígeno del óxido y el del ácido ( la de :: i : 5

)

consideramos
al borax «orno un biborato sódico, asignándole por lo lanto’la fórmula si-

guiente ;

Na b\ (JY. del f.)
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y aun al gusto, soluble en dos partes de agua hirviendo y solo

en 12 p. á 15°; cristalizable en prismas hexaédros que retienen

47 por 400 de agua de cristalización; ó en oclaédros, que no re-

tienen mas que 2o,5: ambos ligeramente eflorescentes.

Su solución acuosa é hirviendo, que señale 50® (Baumé),
deposita octaédros entre 56 y 79°, y prismas á los 55* (Payen).

El borax es siempre un producto que se esplota en grande:

por espacio de mucho tiempo se purificaba el de la India lla-

mado también borax bruto, tinckal ó borax semi-refinado de

la China; pero en la actualidad se le fabrica por medio del car-

bonato de sosa y del ácido bórico natural, procedentes de los

lagos de Toscana.

En farmacia se puede emplear indistintamente el borax octaé-

drico ó el prismático siempre que se tengan en cuenta las di-

ferencias notables de agua de cristalización que contienen.

Si se creyese útil el purificarle
, bastará para conseguirlo di-

solverle en 5 ó 4 veces su peso de agua hirviendo y evaporarle

convenientemente para que cristalice.

DELOSCARBONATOS.

DE LOS CARB0NAT0S DE POTASA

.

Existen o carbonatos de potasa.

El carbonato neutro K, G =j Acido*carbón'ico! 275J2

El sesqmcarbonato K* Cs —
j
Acido carbón ico.

1

82^36

... . I Potasa 588,86
Ei bicarbonato K E* -j- H =< Acido carbónico. 550,24

(Agua 112,48

En medicina nose usa mas que el primero y el último.

DEL CARD0NAT0 NEUTRO.

(Potasa, subcarbonato de potasa; sal de tártaro, nitro fijo por

el carbon, nitro fijo por el tártaro.

)

El carbonato de potasa neutro, que por mucho tiempo se ha
T. I. 20

Su prepara-
eion.

Su eompwi-
eiou.

Sui propie-
dades.



Su pr«p»ra-
©ion.

Purification

de las potasas

del comercio. .
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considerado como un subcarbonato, en razón á que la poca ener-

gía del acido cárbónico no encubre las propiedades alcalinas de
la base, pero cuya composición corresponde á la de las demas
sales neutras del mismo género, es incoloro, inodoro, de sabor

ligeramente cáustico y fuertemente urinoso (porque descompone
las sales amoniacales de la saliva); muy alcalino á los reactivos

azules vegetales y tan soluble en el agua, que es casi imposible

obtenerle cristalizado; delicuescente; insoluble en el alcohol con-

centrado; indescomponible por el calor.

Se le puede estraer de las potasas del comercio, potasa de

América, de Rusia, perlada, deTreves, de Dantzicky de losYosges.

Estas potasas que se obtienen por la calcinación é incinera-

ción de las plantas, lixiviación del residuo y evaporación de las

aguas de lixiviación
,
contienen proporciones variables de car-

bonato de potasa. La de América contiene mucho y la de los Vos-

ges menos que las demas; y también cloruro de potasio, sulfato

de potasa y con frecuencia óxidos de manganeso y de hierro, que
les dan color, y sílice. No se deberán emplearlas potasas llama-

das artificiales ó facticias, porque presentándose en masas de co-

lor rojizo y que, evidentemente han sufrido la fusion ígnea, es-

tán formadas de carbonato de sosa mas ó menos mezclado con

sosa cáustica; los falsificadores agitan el producto de la fusion con
una especie de barra de madera después de añadir un poco de

sulfato de cobre para que una porción del cobre reducido por

los elementos combustibles de la madera á una temperatura alta,

comunique á la mezcla un color rojizo semejante al de las po-
tasas de América.

Pueden emplearse varios medios, para purificarlas; ó bien se

colocan estas potasas en embudos de cristal cuyo tubo esté tapa-

do con un pedazo de la misma materia (y que se cubrirá de un

paño ó papel) abandonado la operación á sí misma en un sitio hú-

medo (una cueva mal ventilada ó un almacén que se riegue á

menudo). En cuyo caso el carbonato absórbela humedad del aire

cayendo gota á gota /en los frascos colocados con este objeto, bajo

la forma de un líquido cuya densidad se aproxima á 1,575 =529
(Baumé), mientras que el cloruro y el sulfato quedarán en el

embudo. Este líquido de consistencia de- jarabe que antiguamen-

te se conocía con los nombres de carbonato de potasa ó aceite

de tártaro por deliquio produce por la evaporación y la calcina-

ción , cerca de la mitad de su peso de carbonato potásico casi

químicamente puro.

O bien se introducirá la potasa convenientemente dividida en

mi frasco con las y4 p. de su peso de agua fria
; y se la dejará

en contacto por 24 ó 50 horas, teniendo cuidado de agitar con

frecuencia; después se filtra, se concentra y calcina.
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0 bien en fiase disuelve la sal en agua hirviendo, se filtra

la solución, se concentra á 50° (Baumé), y se deja enfriar; se se-

para por decantación el precipitado formado por la mayor par-

te del cloruro y el sulfato; se filtra de nuevo en caso de ne-

cesidad, y finalmente se procede á la evaporación y calci-

nación.

Sin embargo; como ninguno de estos métodos produce car-

bonato de potasa puro y sobretodo exento de cloruros se prefie-

ren de ordinario los siguientes:

l.° Se llenan de tártaro crudo pulverizado, muchos cucu- ,Be la sal de

ruchos de papel; se colocan por capas en la rejilla de un horno tartar0 *

de reverbero alternando con otras de carbon en fragmentos á fin

de que puda circular el aire; se cubre el horno cou su cúpula,

se inflama el carbón, y se deja propagarla combustion que será

favorecida por los gases combustibles que producirán al descom-
ponerse, el papel, el ácido tártrico y las materias colorantes del

tártaro. Cuando se haya terminado, lo que se conoce en que ya

no se desprenden gases ni vapores, se trata por el agua el pro-

ducto pulverulento que ha quedado en el horno
,

se filtra, se

evapora y calienta fuertemente en un crisol, para acabarla des-

trucción de las materias orgánicas y evaporar el agua.

El carbonato de potasa obtenido de esta manera recibe el

nombre de sal de tártaro; resulta de la combinación de la po-

tasa del tártaro con el ácido carbónico procedente de la des-

composición de los elementos orgánicos del ácido tártrico ó el

producido durante la combustion.

Las sustancias estrañas que contiene este cuerpo, son aque-

llas que haya podido introducir el carbon ó el tártaro someti-

do al esperimento, como por ejemplo, una corta cantidad de sul-

fatos, cloruros alcalinos y cal.

Rouelle aconseja, con razón, calentar el tártaro hasta el rojo

en una caldera de hierro mientras que no se desprendan vapores.

De esta manera se evita la introducción en el producto de las

sales que forman parte de las cenizas del carbon y la posible for-

mación de cierta cantidad de silicato de potasa, soluble, origi-

nado á espensas de la sílice de estas cenizas ó de las paredes

del horno: se consigue ademas la completa descomposición del

tártaro, porque se puede remover la materia y echar la parte

del centro contraías paredes mas calientes déla caldera. Pero

en cambio tiene la contra de que la operación nose hace, por

decirlo así, por sí misma.
2.° Para ello, se pone en un crisol de una capacidad triplo, Del nitro fijo

al menos del volumen déla mezcla, una cantidad indetermina- por el carbon,

da de nitrato de potasa; y cuando esté en fusion tranquila se pro-

yecta sucesivamente y por pequeñas cantidades polvo de carbon



Del nitro fijo

por «1 tártaro.

sos

vegetal; de manera que cada porción que se eche produzca una
detonacioncita ó una viva deflagración»

Guando no se produzcan mas y el color negro de la ma-
sa indique la presencia de carbon en esceso, se tapa el crisol; se

calienta fuertemente por tres cuartos de hora ó una hora para

completar la descomposición del nitro y después se trata la ma-
sa medio fria por el agua

, evaporando después hasta sequedad
el producto y calcinándolo.

El ácido nítrico del nitrato de potasa se descompone; y mien-
tras que una parte de su oxígeno se dirije sobre el carbono

para dar origen á ácido cárbonicoy secundariamente á carbonato

de potasa, su nitrógeno se desprende, parte libre y parte al es-

tado de óxido con el vapor del agua y del ácido carbónico. La
deflagraciones la consecuencia de la union, casi instantánea, del

carbono con el oxígeno, que ei nitro contiene al estado sólido y
por tanto muy condensado.

Bajo el nombre impropio de nitro fijo por el carbon, por-

que lejos de estar fijada esta sa!, es al contrario descompuesta
por él, este procedimiento suministra un carbonato potásico acom-
pañado comunmente de nitrito de potasa y quizás cianuro de

potasio, porque, como veremos, este se forma durante la des-

composición del tártaro por ei nitro cuyos elementos son los

mismos que intervienen también en la reacción presente.

El nitrito proviene evidentemente de la descomposición im
completa de una parle del nitrato.

El nitro fijo por el carbon debedla presences de este ni-

trito el desprender por el contacto del ácido sulfúrico concen-
trado ácido cárbonico acompañado de vapores rutilantes.

El ácido nitroso desalojado se fracciona en ácido nítrico y
en bióxido de ázoe que el oxígeno del aire hace pasar al estado

de ácido hiponítrico.

5.° Y finalmente, el último método de preparación del car-

bonato de potasa consiste en proyectar por pequeñas y sucesi-

vas porciones en una marmita de hierro poco enrojecida una

mezcla íntima de 2 á 5 partes de bitartralo de potasa (crémor)

y una parte de nitro ;
esperando para añadir nueva cantidad á que

haya terminado la deflagración producida por da precedente;

se deja enfriar; se lixivia la masa, se filtra, evapora y calcina.

E! producto de la Operación lleva el nombre de nitro fijo

por el tártaro.

Guibourt ha observado que si se proyecta la mezcla en una
vasija que esté espuesla á una temperatura muy alta, se produ-

ce gran cantidad de cianuro de potasio.

En este caso, una parte del nitrógeno del ácido nítrico y del

carbono del ácido tártrico, se unen en las proporciones conve-
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nientes para formar cianógeno; al mismo tiempo que el óxido*

potásico se reduce por los elementos combustibles del ácido or-

gánico.

Se comprueba la presencia del cianuro en este carbonato,

neutralizando por el ácido nítrico su solución acuosa y ensa-

yándola por el cloruro férrico. Al momento se produce un pre-

cipitado de color azul de Prusia.

Si se emplea una gran cantidad de nitro, por ejemplo, par-

tes iguales de nitro y tártaro, podrá contener el producto algo

de nitrito; el carbono y el oxígeno del ácido tártrico no bastan

para la Cúmplela desoxigenación del ácido nítrico.

Resulta de lo que precede, que el primero de los procedi-

mientos descritos no puede suministrar al estado de carbonato,

mas que la potasa preexistente en el tártaro.

Que el segundo, no puede dar, en el mismo estado, mas que
la que hay en el nitro.

Y que al contrario
, el tercero, dá á la vez la del tártaro y la

del nitro.

Esta circunstancia unida á la de que sil producto es muy pu-

ro, cuando se ha conducido bien la operación, hace que se le

prefiera generalmente en la práctica.

DEL BICARBONATO DE POTASA.

(Carbonato saturado.)

El bicarbonato de potasa
,
que ha sido considerado como el

verdadero carbonato neutro, en cuyo caso el precedente seria

un subcarbonato, no tiene olor ni color; de sabor ligera-

mente alcalino
;
restablece el color azul de las tinturas azules

enrojecidas; descomponible por un calor fuerte en carbonato

neutro; y por la ebu lición prolongada en agua en sesquicar-

bunato
;
soluble en 4 partes de agua á -f* ^oó

,
cristalizare en

prismas romboedros, que retienen un átomo de agua de crista-

lización : inalterable a! aire.

El modo mas sencillo de prepararle consiste en disolver:

500 parte de carbonato puro
en 1000 de agua destilada.

Calentar el líquido al bario de María é ir añadiendo poco á

poco, y sin cesar de agitar, 300 partes de carbonato de amo-
niaco en polvo , filtrar desde el momento que no se despren-
da mas amoniaco; dejar enfriar y cristalizar.

Sus propie-
dades.

Su prepara-
don.
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Lo volátil del amoniaco y la afinidad no satisfecha del carbo-

nato neutro de potasa por el ácido carbónico, originarán el des-

prendimiento del uno y la fijación del otro.

Pero es muy posible que el bicarbonato se transforme en
parte en sesquicarbonalo.

Por esta razón, es muchísimo mejor hacer absorber al car-

bonato neutro la cantidad de ácido carbónico necesaria para su

conversion en bicarbonato. Para conseguirlo, se pueden llenar

hasta la mitad, de una solución de carbonato de potasa pura

que señale 25° (Reaumé), los frascos intermedios de un apara-

to semejante al que nos ha servido para obtener el cloro liqui-

do; y haciendo atravesar lentamente al través de el
!

a una cor-

riente de gas carbónico privado por la locion de ¡os ácidos sul-

fúrico ó clorhídrico que pudiera contener. El biearbonato

muchísimo menos soluble que el carbonato neutro, se precipi-

tará á medida que se produzca
, en forma de cristales

,
que se

separarán por decantación -de las aguas madres
, y se enjugarán

en un embudo.
Las aguas madres concentradas en la estufa, después de

haber hecho pasar nueva corriente de ácido carbónico, según

haya necesidad, para completar la transformación del carbonato

neutro ,
darán nuevos cristales.

i 00 partes de carbonato de cal, producen bastante ácido car-

bónico para efectuar la transformación de un peso igual de car-

bonato seco.

Es importante emplear tu bos de mucho diámetro para que

se hallen menos espuestosá obstruirse por los cristales que ai

principio se forman en su interior, que es lo que sucede cuan-

do la saturación llega á cierto grado.

El aparato mencionado se puede reemplazar ventajosamente

por el siguiente

:

Que se compone: i.° de un frasco A
,
destinado á contener
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el ácido hidroclórico ó el ácido sulfúri o diluido necesario para

la descomposición del carbonato calizo.

2.° De una especie de cántaro de gré B, en el que se in-

troducen los pedazos de mármol y el agua ó lechada de cal, se-

gún que se opere con el primero ó el segundo de los áeidos

dichos.

Una llave le pone en comunicación con el frasco A
, y un

palo que por medio de una vejiga de goma elástica se mueve
en todas direcciones, al mismo liempo que cierra la tubulura,

y sirve para menear, dá salida á los líquidos por la abertura O.
5.° De un frasco con tres tubos C, lleno de fragmentos

de mármol humedecidos, con el objeto de retener el ácido sul-

fúrico ó hidroclórico arrastrado por el gas.

Este comunica á la vez con la vasija B y con la de A, por

medio de tubos.

Por lo tanto, cuando en el frasco A baje el nivel del líqui-

do por la caida del mismo, se introducirá el gas para mantener
la presión igual á ¡a que hay en la vasija B, á fin de que la cai-

da del líquido no sufra obstáculo alguno.

4.° De un frasco de loeion D, per medio del que se puede
medir la presión interior del aparato por la depresión que es-

perimenta la capa de liquido que contiene, ó por su ascension

en el tubo recto; conociendo por consiguiente la intensidad del

desprendimiento y absorción de gas.

5 ° De una tinaja de gré E, en la que se ponen una serie

de vasos ele mucha superficie y poca profundidad que contienen

una solución de carbonato de potasa neutro á 50° (Beaumé),
mantenidos en una separación conveniente por medio de pali-

llos sobre que se apoyan.

Un tubo S S’ lleva el gas al fondo de la tinaja, cay a cu-
bierta recibe otro T

,
que ilega hasta el fondo del agua del cu-

bo G, para en caso de necesiad aumentar la presión interior

proporcionalmente al esfuerzo necesario al rechazo del líquido

de este mismo vaso.

Enlodadas convenientemente las junturas, se procede al

desprendimiento delgas, y cuando no se verifica la absorción

en cuyo caso, á pesar de la lentitud de su desprendimiento,

se le vé escaparse por el tubo T, se desmonta el aparato
, se

quitan los cristales
;
se los enjuga y después si es necesario se

vuelven á poner las aguas madres para que una nueva opera-
ción dé nuevos cristales.

En ciertos establecimientos de aguas minerales se ha hecho
servir para la fabricación de los bicarbonatos el gas carbónico que
se desprende naturalmente de los manantiales.



DE LOS CARBONATOS DE SOSA

m

Su eomposi- Así como en farmacia no tienen uso mas que dos ó tres car- •

5n « bonatos de potasa; tampoco se emplean mas que :

/Sosa 389,7o i

El carbonato neutro de sosa NaC^CO* =] Acidocar-
}

anhidro.

( bonico. 27o, 12 )

-MO(H-’O) • = Agua 024,80
j zad

" islali

(Sosa 389,73
Y el biearbonato NaO,2(C0 5)-|-H 2O = \ Acido carbónico.. 350,24

' Agua 112,48

Con esdusion del sesquicarbonato 2NaO,3CQ 3

DEL CARBONATO NEUTRO.
/ -

(Sal de sosa , cristales de sosa, subcarbonato de sosa).

Sus propie- El carbonato neutro de sosa no tiene color ni olor; de
lades sabor acre y ligeramente cáustico, alcalino á los reactivos; in-

soluble en el alcohol; soluble en su peso de agua hirviendo, y
solo en 2 partes de aguafria; cristaliza en prismas romboi-
dales ó en octaedros truncados; ambos retienen G2 por 100 do

agua de cristalización, (ÍO alomos) y muy eflorescentes.

Su eflorescencia comparada con la deücuesceneia del car-

bonato de potasa, la facultad que posee de producir con el áci-

do acético un acetato fácilmente cristalizadle y ademas insolu-

ble en el alcohol, mientras que el acetato de potasa es casi in-

cristalizabley muy soluble en dicho cuerpo, no permiten confun-

dir estas dos salas.

Su prepara- Se le prepara en grande para los usos de las artes por dos
lon

’ procedimientos muy distintos.

El uno, conocido desde muy antiguo, consiste en la calcina-

ción é incineración de ciertas plantas marinas; la lixiviación

por medio del agua del producto de la incineración; y por últi-

mo la concentración y cristalización de los líquidos.

De este modo se obtienen las sosas

De Alicante, de Cartagena y de Málaga.

La sosa de Narbona.
El blanquete — de Aguas muertas (pueblo de Francia)
El warech — de Normandia,
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En las que existen ademas de una porción de carbonato de
sosa que se puede evaluar en cerca de un 40 por 100 .,

sulfatos

de sosa y de potasa, cloruros y sulfures de potasio y desodio;

indicios de carbonato de cal, de sílice, de óxido de hierro y
algunas veces ioduro de potasio (Sos) de warech)

Los sulfuros proceden de la descomposición de los sulfatos

por los elementos combustibles de las plantas.

El segundo procedimiento, practicado por primera vez en San
Dionisio, cerca de París . hacia el año de 1793 por Leblanc y Dizé,

consiste en la calcinación, á una temperatura elevada, de una
mezcla de sulfato de sosa seco, creta y carbón.

Se obtiene una masa negra de sabor á la vez alcalino y he-

pático que contiene de 30 á 32 por 100 de carbonato de sosa

acompañado del esc,eso de carbon, un poco de sosa y de cal

cáustica, sulfuro de calcio y con frecuencia sulfato de sosa y
casbonato de cal indescompuestos.

Por la calcinación del carbonato de cal y del sulfato de so-

sa, sin adición de carbon, se obtendrá también carbonate de

sosa, pero como el sulfato de cal formado reproducirá, reacionan-

•do sobre el carbonato de sosa, sulfato de sosa y carbonato de

cal, en el momento del contacto del agua, es necesaria la in-

tervención del carbón para hacer secundariamente pasar el sul-

fato de cal al estado de sulfuro de calcio.

Se trata la masa divi lida por el agua fria, incapaz de alterar

el sulfuro cáleico como lo efectuaría el agua hirviendo; se filtra;

se evapora hasta sequedad, agitando continuamente, se espone

al aire el residuo para que la porción do sosa cáustica que con-
tiene, se convierta en carbonato, se lixivia nuevamente pasados

14 ó 15 dias y se hace cristalizar.

Este carbonato de sosa recibe comunmente el nombre de

sosa artificial, para distinguirle del obtenido por la calinacion de

las plantas; denominándose también sal desosa, cuando está ani-

dro, y cristales de sosa cuando cristalizado.

El farmacéutico no practica ninguna de estas operaciones; se

contenta con purificar por medio de la cristalización el carbona-

to de sosa que halla con abundancia en el comercio.

Para conseguirla, se trata dicho carbonato después de bien Su purifica-

pulverizado por 5 ó 6 veces su peso de agua hirviendo, en una cion.

cápsula de hierro, cuya temperatura se aproxime á 30° B.; se

filtra en barreños de gré; se deja enfriar lentamente, se separan

por decantación las aguas madres de los cristales formados; se

desecan estos y conseguido se guardan con prontitud en fras-

cos á fin de evitar á que por el contacto del aire se origine un
principio de eflorescencia; y se evaporan las aguas hasta película.

Las disoluciones y cristalizaciones deberán repetirse mien-
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tras que los cristales disueltos en el agua indiquen la presen-

cia de sulfatos y cloruros por el nitrato de varita y el de plata.

Parece que las vasijas ele hierro deberian comunicar color

al produelo pero la esperiencia prueba que no sucede asi. El

mismo hierro se conserva intacto bajo el influjo del líquido al-

calino que le baña; de tal modo, que se ha propuesto cubrirle de
materias alcalinas para presérvale de la oxigenación. En cuan-
to á las vasijas de gré en que se practica la cristalización, pene-

tra-de tal manera la sal en sus poros, que se deben destinar so-

lo para este uso.

Gay-Luisac ha observado que la purificación del carbonato

de sosa se facilita muchísimo cuando se agita hasta el total enfria-

miento su solución saturada é hirviendo y se lexivian por 26 3

veces, con un poco de agua fria, los cristales granujientos que
abandona, después de haberíos dejado enjugar en un embudo,
cuyo pico se tapará con uno de dichos cristales.

Se acelerará también el enfriamiento sumergiendo la vasi-

ja, en donde sa haya de efectuar la cristalización, en agua fria y
si tardaran en formarse los cristales, se determinará su produc-

ción introduciendo en el líquido algunos fraernentos de aquellos,

cuando la formación de una película cristalina en la superficie

indica la proximidad déla saturación.

Entonces los cristales añadidos parece que llaman á sí las

partículas cristalinas de la solución.

De cualquiera manera que se opere, es raro que las últimas

aguas madres no produzcan cristales con color, del que no se

los consigue purificar por repelidas disoluciones y cristalizacio-

nes; siendo preciso para conseguirlo destruir por la calcinación

las materias eslrañas que los ensucian.

DEL BICARBONATO DE SOSA.

( Carbonato saturado.

)

Sus propie- El bicarbonato de sosa és incoloro, de sabor débilmente al-

dades. calino, descomponible por un calor fuerte en carbonnto neutro,

y en sesquiearbonato por su ebullición en el agua : 12 partes

de esta disuelven una á -f- 15°; el alcohol no le disuelve. Cris-

taliza en prismas rectangulares que retienen 40, 6o por lOu de

agua de cristalización, ó un átomo; presentando una completa

opacidad, aunque por medio de la lente aparecen formados de

multitud de partículas transparentes.
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Se le puede preparar por los mismos procedimientos que Su pr«par*-

su análogo el de á base de potasa. ®ion *

O bien, disolviendo en 400 partes de agua, primero 600 par-

tes de carbonato neutro cristalizado, después 200 de carbonato

amónico; hirviendo el todo y evaporando hasta sequedad en la

estufa; teniendo cuidado de quitar los cristales conforme se van
depositando.

O con mejor resultado, porque el primer procedimiento pro-

duce una mezcla de bi y sesquicarbonato, colocando los crista-

les de carbonato neutro en una atmósfera de ácido carbónico. El

gas los penetra hasta el centro, según R. Smith, que fue el pri-

mero que lo observó, terminando por convertirlos en bicarbona-

to sin qua pierdan sus formas primitivas, pero haciéndolos opa-

cos y espulsándo los 9(10 de su agua de cristalización osean 9
átomos.

Se suele emplear con muy buen resillado el aparato que sir-

ve para obtener el bicarbonato de potasa, escepto :

4.

® Queso remplazan las cápsulas por diafragmas agujerea-

dos eu los que se colocan los cristales de carbonato neutro.

2.° Que se practica en la base déla tinaja una abertura pro-

vista de su llave para dar salida al agua de ciistalizacion desa-

lojada por el ácido carbónica.

5.

° Que se levanta á menudo la curbatura inferior del tubo

de gas para que su estremidad no pueda en ningún caso sumer-

girse en el agua

.

El agua sale cargada de carbonato de sosa, de sulfatos y clo-

ruros; sales mas solubles que el bicarbonato.

Guando se ha terminado la operación se destapa la tinaja

se quita el bicarbonato y se deseca en la estufa. Los cristales de-

ben haber perdido su transparencia primitiva, aun en el centro,

lo cual será indicio de que han sido completamente penetrados

por el ácido carbónico: en el caso contrario, deberá prolongarse el

contado del gas.

DEL CARBONATO DE MAGNESIA

.

En química se conoce un carbonato neutro de magnesia, que
se obtiene diso’viendo en agua, por medio del gas ácido carbó-

nico, el carbonato básico y dejando después cristalizar espontá-

neamente la solución
;
ademas existe el carbonato básico em-

pleado en medicina con los nombres, de carbonato de magne-
sia, magnesia blanca, magnesia carbonatada. _

Este contiene una tercera parte mas dé base qne él neutro; cion

u

4

•
0rnP0* l

~
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Berzelius le considera como una combinación de hidrato de mag-

nesia y carbonato neutro hidratado; por eso le formula

5(MgG + H)+(Mg, ¿)
carbonato hidrato

neutro hidratado

Es sólido, sin color, olor ni sabor; untuoso al tacto , como
lo son la mayor parte de los compuestos de magnesia; insolu-

ble en el agua é inalterable al t ire.

Se obtiene en las fábricas, descomponiendo por el carbona-

to de potasa ó sosa las soluciones muy diluidas é hirviendo do

las sales de magnesia
,
principalmente las de sulfato y cloruro:

se desprende una cantidad de ácido carbónico correspondiente

al esceso de base que constituye el carbonato básico.

Se recoge el precipitado sobre un lienzo
,

se lava perfecta-

mente j se le deseca en piedras porosas
,
quo apo {erándose del

agua interpuesta
, contribuyen poderosamente á dar al pro-

ducto la porosidad y ligereza específica que se requiere.

Debe recordarse que la elasticidad particular de esta sal

obliga á recurrir al uso de cedazos de crin
,
sobre cuya superfi-

cie se frota
,
por medio de una ligera presión

,
cuando se la

quiere pulverizar.

DEL CARBONATO DE ZINC.

El carbonato de zinc de las oficinas de farmacia no es, así

como el de magnesia, un carbonato neutro. En lugar de con-
tener un átomo de áci lo para otro de base

,
contiene 5 áto-

mos para 4 de base
t ;

por consiguiente es un carbonato básico:

contiene ademas agua de hidrataciun : su fórmula es:

. .. .
( Oxido de zinc. . 2026,56

(Zü4C 3

) -f- 5H — Acido carbónico. 825,56
(Agua 557,44

Se presenta bajo la forma de un polvo blanco sin olor, ni

sabor, é insoluble en el agua.

Se le prepara descomponiendo por el carbonato de sosa el

sulfato de zinc libre del arsénico y hierro que pueda contener.

Magnesia, .... 1032,56

Acido carbónico. . . 825,56

Agua 449,92
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Para lo cual se toma

:

500 partes de sulfato cristalizado.

3G0 de carbonato también cristalizado.

Se disuelven separadamente las dos sales en agua hirvien-

do y cuando se han enfriado las soluciones se las mezcla tenien-

do cuidado deagitar.

El precipitado de carbonato de zinc se lava con agua fria

mientras tenga sabor y se deseca á un calor suave.

Las bases han cambiado sus ácidos; produciéndose sulfato

de sosa soluble y carbonato de zinc, que se precipita absorbien-

do el agua
;
pero como este nuevo carbonato contiene propor-

cionalmente menos ácido carbónico que el carbonato alcalino,

se desprende ácido carbónico.

Si la desecación, que conviene verificar á la temperatura or-

dinaria, se practica á una temperatura elevada, el carbonato per-

dería su agua de hidratscion y ademas su ácido carbónico, con-
virtiéndose en óxido anidro : uno de los métodos de preparación

del óxido de zinc está fundado precisamente en esta propiedad,

del carbonato que nos ocupa.

BEL CARBONATO DE PLOMO.

(AÍbayalde; blanco de plomo.)

(Oxido plúmbico 1391,04

j
Acido carbónico 275,12

El carbonato de plomo se presenta unas veces en pilvoy
otras en masas de un blanco mate, de un peso espcífico consi-

derable é insoluble en el agua.

En farmacia se le podría preparar fácilmente por la doble

descomposición del carbonato de potasa ó de sosa y de una sal

soluble de plomo (acetato ó nitrato) pero es preferible usar el

del comercio.

Para su fabricación se ban empleado muchos procedimientos.

En Francia se obtiene generalmente haciendo pasar una cor-

Su composi-
ción.

Sus propie-
dades.

Su prepara-
ción.
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riente de gas ácido carbónico al través del subacetato de plomo

líquido; el esceso de óxido de plomo se precipita al estado de

carbonato y el acetato neutro que ha quedado en los líquidos, se

transforma en subacetato por su ebullición con cierta cantidad de

litargirio; de manera que puede volver á dar carbonato de plo-

mo. Este procedimiento es debido á Thenard.

En Escocia, se somete á la acción continua de una corriente

do gas carbónico, el massicot que reducido á polvo por medio
de la levigacion, se halla en suspension en el agua.

En Holanda, se colocan láminas de plomo encima de vasijas

de barro, que contienen una capa de algunas líneas de altura de

vinagre y se hallan rodeadas por todos lados de paja húmeda y
estiércol.

El plomo se oxida á espensas del aire; favorecido en esta

reacción por la presencia de los vapores de ácido acético que
encuentra, el óxido, á medida que se vá formando, absorbe el

ácido acético; de lo que resulta, acetato con esceso de base, que
el ácido carbónico desarrollado por la fermentación de la paja

transforma secundariamente en carbonato.

Las láminas cubiertas de acetato y carbonato se quitan
,
se

raspan y se separan las dos sales por repelidas lociones.

Después veremos cómo se comprueba ¡a presencia en el car-

bonato de plomo de las materias eslrañas que debemos suponer:

sin embargo; debemos decir, desde ahora, que el vendido con el

nombre de albayalde no es puro.

DEL CARBONATO DE AMONIACO.

Se conoce:

Bu «ampo*!- Un carbonato neutro N 2 H6
, GO 2

c;on.

(Amoniaco 212,50

|
Acido carbónico 275,12

Que se obtiene reuniendo en un fraseo gas amoniaco y gas

ácido carbónico perfectamente secos.

Un sesquicarbonato 2N*H*-}-5GO s
-}- H*0

¡

' Amoniaco
Acido. .

carbónico

Agua. .

425,00

’

825,56
. 112,46
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que se obtiene descomponiendo por la creta el sulfato ó cloruro

amónico;

y un bicarbonato N 1 H8

, G* 0 4= Amoniaco 212,50
Acido carbónico 55S;24

en si que se transforma ol scsquicarbonato por el contacto del

gas ácido carbónico y también el carbonato neutro, siempre que
interviene el agua.

Pero es muy probable que existan otros carbonates á base

de amoniaco; por lo menos algunos químicos consideran como
carbonatos particulares ciertos compuestos de ácido carbónico y
amoniaco; que otros por el contrario consideran como simples

mezclas de los precedentes. Tal es por ejemplo el que se pro-

duce en la destilación del cuerno de ciervo. En farmacia no se

usa mas que el sesqnicarbonato.

Esta sal es sólida, sin color, de sabor cáustico y picante; de

olor pronunciado de amoniaco, alcalina á los reactivos; volátil,

á la temperatura de la atmósfera, en donde concluye por desa-

parecer por poco que se renueve el aire: soluble en dos veces

su peso de agua fria; se descompone por el agua hirviendo en
ácido carbónico que se desprende y en carbonato neutro que
se volatiliza; al contacto del aire, abandona poco á poco el amo-
niaco transformándose en bicarbonato, según Guibourt.

Se reconoce que es completa la transformación, cuando pier-

de la propiedad de precipitar en frió la solución del sulfato de

magnesia, no obstante de precipitarla en caliente.

Este es en efecto, y debe recordarse, uno de ios caracteres

de las sales de magnesia, esto es; el no precipitar á la tempe-
ratura ordinaria por los carbonatos neutros.

Se prepara por el procedimiento siguiente:

En una retorta de gré, de cuello ancho, provista de una alar-

gadera y un recipiente tubulado de vidrio, ó si se trabaja sobro

masas considerables, en una caldera de hierro, á la que se sobre-

pone una tapadera de plomo que un tubo de mucho diámetro, y
por consiguiente incapaz de obstruirle, pone en comunicación coil

un recipiente del mismo metal, se pone una mezcla de partes

iguales de cloruro amónico y de creta pulverizados separada-

mente y completamente secos; se llena hasta las 2(5 p. la retor-

ta ó la caldera y se calienta moderadamente cuidando de man-
tener los recipientes á una baja temperatura.

Guando ya no se produce carbonato amónico, en cuyo caso

la materia sólida condensada en el recipiente de cristal, cuya
transparencia permite examinar su interior, no aumenta, al mis-

Del sesqui-
carbonato.

Sus propie-»

daclt's.
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mo tiempo que la temperatura del recipiente disminuye, se

detiene la operación, se deja enfriar el sparato y por último se le

desmonta para eslraer el producto y el residuo.

I)e la doble descomposición de las dos sales puestas en acción

resulta, cloruro de calcio fijo, que se halla en la retorta ó en la

caldera con el esceso de creta
; y sexquicarbonato amónico hi-

dratado que se volatiliza y condensa en los recipientes acom-
pañado algunas veces de un poco de cloruro amónico, por lo

que, su solución acuosa acidulada enturbia el nitrato de plata.

Amoniaco que se escapa por las junturas ¡del aparato ó por

las aberturas que se dejan para la salida del aire interior di-

latado.

Y finalmente, agua que, parte se combina con el sexquicar-

bonalo amónico
, el cual no puede existir mas que al estado

de hidrato, y parte permanece libre; que unas veces se interpo-

ne en la masa que tiende á licuar,‘y otras, que es lo mas fre-

cuente, se reúne en la parte mas en declive de los recipientes,

pudiendo separarse pura, para en caso de necesidad servir como
cualquiera otra solución saturada de carbonato amónico, para la

preparación del acetato de dicha base.

La teoría indica que de la descomposición del carbonato de
cal por el cloruro amónico no debería resultar mas que cloruro

de calcio, carbonato amónico neutro y agua;

En efecto:

3 (Ga C) + 5 (N2 II
8

, £1) —

£= 3 Ga €1 -f 5 ÑíP G

Pero como el agua y el carbonato amónico neutro no pue-
den hallarse en contacto, sin que este, por su gran afinidad con
ella y su tendencia á combinarse con el sexquicarbonato, deter-

mine la eliminación de uní parte de la bare, se produce sexqui*

carbonato amónico hidratado
; y de ahí el desprendimiento de

amoniaco; porque el agua á una temperatura elevada no puede

retener el que basta cierto punto ha contribuido á eliminar.

5 Ca G + 3 (N # H 8
, £1) — 3 (Ga £1) -f- 2 ¿H 4

-j- &

+ N 5H fi + Ó
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De los 3 átomos de agua procedentes de la descomposición

secundaria de 3 átomos de cal por los 3 átomos de ácido clor-

hídrico, 2 se combinan con el sexquicarbonato, mientras que el

otro queda en libertad.

Se podría reemplazar el cloruro por el sulfato amónico.

Para poner nosotros en armonía con las respectivas teorías
,
las fórmu-

las que preceden y que, como en otros varios casos, nuestro espíritu da
doctrina nos ha obligado á sustituir con la del autor (este formula la reacción

del carbonato neutro de la manera siguiente}:

3 (Ga GO*) -f 3 (N* H6
, Gí* H*) = 3 (Ga C1‘)

carbonato clorhidrato de eloruro de
de eal amoniaeo calcio

+ 3 (N 2 H6 GO s

)-f3 (H2 0)
carbonato de amoniaco

neutro

Y la del sexquicarbonato por;

3 (Ga CO 8

) -f 3(N ! Hc
, C1

J
H’-) = 3(Ca, CIO

carbonato clorhidrato dé amo- cloruro de calcio

, de cal niaco

+ 2 N 2 He -f G
3 O6 + H2 O 4- N* H6

sexquicarbonato de amoniaco hi-

dratado

Admitiremos respecto' de la última teoría, que el carbonato amónico neu-
tro se descompone, por la acción del calor, en sexquicarbonato, agua y amo-
niaco; porque un átomo de óxido de amonio de los 3 que constituyen dicho
carbonato neutro, se transforma en agua y amoniaco; quedando un com-
puesto de 2 átomos de óxido de amonio y 5 átomos de ácido carbónico, que
es el sexquicarbonato; en efecto:

5ÁmC = Ám !
, C

8+#+ NHS

T. I. 2Í



CONTINUACION DE LA ANTERIOR.

DEL FOSFATO DE SOSA.
t .

(Fosfato neutro, sufcfosfato de sosa.)

composi- (2 Na, 0) P2 O 5 + Agua
—istaliza

El fosfato desosa es incoloro, inodoro, de sabor nada amar-

go, alcalino á los reactivos azules vegetales aunque neutro por

su composición; soluble en 4 partes de agua á -f- 16° y en solo

2 de agua hirviendo; insoluble en el alcohol. Lo mismo que el

borato correspondiente, sus cristales afectan formas distintas, y
sobre todo contienen diferentes proporciones de agua de crista-

lización según la temperatura á que se han producido.

A los 50° cristaliza en prismas oblicuos á base romboidal que

contienen 25 átomos de agua ó 62,5 por 100; á una temperatura

superior á los 50° también son prismas, mas ó menos modifica-

dos pero que no contienen mas que 8 átomos de agua
,

ó 55

por 100.

Ambos se eflorecen rápidamente al aire.

Calentados hacia 200° ó 280°, pierden los primeros 2í y los

segundos 7 átomos de agua para no retener todos mas que un
átomo; pero si se eleva mucho la temperatura

, si se llega por

egemplo al rojo, pierden el átomo de agua que hasta entonces

habian retenido siendo susceptible desde aquel momento de

manifestar nuevas propiedades.
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Mientras que las soluciones acuosas de los cristales que con-

tienen 2o y 8 átom s de agua, forman con el nitrato de plata

un precipitado amarillo, las de ios cristales anhidros precipitan

en blanco con el mismo reactivo.

Ademas; sea cual fuere la temperatura, las soluciones do es-

tos últimos depositan por el enfriamiento cristales con 10 átomos
de agua.

Bajo la influencia de un calor fuerte, el fosfato de sosa es-

perimenta modificaciones mas ó menos análogas á las que sufre

en las mismas condiciones el ácido fosfórico.

E-las modificaciones que al parecer no tienen mas que un
interes puramente científico, merecen toda la atención del prác-

tico; porque hacen ver cuán alterados pueden resultar los com-
puestos que se suponen menos capaces de esperimentar en sus

propiedades cambios que no obstante esperimentan cuando se

varia su método de preparación.

Para preparar el fosfato de sosa, se toman Su prepara-
don.

12 partes de huesos calcinados hasta blancura y pulve-
rizados.

9 — de ácido sulfúrico á 66®

y 53 — de agua común.

Se colocan los huesos en un barreño de gré, se los interpone
en el agua, se añade el ácido por pequeñas porciones teniendo
cuidado de agitar con una espátula de madera; se abandona á sí

misma la mezcla por 24 ó 56 horas que el contacto del agua y
el ácido y, sobre todo, la combinación de este^ con la base ha he-
cho que se caliente sobremanera: se di á la mezcla la consis-
tencia de una papilla clara, por medio de la suficiente cantidad
de agua, se vierte el todo sobre un lienzo, se recoge el líquido y
se vuelven al filtro si necesario fuere las primeras porcio-
nes de él que ordinariamente son poco transparentes; se lava el

precipitado con agua hirviendo, mientras abandone ácido; se
reúnen los líquidos y las aguas de locion

; se evapora el todo
hasta consistencia de jarabe, se deja enfriar, se diluye en agua,
se filtra para separar la mayor parte del sulfato de cal que por
su estado esponjoso y la gran masa de agua se haya disuelto;
Se tratarán los líquidos con un ligero eseeso de carbonato de
sosa, se echarán sobre un filtro; y el líquido filtrado se [unirá
con el agua de locion del precipitado; se concentrará á 2o® y
por último se abandonará el todo al enfriamiento para que cris-

talice.

En esta operación sucede que el ácido sulfúrico al mismo
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tiempo que elimina la totalidad del ácido carbónico del carbo-

nato de cal de los huesos para formar con su base sulfato de ca!,

descompone el fosfato calcico básico que le acompaña
; se

apodera de una porción de su base, de lo que resulta sulfato de

cal, y le transforma en fosfato ácido, ó mas bien en fosfato neu-
tro y en ácido fosfórico, que en caso de necesidad se separarían

por el alcohol; lo que prueba que verdaderamente, no se pro-

duce un fosfato ácido.

El ácido carbónico puesto en libertad se desprende bajo la

forma de gas; el sulfato de cal formado se precipita absorbiendo

como el yeso calcinado,. una enorme porción de agua, de lo que
resulta la solidificación de la mezcla: el fosfato ácido de cal que-
da en los líquidos.

Añádanse á estos, carbonato de sosa: el esceso de ácido fos-

fórico produce fosfato de sosaque va acompañado necesariamente

de un desprendimiento de gas carbónico, mientras que e! fosfato

neutro privado del esceso de ácido que al principio había deter-

minado su solución,. se precipita. Algunas veces sucede que no

cristalizan las aguas madres, porque de alcalinas que eran al

principio de la operación, se han hecho ácidas, habiéndose ve-

rificado una especie de purificación, y se ha precipitado fosfato

de sosa con esceso de base menos soluble que el fosfato neutro.

Para determinar la cristalización, basta neutralizar los líquidos

por medio del carbonato de sosa.

Si se emplea en el tratamiento de los huesos mas ácido sul-

fúrico y en la descomposición del fosfato ácido
,
mas carbonato

de sosa que el conveniente, el fosfato de sosa contendrá sulfato

ó carbonato de esta base. So le priva fácilmente del carbonato

volviéndole á disolver en el agua; echando en Ja disolución fos-

fato ácido de cal hasta que cese el precipitado; filtrando, evapo-
rando y haciéndole cristalizar; pero no se le privará de! sulfato,

sino por repetidas cristalizaciones; de manera que es importan-

te evitar su formación. Mas adelante veremos cómo se comprue-
ba la presencia del sulfato y el carbonato.

DEL BIHÍPOSULF1TO DE SOSA.

(Sulfilo sulfurado.)

Su composi-
ción.

Sosa..... 589,75
Acido hiposulfuroso. 691,50
Agua.

\

"
- •

>

No se conocen mas hiposulfitos neutros
,
que los que se ob

Na O, 2 (SO) -f Agua=j
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tienen haciendo pasar una corriente de gas sulfuroso sobre lima-

duras de hierro ó zinc en suspension en el agua. El gas sulfuro-

so cede al metal la mitad de su oxígeno, y el óxido formado se

combina con el ácido hiposulfuroso que resulta de esta desoxi-

genación parcial.

El hiposulíito de sosa empleado en medicina es un bihipo-

sulfito.

Para obtenerlo, ó bien se hacen intervenir simultáneamente Su prepara-

agua, carbonato de sosa, ácido sulfuroso y flores de azufre per- ®ion *

fectamente lavadas, para que privadas del ácido sulfúrico, no
puedaií producir sulfato; ó bien se hace hervir la flor de azufre

con una disolución acuosa de bisulfito sódico.

En ei primer caso, el ácido sulfuroso abandona al azufre la

mitad de su oxígeno, y el ácido hiposulfuroso que le reemplaza,

elimina el ácido carbónico combinándose después con el álcali.

La reacción se representa por la ecuación siguiente:

Ña G + S + S = Ña S* + G
«*

En el segundo ,
una parte del ácido sulfuroso del bisulfito

pasa también al estado de ácido hiposulfuroso, mientras que el otro

se desprende como lo representa esta ecuación.

Ña, + S = Ña S 2

-f- S

Se toman 8 parles de cabonato de sosa critalizado.

i6 de agua

1 —- de flores de azufre.

Se disuelve en agua el carbonato alcalino, so deslie la flor

de azufre en la solución salina, se introduce el todo en los fras-

cos del aparato descrito al hablar de la preparación del áci-

do sulfuroso líquido
;

se hace pasar al través una corriente de
este gas, y cuando ia absorción sea completa, se decanta el lí-

quido en una cápsula de porcelana, y se la hace hervir por al-

gunos instantes á fin de eliminar el esceso de gas sulfuroso: este

líquido filtrado y reducido á V3 por evaporación á un calor sua-

ve, deja cristalizar por el enfriamiento hiposulfito en prismas de

cuatro planos, sin color ni olor; de sabor ácido v sulfuroso á ia
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Sus propie-
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Su prepara-
ción.
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víz; transparentes., que retienen una porción de agua aun inde-

terminada y poco alterables al aire: 560 partes de mercurio y
450 de ácido sulfúrico á 66° pueden bastar para convertir en
hiposulfito, 560 partes de carbonato de sosa cristalizado; pero en

razón de economía se prefiere usar paja ó serrín en vez de mer-
curio, porque no perjudica para esta operación el ácido carbóni-

co que acompaña al sulfuroso, empleando dichos dos cuerpos.

Si sucediere que por haberle conservado en frascos mal tapados,

el hiposulfito se baya convertido en parte en sulfato, y que en
lugar de producir por el contacto del ácido nítrico ácido sulfu-

roso y azufre precipitada, de origen á ácido sulfuroso, azufre y
sulfato de sosa que se encontrará mezclado al evaporar los líqui-

dos; después de la filtración, su disolución adicionada con nitrato

de barita, dará un precipitado de hiposulfito de barita, soluble

en el ácido nítrico con desprendimiento de gas sulfuroso y mez-
clado del sulfato de barita, que el ácido nítrico no podrá disolver

ni descomponer. Podría también suceder que solo se podugese
sulfato de barita, ó en el primer caso, que el ácido nítrico no
desprenda gas sulfuroso si ha sido completa la conversion en

sulfato.

DEL BISULFITO DE SOSA.

Sosa 589,75
Acido sulfuroso. 801,50
Agua.

Esta sal es blanca, transparente, de sabor fresco y sulfuroso,

cristalizable en prismas de cuatro planos, terminados por un
vértice diedro, que retienen una cantidad indeterminada de agua:

son eflorescentes, solubles en cuatro veces su peso de agua fria,

y en menos de su peso de agua hirviendo.

Para conseguirla, se hace pasar al través de una disolución

de carbonato de sosa puro que contenga cerca de un V3 de su

peso de esta sal, una corrirnte de gas sulfuroso, después de ha-

berla puesto en los frascos del aparato para el ácido sulfuroso

líquido.

Por el contacto del gas y el carbonato, resulta desprendi-

miento de ácido carbónico y formación de un bisulfito. Mante-
nido al principio en disolución por la elevación de la tempera-

tura, determinada por la absorción del gas, se depositará después

en gran parte bajo ía forma de cristales, que se separarán de las

aguas madres por decantación
, y se pondrán á escurrir en un

embudo tapado y se concentrarán las aguas madres, evitando

todo lo posible el contacto del aire, cuyo oxígeno tiende á con-

NaO, 2 (SO1

) + Agua=í
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vertir el sulfito en sulfato, y se abandonarán otra vez al en-
friamiento.

Se reconoce que el sulfito de sosa no está mezclado con sul-

fato, bien en que su disolución acuosa diluida no produce pre-

ci pitado de sulfato de barita, por la adición de una sal bárica

soluble, ó en que el precipitado que dá con el mismo reactivo,

su disolución concentrada, es enteramente soluble en el ácido

nítrico débil, con desprendimiento de gas sulfuroso.

Se obténdrá sulfito neutro, añadiendo á la solución de bi-

sulfito, carbonato de sosa en tal cantidad, que su base pueda
absorber la mitad del ácido sulfuroso combinado: pero este sul-

fito neutro no se usa en medicina.

DEL BISULFITO DE CAL.

Su •ompasi-
eieu.

Es pulverulento, blanco, amarillo, inanterable al aire seco, sU g propw-

insoluble en el agua. dadeg.

Se le obtiene, remplazando la solución de carbonato de sosa gu pr«ptr*.

del método anterior, por una lechada de cal muy clara, agitando eion.

con frecuencia para tener la cal en suspension y continuando el

paso del gas hasta que el líquido exhale un olor fuerte de ácido

sulfuroso y manifieste una reacción ácida.

Se deja aposar, se decanta el líquido que se tira ó conserva

para una nueva operación según su estado ; se recoge el preci-

pitado, se lava mientras que las aguas sean sápidas y ácidas;

se comprime entro un lienzo; se le deseca rápidamente en baño
de Maria ó la estufa, sin sacarlo del lienzo que le defiende

del contacto del aire.

El Codex sustituye á la lechada de cal pedazos de creta hu-
medecida con agua, colocada en vasijas estrechas y poco profun-

das y en cuyo fondo penetra el tubo del gas. Este procedimiento

espone á no obtener mas que mezclas de cal carbonatada y sul-

filo, si bien que con un poco de costumbre se pueden distin-

guir los pedazos de creta de los convertidos en sulfitos. Estos

presentan un color ceniciento amarillo y gran cohesion; los otros

son de un color blanco mate , muy quebradizos y ocupan las

partes superiores
,
porque la saturación se verifica de abajo

arriba.

Seria muchísimo mejor descomponer una solución de sulfito

de sosa por otra de cloruro de calcio, lavar el precipitado de sul-

fito de cal y desecarlo.
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Los bisulfitos y bihiposulfitos deben conservarse en frascos

herméticamente tapados; porque el oxígeno del aire puede trans-

formarlos fácilmente en sulfatos ó mas bien en bisulfatos.

DE LOS SULFATOS.

DEL SULFATO DE POTASA.

(Sal de D*uabus, potasa vilriolada, tártaro vitriolado, arcano du-
plicado, sal policresta de Glasser.)

trrv e as (Potasa.. 558,86ku su —
j
Ac¡do su ] f¿rico> 500,75

No tiene color ni olor, ligeramente amarga; neutra á los reac-

tivos; soluble en 4 p¿rtes de agua hirviendo y en solo 10 de
agua á -f- 12"; cristalizaba en prismas de 6 planos muy cortos,

'

terminados por pirámides de 4 ó 6 caras
;
no retiene agua de

cristalización, y es inalterable al aire.

Se le podría obtener, neutralizando por el carbonato de po-

tasa el ácido sulfúrico diluido, concentrando y haciendo crista-

lizar; pero el que se usa en farmacia proviene casi constantemen-

te de las fábricas en que se esirae el ácido nítrico del nitrato de
potasa por medio del ácido sulfúrico. El residuo formado de bi-

sulfato de potasa y disuelto en agua caliente
, se neutraliza por

el carbonato de potasa, se evapora y cristaliza, ó para mayor
economía, se adiciona la disolución de bisulfato, con creta que
satura el esceso de ácido, produciendo sulfato de cal, sensible-

mente insoluble; se filtra, se concentra y se hace cristalizar.

DEL SULFATO DE SOSA.

(Sal de Glaubero, sal admirable, sosa vitriolada.)

Na O, S>O
a=

|

|°
ĉ
" VúifúrVcó; 800,75

}

anhidro

-f* iO H*0=: Agua ii2i,8Q cristalizado.

El sulfato de sosa no tiene color ni olor, es poco amargo.
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neutro á los reactivos, insoluble en el alcohol, muy soluble en
el agua; su solubilidad aumenta con la temperatura hasta 52,75
pero por una anomalía muy singular, disminuye desde este

punto.

100 partes de agua disuelven 5,02 á 0 o

50,63 á+ 52,75

42,65 á -f *03,17
i

*
\

-

A menos de 33° se presenta en cristales largos, prismáticos

de 4 planos y perfecta transparencia que terminan en vértices

diedros ó pirámides de 4 caras y que retienen 58 por 100 de
agua de cristalización. A una temperatura superior á 35° pier-

den su agua de cristalización conservando no obstante su forma

cristalina. De modo que tan solo los primeros son eflorescentes.

El sulfato de sosa puede obtenerse de la evaporación de las .

Su Pr*Para*

aguas de ciertos manantiales; pero por lo general procede de la
C10n *

descomposición del cloruro de sodio, por el ácido sulfúrico, en la

fabricación del ácido clorhídrico. El residuo de la operación se

vuelve á tratar por el agua; y se somete á cristalizaciones des-

tinadas á privarle del esceso de ácido que pueda retener.

Si el farmacéutico cree deber cristalizarlo, ó porque sea áci-

do, ó porque sus cristales sean pequeños, le tratará por el agua

de manera que produzca una solución que señale 22^ B; satu-

rará el esceso del ácido por e! carbonato de sosa, filtrará en pa-
pel

; recib’rá el líquido en vasijas de mucha superficie; dejará

enfriar por el reposo; decantará las aguas madres y también los

cristales sobre un lienzo, y cuando los últimos se hayan enju-

gado sin esmerar á que una desecación mas completa los haga

sufrir un principio de eflorescencia que los pondrá opacos, los

guardará en fraseos perfectamente tapados.

La propiedad que posee esta sal de ser mas soluble á 55° que
á 100° hace que sus cristales no se formen sino á la temperatura

ordinaria, al re\és de lo que sucede con la mayor parte de las

demas sales, cuyas disoluciones saturadas á la temperatura de la

ebullición, cristalizan á poco que se enfrien.
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DEL SULFATO DE MAGNESIA.

(Sal de Sedlilz, sal de Epson.)

MffO SO 1— í
MaS nesiagU> 0U ~ Acido sulfúrico.

~f 7 H 20= Agua

253,14

1

500
*,75

j

anllldro

787.56 cristalizado.

Esta sal que no liene color ni olor, es sumamente amarga é

insoluble en el alcohol. 100 partes de agua hirviendo, disuel-

ven 73 p., 57; y 100 partes de agua á 0o

, solo disuelven

25 p. 76. Hacia los 15° su disolución saturada deposita cristales

prismáticos, rectangulares; hacia los 30° 'se modifica la forma de
estos cristales; pero ambos retienen 51 por 100 de agua de cris-

talización y se eflorecen lentamente al aire.

Respecto de esta última propiedad, hay que observar que el

sulfato de magnesia del comercio, no se eflorece de un modo
sensible, por la presencia de una pequeñísima parte de cloruro

de calcio, delicuescente, que contiene.

Se estrae por medio de la evaporación de las aguas de los

manantiales que le contienen en gran cantidad
,
como las de

Epson Sedlizt
, Egra, Seydchut, ó bien se la prepara esponien-

doal aire después de rociados con agua ,
los esquistos que con-

tienen sulfuro de hierro y magnesia. Aespensas de los elemen-
tos del sulfuro se produce scsquióxido de hierro y ácido sul-

fúrico. Este se dirige sobre la magnesia mas básica que el ses-

quióxido, y por medio de lociones se separa dicho óxido del

sulfato de magnesia.
Otras veces se calcina, de modo que se descompongan am-

bos, el carbonato doble de cal y de magnesia naturales; se tra-

ta el residuo por el ácido sulfúrico, se evapora y calcina fuer-

temente, se vuelven á tratar por el agua y se hace cristalizar. El

sulfato de magnesia se disuelve mientras que no lo verifica el de

ca!.

En farmacia basta desembarazar el del comercio, de las ma-
terias estrañas que pocas veces retiene y que son:

Sulfa tos de hierro, de cobre, de manganeso, y cloruro de

magnesio.

Para esto se le disuelve en casi dos veces su peso de agua

hirviendo, se añade algún poco de magnesia en polvo, (ó mejor

en papilla), ó lo que e? casi lo mismo, algunas gotas depotasa ó
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fosa cáusticas y se hierve por algunos instantes; se filtra y se de-
ja enfriar y cristalizar.

Los óxidos de hierro, de cobre y de manganeso, desalojados

quedan en el filtro y el cloruro de magnesio queda en las aguas-

madres.

La pequeñísima cantidad de sulfato de potasa ó de sosa, que
se produce, en el caso en que se hace uso de la potasa ó la so-

sa, no perjudica aun suponiendo que estas sales cristali-

cen con la de magnesia.

Si el enfriamiento es lento se obtienen prismas de 4 lados de
un volumen considerable; y en el caso contrario agujas aplas-

tadas.

DEL SULFATO DE HIERRO.

(Vitriolo verde, caparrosa verde.)

Protóxido de hierro 450,55

Acido sulfúrico 500,75
Agua

El protóxido, ei sesquióxido y el óxido intermedio, son ca-

paces de combinarse con el ácido sulfúrico, pero no tenemos

que ocuparnos mas que del su ] fato de protóxido.

Esta sal no tiene olor, es de sabor estíptico, soluble en 5[4

de su peso de agua hirviendo y solo en dos veces su peso de

agua á -j- 15°; crisíaiizabie á los 80° en primas romboidales,

oblicuos, transparentes de color verde de esmeralda, que con-

tienen 6 átomos de agua de cristalización ó 42,OS por 100; á mas
de 80 0

en cristales de otra forma que retienen menos agua.

Ambos se eflorecen ligeramente al aire, perdiendo cuando se de-

secan su solidez, color y transparencia, y haciéndose pulveru-

lentos, blancos y opacos: una temperatura elevada los descom-
pone ( vease el artículo colcotar, pág. 178.) Dichos cristales

abandonados al contacto del aire húmedo, se convienen al me-
nos por su superficie en sulfato de peróxido de color de ocre. Esta

transformación se esplica perfectamente, considerando que el sul-

fato de protóxido neutro, no podria convertirse en sulfato de pe-

róxido también neutro mientras no adquiriese una cantidad de áci-

do proporcional áda cantidad de oxígeno que absorbe su óxido;

porque en todas ¡as sales del mismo género y en el mismo estado

de saturación, la cantidad de oxígeno del óxido, es constante

para una misma cantidad de acido.

Sucede con frecuencia que el sulfato de hierro del comercio,,

Fe O, SO 3 -j- Agua = Su composi-
tion.

Sus propie-

dades.
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tiene un color verde botella
,
porque los fabricantes para darle

un aspecto que le hace mas apreciable para ciertos usos le ro-

rocían con una infusion muy floja de nuez de agallas, para

que se produzca lannalo de peróxido de color negro.

Este sulfato es un producto de fabricación en grande.

Se prepara;

>

Ya disolviendo torneaduras de hierro en ácido sulfúrico di-

luido.

O bien abandonando al aire húmedo ciertas piritas forma-
das esencialmente de arcilla y un sulfuro de hierro, de compo-
sición muy análoga á la del protosulfuro

,
porque el persulfuro,

no esperimenta esta clase de alteración. So produce á la vez

sulfato de hierro, sulfato de alumina, y peróxido de hierro,

quedando este por residuo cuando se vuelve á tratar por el agua
la masa; los dos sulfalos se disuelven, pero el de á base do alu-

mina muchísimo mas soluble, queda en las aguas madres.

El producto de estas operaciones, es sulfato de protóxido

mas ó menos puro; se encuentran particularmente:

Subsulfato de peróxido que proviene de su alteración por el

oxígeno del aire.

Sulfato de cobre y óxido de arsénico, procedentes de la pre-

existencia en las piritas desulfuro de cobre y un compuesto ar-

senical.

Sulfatos de zinc, de manganeso, de alumina y magnesia, que
tienen el mismo origen.

Ademas hay algunas veces ácido sulfúrico en esceso, y ma-
terias oleosas. Resultan estas de que se emplea para la disolu-

ción de las torneaduras de hierro las aguas de locion de los acei-

tes del alumbrado depurados por medio del ácido sulfúrico con-
centrado. Debe al peróxido ó mas bien al subsulfato, el condu-

cirse con los reactivos, como una mezcla de sulfato de protóxido

y sulfato de peróxido; citándosele haya disuelto en agua con
•un poco de ácido clorhídrico (véase la pág. 177.)

Al óxido de arsénico debe el producir un precipitado ama-
rillo de sulfuro de arsénico cuando al través de su disolu-

ción acuosa, se hace pasar una corriente de ácido sulfhídrico.

Ai sulfato de cobre, el cubrir de una capa de cobre una lá-

mina de hierro perfectamente puhmenlada, cuande se sumerjo

en su solución ligeramente acidulada, etc., etc.

Al esceso de ácido el enrojecer el papel de tornasol.

A la materia grasa, abandonar al éter ana especie de aceite

luego que se la ha desecado á un calor suave.

La purificación que por lo general es indispensable, puede
verificarse del modo siguiente:

Se pone en una caldera de hierro, 20 partes de sulfato, i parle
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de limaduras de hierro, perfectamente limpias y brillantes, 40
partes de agua y se hierve el todo por 20 ó 25 minutos, cuidando

de menear constantemente, para mantener en suspension las li-

maduras: se filtra, se concentra lo mas rápidamente posible á

32° (B.) se decanta en una basija que pueda taparse, y se aban-

dona a! enfriamiento.

Separados los cristales por decantación de las aguas madres,

en cuyo seno se han formado, no necesitan mas que esparcirse

en papel sin cola, y guardarse en frascos cuando estén dese-

cados.

Las aguas madres darán nusvos cristales, á una temperatu-

ra próxima á 58°: no es posible concentrarlas mas, sin que se

forme en el fondo de las vasijas evaporatorias un precipitado de

sulfato anhidro.

En esta operation el hierro sustituye al cobre por ser mas
ávido de oxigeno. Ademas, desaloja, ó mas bien, reduced óxi-

do de arsénico, vuelve el peróxido de hierro al estado de pro-

toxido, satura el esceso de ácido, y evita la sobreoxidacion de

la base del sulfato. Por otra parte el sulfato de alumina queda

retenido en las aguas madres, y la materia grasa en los lilt rus á

favor de los precipitados.

Por consiguiente, se obtiene sino sulfato de protoxido quí-

micamente puro, e;i razón de que la precipitación del cobre y
del arsénico rara vez es completa, principalmente porque los

sulfatos de zinc, de manganeso y de magnesia no se descom-
ponen ni quedan retenidos en las aguas madres; al menos bas-

tante libre de materias estrañas
,
para que pueda servir para la

mayor parte de los usos farmacéuticos, especialmente cuando
una corriente de gas sulfhídrico dirigida á través de su solución

acuosa, ha precipitado al estado de sulfuro, las últimas porcio-

nes de arsénico, y que por una ebullición de algunos minutos
se ha espelido el esceso de gas sulfhídrico.

El Codex prescribe preparar directamente el sulfato de
hierro que se haya de administrar interiormente. Para cu-

yo efecto;

Se coloca una cantidad indeterminada de ácido sulfúrico á

20°, en una vasija de barro ó de gré\ y se echa por porciones

pequeñas y sucesivas, las limaduras de hierro perfectamente

limpias de cobre y óxido (véase el modo de ensayar estas li-

maduras) mientras que se produce efervescencia de gas hidró-

geno, añádase un esceso de limaduras para evitar la peroxida-

cion del protoxido y completarla neutralización del ácido: há-

gase hervir; concéntre e á 52.°; hirviendo, déjese aposar, de-
cántese, si hay necesidad, y déjese cristalizar teniendo cuidado
de cubrir la vasija.
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Si se le quiere obtener en cristales pequeños
, y efectuar

lo mas pronto posible la desecación durante la que se verifica

principalmente su alteración por el aire, según el consejo de

Bertbemont, disuélvanse 500 partes de sulfato, en igual canti-

dad de agua hirviendo, y recíbase la disolución filtrada, en 375
partes de alcohol á 36° que se ha cuidado de adicionar antes

con 8 partes de ácido sulfúrico.

La sal casi insoluble en alcohol débil se depositará en cris-

tales que su pequeño volumen y la volatibilidad del líquido que

los impregna, permite desecar en poco tiempo.

El sulfato de hierro desecado , que sirve para la prepara-

ción de la triaca, se obtiene calentando con precaución en una
marmita de hierro, hasta la cesación de todo vapor acuoso y
sin dejar de menear con una espátula de hierro; el sulfato del

comercio, después que se ha purificado por los procedimientos

ya descritos.

Empieza por fundirse en su agua de cristalización, después

se espesa, se uieseca no sin sufrir una ligera alteración, de lo

que resulta que el produeto deja un residuo de subsulfato de pe-

róxido insoluble cuando se le trata por el agua.

DEL SULFATO DE ZINC.

/

(Vitriolo blanco, caparrosa blanca.)

I Protoxido de zinc 508,59

J

ZnO, SO 5 Acido sufúrieo... 500,73 > anhidro

f
Agua 787,38 f

cristalizado.

Este sulfato no tiene color ni olor; es de sabor acre y estípti-

co, insoluble en el alcohol , soluble en 2 **2 veces su peso de
agua á 15° y en muchas menos de agua hirviendo.

A menos de 15°, cristaliza en prismas rectangulares de 4 la-

dos, terminados en apuntamientos de 4 caras; á mas de 23° en
cristales de diferentes formas, difíciles de determinar: ambos re-
tienen 7 átomos de agua de cristalización ó 43,93 por 100; y no
se eflorecen a! aire sino cuando se hallan desecados.

En farmacia se usa solo el del comercio que procede princi-
palmente de la fundición de los minerales de plata que con-
tienen sulfuros de zinc

Los componentes de este sulfuro absorven el oxígeno, con-
virtiéndose en sulfato que se separa por medio de lociones; se le
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hace fundir en su agua de cristalización y por último se echa

en vasijas en donde se solidifica en masas opacas y compactas.

Gomo sucede con frecuencia que contiene sulfato de hierro .

Sa purifiea-

procedente de la oxigenación del sulfuro de este metal de que rara
C10n ‘

vez están libres los minerales sometidos al esperimento y á cuya
presencia se debe le coloración rojiza que se manifiesta , en la

superficie de sus panes cuando el sulfato de protoxido de hier-

ro que lo poco pronunciado de su color verde no habia dejado

ver al principio se ha transformado en subsulfato de peróxido;

debe purificarle el farmacéutico, por cualquiera de los procedi-

mientos siguientes:

Calcinar al rojo en un crisol el sulfato del comercio, tratar

el producto por cerca de dos veces su peso de agua hirviendo,

filtrar, evaporar y cristalizar.

El sulfato de hierro mas fácil de descomponer por el calor,

que el sulfato de zinc, se convierte en subsulfato de protoxido,

sobre el que casi no tiene acción el agua y la pequeña porción

de óxido de zinc que una descomposición análoga ha puesto en

libertad, contribuye durante la ebullición á precipitar el óxido

de hierro que por cualquier motivo se haya disuelto'.

Disolver la sal en agua hirviendo; peroxidar el hierro por

medio del cloro ó del ácido nítrico ayudado por algunos mo-
mentos de ebullición, añadir algunas gotas de amoniaco líqui-

do, ó un poco de hidrato de óxido de zinc, y en su defecto el

óxido anhidro; dar algunos hervores, filtrar, concentrar, y de-
jar cristalizar.

El amoniaco precipita el peróxido de hierro
, con preferen-

cia al óxido de zinc porque se pasa el momento en que se ha
’

desalojado todo el peróxido de hierro, y por esto, lo mismo que
cuando se añade directamente óxido ó hidrato de zinc, la inter-

posición en la solución de un óxido capaz, en caso de necesidad

de desalojar el pexoxido de hierro, menos básico que él.

.

Sin la precaución de hacer pasar el protoxido de hierro al

estado de peróxido, quedaría irremisiblemente en la solución, y
por consiguiente ea los cristales, sulfato de protoxido de hierro;

porque este óxido y el de zinc, poseen propiedades básicas casi

iguales.

Por último, según Wachenroder se disolverán 10 partes de
sulfato en 30 de agua hirviendo, se dejará enfriar, se añadirá á

la disolución cloruro (lo menos cargado que sea posible de car-

bonato, para que no pueda precipitar carbonato de zinc) en tal

cantidad, que la mezcla exhale un olor fuerte de cloro; se filtrará

después de dos dias de contacto y se evaporará. El hierro que-
da en el filtro en estado de peróxido; habiendo determinado

el cloro del cloruro ,
la descomposición del agua y por consi-
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guíente la peroxidacion del metal
, y la formación del ácido

clorhídrico, que la sosa de este mismo cloruro satura también

como el ácido sulfúrico. El sulfato de sosa y el cloruro de sodio,

pueden descuidarse por lo débil de su proporción
, y ademas la

mayor parte queda en las aguas madres, con el cloruro que se

haya añadido en esceso.

No es posible producirla separación de las dos sales, por la

cristalización, en razón de que son casi igualmente solubles.

Recordaremos que el sulfato de zinc puro, produce con el

ferrocianuro de potasio un precipitado blanco aunque se haya

adicionado con cloro, su disolución
,
mientras que el que con-

tiene hierro produce uno de color azulado.

DEL SULFATO DE BIOXIDO DE COBRE.

(Vitriolo azul, vitriolo de Chipre, caparrosa azul, sulfato de cobre)

n a cn 3 i
Bióxido de cobre 49o, 60 j . 3Cu O, SO» =| Acid0 sulfúr¡ , 0 500,75

j

31111 r0 ‘

-¡-5 H2 0 = Agua ... . 562,49 cristalizado.

Según Proust, parece que no existe sulfato de protóxido ,
al

menos tratando este óxido por el ácido sulfúrico, no se obtiene

mas que sulfato de bióxido y cobre metálico.

El sulfato de bióxido, no tiene olor; es de sabor estíptico

venenoso ,
soluble en 2 veces su peso de agua hirviendo, y en

4 veces su peso de aguaá -j- 15° cristalizable en prismas obli-

cuos á bases de paralelógramos de ángulos oblicuos
;
transpa-

rentes; de color azul hermoso, voluminosos; que retienen 5 áto-

mos ó 36,07 por iOO de agua de cristalización y ligeramente

eflorescentes.

Haciendo abstracción de las propiedades características de

los sulfatos ya señalados, posee las siguientes, que aun no he-

mos tenido ocasión de dar á conocer, y que caracterizan las sa-

les de bióxido de cobre. Su disolución produce:

Con la potasa cáustica

Con la sosa
I

un precipitado azul

insoluble en esceso

de álcali

hidrato de bióxido.

Con el amoniaco . .

.

Un precipitado blanco azulado de subsid-
íalo, que el esceso de álcali vuelve á disol-

ver inmediatamente
,
tiñéndole de azul.
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sa y co“LSK^'“: !
kanato cúprico.

Con el ferroeianuro de potasio.
¡ do

'^ Fcci

^
i,ad» V»' jfarociaauro cúpri-

\ ;

losaa&i !
-I-*** I

«*tño cúprico.

.

Una lámina de hierro ó de zinc, introducida en esta disolu-

ción
,
se cubre de una capa de. cobre.

Es, déla misma manera que el sulfato de hierro, un producto Su prepara-

de fabricación en grande, ó procede de algunas operaciones que «ion.

se ejecutan en las fábricas, como por ejemplo:

De la evaporación de las aguas naturales que le tienen en
disolución.

De la tostacion de ciertos sulfuros, en los que el oxígeno

del aire, acidifica el azufre y oxida el metal.

De la calcinación de láminas de cobre, espolvoreadas de

azufre, seguida de su immersion en el agua cuando están aun

rojas del fuego. El sulfuro de cobre producido al principio ,
absor

be el oxígeno durante la segunda parte de la operación; y des-

pués, el agua, disuelve el sulfato formado sin atacar el sulfuro.

Del tratamiento por el ácido sulfúrico diluido, de ios carbo-

natos de cobre naturales.

De la refinación de la plata; operación que esencialmente

consiste en disolverla mezcla de plata y cobre en ácido sulfúri-

co concentrado, y precipitar después la plata por medio de lá-

minas de cobre, mientras que el sulfato de cobre formado que
da en los líquidos.

La purificación del que suministra el comercio es muy ne- Su puriñe*-

cesaria á menudo, generalmente por la existencia del sulfato de clon *

hierro.

Ciertos sulfatos de cobre, y mas particularmente el conocido

con el nombre de vitriolo azul de Salzbourg, contienen enorme
proporción: se reconoce que el sulfato de cobre contiene hierro,

en que su solución acuosa, adicionada de cloró que peroxida el

hierro
, y después de amoniaco, que precipita los dos óxidos en

estado de hidrato, deja un precipitado de peróxido de hiero in-

soluble en el amoniaco.

Para privarle de éi
,
se le disuelve en agua hirviendo, ligera-

mente adicionada de ácido nítrico, destinado á peroxidar el hier-

ro, se le hierve con un esceso de hidrato de bióxido de cobre, se

filtra, se concentra y se hace cristalizar.

T, I. n
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. El nitrato de cobre producido
,
queda en totalidad en las

aguas madres.

A falta de hidrato de bióxido preparado, se podría, como he-

mos visto para el sulfato de zinc, echaren la disolución hirvien-

do algunas gotas de potasa ó sosa cáusticas, para que estas ba-

ses desalojen el peróxido de hierro, con preferencia al bióxido

de cobre mas básico, y también para que la porción de bióxido

precipitada concurra al mismo objeto.

Si acontece que el sulfato de cobre contiene sulfato de zinc,

lo que precisamente sucede al vitriolo azul de Salzbourg, será

preciso desecharlo , en atención á que la separación de esta sal

eslraña ofrecería grandes dificultades, porque ni aun por repelidas

disoluciones y cristalizaciones, no se conseguiría mas que un re-

sultado imperfecto.

Guando una solución hirviendo de sulfato de cobre, mezcla-
da de sulfato de zinc, se adiciona de potasa ó sosa cáustica en
esceso, los óxidos de cobre y de zinc se precipitan: pero el pri-

mero para quedar insoluble, y el segundo para volverse á disol-

ver; de modo que el líquido alcalino filtrado, neutralizado porlos

ácidos sulfúrico, nítrico y clorhídrico, se conduce con los reac-

tivos de la misma manera que las soluciones de zinc: las sales de

potasa ó sosa que se hallan, no alteran en ningún modo las

reacciones (véase la pág. 191).

DEL SULFATO DE COBRE AMONIACAL.

Pareee que este compuesto resulta de la asociación del sulfa-

to de amoniaco conuna combinación particular de bióxido de co-

bre y amoniaco, en la que el bióxido desempeñará el papel de

ácido; se le puede representar por esta fórmula:

> H6
, S + H+ N fi H6

, Cu

sulfato de amo- cuprnto de

iliaco amoniaco.

Es sólido, cristalino, de un hermoso color azul, de sabor me-
tálico, soluble en el agua acidulada con ácido clorhídrico, ní-

trico ó sulfúrico. Su disolución se conduce con los reactivos, de
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la misma manera que las sales de bióxido de cobre : al mismo
tiempo que triturado con cal viva,, humedecida con agua, indica

la existencia de amoniaco.

El color azul intensé, se tranforma en color de azu! celeste,

cuando se le conserva en frascos mal tapados; y en verde

cuando se espone al aire. En el primer caso no pierde mas que
amoniaco, en el segundo pierde á la vez amoniaco y agua. El

agua le descompone.
El procedimiento de preparación adoptado por el Codex, es So prepara-

el siguiente: ' íion -

Tómese : Sulfato de cobre puro. 109 gr.

Amoniaco C. S.

Pulverícese' finamente el sulfato, póngase en un frasco esme-
rilado, échese amoniaco líquido hasta completa disolución; añá-

dase á esta un volumen igual al suyo de alcohol á 58 '; agítese

por algunos instantes y déjese reposar.

Ál cabo de 24 horas se habrá formado un precipitado cris-

talino, que se separará por decantación, se desecará comprimién-
dole entre dos hojas de papel sin cola, y por último se guarda-

rá en frascos que puedan cerrarse herméticamente.

Los cristales serán mas voluminosos si en la disolución amo-
niacal 'puesta en un frasco estrecho y hondo, se vierte alcohol

en la superficie', de modo que la mezcla se verifique capa por

capa.

El sulfato de cobre amoniacal, que se obtiene haciendo pa-
sar una corriente de gas amoniaco, al través de una solución sa-

turada y caliente de sulfato de cobre, hasta que esta cese de ab-
sorberlo y recogiendo los cristales que se forman por el en-
friamiento; no es quizás idéntico al precedente y no deberá sus-

tituírsele.

Para obtener el. agua celeste, prescribe el Godex, disolver Del agua ce-

0 gr., 05 desalíalo de cobre cristalizado en 52 gr. de agua des- leste,

tilada, filtrar y añadir poco á poco amoniaco en el líquido hasta

la disolución del precipitado de hidrato ó de subsulfato que se

produce primero: esta solución ofrece necesariamente gran ana-
logía de composición con el sulfato de cobre amoniacal, y en
efecto parece no ser mas que este mismo compuesto disuelto á

favor de. un gran esceso do amoniaco.
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i¿

Su composi-
ción.

Sus propie-

dades.

Su prepara-

ción.

DE LOS SULFATOS DE MERCURIO.

El protóxido y el bióxido de mercurio se combinan con el

ácido sulfúrico: este, en dos proporciones, para formar un sulfato

neutro y un sulfato básico; ambos tienen uso en medicina.

Sulfato de protóxido.

Je bióxido...

Protóxido . 2602,38
Acido sulfúrico. 300,73

Bióxido 133!,29
Acido sulfúrico. 300,73

!

Bióxido.

Acido sul-

fúrico...

4035,87

300,73

El sulfato de protóxido es pulverulento, blanco, ó blanco ce-

niciento, inalterable al aire, soluble en 287 veces su peso de

agua hirviendo la cual no altera ni el color ni su consti-

tución.

El sulfato neutro de bióxido es pulverulento, blanco, inalte-

rable al aire, descomponible por el agua que le transforma, par-

ticularmente en caliente, en sulfato muy ácido, incoloro, soluble

en el agua y cristalizable en agujas; y en sulfato tribásico, de co-

lor amarillo é insoluble en el agua.

Este constituye el turbit mineral; se le ha dado el nombre de

turbit, en razón de Su semejanza de color con el polvo de la raiz

del turbit (convoluolus turpelhum). Se le debe preparar con sul-

fato de bióxido libre do sulfato de protóxido, porque este alte-

raría el color y constitución del producto, y ademas lavarlo

hasta que las aguas de locion sean neutras á ios reactivos áiules

vejeta íes.

Se puede obtener el sulfato de protóxido, calentando sin que
hierva, ácido sulfúrico y mercurio, de modo que este se trans-

forme enteramente en un polvo blanco: se deja aposar y se de-
canta .

Sin embargo, como este procedimiento no dá mas que una
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mezcla de sulfato da protóxido y sulfato de bióxido, resultando

que el polvo tratado por el agua hirviendo, produce una solución

déla que el cloruro de sodio precipita el protóxido al estado de

protocloruro, mientras que no precipita el bióxido; el medio
mejor de obtener sulfato de protóxido, consistirá en verter en

una solución de nitrato de protóxido, un ligero esceso de sulfato

de sosa.

Por lo demas, su principal uso es servir para la preparación

del protocloruro de mercurio, y al tratar de este compuesto he-

mos visto que actualmente se prefiere emplear el bicloruro y el

mercurio metálico.

Para obtener el sulfato de bióxido, se pone en uña re-
#

Su prepara-

toria de gré que tenga en su cuello un tubo destinado á con-
c,on ’

dueir el gas y los vapores, bajo una chimenea que aspire

bien, ó á una vasija llena de-una solución alcalina, 500 partes de

mercurio y 60Q de ácido sulfúrico concentrado; ó mejor según

Guibourt y Soubirán 667 del mismo v 750 de ácido: se calienta

moderadamente al principio, y luego fuertemente
,
continuando

basta la cesacionde todo vapor y desprendimiento de gas: se deja

enfriar, se rompe la retorta, se estrae el sulfato y si hay nece-

sidad, se acaba la desecación en una vasija de hierro ó gré á una
temperatura incapaz de descomponerlo.

Se conoce que está libre de protóxido ó mejor de sulfato de

protóxido, en que las aguas de locion no se enturbian por el clo-

ruro de sodio ;
en caso de que le contenga será necesario ha-

cerlo hervir de nuevo con ácido sulfúrico.

Nos referimos, para la teoría de estas operaciones á lo que

queda dicho al tratar de la preparación del ácido sulfuroso.

DEL ALUMRRB.

Con el nombre de alumbre se designa una sal que resulta de .Su composi-

te union del sulfato de alúmina, unas veces con el sulfato de po-
C10n *

tasa, otras con el sulfato de amoniaco y mas frecuentemente con
estas dos sales.

El deá base de potasa se distingue de su análogo el de á base

de amoniaco en 1a propiedad que posee el primero, de no des-
prender amoniaco, por el contacto de la potasa húmeda y de
dar por residuo de su calcinación, alumbre mezclado con sul-

fato de potasa que estrae el agua.

El alumbre de base de potasa y amoniaco se distingue del

que no contiene mas que una de estas bases, en que desprende
amoniaco con la potasa, al mismo tiempo que deja un residuo

cuando se le calcina formado en parte de sufato de potasa.
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El alumbre cristalizado á base de potasa tiene por fór-

mula :

Á1 S5

-f- K S -f- 24 H = Sulfato de alumina
\
2144,03—_ potasa..

\
1089,61

Agua. 12699,52

Sea como quiera, el sulfato asociado al de alumina, el alum-
bre, no tiene color; de sabor muy astringente; solublejen su peso

de agua hirviendo, y solo en !5 ó 16 veces su peso de agua

á -}- 15°: fácilmente cristalizare en octaedros transparentes,

que retienen 24 átomos de agua de cristalización ó 45 ,
47

por 100: es ligeramente efloresceníe.

Su disolución acuosa enrojece el tornasol produciendo con la

potasa ó la sosa cáusticas un precipitado blanco soluble en un
esceso de precipitantante; con el amoniaco, produce un precipi-

tado también blanco, pero insoluble en un esceso de precipitan-

te (hidrato de alúmina).

Su prepara- Los farmacéuticos jamás le preparan. Se obtiene para las ne-
cion. cesidades de las artes, bien sea lixiviando el producto después

de la calcinación de ciertas materias volcánicas formadas esen-

cialmente de alumbre unido á la alumina hidratada que le hace

insoluble, siempre que el calor no haya destruido su combi-

nación»

O bien esponiendo al aire ó tostando mezclas naturales de

piritas y alumina, de manera que se produzca ácido sulfúrico y
por consecuencia sulfato de alumina y peróxido de hierro; lixi-

viando y añadiendo á los líquidos cargados de sulfato de alumi-

na simple, sulfato de potasa ó de amoniaco
;

ó bien calcinando

arcillas poco cargadas de carbonaíos de cal para peroxrdar el

hierro, que siempre contienen, pulverizándolos, tratándolas por el

ácido sulfúrico diluido y añadir en el líqnido, que como el pre-

cedente tiene en disolución sulfato de alumina, el sulfato que
debe convertirle en alumbre.

El farmacéutico no hace mas que purificar el del comercio;

para lo que se contenta con privarle del color debido al óxido de
hierro por repetidas disoluciones y cristalizaciones.

Del alumbre El alumbre calcinado no es mas qué alumbre privado por

calcinado. medio del calor de su agua de cristalización.

Para ello se pulverizan groseramente los cristales
,
se los pone

en un crisol ó si se opera sobre masas considerables en alúdeles

semejantes á los que se usan para preparar la magnesia; y se calien-

ta con moderación mientras se desprenden vapores acuosos
:
pri-
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mero se funden ios cristales en su agua de cristalización, y luego

cuando la abandonan se hinchan considerablemente, por lo que
es preciso usar una vasija capaz de contenerle con este aumento
de volumen, y finalmente se convierten en una masa esponjo-

sa, blanca, opaca, casi insípida, tan difícilmente soluble en el

agua que parece insoluble cuando no se prolonga por mucho
tiempo el contacto.

Si se calentase muy fuertemente se volatilizada en totalidad

el amoniaco, en el caso de que formase parte de la sal sometida

al esperimento, y el sulfato de alumina se descompondría en alu-

mina, ácido sulfúrico anhidro, oxígeno y ácido sulfuroso: tam-
bién se podría descomponer parcialmente el sulfato de potasa

porque su base tiende ¿combinarse con la alumina.



Su composi-
ción.

Su* propie-

dades.

\

LECCION XII.

CONTINUACION DE LA ANTERIOR.

DEL CLORATO DE POTASA.

(Muriato sobre-óxigenado de potasa.)

i7a pi*A5 i Potasa 588,88ku, u u —
{
Acido ci órif0> 943^8

El clorato de potasa no tiene color ni olor; de aspecto na-
carado; sabor fresco, á/geramente amargo; cristalizable en lámi-

nas romboidales, que no retienen agua de cristalización, ó inal-

terable al aire.

100 partes de agua disuelven 5 p., 58 á 0.°

y 60 p., á -j- 104,78

La propiedad que poseen sus mezclas con el azufre, el car-

bon, el fósforo y la mayor parte de los cuerpos combustibles de

detonar por el choque, exige que el farmacéutico pulverice se-

paradamente los materiales de las mezclas de que forma parte,

reuniéndolos, sin trituración con frote, y particularmente sin

choque.
Para prepararle:

Se ponen en los frascos intermedios descritos al hablar del

agua saturada de cloro, una solución de carbonato de potasa que
señale 50®, (Baumé)

, y se hace pasar cloro hasta que su olor

pronunciado, el color amarillo y laño absorción de las burbujas,

anuncien que el carbonato está saturado.
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Entonces se estrae de los frascos los cristales laminosos que
se han depositado, eliminando el líquido que los cubre; se colo*

can los cristales en un embudo, se los lava dos veces con agua
fria, se los deja enjugar, se vuelven á disolver en cerca de dos

veces su peso de agua hirviendo, porque por el enfriamiento se

vuelven á formar mas puros y mas voluminoso?, se concentran

las aguas para que den el clorato que hayan disuelto
,

asi como
también el cbrito de potasa que contienen dichas aguas,

producido por la influencia del calor que descompone al primero.

La operación es fácil pero larga ; en ella deben usarse tubos

de gran diámetro para que los cristales que se forman en su in-

terior no los obstruyan.

También debe usarse en vez de frascos tapados perfectamen-

te frascos abiertos en los que se pueda en caso de necesidad in-

troducir varillas capaces de destruir los tubos; pero si bien es-

to ofrece mucha ventaja, tiene sin embargo el inconveniente de

que la espansion del cloro, que la solución no absorbe mas que
imperfectamente, con especialidad cuando se halla próxima la

saturación, incómoda como es natural al operador.

Los productos esenciales de esta operación son:

Cloruro de potasio y clorato de potasa.

Aquí sucede que, ó bien el agua se descompone y cediendo

sus dos elementos al cloro, produce ácido dórico que se com-
bina con una parte de la base y ácido clorhídrico que por una
reacción secundaria sobre otra parte de la base producirá clo-

ruro y agua, ó que el cloro desalojando el oxígeno de una parte

de la base se combina con el metal reducido para producir clo-

ruro metálico y al mismo tiempo con el oxígeno abandonado por

él, para producir ácido dórico que se une á una parte de potasa

no descompuesta, para formar clorato (1). En ambos casos

se elimina el ácido carbónico.

La reacción está representada por la ecuación siguiente,

admitiendo que el agua no toma parte alguna.

• *

6 K + 12 C1 = k €1 -f 5 K €1

( l ) Esta és la teoría que nosotros adoptaremos pero admitiendo también
la producción del clorfto; de manera que la reacción se formulará:

• •

ÍO K -f 20 Ci = K €Í -f K €Í -f 8 (K €1)

(N. del T )



540

ó por esta otra, en el caso de que se suponga que toma parte
dicho líquido:

0 K + 12 Cí -f 5 H = k£l -f 5 (K, H€l)

Mientras que una solución muy diluida de carbonato no da-
ría origen mas que á hipoclorito, como dejamos dicho al ha-
blar del agua de Javella, el estado de concentración del que
se emplea en este caso y la insolubilidad del clorato, determi-
nan una reacción de distinta naturaleza. Sin embargo; aunque
aquí los productos esenciales sean cloruro metálico y clorato,

no es posible evitar la formación de cierta cantidad de cloruro

de óxido cuya formación permite el estado variable de concen-
tración de los líquidos, aun cuando no fuese mas que por los

precipitados cristalinos que se forman.

Dicho cuerpo se encontrará en totalidad en las aguas madre s

con el esceso de cloro, el cual comunica al clorato la propiedad de
obrar como decolorante, y de exhalar olor de cloro.

También se forma ademas al principio, si bien transitoria-

mente, bicarbonato de potasa cuya .formación seesplica natu-
ralmente por la acción sobre el carbonato neutro indescompues-
to de las primeras porciones de ácido carbónico eliminadas por

el cloro.

De manera que hasta la mitad de la operación no se hace

sensible el desprendimiento de gas ácido carbónico.

Dicho bicarbonato se deposita con el moruro y el clorato;

pero para descomponerse después como el carbonato neutro.

Si se ha usado carbonato de potasa procedente de la inci-

neración de los vegetales y que siempre está mas órnenos car-

gado de sílice que hace soluble el esceso de álcali, se observará

depositarse dicho cuerpo al estado gelatinoso en el momento en

que esté saturado el álcali.

Las cristalizaciones del clorato tienen por objeto eliminar

el cloruro y el clorito mas solubles que él y la sílice insoluble.

No se le considerará enteramente puro hasta que su disolu-

ción deje de precipitar el nitrato de plata

.

La teoría indica que 6 átomos de potasa que pesan 5533,
representan;

4757,66 de carbonato neutro,

que equivalen á 1552,14 de clorato

y á 4660,70 de cloruro.
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pero no se obtienen mas que 600 partes de clorato.

El oxígeno queda libre^ sinservir á la producción del áci

-

do dórico; se forma el cloruro de óxido ( hipoclorito ) en
pura pérdida para los productos esenciales, y el clorato de po-
tasa queda en las aguas madres.

DE LOS NITRATOS O AZOATOS

DEL NITRATO DE ¡POTASA.

(Sal de nitro, nitro, salitre purificado.)

..V. í Potasa 588,86
KN

j
Acido nítrico. . . . 675,06

El nitrato de potasa no tiene color ni olor, de sabor fresco y
picante; cristalizable en prismas largos de 6 caras, terminados

por vértices diedros y semitransparentes; se unen de modo que
forman estrías; no retienen agua de cristalización y son inalte-

rables al aire.

100 partes de agua disuelven 15 p, ,
3á á 0.°

y 246 p. ,
15 á -f-

100°

El que se encuentra en e! comercio procede de la lixiviación

de tierras que contienen muchísimo nitro, como el salitre de

la India.

Se le prepara p:r cualquiera de los procedimienros si-

guientes;

Uno consiste en tratar el nitrato de sosa natural de Chile y
de otros puntos, por el cloruro de potasio, en tales condiciones

de temperatura, que de su mutua descompusicion resulte clo-

ruro de sodio muchísimo menos soluble en el agua hirviendo y
nitrato de potasa.

Otro consiste en tratar convenientemente los escombros sa-

litrosos que se sacan de la demolición de las casas y en las que
existe nitrato de potasa en union con nitratos de cal y de magnesia.

A este efecto:

Su eomposi

don.

Sus propie

dades.



Su purifica-

ción.

Del nitrato de

potasa fundido

ó cristal mine-

ral.
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Se empieza por concentrar las aguas de lixiviación para pro-

ducir la precipitación del sulfato de cal y la de la mayor parte

de los carbonatos de cal y de magnesia que contiene.

Después se echa en los líquidos filtrados y concentrados á

25° (Beamé) un ligero esceso de carbonato de potasa para trans-

formar los nitratos tórreos en carbonatos insolubles de magnesia

y cal
, y en nitrato de potasa soluble.

Algunas veces, por economía, se emplea en la descompo-
sición del nitrato calcáreo, sulfato de potasa, ó mejor una mezcla
de cloruro de potasio y sulfato de sosa, que produce sulfato de
cal casi insoluble, cloruro de sodio poco soluble en caliente y
nitrato de potasa soluble.

Se concentran hasta 42° de temperatura los líquidos de las

operaciones precedentes, de modo que se deposite la sal mari-
na preexistente en las materias sometidas ai esperimento, y la

formada en virtud de las reacciones. Se separa esta, se condu-
ce la evaporación hasta los 45°, y se echa en vasijas á propó-
sito, obteniéndose por producto de esta serie de operacio-

nes nitro en bruto
,
que se purifica

;
para lo que , se le trata

al principio por cantidades de agua hirviendo, tales, que que-
den sin disolver la mayor parte de los cloruros de potasio

y sodio que hubiera retenido , después se pone, cristalizado,

en contacto con una disolución saturada de nitrato de po-

tasa para arrastrar por la lixiviación los cloruros delicuescen-

tes de magnesio y calcio.

Si contra toda probabilidad
, el nitrato de potasa dej comer-

cio contuviese sales estrañas, á saber :

Cloruros, en los que el nitrato de plata. . .
.
]

Sulfatos, en los que el nitrato de barita. . . f indícariala

Cal, en la que el oxalato amónico . . . t presencia.

Magnesia, en la que los bicarbonatos alcalinos
, ]

Debería purificarle el farmacéutico: para lo que le disolve-

ría. en la mitad de sn peso de agua hirviendo, le dejaría enfriar

para obtener cristales, que lavaría en un embudo de vidrio con

pequeñas cantidades de agua fria, procediendo acto continuo á

una nueva cristalización destinada
,
especialmente

, á producir

cristales muy hermosos por un enfriamiento lento y tranquilo.

El cristal mineral no difiere del nitrato de potasa mas que

por el estado físico; se encuentra en láminas de perfecta blan-

cura y completamente opacas.

Se obtiene calentando en un crisol de Hesse hasta fusion

tranquila nitrato de potasa; echando después el producto en una
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cápsula de plata, y estendióndole en capas delgadas que por el

enfriamiento se separan de las paredes de la cápsula.

Aun cuando se prive á esta sal de su agua de cristalización

no sufre alteración ninguna, siempre que se tenga cuidado de no
elevar la temperatura de modo que se descomponga.

En efecto; el nitrato de potasa calentado fuertemente, em-
pieza por dejar desprender oxígeno, al que muy pronto sucede
una mezcla de oxigeno, nitrógeno, ácido hiponítrico, y con-
cluyendo por reducirse á potasa , después dé haber pasado tran-

sitoriamente por el estado de nitrito.

La alcalinidad del producto y principalmente su descompo-
sición con desprendimiento de vapores rutilantes por el ácido

sulfúrico concentrado, anunciará que el cristal mineral ha su-

frido un principio de descomposición.

La fusion del nitro útil, cuando esta sal imperfectamente pu-

rificada ,
retiene ó puede retener nitratos tórreos que el calor

convertirá en óxidos, de los que el agua determinará en segui-

da la separación, no tiene objeto ínterin sea fácil procurarse

esta sal en gran estado de pureza.

Esta sal difiere del cristal mineral, por la existencia de una De lasalpru-

pequeñísima cantidad de sulfato de potasa
,
que resulta de la nela *

desoxigenación parcial del ácido del nitrato por Vns de su peso

de azufre que se añade al nitro en completa fusion

DEL SUBNITRATO DE BISMUTO.

* t

(Magisterio de bismuto, blanquete de tocador; subnitrato;

óxido de bismuto.)

Í

Protóxido de bismuto.

Acido nítrico.

Agua

1291,58
675,06 Sa composi-

ng48 tíi™.

El subnitrato de bismuto es pulverulento; blanco brillante; Sus propie-

de aspecto nacarado; insípido; inodoro; ligeramente soluble en dades.

el agua hirviendo, de ía que por el enfriamiento deposita crista-

les pequeños. Se disuelve en ácido nítrico sin efervescencia,

lo que bastaría para distinguirle del carbonato de plomo, con el

que tiene gran semejanza esterior.

Se le prepara del modo siguiente : se ponen en un matraz

o partes de ácido nítrico puro á 55°, y se echa por pequeñas

porciones sucesivas, esperando cada vez á que haya cesado la

efervescencia producida por la precedente, 1 parte de bismuto
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parificado y groseramente pulverizado; se hace hervir, y cuan-

do la disolución sea completa, se la decanta en una cápsula de

porcelana, se la reduce á una tercera parte por la evaporación,

y se echa el producto en 40 ó 50 veces su peso de agua
, te-

niendo cuidado de agitar continuamente y echar el líquido gola

á gota
,
para obtener un precipitado mas hermoso y nacarado.

Se produce un precipitado blanco muy denso, que se lava

por decantación hasta que los líquidos salgan neutros á los reac-

tivos azules vegetales; se deseca y se guarda en frascos bien ta-

pados
,
á fin de guarecerlo de las emanaciones sulfurosas que lo

ennegrecerían.

El liquido que sobrenada en el precipitado y sus aguas de

locion se adicionará gota á gota con amoniaco, dejando un
pequeño esceso de ácido. Entonces se forma un nuevo precipi-

tado, semejante al precedente, que se trata del mismo modo y
se reúne al todo.

El bismuto y el ácido nítrico producen aun en frió gran des-

prendimiento de vapores rutilantes y una elevación considera-

ble de temperatura. El metal se oxida al primer grado, trans-

formándose en seguida en un nitrato capaz de cristalizar en pris-

mas cuadriláteros de gran volumen
, y que retienen 5 átomos

de agua.

La evaporación elimina el esceso de ácido que perjudicaría

á la acción descomponente del agua, y entonces el nitrato dé-

bilmente ácido, cuando se le pone en contacto do esta, se frac-

ciona en nitrato básico que se precipita arrastrando agua en

combinación y en nitrato ácido que queda en solución.

Después se echa el amoniaco en el líquido que retiene el ni-

trato ácido; el álcali se apodera de una porción del ácido de-

terminando la preci pito ©ion de nueva cantidad de subnitrato.

Añadiendo el álcali en gran cantidad se podría descompo-
ner el subnitrato, convirtiéndose en óxido; inconveniente, que

no es de temer, cuando se observa la precaución recomendada de

mantener ligeramente ácidos los líquidos.

Manteniéndolos en este estado, se halla otra ventaja; y es,

que en el caso en que el bismuto contenga hierro, el peróxido

formado por la desoxigenación parcial del ácido nítrico, queda-

ría en disolución ál mismo tiempo que el óxido de bismuto; y
por consiguiente no podría dar color al producto.

La pequeñísima cantidad de óxido de bismuto qiíe queda en

los líquidos después de la adición del amoniaco, puede precipi-

tarse por medio de un carbonato alcalino. Lavándole, volvién-

dole á disolver en ácido nítrico y evaporando la solución acida,

se puede producir nuevo magisterio.



DE LOS NITRATOS DE MERCURIO.

Los químicos conocen muchos compuestos de ácido nítrico

y óxido de mercurio.

Con el nombre de nitrato de mercurio cristalizado, <1 ^ mírato

de mercurio ¿nitrato mercurioso y de deutonilrato ácido de mer-

curio líquido, de nitrato de mercurio líquido ó nitrato mercúrico

líquido, describe dos el Codex que solo deben ocuparnos y á los

que añadiremos el nitrato básico, ó turbit nitroso de los an-
tiguos.

Para prepararle se colocan en un matraz de fondo plano par- Preparación

tes iguales de mercurio puro y ácido nítrico á 35° que no tenga del nitrato de

ácido clorhídrico y se abandona á sí misma la operación en un
j^ado del Godex

sitio fresco. (cloruro mercu-
A1 cabo de 24 horas, se han formado cristales; se los echa rioso).

en un embudo de cristal; se lavan con ácido nítrico á 25° (para

privarlos de las aguas madres que los ensucian); se los deja en-
jugar, y se guardan en frascos do cristal que cierren muy
bien. -

,

Para preparar este medicamento, se trata en caliente en un Preparación

matraz, lo menos de doble capacidad
, 100 partes de mercurio

cúrico^deí ^o-
por 200 de ácido nitrico puro á 35° y cuando la disolución es dex.

completa, se la reduce 74 p. esto es á 225 partes.

En ambas operaciones, el mercurio se oxida á espensaá del

ácido; de lo que resulta, nitrato de mercurio, óxido nítrico y
quizás nitrógeno y ácido hipo-nítrico que disolviéndose en la

porción de ácido indescompuesto la tiñe de verde. Pero en la

primera, el uso de menor proporeion de ácido nítrico, la no in-

tervención del calor, el cuidado de c ¡locar la mezcla en un si-

tio fresco, para impedir la elevación de temperatura que no pue-

de menos de producir la reacción
,
hacen que tan solo se pro-

toxide el metal y aun cuando se produce algún poco de bióxido

y por consiguiente de nitrato mercúrico , su mayor solubilidad le

hace permanecer en las aguas madres.

Pero por el contrario, en el segundo easo, como las condicio-

nes son inversas que las precedentes, tiene lugar la formación

de un nitrato mercúrico. Se reconoce que el nitrato mercurioso

no contiene mercúrico, en que su disolución en el agua con un

poco de ácido nítrico, adicionada de ácido clorhídrico ó sal ma-
rina basta la cesación de todo precipitado, ó en una palabra, has-

ta la completa separación del protóxido
,
al estado de cloruro

mercurioso, no retiene óxido mercúrico; y por tanto, no precipita

en amarillo por la potasa cáustica y en blanco por el amoniaco.
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Ademas, se reconoce que el nitrato mercúrico no contiene mer-
curioso en que su disolución diluida no se enturbia ni por el áci-

do clorhídrico ni por la sal marina.

Si el ácido nítrico empleado en las disoluciones contiene áci-

do clorhídrico, el cloro que resulta de su mutua descomposi-
ción producirá cloruro mercurioso que se precipitará, ó cloruro

mercúrico que quedará disuelto.

El nitrato mercurioso se presenta bajo la forma de prismas

romboidales, voluminosos, incoloros, ámenos que^no estén mez-
clados con el nitrato tribásico; muy densos; ácidos al tornasol;

de sabor estíptico y sumamente venenosos.

El agua acidulada con un poco de ácido nítrico, le disuelve;

el agua fria le fracciona en nitrato básico insoluble, pulverulento

y de color blanquecino.

El agua hirviendo le fracciona igualmente en dos nuevas va-

riedades de nitratos
;

el uno es mas ácido y el otro mas básico

que las variedades anteriores.

El básico, de un amarillo verdoso, es el turbit nitroso de los

antiguos; el nombre de turbit, dimana, de que se parece esterior

mente al turbit mineral ó sulfato mercúrico básico.

Si se prolongan demasiado las lociones, se concluirá por qui-

tar su ácido al turbit nitroso, convirtiéndole en un polvo ce-
niciento ,

compuesto de mercurio metálico y óxido mercú-
rico.

El nitrato mercúrico, tal como lo hemos preparado, según

el Godex, es líquido, sin color, sumamente cáustico
;
muy áci-

do; el agua fria fe convierte en nitrato soluble, y en nitrato bá-

sico insoluble
, de color blanco rosado. El agua hirviendo á su

vez transforma, la última sal , en un nitrato soluble mas ácido

<jue el precedente y en un nitrato insoluble mas básico que aquel

a que corresponde.

Este es el que algunas veces se ha confundido con el ver-

dadero turbit nitroso, aunque difiere por la presencia del óxido

mercurioso y por su color rosado.

Si la sal empleada retiene nitrato mercurioso, ei color rosado

del precipitado encubierto por el amarillo del turbit que se pro-

ducirá (Guibourt), hará que sea mas fácil el parecido y además
se conseguiría por medio de repetidas lociones con agua hirvien-

do, ponerle de color de naranja; pero en este caso estaría casi

enteramente formado de óxido mercúrico.

En resúmen; el agua ejerce sobre ios dos nitratos una ac-

ción análoga; tiende á disociar sus componentes
,
á disolver el

ácido y á precipitar el óxido; pero este último resultado vá pre-

cedido de la formación de subnilratos
,

que se hacen cada vez

mas básicos.
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De estos dos compuestos mercuriales, el primero, ó sea el pro* .

Su composi-

tonitrato cristalizado (nilralro mercurioso), al que el Godexatri-
eun *

buye la composición siguiente:

Oxido mercurioso. 82,40
Acido 14,08
Agua 5,52

100,00

Tendrá por fórmula:

3 (Hg 2
0), 2 N* 0 5 + H20

por consiguiente, será un verdadero sesqui-nitrato mercurioso

mono-hidratado.

El segundo , es una disolución de nitrato mercúrico neutro,

que represento, al estado anhidro, la fórmula Hg O, N80‘ —|— agua.

En cuanto al turbit nitroso, el doctor Kane le atribuye esta fór-

mula:

2(Hg 20),N e

0 s + H2
0,

y por consiguiente, le considera como un nitrato mercurioso, bi-

básico, hidratado.

Pero no debe olvidarse, que su constitución puede y debo

variar según se opere el coniacto del agua, á temperatura' mas
ó menos elevada y se prolongue mas ó menos dicho contacto;

y también
,

lo que es lástima que el Godex haya dejado sin de-
terminar, según sea la cantidad y temperatura del agua que es

preciso emplear en su preparación.

El agua mercurial, que no debe confundirse con el nitrato do Del aguamar-

mercurio líquido y que el antiguo Godex preparaba disolviendo ca,ial -

en caliente

,

50 partes de mercurio

en 50 de ácido nítrico á 35®

y añadiendo después á la disolución 390 p. de a£ua destilada,

contiene indudablemente nitrato mercúrico con un gran esceso

de ácido.

T. 1. 2o
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El acido nítrico mercurial, que los cirujanos emplean algu-

nas veces con el nombre de nitrato ácido de mercurio y que es

preciso no confundir tampoco con ninguno de los compuestos

mermuriales ya citados, contiene una mezcla de nitrato mercurio-

so y nitrato mercúrico disueltos en ácido nitrico : se le prepara

disolviendo en caliente,

i parte de nitrato mercurioso cristalizado

en 8 partes de ácido nítrico á 42°.

No terminaremos lo relativo á estos compuestos mercuriales,

sin hacer observar que todos poseen una tendencia singular á

cambiar de composición.

No solo se transforma el nitrato mercurioso en mercúrico por

la elevación de temperatura y por el contado del agua, sino que
las primeras proporciones de ácido y mercurio empleadas en su

preparación, la temperatura á que se opérala disolución y aun el

acto de la cristalización, producen modificaciones análogas.

Por ejemplo, el nitrato mercúrico ácido del Codex, cuando
se le hace cristalizar por concentración muy adelantada, produce
cristales

, cuya composición es la de un nitrato mercúrico bi-

básico.

La poca concordancia que existe entre los análisis de las sa-

les mercuriales por Milscherlich y Kane, consiste evidentemen-
te en que estos químicos han operado en productos formados en
condiciones mas ó menos desemejentes.

Todo esto impone al farmacéutico el deber de no cambiar en

nada el modus faciendi de aquellos de estos compuestos que se

emplean en medicina; com lo que nos dispensarán de relatar,

por muy acertadas quesean, las modificaciones que muchos prác-

ticos y parlieularmentenle Guibourt, han creído deber proponer
en los procedimientos del Codex.

DEL MERCURIO SOLUBLE DE HAHNEMANN.

(Proto-nitrato amoniaco mercurial
;
sub nitrato amoniacal de

protoxide de mercurio.)

No se conoce bien la constitución de este compuesto, por lo
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que nos parece mejor, que ningún otro, el nombre de mercurio
soluble de Hahnemann con que se le designa.

Amoniaco.
Acido ní-

trico.

Oxido mer-
curioso. Agua.

Mitsche rlich le cree formado 2 átomos 1 átómo 3 átomos

Soubeirdn. . , .
9 , 4

Kano. . .

' 9 \
0

Guibourí. ... 9
"’

i 1 átomo

Lo que nos permite considerarle,

Como el resultado de la asociación de un átom© de nitrato de
amoniaco eon 2, 5 ó 4 de óxido mercurioso, ó como un nitrato

diversamente básico, en el que el amoniaco y el óxido mercurio-
so desempeñan asociados el papel de base.

La manera de ver de Mistcherlich conduce á las dos fórmu-
las siguientes:

«9

N* H‘ PÍ -j- 3 Hg

ó

• •

( N* H6

, 5 Hg£

)

Para prepararle, se triturará en un mortero de porcelana ó Su prepara-

do vidrio 100 gramos de nitrato mercurioso cristalizado y com- cien,

pletamcnte libre de nitrato mercúrico, con agua destilada fria li-

geramente acidulada con ácido nítrico puro
, de modo que se

produzcan 4 o 5 litros de disolución
;

se filtrará y se echará en
ella gota á gota, y sin interupcion, amoniaco líquido pre-

viamente diluido en 15 ó 2) veces su peso de agua
;

se agi-

tará con una varilla de vidrio y se cesará de añadir amoniaco
desde el momento en que el precipitado, hasta entonces de color

negro, empiece á emblanquecer : se dejará aposar, se decantará

el líquido que sobrenadare lavará el precipitado con agua pura,

mientras que el agua arrastre ácido, se le desecará en un filtro

al abrigo de la luz, y se le guardará en un frasco bien tapado

que se cubrirá de papel negro.
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La luz tiende á decolorarle
, y el aire á hacer pasar su pro-

tóxido ad maximum de oxidación.

La ecuación siguiente,

e • • • • •

5HgS+ 3N 2H° == (N 2H6
PÍ+ 3Hg) + 2NaH«?í.

hace ver que la reacción se verifica entre 5 átomos de nitrato

mercurioso y 3 de amoniaco. 2 de este, se combinan con 2 áto-

mos de ácido nítrico para formar nitrato de amoniaco que que-^

da en el líquido, mientras que el otro átomo con los 3 de óxido

mercurioso y 1 átomo de ácido constituyen el mercurio soluble

analizado por Mirtcherlich.

Lo que tiende á hacer variable la composicio:; de este me-
dicamento, es, por una parte, que la naturaleza del precipi-

tado que se forma varia en diversas épocas de la operación
, y

aumenta sin cesar la proporción del óxido mercurioso (Kane);

y por otra, que casi inevitablemente, se produce ademas, del

que nos ocupa, un compuesto particular, de color blanco, en

el que el óxido mercúrico reemplaza al mercurioso. Sin duda
que el esceso de ácido que es preciso mantener en el líquido,

para asegurar la solución del nitrato mercurioso, concluye por

producir nitrato mercúrico, porque se observa que la proporción

de este último compuesto es tanto mayor, cuanto mas ácidos

son los líquidos y cuanto mas so tarda en hacer obrar el amo-
niaco ó en separar el precipitado (Mohnheirn, Guibourt); algu-

nas veces el óxido se reduce al estado de mercurio. Por consi-

guiente, y en vista de la facilidad con que puede cambiar la com-
posición este medicamento, nunca se pecará por demasiada es-

crupolosidad en seguir las prescripciones del Codex.

Hubiera sido útilísimo que este precisase las cantidades de

ácido nítrico y amoniaco que conviene emplear.

Sus propie- El mercurio soluble de Hahnemann es pulverulento, de color
4ade» de ceniza, negruzco, insípido; inodoro, insoluble en el agua á

todas temperaturas, soluble en el amoniaco y en el ácido clor-

hídrico. Están muy íntimamente combinados los elementos pa-

ra que la potasa ó la sosa cáustica puedan eliminar el amoniaco.

DE LOS NITRATOS DE PLATA.

El óxido argéntico, único que se puede combinar con los

ácidos, se une con el ácido nítrico en dos proporciones, pro-
duciendo una sal ácida y otra neutra , empleadas ambas en me-
dicina.
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DEL NITRATO ACIDO DE PLATA.

(Nitrato ác do, nitrato de plata cristalizado.)

Es incoloro; de sabor amargo acre; cáustico, soluble en gu8 prop ie-

el alcohol y en el agua
;
pero mucho mas en caliente que en dades.

1

frió; cris tatizable en láminas delgadas, transparentes, que no
retienen agua de cristalización é inalterables al aire. Enrojece
fuertemente el tornasol

,
produciendo en la piel manchas mo-

radas que no desaparecen sino por la renovación de la epi-

dermis.

Se le prepara, con i p3rte de plata copelada y dos de ácido Su prepara-

nítrico á 55
a

. «ion*

Se pone la plata en un matraz de cuello largo; se echa el

ácido, por pequeñas y sucesivas porciones, se deja terminar la

reacción á la temperatura ordinaria, y en seguida se calienta

con moderación : cuando la disolución es completa, se le de-

canta en una cápsula de porcelana.

Produce por el enfriamiento cristales laminares que se se-

paran por decantación de las aguas madres; se enjugan en un
embudo de cristal que se lava dos veces c®n un poco de agua
destilada fria para privarle del ácido adherente, y secón-
serva en frascos.

Evaporadas las aguas madres, darán nuevos cristales.

De un kilogramo de plata pura se obtiene cerca do i kil., 500
de nitrato

El metal se oxida á cspensas del ácido que queda reducido

al estado de óxido nítrico, ó quizas al de ácido nitroso, de don-

de resulta óxido argentino, que se combina con una porción

de ácido indescompuesto, casi en las proporciones que constitu-

ye el nitrato neutro; porqué veremos que para esperimentar

"esta transformación no pierde mas que una corta cantidad de
ácido.

Si el ácido nítrico empleado contiene ácido cloihídrico, se

producirá cloruro de piala
,
en pura pérdida del producto.
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Su » propie-
dades.

Su preptra-

fion.

DEL NITRRTO DE PLATA NEUTRO.

(Nitrato do plata fundido, piedra infernal.)

. .7.
j
Oxido de plata. 1440,65

Ag N |
Acido nítrico... 675,08

El nitrato de plata neutro es incoloro, blanco mate , opaco;

de sabor análogo al del precedente, aunque menos ácido; muy
soluble en el alcohol, mas soluble aun en el agua, ó incristali-

zable.

Su solución enrojece sensiblemente el tornasol; tiñe de co-

lor de violeta la piel y por poco concentrada que esté produce

por la adición de ácido nítrico cristales de nitrato ácido.

Para prepararle,

Se coloca un crisol de plata en medio de algunas ascuas; se

calienta hasta el rojo oscuro; se echan cristales de nitrato ácido

enjugados perfectamente y se agitan con una varilla de plata.

Guando la sal está enteramente fundida, se echa en una rie-

lera de cobre ó de hierro perfectamente seca y algo caliente, pa-

ra que no se solidifiquen las primeras porciones de nitrato

que la tocan.

Por un enfriamiento lento, la sal adquiere la forma de cilin-

dros de superficie lustrosa, yde testura regularmente radiada en

su interior; se desprenden de la rielera cuando su comple-

to enfriamiento les haya dado cierta solidez, se frotan ligera-

mente entre dos paños, y por último se guardan en frascos solos,

ó con simiente de linaza.

Dicha simiente tiene por objeto impedir que se rompan los

cilindros; pero en cambio hace que se produzca en la superficie

un principio de alteración análogo al que haremos conocer al

hablar de las aguas destiladas.

La costumbre hace que para dar á la piedra infernal un co-
lor negro ó mejor apizarrado, lo que es debido á plata muy di-

vidida , se vierta en la rielera, después de haberla calentado un
poco; ó mejor aun, untando la rielera con un poco de sebo.

El nitrato de plata cristalizado no pierde por la fusion mas
que una corla cantidad de agua y ácido nítrico, pero la suficien-

te sin embargo para disminuir su causticidad.
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Sino se tuviese plata pura se podrá usar la que tenga cobre;
mas operando de modo que se produzca su eliminación; para
lo cual,

O bien se cristalizará muchas veces la mezcla de los dos ni-

tratos á fin de que el de cobre muchísimo mas solubre quede en
las aguas madres:

O bien colocando los cristales sobre un embudo y lavándo-
los con ácido nítrico á 55® . Este disuelve el nitrato de cobre y
deja intacto a! de plata.

O también haciendo sufrir á la sal la fusion Ígnea con objeto
de determinar la descomposición del nitrato de cobre, sin al-

terar el de plata y tratando luego el producto por el agua. Pri-

vado el líquido por la ÍT traición del óxido cúprico., se evaporará
hasta sequedad y so fundirá el resultado.

El nitrato de plata cristalizado asi como la piedra infernal

pueden considerarse libres de cobre cuando su’solucion no forme
precipitado con el ferrocianuro de potasio.

Las aguas madres que contienen el cobre, y la disolución

en el ácido nítrico del precipitado insoluble que resulta del tra-

tamiento por cl agua de la sal que sufre la fusion ígnea, de-
berán adicionarse con ácido clorhídrico ó sal marina

,
pa-

ra precipitar toda la plata al estado de cloruro; aplicando á este

caso el método de reducción indicado al hablar de la plata ob-
tenida del cloruro.

DEL ARSEN IT9 DE POTASA.

. ... í Potasa.. .... i 177,72
K2 As í Acido arsenioso. 1238,80

El arsénito de potasa no tiene color ni olor
;
de sabor acre. Su eomposi-

muy venenoso y tan soluble en el agua que no puede obtener- eion *

se do otro modo que en masa, de consistencia gomosa, sin indi-

cios de cristalización,

Á este fin, se hierve por 15 ó 20 minutos una solución de Su prepara-

potasa cáustica ó carbonato puro de potasa, con un esceso deáci- eion *

do arsenioso en polvo fino; se agita con frecuencia, se filtra y
evapora basta consistencia de jarabe: este arsénito debe guardar-

se en frascos esmerilados, en razón de su tendencia á apoderarse

de la humedad del aire.
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DE LOS ARSENIAT03 DE POTASA Y SOSA

.

Existen dos arseniatos de potasa y dos de sosa.

Potasa 1177,72
Acido arsénico. 1438,80
Sosa 779,46
Acido arsénico. 1438,80

Potasa 588,86
Acido arsénico. 1438,80
Agua 224,96
Sosa 589,73
Acido arsénico., 1438,80

En medicina no se emplea mas que el biarseniato de potasa y
el arseniato neutro de sosa.

DEL BIARSENIATO DE POTASA.

(Arseniato de potasa, sal arsenical de Macqucr

)

Esta sal no tiene color; de sabor ácido, muy venenosa, muy
soluble en el agua

,
principalmente en la caliente: fácil met te

cristalizable en prismas de 4 lados terminados en pirámides de 4

caras inalterables al aire y que retienen 998 por 100 de agua de

cristalización.

Esta consiste en calentar al rojo en un crisol de Hesse, hasta

que no se desprendan vapores rutilantes una mezcla, íntima y en

partes iguales de ácido arsenioso y nitrato de potasa; se trata el

producto por el agua hirviéndolo filtra., se concentra y se deja

cristalizar.

Ademas del arseniato ácido de potasa que se forma se des-

prende óxido nítrico que el oxígeno del aire convierte en ácido

nitroso. Por consiguiente, el ácido arsenioso, se sobrcoxida á

espensas del ácido del nitrato; y el ácido arsénico que le reem-

plaza, se une con su base.

Conspiran á este resultado, la fácil descomposición del ácido

nítrico, su volatilidad, la estabilidad que el álcali comunica al

ácido arsenioso, la acidez, comparativamente mayor, del ácido

arsénico y su fijeza.

i

Los arseniatos neu- 1 2 (KO), As* 0 5=
tros tienen por<

fórmula ) 2 (NaO), As'0*=

Ylosbiarsonia.
K0,As’0H-2H’0=

tos ) /

2 NaO , As* Os =
J
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Si se calentase muy fuertemente, podría suceder que en lu-

gar de biarseniato, se obtubiese una mezcla de biarseniato, arse-

niato neutro y ácido arsenioso; porque una parle del ácido arséni-

co abandonaría ss oxígeno; y si por el contrario no se calentara lo

suficiente, podría suceder que el ácido arsenioso no se transfor-

mara en ácido arsénico y quedará nitrato.

Se conocerá que el producto no contiene ácido arsenioso ni

ácido nítrico cuando mezclado con limaduras de cobre y tratado

por el ácido sulfúrico concentrado, no desprenda ningún vapor

rutilante y cuando su disolución acuosa no manifieste por el

contacto de los reactivos indicados,
( pág. 505 )

ningún indicio

déla presencia de ácido arsenioso.

La producción de cierta cantidad de arseniato neutro deli-

cuescente impide con frecuencia que cristalicen las últimas aguas

madres: obserbándose desde esto momento, que cesan de en-
rojecer el tornasol; cuyo inconveniente se remedia coala adición

de un poco de ácido arsénico.

DEL ARSENIATO NEUTRO DE SOSA.

(Arseniato desosa.)

Es incoloro, de sabor acre; alcalino á los reactivos; eminen- Sus propia-

temente venenoso, mas soluble en el agaa hirviendo que en la dades.

fría, cristalizare : los cristales afectan diferentes formas y retie-

ne diferentes proporciones de agua según las condiciones en que
se forman; como se observa con el fosfato de la misma base y
algunas otras sales.

Su método de preparación tiene mucha analogía con el de Su prepara-

la sal precedente y la teoría es la misma. C10n -

Se mezclan 100 partes de nitrato de sosa,

con i 16 de ácido arsenioso.

**'••*' - • ’

: i.
•

‘i í .
'

. • L’ •

’
. !

* ’
s *

Se pone el iodo en un crisol de Hesse y se le calienta al

rojo. Se trata el producto por el agua; se echa en el líquido car-

bonato de sosa en solución concentrada, hasta que quede
alcalino, (cerca de 168 p. de carbonato cristalizado); y se eva-

pora hasta el punto canveniente para que cristalice.

La adición del carbonato alcalino tiene por objeto destruir

el biarseniato que resulta de la calcinación del nitrato y del áci-

do arsenioso, en las proporciones dichas, y convertirle en arse-

niato neutro.
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El uso de solo 58 gr. de ácido arsenioso en vez de 116, con
el objeto de conseguir tan solo arseniato neutro, tiene el grave
inconveniente de esponer á que no se obtenga mas que una
mezcla de arseniato y nitrito que no se podria separar.

Al reves de lo que sucede con las ?ules correspondientes á

base de de potasa, aquí es el arseniato neutro el que cristaliza

y el biarseniato el que no cristaliza.

De modo que jas aguas madres que hayan perdido la facul-

tad de dar nuevos cristales por la saturac ión del álcali, la volve-

rían á adquirir por la adición de carbonato de sosa.

DEL BIANTIMONIATG DE POTASA.'

¡
Potasa .... 588,86

KO -}-2 Sb a O 8

-f-6 H
2 O = ]

Acido antimónico. 4225,80
[Agua. .... 674,88

Si se pulveriza i parte da antimonio purificado, 2 partes de
nitrato de potasa y después de haberlos mezclado exactamente,

se proyecta la mezcla poco á poco en ua crisol defHesse enrojeci-

do, á cada adición, se producirá, por la desoxigenación mas ó

menos completa del ácido y la oxigenación del metal, una gran

deflagración, que exige cubrir el crisol.

Y si terminadas las deflagraciones se continúa manteniendo

el crisol al rojo durante media ó tres cuartos de hora, se encon-

trará al fin de la operación una masa pastosa , blanquecina,

mezclada de nitrato de potasa indescompuesto, nitrito y antimo-

niato con gran esceso de álcali.

Enfriada completamente esta masa; porfirizada y tratada por

el agua íria, mientras la comunique sabor ó alcalinidad, disolve-

rá en ella, nitrato , nitrito y aatimoniato de potasa muy alca-

lino", dejando por residuo biantimoniato de potasa hidratado en

forma de polvo blanco, insípido, inodoro, apenas soluble en el

agua y que por medio de la levigacion se podrá obtener sumamen-
te tenue.

Bastará enjugarlo y desecarlo al aire en papel de filtro.

Las aguas de íocion sobresaturadas por el ácido nítr'co ó por

el clorhídrico, precipitarán ácido antimónico hidratado que se

podrá recoger lavar y conservar para una nueva operación cal-

cinándolo con nitro.

El antimonio diaforético no lavado de los antiguos, no es mas
que la mezcla de nitrato, nitrito y antimoniato de potasa que
acaba de mencionarse.
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Y su antimonio diaforético lavadores el que conocemos, De la materia

con el nombre de biantimoniato de potasa
; y finalmente, con el Pe !'lac

j^
e Ker-

nombre de materia perlada de Kerkringius, designaban el ácido
rinsius *

antimónico precipitado de las aguas madres.
Si se disminuye la proporción del nitro, si no es exacta la

mezcla y suficientemente elevada la temperatura, el antimonialo

estará mezclado de antimónito y quizás de óxido de antimonio,

susceptible de unirse al álcali para formar, con el nombre de

hiperantimonito, un compuesto salino indicado ya al hablar del

kermes.
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DE LAS AGUAS MINERALES NATURALES.

El agua, tal como nos la ofrece la naturaleza, nunca es pura;

bien sea que esté retenida en la superficie del globo formando
lagunas mas ó menos estensas, ó formando mares , lagos, es-

tanques y pantanos, ó que derramada por planos inclinados for-

me rios, arroyos, torrentes, ó que en fm, brotando del seno de la

tierra produzca manantiales o fuentes: así qüe, para obtenerla pura,

es preciso recurrir á la destilación y aun practicarla en deter-

minadas condiciones. ,v
El agua natural, siempre contiene gases, materias inorgáni-

cas y casi siempre materias orgánicas. Guando la naturaleza y
proporción de estos cuerpos son tales que puede servir para los

usos domésticos se dice que el agua es potable. Lo és siem-
pre que, límpida, sin olor, sin sabordesagradable, ó al menos
capaz de adquirir estas cualidades por la filtración, pueda ade-

mas disolver el jabón y cocer las legumbres.

Las aguas que contienen sales calcáreas
,
precipitan las di-

soluciones del jabón produciendo oléalo y margarato de cal in-

solubles y ocasionando entre la cal y la materia azoada de las

cutículas de algunas legumbres, especialmente los garbanzos,

la formación de un compuesto coriáceo que impide el contacto

del agua en las partes centrales de estas semillas.

Guando por el contrario las materias estrañas la hacen inú-

til para los usos domésticos constituyen ó aguas simplemente
minerales

,
ó aguas minerales medicinales, dado el caso de que

se las pueda emplear como medicamentos. El agua en que Hen-
ry y Poumarede han hallado una cantidad considerable de sul-

fato de magnesia, las aguas que arrastran cobre ó zinc al atrave-

sar las minas de estos metales, las muchísimas mas comunes
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que contienen sulfato ó carbonato de cal, se. hallan en el primer

caso; las de Vichy y Bareges en el segundo.

No tenemos pues que ocuparnos de las aguas potables ni de

las puramente minerales; pero conviene entrar en algunos porme-

nores respecto de las medicinales.

DE LAS AGUAS MINERO-MEDICINALES NATURALES.

La análisis ha comprobado en las aguas minero-medicinales

naturales, la presencia de muchísimos cuerpos estrañor, entre los

que citaremos.

El oxigeno í de sosa
— nitrógeno i de cal

— acido carbónico los carbonatos < — magnesia •

sulfhídrico
j
— hierro

silícico

Los sulfatos

de sosa
— cal

— magnesia
— hierro

los sulfiiros i

— cloruros f de sodio
— ioduros k — calcio

— bromuros
j
— mang&nesio !

y diversas materias

orgánicas mas o me-
nos imperfetamente
conocidas.

El farmacéutico no debe dar importancia en la ocasión pre-

sente ni al fluato de cal , carbonato de festronciana , fosfato de

alumina , ni á algunas otras sales que solo pueden descubrirse

por delicadísimas operaciones, hallándose en tan insignificante

cantidad, que apenas pueden influir en las propiedades terapéu-

ticas del líquido.

La ebullición, que los desprende, suministra medios de aislar

los gases; la adición de los reactivos descubre la presencia do

lossulfuros, ioduros, bromuros, carbonatos y sulfatos y también
la de la magnesia la cal y el hierro; la calcinación en un tubo

dispuesto de manera que pueda recogerse el gas del residuo de

la operación’, mezclado préviamente con bióxido de cobre, indi-

ca la de las materias orgánicas.

Se concibe bien la posibilidad de la existencia de las mate-
rias tan diversas que contienen las aguas minerales en disolu-

ción, cuando se considera la gran variedad de composición de

los terrenos que atraviesan ; lo ilimitado de su poder disolvente

que aumenta la presión que sufren en el seno de la tisrra, la
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elevada temperatura que encuentran y que conservan algunas

veces, por lo que se las distingue en calientes ó termales, (de

70 cr caliente) y en aguas frías. Las primeras tienen una tem-

peratura superior á la de la atmósfera; las otras igual.

Dichas materias esírañas no se hallan todas en una misma

agua! mineral y aun las hay que son incompatibles. Tal es el

oxígeno respecto del ácido sulfhídrico y los sulfuros; el carbo-

nato de sosa con los cloruros de calcio y magnesia; los sulfatos

de cal y demagnesia; ademas; mientras que el cloruro de sodio

y el sulfato de sosa puede decirse que existen en todas, los bro-

muros no se han hallado mas que en las aguas de Bourboneles

Bains y en las de Balaruc
; y mientraras que los manantiales de

Sedlitz y Seidschutz producen aguas que contienen sulfato de

magnesia, las de la Lorena y el Franco Condado, suministran

aguas que contienen sqlfato de sosa que se pueden obtener por

la evaporación : lás aguas mas ricas en sulfuro de sodio apenas

i

contienen

12000

Su clasifica- Se las divide comunmente :

eion.

ferruginosas,

y salinas.

en ácidas.

sulfurosas.

Las primeras tienen por principio el ácido carbónico libre.

Las segundas, el ácido sulfhídrico libre ó combinado.

Las terceras, el hierro al estado de sal.

En el cuarto grupo, se comprenden todas las que no son áci-

das, ni sulfurosas, ni ferruginosas.

Sucede con frecuencia, que por efecto de su composición,

en cierto modo intermediaria, suelen colocarse algunas en dife-

rentes clases, según que se considere tal ó cual de sus compo-

nentes con preferencia á otros.

Es así que el agua de Vichy, por ejemplo, se coloca por

unos en las gaseosas y por otros en las ferruginosas
,
porque

contiene á la vez ácido carbónico libre y hierro. La mayor par-

te de las aguas salinas presentan indicios unas de hierro, otras

de ácido sulfhídrico y algunas de ácido carbónico libre ; lo que

podría hacer colocar algunas en las aguas ferruginosas, sulfu-

rosas ó ácidas.

Indicaremos sumariamente el origen
,
caracteres y compo-

sición de las aguas acídulas, sulfurosas, ferruginosas y salinas,

y los procedimientos por cuyo medio podrá el farmacéutico de-

terminar la cantidad;
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Del ácido carbónico en las primeras.

Del ácido sulfhídrico en las segundas.

Y del hierro en las terceras.

Y en las salinas, el total de materias fijas
,

la naturaleza y
proporción de los principios mas abundantes ó mas importantes,

bajo el aspecto terapéutico.

DE LAS AGUAS ACIDAS Ó ACIDULAS.

Berzelius cree que proceden de las montañas en que hay

volcanes apagados. Lo que no puedo negarse, es que abundan en
la Auvernia

Cítanse entre las mas conocidas:

Las aguas termales de Vichy, (Allier).

• Las de Bourbon V Archambaulí, (idem).

Las de Mente de oro (Puy-de-Dóme).
Las de Saint Nectaire, (idem).

Las deBalaruc, (Heraul).

Las de Saint-Alban, (Loiret).

Las aguas frías de Gontrexeville, (Vosges).

Las de Pougues, (Nievre).

Las de Seltz, (ducado de Nassau).

Tienen un sabor ligeramente ácido, al que suele seguir

uno uriooso debido á la existencia del carbonato de sosa;

enrojecen mas ó menos fuertemente la tintura de torna-

sol;precípitati en blanco el agua de cal, que so añade en
gran cantidad, para que el precipitado formado no pueda vol-

verse á disolver á favor del ácido carbónico no saturado; á la

temperatura de la ebullición, desprenden gas ácido carbónico;

cuyo desprendimiento tiene lugar también algunas veces ó la

temperatura ordinaria, y el paso de las burbujas al través del

líquido le dá un aspecto nebuloso. Guando este fenómeno su-

cede de un modo manifiesto, se dice que el agua es espumosa, ó

mejor gaseosa.

Ademas del ácido carbónico libre, cnya proporción es su-

mamente variable en las aguas acidas de diversas localidades,

de tal modo, que el doctor Berthier la calcula,

En I litro 149 por litro, de agua de Vichy.

— 0 — 572 — de Saint Nectaire.

— 0 — 155 de Monte de oro (fuente déla

Magdalena).

Su origen.

Sus caracteres.

Su composi-
ción.
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Se encuentra: oxígeno, nitrógeno, cloruro de sodio, sulfato

de sosa, carbonatos de cal y de magnesia, sílice, materias orgá-

nicas, y con frecuencia carbonato de sosa.

Las aguas de Vichy de Monte de oro y de Seltz le contienen,

y carecen de él las de Gonlrexeville y Balaruc.

La presencia de dichos cuerpos en proporción bastante no-
table para comunicarlas un pronunciado sabor ah alino, las cons-

tituye aguas alcalinas gaseosas.

El procedimiento por cuyo medio se puede determinar la

proporción degas carbónico, varia según que el agua en que

se opera, conserva su gas bajo la presión atmosférica, ó le

pierde en parle.

En una retorta tubulada como de 1 lit. , o de capacidad,

se ponen 20 á 25 gr. de mercurio y 1 litro de agua mineral; se

adapta un tubo recto que penetra en el fondo del mercurio, y
tiene per objeto impedir la entrada en el vaso destilatorio del

líquido de los frascos que le siguen, en el momento en que

siendo abandonado por el agua todo el gas carbónico, dismi-

nuye la presión en ellos.

Se adapta igualmente al cuello de la retorta un tubo encor-

vado que penetra en un frasco de tres tubuiuras y como de medio
litro de capacidad, lleno casi hasta la mitad de una solución de

cloruro de bario adiccionada de amoniaco cáustico; y á continua-

ción del primer frasco; se coloca otro con una solución semejante

á la del primero y se termina el aparato por un tubo de doble

curvatura que vá á parar á una campana llena de mercurio.

Enlodadas las junturas se hace hervir el agua de la retorta.

El áeido carbónico que se desprende se vé forzado á atrave-

sar el líquido de los fraseos en donde encuentra el amoniaco

que le absorbe; el carbonato amónico formado reacciona con

el cloruro de bario y de su mutua descomposición resulta cloru-

ro amónico y carbonato de barita. No debe llegar a la campana
ninguna burbuja de gas; por lo que será conveniente asegurarse,

hácia el fin del esperimento, de quo no contiene nada. El gas que
se ha reunido en su capacidad mezclado de nitrógeno y oxígeno

no debo disminuir de volumen agitándole con una solución de

un álcali cáustico.

Cuando se ha desprendido todo el ácido carbónico y por con-

siguiente lia dejado de aumentar el precipitado en los frascos,

se quita el fuego ó mejor el tubo colocado entre la retorta y el

primer fraseo
; se filtran los líquidos turbios en un filtro, que

se habrá pesado do antemano, después de completamente dese-
cado, evitando que se pierda ninguna porción del precipitado; se

lava este con agua destilada, mientras que las aguas de locion

conserven la facultad de precipitar en blanco con el nitrato de
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Restando del peso del filtro y del precipitado, el peso del filtro,

se tendrá por diferencia el peso del precipitado; esto es, el del

carbonato de barita y por consiguiente el del ácido carbónico

abandonado por el agua: en efecto; se sabe que 100 parles de
carbonato de barita contienen 77 p. 58 de base y 22 p. 42 de
ácido. También se conoce el volumen de este ácido carbónico,

porque un litro de él á la presión de 52 pulgadas barométricas v
á la temperatura de 0o

,
pesa i g. 9741; lo que equivale á decir

que 100 gr. do carbonato de barita representan 11 litros 55 de
ácido carbónico bajo la presión y á la temperatura indicadas.

Si todo el ácido del carbonato de barita obtenido, procede
del ácido carbónico preexistente al estado de libertad, en el a»un
sometida al ensayo, se tendrán todos los datos necesarios para
la resolución del problema; pero como procede en parte de que
los bicarbonatos de sosa y magnesia se descomponen por el a¿ua
hirviendo el primero, en sesquicarbonato

, y el segundo en car-
bonato básico; y también de que en las mismas condiciones el
bicarbonato de cal, cuya existencia es muy racional suponed en
el seno de un líquido cargado de ácido carbónico se halla á sil-

vez convertido en carbonato neutro
;
por lo tanto para conocer

exaetamenteen peso ó en volumen, Ja proporción de gas carbó-
nico, es preciso restar del peso ó volúmenen COntrado, el peso ó
volúrnendel ácido carbónico necesario á la transformación en bi-
carbonato;

Del sexquicarhonato de sosa.

Del carbonato básico de magnesia.
* neutro de cal; (hallados por la análisis).

Teniendo presente, que se ha llegado á determinar la pro-
porción de estos carbonatos admitiendo que para convertirlos en
bicarbonato,

100 gr. de sesquicarbonato de sosa exigen 17,1o
(

, . .

,

400 gr. carbonato neutro dq cal 45,70 <

ae
.

400 gr. básico de magnesia* 74,20
|

cai ^onic°

Para practicar la análisis de una agua gaseosa, que no pueda
echarse en la retorta sin que se desprenda parte de su gas, se des-
tapa el frasco que la contiene.cn una vasija llena hasta cerca de la
mitad de una solución de cloruro de bario mezclado de amonia-
co líquido bien diluido; tomando todas las precauciones capaces

T» I. 9Í

Análisis de un
agua gaseosa.
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de impedir la intervención del ácido carbónico del aire y asegu-

rar la absorción del del agua: como en el ensayo precedente, el

ácido carbónico libre, que esta contenia, se une ¿ la barita des-

pués de haber formado transitoriamente carbonato amónico
, y

ademas, el ácido combinado se dirige sobre la barita, porque
la descomposición del carbonato de sosa y cloruro de bario so-

lubles produce carbonato insoluble y porque de la mutua des-

composición del cloruro de bario y los carbonates de cal y
magnesia puede resultar un carbonato mas insoluble que lo son

ninguno de ellos.

Por último, sucede que todo el ácido carbónico existente en

el agua, forma carbonato de barita.

Semejante cambio de bases y ácidos se verifica entre el sul-

fato desosa y el cloruro de bario, precipitándose el sulfato de

barita al mismo tiempo que el carbonato.

El precipitado impuro se lavará, desecará y pesará tratán-

dole por el agua acidulada con un poco de ácido clorhídrico

y volviéndole á lavar, desecar y á pesar de nuevo. La diferencia

entre el primer peso y el segundo, dará á conocer el peso del car-

bonato, porque el ácido le ha disuelto sin atacar el sulfato.

Si fuese necesario, se añadirá á la solución ácida un ligero

esceso de carbonato de sosa puro, con lo que se reproducirá car-

bonato de barita que se podrá recoger.

Del peso del carbonato de barita se deducirá el peso y volu-
men del ácido carbónico, pero no solo restando del peso ó volu-

men del ácido correspondiente al del carbonato de barita el peso

ó volumen del ácido carbónico abandonado por el sesquicarbona-

to de sosa ó por los carbonatos de cal y de magnesia, sino queserá

preciso restar el peso ó volumen de todo el ácido combinado pri-

mitivamente partiendo del dato siguiente; á saber:

que 100 p. de oxido sódico, necesitan 141 p. ooi— 100 — calcico 155 p. 50 >— 100 magnésico 214 p. OO)

de ácido

carbónico

paia pasar al estado de bicarbonatos.

Los esperimentos siguientes darán á conocer la proporción de

sosa, de cal y de magnesia.

Se evaporan hasta sequedad 4 ó 5 litros de agua, y se trata dos
ó tres veces el producto de la evaporación por una corta cantidad

de agua fría á fin de disolverle; el carbonato y el sulfato de sosa

se disuelven y quedan sin disolver los carbonatos de cal y de mago
nesia. Se echa en el líquido un ligero esceso de cloruro de bari-

ó nitrato de barita; se recoje el precipitado formado de carbona-

/
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to y sulfato de barita, se laVa, deseca y pesa; se les hace dijerir

en agua acidulada con un poco de ácido clorhídrico ó nítrico

puro, y se deduce la proporción del carbonato de la pérdida de

peso que sufre, procediendo en lo demas como se ha dicho an-
teriormente.

iOO gr. de carbonat - de barita, representan 54 gr. de carbol ato
}

6o gr. 50 de sesqu icarbonato v de sosa.

51 gr. 83 de óxido sódico. . . — 71 gr. 42 de bicarbonato \

La porción no clisuella por el agua, casi esclusivamente forma-
da de carbonatos de cal y magnesia, á los que acompañan algunos

indicios de siiice, se trata por el ácido clorhídrico débil
, mez-

clado con algunas gotas de ácido nítrico; la solución acida que
resulta se hierve para peroxidar el hierro á espensas del ácido

nítrico; después de enfriada, sobresaturada por el amoniaco, y
filtrada, no contiene mas que cloruros de calcio y magnesio. Se

la diluye á fin de evitar la precipitación del oxalato de magnesia
poco soluble; y se echa, primero, oxalato de amoniaco hasta que
nose enturbie; y en seguida y después de filtrada, fosfato amóni-
co también hasta que no se enturbie.

Toda la cal se precipita al estado de oxalato y después la

magnesia al estado de fosfato amónico-magnésico.

Se calcina el oxalato
, y la cal mas ó menos carbonatada que

deja por residuo, se convierte en sulfato de cal, de composición

constante, por medio del ácido sulfúrico: enseguida se calcina el

sulfato formado y se pesa.

iOO p. de sulfato, representan. 75,03 de carbonato de cal

4154 de cal cáustica. <0,6 de bicarbonato de cal.

En cuanto al fosfato amónico-magnésico, basta desecarlo y pe-

sarlo.

100 p. de este fosfato doble, representan 54,08 de carbonato de magnesia básico

18,9 p. de magnesia... . . -59, 4— bicarbonato de magnesia.

DE LAS AGUAS SULFUROSAS.

Estas aguas, llamadas también hidrosulfurosas
,
sulfurosas y

hepáticas, brotan principalmente de los terrenos primitivos. En
Su «rigen
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Francia, por ejemplo, son mas comunes en los Pirineos queen
los demas puntos; se citan entre otras.

Las de Baréges (altos Pirineos).

Las de Cauterets (idem).

Las de Bonne ou Eux-Bonnes (bajos Pirineos .

Las de Bagnéres-de-Luchon (alto Garona).
Las D’Aix (Saboya).

Las de Baden (Austria).

Las D’Aix- la-Ghapelle (Aquisgran; Prusia).

Las D’Enghien (Seine-et-Oise).

Las de Roche-Pezai (Yiena).

Las de Gamarde (Landes).

Las de Guillon (Doubs).

Las siete primeras son termales, las demas frias, y todas go-

zan merecida reputación.

Tienen olor y sabor de huevos podridos, que pierden por la

esposicion al aire, á consecuencia de la alteración que por el

oxígeno sufren los compuestos sulfurados
;
de modo que no es

raro que su superficie se cubra de una película de azufre hidro-

genado, sin duda alguna. Ennegrecen la plata, el plomo y el es-

taño que se introduce en ellas; y, .después de haberlas teñido de

amarillo dorado, precipitan en negro las soluciones de acetato de

plomo, de sulfato de cobre, y destruyen la reacción del iodo

sobre el decocto de almidón hasta que la completa descompo-
sición del ácido sulfhídrico ó de su sulfuro, cuyo azufre es

desalojado por el iodo, permite á este el reproducir dicho fe-

nómeno.
Ademas del ácido sulfhídrico libre, ó de los sulfhidratos

neutros, ó de estos dos compuestos combinados á la vez, sin

duda al estado de sulfhidratos ácidos, se halla con frecuencia

ácido carbónico libre, nitrógeno
,
sulfuro de sodio ó indicios de

cal, magnesia y materias orgánicas.

Estas, que los químicos han nombrado Baregina, porque se

han observado por la primera vez en Baréges; glerina, porque

tienen un aspecto viscoso (del francés cjlaireux), parecen ser !a

causa principal de la untuosidad que tienen las aguas de que

nos ocupamos. Son suaves al tacto; unas veces fibrosas, coposas

otras, compactas ó membranosas, ya completamente incoloras,

ya pardas, rojas ó verdes. El agua no las disuelve, ni tampoco

los ácidos y los álcalis cáusticos ; parece que resultan de la al-

teración que por el contacto del aire y la luz sufre la anabaina

thermalis del doctor Bory de Saint- Vincent, cuyos huevezuelos

son arrastrados por las aguas ó los vientos.

En las aguas sulfurosas la suma de materias fijas no escede

jamás de VWo del peso del líquido; y según Anglada, Long-
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ehamps y Fontan
,

la proporción deP sulfuro alcalino será á lo

sumo, por litro :

De 0,0680 en el agua de Bag rieres de Luchon (manantial de la gruta inferior
)— 0,0496 — de Bareges (del caño gordo)

— 0,0385 t de Ganterets —— ( llamada de Bruzard)
— (r/02oi — —de Bonnes (de la BuVette)

Guando solo contienen ácido sulfhídrico libre, como sucede ¿

la de Aix-la-Ghapellc, (Aquisgran), pierden por una agitación

prolongada con mercurio, que se combina con el azufre, y mejor
aun por medio de una ligera ebullición, en un matraz provisto de

un tubo propio para el desprendimiento de gases, ó introducido

en el agua á fin de evitar la intervención del aire; su olor, sa-

bor y la facultad de formar precipitados negros desulfuros en

las disoluciones de plomo ó de cobre.

Guando contienen un sulfhidrato neutro ó lo que es lo mis-
mo un sulfuro simple hidratado, no se las priva por su agitación

en una campana que contenga mercurio, ni por medio de la ebu-

llición, de las primeras cualidades mencionadas; ni toman co-

lor las disoluciones de cobre y de plomo, cuando se hacen atra-

vesar por ellas los vapores de dichas aguas.

Pero son por el contrario susceptibles de conducirse de la

misma manera que las primeras, cuando han sido tratadas pre-

viamente por un ácido capaz de descomponer el sulfuro.

Y cuando finalmente contienen ácido sulfhídrico fibre y sul-

furo en disolución, ó mas bien, un sulfhidrato ácido, suce-
de que al mismo tiempo que producen á la temperatura déla
ebullición vapores que ennegrecen las sales de plomo y de cobre,

conservan la propiedad de precipitarlas aun después de la ebu-
llición

,
supuesto que solo se desprende el ácido sulfhídrico li-

bre ó sea el que constituía el sulfhidrato a! estado ácido.

El Dr. Dupasquier ha ideado un medio exacto y espedito

para determinar la proporción de ácido sulfhídrico libre ó com-
binado que contengan y que es el siguiente.

Después de haber formado una solución alcohólica de iodo

constituida por 70 p. de alcohol y de 10 p. de iodo, se llena

una pipeta graduada, en la que cada division representa un cen-

tigramo de tintura ó un miligramo de iodo; en seguida se de-
ja caer gota á gota, el líquido de la pipeta, en una cápsula de
porcelana que contenga una cantidad determinada de agua sul-

furosa y algunas golas tan solo de decocto de almidón muy cla-

ro; se agita constantemente y se cesa de añadir mas en el ins-

tante en que la mezcla presente un ligero color azulado carac-

Su análisis.
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terístico del ioduro de almidón ; lo cual indicará que el iodo

se halla en un ligero esceso.

El hidrógeno del ácido sulfhídrico libre y el del combinado
abandonan el azufre para dirigirse sobre el iodo; de lo que re-

sulta un precipitado de azufre y formación de ácido hidroiódico.

El volumen de tintura necesaria á la completa descomposición

es indudablemente tanto mas considerable, cuanto mayor es la

proporción de ácido sulfhídrico; de manera que indica el peso

del iodo transformado en ácido hidroiódico, el del azufre elimi-

nado y el del ácido sulfhídrico descompuesto.

2 ats. de iodo representados por 1585,98 corresponden á un
átomo de azufre representado por 200,75.

De donde resulta

;

que 100 p. de iodo corresponden á 12,80 de azufre y 15,49 de

acido sulfhídrico.

Es por lo general indiferente el fijar el estado en que exis-

te el ácido sulfhídrico.

Pero si no obstante se quisiera saber, dada un agua sulfuro-

sa, la cantidad que contiene de ácido sulfhídrico al esjado de

sulfhidrato neutro, de ácido sulfhídrico libre ó sea consti-

tuyendo un sulfhidrato ácido, (como por ejemplo, cuando de-

ba calentarse esta agua), se determinará por dos ensayos su-

.

cesivos, la cantidad del hidrógeno sulfurado y el ácido que
pierde por efecto de la ebullición: á este fin, y después de ha-
ber acidulado muy ligeramente por medio del ácido clorhídri-

co una cantidad determinada de agua con el objeto de descom-
poner los carbonatos alcalinos, susceptibles de alterar los re-

sultados y por lo tanto de producir carbonato de cobre insolu-

ble, pero sin temor de perder el ácido sulfhídrico desalojado

por el hidroclórico, en atención á que su corta cantidad permi-

te que se halle totalmente en disolución
,
se adicionará con

sulfato de cobre en esceso, recibiendo el precipitado de sul-

furo cúprico j lavándole, desecándole al abrigo del aire que tien-

de á quemar sus elementos y por último pesándole.

100 de sulfuro,

Representarán 1
55,78 de azufre

( 56,58 — ácido sulfhídrico.

Ademas, deberá repetirse el esperimento sobre una cantidad

igual de agua mineral, después de hervida al contacto de! aire,

en un matraz provisto de un tubo introducido en el agua. La
cantidad de sulfuro obtenido en este segundo ensayo, será in-

dispensablemente inferior al obtenido en el primero; y la dife-
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rencia será igual al peso del sulfuro correspondiente al ácido

sulfhídrico elimiuado, ó sea libre.

DE LAS AGUAS FERRUGINOSAS.

Las aguas ferruginosas proceden, mas comunmenle, de los

terrenos secundarios, ó de transición. La Francia y Nonnundía
abundan en aguas de esto género: se citan entre las mas
usuales

;

El agua thermal de Forges (Seno, inf.

)

— fría de Passy (Sena)

.

—— de Gransac (Áveyron).
> de Spa (Bélgica).

— — Pyrrnont (Wesfaüa).

Son límpidas, inodoras, de un sabor á la vez astringente y
estíptico; adquieren un color negro azulado por la adición

del infuso de nuez de agallas, sobre todo cuando se las ha de-
jado espuestas al aire por espacio de algún tiempo, con el obje-

to de que pueda peroxidarse el hierro que contienen
; y pro-

ducen en las mismas condiciones, un precipitado de azul de Pru-

sia con el ferrocianuro de potasio. El cloro produce instantá-

neamente el efecto que ocasiona con lentitud el aire
;
pero es

preciso no añadir un esceso, pues de lo contrarióse destruirían

el tannato de hierro y el azul de prusia.

El hierro que contienen, se halla, ya al estado de bicarbona-

to ferroso (las de Forges
, y de Spa), ó ya al de sulfato fer-

roso (las de Passy y de Gransac) ó bien, aunque con menos fre-

cuencia
,
combinado á la vez con el ácido sulfúrico y car-

bónico.

Berzelius lia hecho patente en algunas la existencia de una
sal, en la que el óxido de hierro está saturado por un ácido

particular de naturaleza orgánica, al que denomina ácido crént-

co

,

y según Lonchamp, algunas aguas le contienen al estado de
ferrato de cal y de magnesia.

Lassguasque son ferruginosas, porque contienen carbonato

de hierro, dejan precipitar este por la ebullición y por lo tanto

pierden las propiedades que dieron á conocer su existencia

en un principio.

Al desprenderse el ácido carbónico, á favor del que se halla-

Su erigea.

Sus caracteres.
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ba disuelto el carbonato ferroso, le abandona á su insolubilidad

natural.

Las aguas que contienen sulfato ferroso, le conservan des-

pués de ¡a ebullición y no pierden ninguna desús primitivas

propiedades.

Aquellas en las que existen simultáneamente carbonato y sul-

fato, pierden y conservan en parte sus propiedades aun cuan-
do se hiervan por mucho tiempo; abandonan el carbonato y
retienen el sulfato. Prescindiendo de su principio esencialmen-

te medicamentoso ,
se halla en ellas : en las que contienen

carbonato de hierro, nitrógeno, ácido carbónico, cloru-

ro do sodio, de calcio, de magnesio, carbonatos de sosa,

de cal, de magnesia, su'fatos, sílice é indicios de sustan-

cias orgánicas. En las aguas que contienen sulfato de hier-

ro
,
nitrógeno ,

ácido carbónico, cloruros de sodio y de magne-
sio

;
carbonatos de cal y de magnesia ;

sulfates de sosa, de cal,

de magnesia, de alumina , sílice, é indicios de sustancias or-

gánicas. El carbonato de sosa y. el cloruro de calcio no pue-
den existir al par que el sulfato de hierro.

La cantidad de sustancias fijas, es por lo general muy con-
siderable. El agua de Yals, ene! distrito de Ardéehe

, contie-

nen, por litro, hasta 7 gr. 806, según Berthie. En cuanto á la

proporción de hierro é$ por el contrario muy corta; se evalúa;

fín Ogr. 0069 la del carbonato de hierro, por litro, en la del

agua de Forges.

Y en Ogr. 1 158 la de sulfato de hierro, por litro de agua,

de Gransac.

Se efectuará lo siguiente para determinar la proporción del

hierro.

Después de haber hervido una cantidad indeterminada de
agua, se recogerá, cuando ya no se forme mas, el precipitado

constituido por los carbonatos de hierro
,
de cal y de magne-

sia; se lavará con agua destilada, se disolverá en la menor can-

tidad posible de ácido hidroclórico puro, uniendo á la disolu-

ción, privada del esceso de ácido por la evaporación, un ligero

esceso de sulfuro amónico destinado á precipitar el hierro, mas
no el calcio y magnesio.

Después de bien lavado, el precipitado desulfuro de hierro,

se reedisolverá en el ácido hidroclórico, adicionado de algunas
gotas de ácido nítrico para peroxidar el hierro; se volverá á eli-

minar el esceso de ácido por la evaporación; y finalmente, se

verterá sucinato amónico en el líquido diluido en agua destila-

da : el hierro se precipitará totalmente; quedando en el agua,

sometida al ensayo, el manganeso. Lavado y calcinado el suci-

nato, dejará por residuo óxido férrico, el que nos servirá para
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deducir, por medio del cálculo, la cantidad de óxido ferroso ó

la de carbonato de dicha base.

100 partes de óxido férrico representarán :

88,94 de óxido ferroso.

140,40 de carbonato ferroso.

Ademas de que deberemos, hirviendo aun el líquido y ha-
biendo separado previamente por medio del filtro, el precipi-

tado de carbonato de hierro, y después de haberle concentrado

y ligeramente acidulado, hacer pasar al través de él una corrien-

te de gas sulfhídrico destinado á precipitar el cobre que pueda
contener: se filtrará

,
si es necesario, y se añadirá por último,

sulfuro amónico, como dejamos dicho. El hierro y el manga-
neso se precipitarán acompañados de alúmina, si el agua con-

tuviese una sai soluble de esta base: se lavará el precipitado;

se le disolverá en una mezcla de ácido hidroclórieo y nítrico, y
se descompondrá en caliente la solución por la potasa cáustica

en esceso. La alúmina quedará en disolución; pero los peróxi-

dos de hierro y de manganeso quedarán por el contrario elimi-

nados, pudiendo verificarse su separación por medio del suci *

nato amónico, según hemos consignado anteriormente.

100 partes de óxido férrico representarán 189,5(1 de sulfato

ferroso anhidro.

Se ve pues, que esta série de esperimentos indican
,
no so-

lamente la proporción de hierro, sino támhien la del carbonato

y sulfato.

Existe ademas un procedimiento mas espedito para llegar á

conocer la proporción de hierro (pero haciendo abstracción del

estado bajo del que se encuentra), que es el que sigue: se

empieza por adicionar al agua mineral de ácido hidroclórieo,

mezclado de nítrico
, y hervirla á fin de peroxidar e! hierro, al

mismo tiempo que se convertirán en cloruros las bases de ios

carbonatos : se echa en el líquido enfriado y sensiblemente áci-

do un esceso de amoniaco líquido
,
con el objeto de precipitar

el óxido férrico
;
se recoge el precipitado sobre un filtro, se la-

va, calcina y pesa. 100 partes ele este precipitado, que se pue-
de sin grande error considerar como óxido férrico, en atención

á que solo podrá contener iñdicios de manganeso y de alúmina,

representan, como ya hemos dicho, 88,94 de óxido ferroso y
140,40 de carbonato de la misma b3se.
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Su ©rigen.

Sus caracteres.

Su ecmposi-
«ion.

Las aguas salinas existen, por decirlo asi, en todas partes;

se citan con especialidad:

El agua thermal de Balaruc (Herault).

La de Bourbonne^ies- Bains (Haute-Marne).
La de Plombieres (Vosges).

La de Luxeuil (Haute-Saone).

La do Néris (Allier)

.

La de Bagnéres-oe-Bigorre (altos Pirineos).

La de Chaudes- Aigues (Cantal, provincia de Auvernia).
La de Saint-Ama nd (Norte).

La de Carlsbad (Bohemia).

La d’Ems (ducado de Nassau).

La de Bada ó Baden (Alemania).

La de Bath (Inglaterra).

El agua ftia de Cheltenham (idem).

La de Sedlitz (Bohemia).

La de Seidschutz (idem).

La de Pulna (idem).

No tienen olor; de sabor variable, si bien por lo general es

mas ó menos salado, fresco, ó amargo, según la naturaleza de las

sales que preponderen, á menos que contengan bastante ácido

carbónico libre, gas sulfhídrico ó hierro, para recibir de estos

cuerpos el sabor q:e, como nos consta
,
poseen.

La análisis ha evidenciado en las aguas de esta sección
,

la

presencia, al estado de disolución, del oxígeno, nitrógeno, áci-

do carbónico, cloruros de sodio, de calcio y de magnesio; bro-

muros y iodo ros alcalinos; caibonatos de sosa, de cal, de mag-
nesia y de hierro

;
sulfa tos de sosa

, de cal y de magnesia ; síli-

ce y materias orgánicas.

La suma, muchas veces considerable, de estas materias lijas,

es de

:

i gr. por litro, de agua de Néris.

8 gr. Bourbonne.

11 gr. — Balaruc.

21 gr., 75 —-— Seidschutz.

So gr., 75 Sedlitz.

02 gr., 44 — * — ——
- Pulna.
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Algunas contienen en suspension materias orgánicas y ter-

reas
,
cuyo precipitado constituye lo que se llama cieno, en las

aguas de Saint-Amand, Bourbonne, etc., etc.: Vauquelin, que
examinó el cieno de las de Bourbonne, le halló compuesto en
100 parles

:

de 15,40 de materias vegetales y animales,

y de 64,40 de sílice;

el resto se componia de óxido de hierro, cal, magnesia
, etc.

Lo que interesa al farmacéutico, encargado del exámen de una
agua mineral salina, es, sobre todo, saber determinar la cantidad

de las sustancias fijas que contiene, la existencia ó ausencia de

aquellos cuerpos, que en virtud de su acción decidida sobre

Ja economía animal
,

parece que deben
,

por pequeña que sea

su cantidad, modificar la acción terapéutica del medicamento;

y finalmente, determinar la proporción de los que se encuen-
tran en mas abundancia.

La evaporación á sequedad ñas dará á conocer la suma de

las materias fijas.

La adición de agua saturada de cloro, á la mezcla de estas

sustancias fijas, con un deeocto de almidón ligeramente asocia-

do de ácido sulfúrico, según diremos al hablar de los ensayos

de la sal marina, nos manifestará la presencia del iodo, por la

aparición del color azul característico del ioduro de almidón.

Ademas; la calcinación de las mencionadas materias con bisul-

fato potásico, dará lugar, en un caso, á vapores de bromo, que
se liarán mas patentes, «haciéndoles atravesar por un tubo de
un pequeño diámetro interior, á cuya estremidad podrán fácil-

mente condensarse.

Para hacer mas sensibles las reacciones, se podrá tratar la

masa salina desecada y fria por el alcohol de 40°, de manera
que se disuelvan el bromuro y ioduro alcalino, con esclusion

del cloruro, y no operar sino sobre el producto de la evapora-
ción de la solución alcohólica.

También se puede, respecto del iodo, añadir á la solución

en la que se supone su existencia, algunas gotas de cloruro de
paladio ligeramente ácido: al cabo de 24 horas, ó algo mas, se

observará producirse un precipitado oscuro de ioduro de pala-

dio, el que disuelto en amoniaco, y tratado con un decocto do
almidón, que contenga un poco de ácido sulfúrico, comunicará
á la mezcla un color azul. (Lassaigne, 0. Henry.)

En cuanto al bromo, se empezara por tratar la solución sa-

lina con el nitrato argéntico muy ácido; se recogerá el precipi-

Su análisis.
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tado de cloruro y de bromuro de plata

, se lavará con agua des-

tilada, y finalmente, se mezclará con granalla de cinc y ácido

sulfúrico débil: despuos de un contacto bastante prolongado, á

fin de que todo el metal oxidado pueda ser reducido por el hi-

drógeno puesto en libertad, se filtrará el líquido constituido en
esta época, por el esceso de ácido sulfúrico, de sulfato, de clo-

ruro y bromuro de zinc
;

tratándole después por un esceso de
barita; se volverá á

'filtrar, con el objeto de separar el sulfato do
barita formado y el óxido de zinc precipitado; se evaporará á

fin de obtener el cloruro y bromuro de bario, y hecho esto, se

tratará, por el alcohol de 40° caliente, que disuelve al segun-

do, dejando intacto al primero: de manera que puesto después

en contacto con e! bisulfato potásico, se hallará en las mejores
condiciones para producir los vapores característicos del bromo,
el bromuro resultante ele la evaporación de dicho líquido (0.
Henry) .

Y en fin, para determinarla proporción del cloro al estado

de cloruro, del ácido sulfúrico al de sulfato, de la cal
,
de la

magnesia y del carbonato de sosa se hará lo siguiente.

En una cantidad dada de agua, previamente adicionada de
ácido nítrico destinado á descomponer los carhonatos y los su!—

furos susceptibles de formar precipitado con el nitrato argénti-

co, se vierte un esceso de este reactivo; se recoge el precipi-

tado; se lava con agua destilada, hasta que el agua de locion

cese de enturbiarse por el ácido hidroclórico, ó por los sulfuros

solubles; se calcina y pesa.

100 p. de cloruro argéntico corresponden

á 24,56 de cloro.

En una cantidad determinada de agua, acidulada igualmen-

te con ácido nítrico ó hidrociorico, con el objeto también de

descomponer los carhonatos
,

se echa nitrato ó cloruro ban-
cos en un ligero esceso; se recoge el precipitado, se lava, cal-

cina y pesa.

100 p. de sulfato de barita representan

54,37 p. de ácido sulfúrico.

En un peso dado de agua neutralizada por el ácido nítrico

ó por el hidroclórico, se añade cloruro amónico, destinado á
5

evitar la precipitación ulterior de la magnesia, y después se

trata por el oxalato amónico
;

se recoge el precipitado de oxala-
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lato de cal, se lava, se calcina y se convierte el producto en

sulfato de cal.

Ya hemos visto (página 571) que 100 p. de este sulfato

corresponden á 41 p. 54 de óxido calcico.

En el líquido deque acabamos de hablar
,
privado por el

oxalato amónico de la cal, se vierte un esceso de fosfato amó-
nico, se recoge el precipitado de fosfato amónico-magnósieo,

se lava y deseca.

También hemos visto (pág. arriba citada) que,

100 p. de este fosfato doble, corresponden

á 18,9 p. de óxido magnésico.

En ñn, los esperimentos consignados al hablar de la análi-

sis de las agua? minerales acidas (pág. 568 y siguientes) nos

permiten determinar la proporción délos carbonatos de sosa, cal

y de magnesia.

Siguiendo el ejemplo délos demas autores, incluiremos en

las aguas minerales medicinales, el agua del mar, puesto que

los baños del mar son administrados en el tratamiento de cier-

tas afecciones.

Dicha agua debe su sabor fuertemente pronunciado al clo-

ruro sódico; conteniendo ademas cloruros de calcio
,
de mag-

nesio y de potasio, sulfatos de sosa, de magnesia y aun indi-

cios del de eal; y finalmente ioduros y bromuros alcalinos.

Se admite por algunos, que los mares pequeños contienen

menor proporción de sal común que los grandes; que el Medí*

terráneo, por ejemplo contiene menos que el Océano.

También se ha dicho que este tenia en solución mayor
cantidad de cloruro sódico en el hemisferio boreal que en el

austral: pero estas diferencias, que algunos químicos han

puesto en duda, no deberán ejercer una influencia sensible

sobre las propiedades médicas del agua del mar, supuesto que

se usa indistintamente la de diversos puntos.

Entre las aguas de que acabamos de ocuparnos, pocas son

en verdad las que puedan conservarse por mucho tiempo sin

que csperimenten un principio de alteración. Las aguas mine-
rales acidas y particularmente las ácidas gaseosas ,

tienen pro-

pension á poner en libertad su gas carbónico; las sulfurosas y
ferruginosas, á combinarse con el oxígeno del aire según he-
mos dicho al tratar de los sulfures alcalinos y de las sales fer-

rosas: en teclas se modifican notablemente las materias orgáni-

cas.

Y á la presencia de estas es dehid® el observar la altera-

Medio de de-

terminar la pro-

porción de los

carbonatos de

sosa
,
de mag-

nesia y de cal.

Del agua del

mar.

De su eonser*

vacion.
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cion que esperimentan los sulfatos existentes con ellas al ca-

bo de algún tiempo; coya alteración tiene cierta analogía con
la que sufren algunos sulfatos tórreos al contacto de los cuer-

pos desoxigenantes; es decir, la de convertirse en sulfuros. Las
aguas de Luxeuil y de Plombieres parece que son las mas sus-

ceptibles de experimentar este género de descomposición.

Es indispensable que las vasijas que sirven para conservar-

las, estén lo mas llenas que sea posible, y herméticamente ta-

padas; remediando la porosidad del corcho por medio de lodos

ú otra materia semejante; que se sujeten los tapones con bra-

mante, alambre, etc. y que por último se conserven los frascos

en sitios frescos y de una temperatura constante: un aumento
de esta, favoreceria las reacciones dichas y la desigualdad de la

misma permitirla la entrada al aire y la pérdida de gases, en
razón de las contracciones y dilataciones que esperim miarían

los tapones de los frascos.



DE LAS ASÜAS MINERALES ARTIFICIALES.

Los diferentes cambios de composición que las aguas mi-
nerales esperimentan quizá en sus profundos manantiales, pe-

ro mas bien por la asociación accidental de las aguas superfi-

ciales y sobre todo por sus numerosas causas de alteración, han
ocasionado la necesidad de imitarlas artificialmente. Semejante

invención deb© indudablemente prestar grandes ventajas y en
particular la de poder reproducir hasta cierto punto y preparar

á cualquier hora, el agua natural de todos los puntos, especial-

mente de aquellos que no pueden conducirse á otra parle con

todos los caracteres que poseen en el manantial; de introducir

ademas, y cuando convenga, mayor cantidad de principios; y de

hacer intervenirciertas sustancias capacesde favorecer su acción

terapéutica; así, que por ejemplo, por medio del ácido carbó-

nico se favorece la digestion de las aguas que contienen sulfa-

to de magnesia y sulfato ó carbonato de hierro, encubriendo el

sabor amargo ó estíptico de estas sales. También es cierto, que

Iss aguas artificiales ofrece^ el gravísimo inconveniente de no

representar, sino de lina manera mas ó menos imperfecta, las

aguas naturales; ya porque el mas hábil analizador no es capaz

de responder de no haber dejado pasar desapercibida ninguna

de las sustancias que en el estado actual de la ciencia puede
apreciar; ya porque aun supuesto que se conozca la naturaleza

y proporción de todas , ignoramos todavía cómo se hallan aso-

ciadas; ya porque existen cuerpos de naturaleza mineral que

es imposible incorporarlos en la solución de otros, como por

ejemplo, la sílice en las aguas minerales acidas; y ya porque
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en fin, la reproducción de la glerina
,
d© la baregina y de otras

varias sustancias orgánicas, es hasta ahora un problema no re-

suelto.

No solo deben ser consideradas las aguas artificiales como
medicamentos especiales, y esclusivamente análogos á los de

las aguas naturales, sino que también hay que tener presente

que prestan grandes servicios al arte de curar; por lo que de-

beremos estudiar con detenimiento sus diferentes métodos di

preparación.

Las numerosas fómulas que prescriben las farmacopeas en

esto sentido, tienen todas por objeto, introducir en el aguay en
proporciones convenientes, ya sea cada uno de los cuerpos que
la ánalisis indica existir en las aguas naturales que se trata de
imitar; ó bien poner en contacto los distintos cuerpos de cuya
mutua descomposición, en el seno del líquido, debe resultar la

reproducción de los que contiene esta agua natural. Si alguna

vez sucede que se cambien voluntariamente las proporciones

de los elementos , v se introduzcan sustancias estrañas en su

constitución, no es sino por poderosos motivos: pero téngase pre-

sente que existiendo ya varias causas inevitables de descompo-
sición, que hacen imperfecta la imitación de las aguas natura-

les, las preparadas, en el sentido que dejamos dicho, no debe-
rán inspirar la mayor confianza.

Primer método. Pueden reducirse a cinco los métodos de preparación segui-

Asua de mar. dos mas generalmente; el prim'ero, aplicable al agua del mar, á

Solución de la solución para los baños de Baréges del Godex; para los de

Baréges para las aguas sulfurosas de Baregés, de Bagneres de Luchon, de Bon-
Baños. ne, q e Cauterets, etc.

;
para cuya preparación se emplean sales

Agua de Ba- solubles incapaces de descomponerse mutuamente, y también

ñires* de Cau"
a 8ua Balaruc, ó la de Plombieres, en las que entran por el

teretV, etc. contrario sales de las que algunas deben cambiar forzossinen-

Agua de Ba- te sus bases y ácidos: tales por ejemplo, como el cloruro de
lame para ba- calcio, el sulfato y el carbonato de sosa, consiste en la disolu-
tos; agua de

e jon p0r medio del agua, de una cantidad conveniente de Jas
Plombieres. ,

7 1
,

° 7

sales propias al agua, que queramos preparar.

Solo que cuando debe efectuarse una descomposición y á

fin de que contenga cada botella una misma cantidad de pre-

cipitado, qne la gran masa de agua ú otra circunstancia cualquie-

ra hace finalmente desaparecer, sucede que, en vez de añadir

todas las sales en el agua de una misma vasija
,

se disuelven

separadamente las sales que deben ocasionar la descomposición

por efecto de su contacto, introduciendo en cada botella un pe-

so o volumen determinado de una de las disoluciones; acaban-

do de llenarla con la otra, y teniendo cuidado de agitar en el

acto de la mezcla.
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El segundo método, aplicable á la preparación del agua d@ Stgundomé-

Leamington, en la que se halla asociado el ácido sulfhidrico li- todo *

bre con materias incapaces de reaccionar sobre él, ó de combi-
narse, é igualmente aplicable á la preparación de las aguas sul-

furosas de los Pirineos, cuando los* formularios, en vez de pres-

cribir la simple solución del sulfuro de sodio neutro, mandan
(según parece que exige la análisis) la solución de dicho sulfuro

simple, mas ácido sulfhídrico, consiste en echar en cada bote-
lla tíe las que han de contener el agua mineral, un volúmen de-
terminado de agua saturada de ácido sulfhídrico, á la tempera-
tura y bajo la presión ordinarias; y después la solución en agua
destilada de las demas sustancias.

Siguiendo el tercer procedimiento, se disuelven ©n agua des- Tercer método,

filada las primeras materias (las que por otra parte pueden
dar lugar ó no á ulteriores descomposiciones) y después se sa-
tura su solución de gas ácido carbónico por cualquiera de los me-
dios que inmediatamente daremos á conocer; ó bien después de
haber introducido en las botellas una cierta cantidad de la diso-

lución salina, se acabando llenar aquellas con agua destilada sa-

turada de gas ácido carbónico; de esta manera se prepara el agua
de Sedlitz, la que no constando mas que de agua

,
sulfato de

magnesia y ácido carbónico no hay motivo para que se produz-

ca reacción alguna; al paso que deba suceder lo contrario en;

El agua de Baden.

Carlsbad.
—— Pull na.

———— Seitz.— Bourbonne-les- Bains.
—— Saint-Nectaire.

— Vichy.
———— Forges.
~——— Bassy.

en las que el cloruro de calcio y el carbonato de sosa, ó el sul-

fato de hierro y el carbonato de sosa, deberán producir necesa-
riamente carbonalos de cal y de hierro que luego se disolverán

á beneficio del esceso de ácido carbónico que existe en ©1 lí-

quido.

El cuarto método, no difiere del precedente, sino en que, no Cuarto método,
pudiendo originarse en el seno del agua mineral, las sales in-

solubles de que es indispensable conste el líquido, s© preparan

piéviamentey se introducen después en las botellas al estado de
precipitados. Lo que impide que se prepare la sal insoluble en el

t. i. m
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seno del agua, es que no deben existir en el agua mineral, las

sales solubles resultantes de la descomposición de ¡as dos sales

igualmente solubles capaces de producir la sal insoluble indis-

pensable á su constitución. Si por ejemplo, el carbonato de cal

no debiera estar acompañado del cloruro de sodio, seria impo-
sible producirle en el seno del líquido por la mutua descom-
posición del cloruro de calcio y del carbonato de sosa; de la mis-
ma manera que si el sulfato de cal y el carbonato de hierro no
debieran estar acompañados, el primero de cloruro de sodio y el

segundo de sulfato de sosa, no se podrían preparar estas sales

insolubles por la descomposición del cloruro de calcio y el sulfa-

to de sosa, del sulfato de hierro y del carbonato de sosa.

Este método es aplicable á la preparación:

Agua de
Audinac.
Contrexeville.

Pougues.
Provins.

Pyrmont-

y de Spa.

Del agua salina de Audinac.———— Contrexeville.

,_£— Pcugues.
• — -——-— Seidschuzt.

Del agua ferruginosa de Provins.— — Pyrmont.

I

eargada de sulfato y elorure eil-

cicos, sin cloruro de sodio.

¡

cargada de earbonatos de eal y
de magnesia

;
sin clorure de sodio.

La disolución délos precipitados es tanto mas fácil, cuan-

to mas divididos se hallen
;
por lo que deberán producirse en

el seno de soluciones muy diluidas y lavarlos por decantación

mejor que sobre filtros. Cuando se hallen perfectamente lavados,

se desleirán en agua destilada ó en la solución salina que se

ha de saturar de ácido carbónico.

Conociendo el peso de las sales solubles sobre las que se

opera, será fácil deducir por el cálculo el peso de las sales inso-

lubles resultantes de su mútua descomposición ; ademas de que
la calcinación de un peso conocido de precipitados hidratados

indicará el peso de la totalidad de la sal desecada.

Cuando el carbonato ferroso forme parte del agua mineral,

deberá el práctico, por la gran tendencia que tiene dicho cuerpo
á convertirse en óxido férrico casi insoluble en el agua gaseosa,

descomponer el sulfato ferroso por el carbonato de sosa, con to-

das las precauciones que conduzcan á evitar el contacto del

aire; de manera que deberá prepararle por doble descomposi-
ción y en el seno del agua mineral, aun cuando de este modo
introduzca en esta, con el esceso de carbonato de sosa, el sul-

fato de dicha base que no debería existir.

Para introducir la sílice en las aguas minerales, que la han

i
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de contener (las aguas sulfurosas y salinas) se f recurre al car-

bonato de sosa con el que se hierve al estado de gelatina.

Según Soubeiran i gr. de carbonato de sosa seco, determina

la solución de cerca de O, 5 de sílice por litro de agua.

El quinto y último procedimiento, compuesto del segundo y Quinto método
del tercero y aplicable mas particularmente á la preparación del

w

agua de Aix-la-Chapelle ( Aquisgran), consiste en saturar de gas

ácido carbónico, la solución salina saturada préviamente de gas

sulfhídrico.

Siempre que el hidrógeno sulfurado, los sulfuros alcalinos

y las sales ferrosas, entren ó formen parte de la composi-

ción de una agua mineral, deberá emplearse agua hervida y
dejada enfriar en vasijas cerradas, a fin de evitar la reacción qu©
ocasionaría el oxígeno disuelto en el agua común.

De ¡a manera de introducir el gas ácido carbbnieo en las

aguas minerales.

Conteniendo las aguas minerales un volumen todo lo mas d©

gas ácido carbónico libre, capaz de saturarlas á la temperatura

y presión oí diñarías, supuesto que el que pudieran contener á

mas del indicado ha debido desprenderse al punto que apare-

ciendo en la superficie de la tierra haya cesado la presión mas
ó menos fuerte que esperimentaban en el seno de ella

,
po-

dríamos limitarnos á saturar las aguas dinerales artificiales de

gas ácido carbónico bajo la presión de 52 pulgadas barométricas;

pero el uso ha itroducido en la práctica la costumbre de some-
terlas á presiones mas fuertes y por lo tanto de saturar mas de
un volumen de gas.

Las aguas artificiales de Monte d© oro y de Bourbonne-les
Bains, por ejemplo, contienen cerca de 5 veces su volumen.

Se siguen por lo general tres procedimientos para practicar

esta disolución en las fábricas de aguas minerales.

S§gun el primero, llamado de Ginebra, en atención á que fue

en esta villa en donde se ensayó por primera vez, sucede que
recibido el gas en un depósito, es trasvasado por medio de una
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especie de bomba hidráulica á una vasija que contiene agua.

Según el segundo, llamado de Bramah, derivado dei nom-
bre de su autor, una bomba aspira á la vez el gas y el agua y los
trasvasa á un depósito común.

Y en fin, según el tercero, denominado de Barruel y de Yer-
naut (del nombre de sus inventores), sucede que, producido el
gas en. una parte distinta del aparato, atraviesa por el sitio des-
tinado para la disolución; verificándose esta perla presión que el
gas ejerce en la superficie del líquido.

Procedimiento La aplicación del procedimiento de Ginebra exije el uso de
de Ginebra. un aparato compuesto:

i. De una vasija ó de una serie de ellas propias para la pro-
ducción del gas.

Empleando ácido hidroelórico y mármol, por los motivos que
fueron espuestos al tratar del ácido carbónico, un frasco Á (figu-

ra i) recibe el ácido vertido por la tubulura B; dicho frasco co-

munica por la llave G y por el tubo de plomo D, por medio del

que se mantiene la presión igual en las dos vasijas, y sin per-

judicar en nada la caída regular del ácido, con una especie de

botija de tres bocas E h-ena hasta cerca de la mitad de fracmentos

de mármol: una abertura F, practicada casi en @1 fondo de esta,

permite desocuparla; y el gas que se produce se escapa por el

tubo G, que puede ponerse á voluntad en comunicación con el

tonel T y de la misma manera que lo está la vasija que vá á

ler descrita. *

Haciendo uso del ácido sulfúrico y de la creta; la cavidad

superior O, de una vasija de plomo (fig. 2) recibe el ácido, y la

cavidad inferior P, la creta desleída en 5 I[2 veces su peso de
agua. El tubo A, comunicando con ambas, mantiene la presión

igual en las dos partes del aparato, mientras que otro tubo que
tiene una llave en B permite al ácido introducido por la abertura
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C, salir de la cavidad superior para caer en la inferior: la creta se

conserva en suspension por medio de un agitador interior que
pone en movimiento un manubrio D; dicha sustancia se introdu-

ce juntamente coji el agua por la abertura E y se eslrae por
el agujero F, la sal formada.

De un tonel T estrecho y alto, por cuyo fondo penetra
el gas conducido por un tubo que pasa por su eslremo inferior

á través de un diafracma agujereado, á fin de que dividiéndose
considerablemente las burbujas del gas, sea mucho mas facti-

ble la perfecta locion de este.

Suele introducirse un poco de creta en el tonel , con el obje-
to de asegurar mas la absorción de los ácidos sulfúrico é hidro-
clóricos arrastrados mecánicamente.

3.° De un gasómetro que consta de un cubo A y de una
campana de cobre estañado B, que una polea mantiene en una
posición vertical, permitiéndola subir ó bajar á voluntad.

El gas llega al aparato anterior por el tubo CC' el cual so-

bresale por la superficie del agua que^I cubo supuesto lleno,

puede contener y sale por el tubo G'C\ La campana toca al

fondo de la cubeta cuando está vacía degas, pero llena de
agua; lo que se consigue con facilidad, cerrando !a llave de in-

troducción del gas, D; abriendo por el contrario la de salida E
colocada al lado opuesto, y dejando luego descender la campa-
na y abandonar en la dirección G' G" el gas que contenga:

ábrase en seguida la llave D y cierres© la de E; el gas desprendi-

do penetrará en la campana y la levantará y volverá á llenarse

el gasómetro, para quedar vacío otra vez por una operación

contraria.

Una escala graduada y puesta en la parte esterior de dicha

campana en GG, dará necesariamente á conocer el volumen de
gas desprendido/puesto que está construida de tal manera , que
sus divisiones corresponden á un número determinado de litros.

4 ° De una bomba aspirante é impeiente H, la cual estrae

el gas del gasómetro que la precede y le impele al tonel que la

sigue, por un tubo encorvado, que termina en K.

5.

° De un tonel I, de cobre, de mucho espesor, perfectamen-

te estañado y en el que se verifica la disolución del gas.

Presenta sobre su lado superior dos aberturas: una de much©
diámetro J sirve para limpiarle y se cierra por medio de un ta-

pón agujereado, por el que se introduce el líquido; la otra mas
pequeña K, recibe el tubo que conduce el g;s. Dentro de este

tonel hay un agitador provisto de ' un manubrio M; y lateral-

mente, una abertura á la cual se halla adaptada una llave N que
sirve para estraer el agua gaseosa.

6.

® Y finalmente, de un manómetro O, formado por un tu-
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bo en S abierto por su estremidad inferior, cerrado por k otra

y que contiene mercurio en su curvatura y aire en su brazo

mas largo.

Mientras que en el interior del tonel sea igual la presión

que la d® la atmósfera, la columna de mercurio conserva su

nivel en los dos brazos del manómetro y apriosionado el aire, di-

gámoslo así, en la parte cerrada, hace equilibrio al del tonel ó

algas que le reemplaza; pero cuando á consecuencia de la

acumulación del ácido carbónico, aumenta la presión, el mer-
curio és impelido al brazo mas largo y comprime al aire.

Pero como según la ley de Mariotte, el voláraen de los

gases está en razón inversa de las presiones que esperimenUD,

lo que equivale á decir, que 100 volúmenes de aire bajo la pre-

sión de una atmósfera se reducen.

A 50 volúmenes, bajo la de 2 atmósferas.

— 53,34——-
*--—3 ———

-

— 14^287—
;

7 — —
Y de igual modo en adelante.

Resulta, que si se marean sobre el vidrio y en el sitio ocu-
pado por el aire, divisiones correspondientes á las disminucio-

nes de volumen que el aumento de presión le hace esperimentar,

se puede, consultando el manómetro, conocer la presión que

existe en el interior del tonel y por consecuencia aquella sobre

que se efectúa la disolución del gas.

Aun cuando según la teoría
,
el voíúmen de ácido carbónico

disuelto deba ser el doble, triple
,
cuádruple y quintuple, siem-

pre proporcional á la presión, la esperiencia sin embargo prue-

ba que esto no sucede. Bajo una presión de 6 atmósferas mar-
cadas por el manómetro, en la parte superior del tonel, apenas

contiene el agua 5 volúmenes, perdiéndose ademas, de 1 á 2
volúmenes al tiempo de embotellarla.

La causa principal de este hecho práctico, es sin duda al-

guna el aire; así que para evitar todo lo posible su contacto, es

preciso no limitarse á medio llenar de agua el tonel, sino lle-

narle completamente, para perder acto continuo una porción de

líquido, que es remplazado por gas.

Debemos añadir también, que las indicaciones del manó-
metro son poco exactas, cuando se opera bajo una débil pre-
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sion; por lo que vale mas hacer uso de la escala graduada, para
«preciar el volumen del gas espulsado del gasómetro, y por con-
secuencia introducido en el tonel.

En el procedimiento de Bramah
sucede que; hay un depósito ó recep-
táculo A de 15 á 18 litros ó mas de
capacidad, que está provisto:

1.

° De un agitador colocado en su
parte interna.

2.

° De una válvula de seguridad B,
por la que puede escaparse el esceso
de gas, en el caso en que sea muy
fuerte la presión

; y que por este mo-
tivo se la suele poner en comunica-
ción con un ¿onducto capaz de volver
al gasómetro el esceso de gas.

5.° De un manómetro G, que sir-

ve para indicar la presión requerida.
4.° De un tubo D

,
que indica la

altura del líquido interior, con el

que está en contacto por su estremidad inferior encorvada;

mientras que su estremidad superior, igualmente abierta y en-

corvada
,
va á parar á la parle del receptáculo ó depósito que

ocupa el gas-

5.° De una llave R, destinada á dar salida al agua gaseosa.

El depósito A recibe por el tubo E el agua y el gas que una
bomba aspirante é impelente G, conduce á depósitos especia-

les, por medio de los conductos FI é I. La ascension del líqui-

do y del gas se efectúa por los movimientos de un émbolo V,
verificados en el interior de un cilindro, que está al lado del

cuerpo de bomba, propiamente dicho, y con el que comunica
por un conducto lateral S.

Guando baja, penetran en el cuerpo de bomba el agua y el

gas; porque se abre una válvula situada en la base de aquel:

el vacío que se produce en el interior del cuerpo de bom-
ba , deja á dicha válvula obedecer á la presión que ei gas y
el agua esteriores ejercen sobre ella, en virtud de la compre-
sión que esperimentan por la columna de aire atmosférico. Al
mismo tiempo que esto tiene lugar, otra válvula colocada en la

parte superior del mencionado cuerpo de bomba
, se cierra,

obedeciendo también á la presión del gas encerrado en el de-
pósito A. El gas y el agua aspirados, basta cierto punto, de los

depósitos esteriores
, se hallan de esta manera aprisionados en-

tre las dos válvulas, hasta el momento en que alzándose el

émbolo, produce resultados inversos; puesto que impele el gas

Procedimiento
de Bramah.

t



Procedi mien*

to de Barruel y
da Vernaut.

y el agua contra la válvula superior, que se abre de dentro á

fuera, y contra la inferior, que abriéndose de una manera in-

versa
, se cierra mas, y por lo tanto se opone á que vuelvan

dichos cuerpos á sus sitios de partida.

En el punto de union de los conductos H, I, hay una espi-

ta K, cuya llave, representada por separado por la letra P, tiene

una escotadura que coincide sucesivamente delante de la em-
bocadura de cada uno de dichos conductos, cuando se la vuel-

ve, y por consecuencia deja espedito el paso al líquido ó

al gas.

Un semicírculo indicador L' delante del que, parte una es-

pecie de espigón de hierro M, que sirve para dar vuelta á la lla-

ve, permite conocer al operador la posición interior de la es-

pita; así que puede dirigir la escotadura con todo acierto, ya

sea hácia el conducto del agua, ó bien al del gas. Y finalmente,

la rueda N, mueve á la vez eí agitador en el depósito A, y el

émbolo en el cuerpo de bomba : comunica al primero su propio

movimiento de rotación
, y alza y baja al segundo por medio de

un alambre resistente O, fijo en su eje encorvado.

En el aparato

de Barruel y Ver-

naut, el gas se

produce en el ci-

lindro de cobre A.

Un agitador pues-

to en movimiento
-por el manubrio B,

- mantiene en sus-

pension la creta

que se lia introdu-

cido, desleída en
agua, por la aber-

tura G : el ácido

sulfúrico se introduce por una especie de matraz de plomo B,

provisto en su base de una espita de plata, ó mejor todavía,

de un obturador de vidrio, dispuesto de tal manera, que pueda

establecerse ó interceptarse á voluntad la comunicación entre

el cilindro y el matraz.

En la parte superior A hay dos tubuluras; la una en E, sir-

te para recibir un manómetro, semejante en un lodo al del apa-

rato de Ginebra; y la otra en F, pa^a recibir un tubo destina-

do á conducir el gas al fondo de un frasco de locion de tres

"bocas, y de cuya tubulura central parte un tubo encorvado T,

que debe establecer la igualdad de presión en el matraz y en el

frasco de locion , en donde es ya igual á la que existe en el ci-

SO
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lindró A : la abertura de la espita G, colocada en la parte infe-

rior deí cilindro sirve para vaciarle.

Producido el gas y después de lavado en el frasco des-

crito precedentemente, pasa, por medio de un tubo de plo-

mo H sujeto en sus dos estremidadespor tubitos de goma elásti-

ca que le proporcionan cierta elasticidad, á un cilindro H'de co-

bre estañado interiormente, y de 100 á 120 litros de capacidad.

Este cilindro, en el que debe verificarse la disolución, se

llena de líquido por la boca K, se vacia por la espita L, y des-

cansa sobre un eje M, que le permite recibir un movimiento
de balancín, agarrándole por la empuñadura N.

La disolución se favorece por la presión que produce la acu-

mulación del gas en la parte superior y por el movimiento que

de cuando en cuando se hace sufrir á la mezcla del agua y gas

que contiene.

Se estrae el gas por una llave que está fija en una de las

estremídades del tubo O, el cual llega al fondo del cilindro; y
el líquido asciende por este tubo comprimido por el gas, cuya
presión se mantiene igual, aunque el mayor espacio que halla

y la pérdida que esperimenta, tienden á disminuirla, dejando

caer de tiempo en tiempo una corta cantidad de ácido sobre el

carbonato.

Al fin dé la operación
,
se pierde todo el gas que llene el

cilindro H' (600 litros por cilindro de 100 litros de capacidad,

y que funcione bajo una presión de 6 atmósferas); á no ser que
se utilice de un modo cualquiera; como por ejemplo, condu-
ciéndole á un gasómetro por medio de un tubo que se adapte á

la parte mas elevada del cilindro, y por donde marchará á me-
dida que este se vaya llenando de agua.

Los aparatos que acabamos de describir, ofrecen ventajas é De las venta-

inconvenientes que hacen sean preferidos unos respecto de otros jas é inconve-

en las fábricas de aguas minerales, según la naturaleza de las
mentes de Ios

operaciones que se practican mas comunmente.
El aparato de Bramah, tiene, relativamente á los de Gine-

bra y de Barruel, la ventaja de poder fabricarse con él,* indis-

tintamente, una pequeña cantidad ó considerable de agua ga-

seosa, en atención á la pequenez de su depósito, suscep-

tible de llenarle indefinidamente, y con la ventaja ademas de
permitir una fabricación continua, porque no es necesario in-

terrumpir la operación para llenar dicho depósito: pero tien8

por el contrario el inconveniente de ser menos propio que los

otros á la preparación de las aguas minerales que requieran el

empleo de precipitados; y ademas el de que se prolonga menos
tiempo el contacto del gas con el líquido á consecuencia de la

misma capacidad del depósito y porque entorpeciendo las sus-

aparatos descri

tos.
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De lo* apara-

tos de labora-

torio.

tandas sólidas el cuerpo de bomba, no podrían estraerse aque-
llas con uniformidad.

El aparato de Barruel que no exige el uso de la bomba y por

lo tanto participa de una pequeña ventaja de economía, deja

espuesto al operador á los graves accidentes que pudieran re-

sultar de la ruptura del matraz que contiene el ácido sulfúrico,

cuando por efecto de la considerable presión de 6 á 7 atmósfe-

ras que soporta de dentro á fuera, estallase.

Los farmacéuticos emplean con estraordinaria ventaja el

aparato para aguas minerales construido por Savaresse, según

el procedimiento de Barruel y Yernaut: hé aquí su descripción:

A, es una esfera hueca de co-

bre, en la que se produce el gas;

contiene agua acidulada y un agi-

tador que se pone en movimien-
to por medio de un manubrio B.

GG* es un cilindro ligera-

mente cónico, clavado sobre la

mencionada esfera, y por cuya
abertura superior se introduce

primero el agua y el ácido y
después la creta envuelta en pa-

pel, bajo la forma de cartuchos.

Una especie de barra transversal

la retiene en el cilindro en el

piuito de union de este con la

esfera y solo cuando rompe el

agitador la cubierta de papel se

verifica el contacto entre el ácido y el carbonato: por medio
de esta disposición

,
se puede á voluntad disminuir ó acelerar el

desprendimiento de gas, puesto que basta dividir la creta en

cierto número de cartuchos.

La abertura superior del cilindro G está cerrada por un ta-

pón de cobre que sujeta un tornillo de presión D.

E, es un lavador; un tubo de plomo terminado bajo una for-

ma algo semejante á las lavativitas de inyecciones, conduce el

gas al fondo de una solución saturada de bicarbonato de sosa,

que se vé obligado á atravesar, antes de pasar al depósito en

donde se ha de verificar la disolución.

G es un manómetro que se halla rodeado de una campanitade
vidriocon el objetode ponerle al abrigo de los choques esteriures.

HH es un cilindro de cobre, en el que se reúnen el agua

y el gas.

El agua se introduce por medio de una abertura lateral

aualquiera y el gas penetra por el tubo horizontal I 1*
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Este está provisto en K de una llave que permite establecer

ó interceptar la comunicación entre las dos partes del aparato,

y en L de una válvula que se abre de la parte adentro del ci-

lindro. lo que hace que sea factible la introducción del gas é

imposible la salida del agua.

El cilindio H H, se mueve con facilidad sobre su ege y tiene

en una de sus estremidades una llave M.
Guando se quiere hacer funcionar este aparato, se llena de

aguad cilindro H H; se introduce el ácido en la esfera, los

cartuchos en el cilindro cónico G y se espolvorea sobre ellos

un poco de creta destinada á desalojar, po su ácido carbónico,

el aire interior; se baja el tornillo de prerdn I), se inclina el

cilindro fl tal como lo representa la figura; se deja caer por

su llave una cierta cantidad de agua, se cierra aquella, se ha-
ce girar el mauubrio B á fin de qne rompiendo el cartucho, de-

termine el desprendimiento del gas cuya disolución se favore-

ce considerablemente imprimiendo un movimiento de balancín

al cilindro en donde debe efectuarse. Guando á pesar de un
contacto bastante prolongado para que haya podido completar-

se la disolución, indica e! manómetro una presión interior de 5
á 6 atmósferas, se procede á embotellar el agua, para lo que
deberá abrirse la llave L.

En una fabricación mas en pequeño, deberá hacerse uso de
este otro aparato que consta:

De un cilindro de cobre A, esta-

ñado en su parte interior y provisto

á la altura de algunos centímetros so-

bre su fondo, de un diafracma igual-

mente estañado, que una infinidad

de agujeros de una pequeñez estrema

convierten en una verdadera criba.

Su pared está taladrada lateral-

mente y mas abajo del diafracma pa-
ra dar cabida á una llave B; y en-
cima lo está por otras tres aberturas.

En la de E*, se introduce un manó-
metro qne puede cubrirse con una
campana; en la de I), se adapta una
llave con tuerca y propia de un sur-

tidor: la tercera, colocada en el cen-
tro y que comunica por un tubo que

llega mas abajo de donde está colocado el diafracma, recibe un
cuerpo de bomba G provisto de una armadura de latón con llave K.

La llave H, establece ó intercepta la comunicación entre el

«uerpo d@ bomba y el cilindro Á.
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Se empieza por cerrar la llave B; se quita el cuerpo de bom-
ba, se llena completamente de líquido el cilindro por la aber-

tnaa central; se vuelve á colocar en su sitio el cuerpo de bom-
bo; se cierra la llave H; se vacia sobre la guarnición de latón D.
euya llave se abre, una vegiga llena de gas ácido, carhónico;

y se adapta otra á la armadura K; se abre la llave que contie-
ne y mientras que un ayudante comprime ligeramente Ja vegiga

y aun sin comprimirla, el operador, cogiendo con ambas manos
@1 mango P P f

y afianzando el cilindro debajo de sus pies que
apoya sobre su reborde inferior, alza y baja alternativamente el

embolo, á fin de reunir en el cilindro un volumen de gas suficiente.

De la acumulación del gas en este cilindro, resulta que se

abre en sentido lateral del cilindro, una válvula situada en la

parte inferior de la bomba, cuando desciende el émbolo; al mis-

mo tiempo que juega en sentido contrario, otra que tiene la ar-

madura de latón con llave K.
Al alzarse el imbolo, se debe cerrar en efecto la válvula del

cuerpo de bomba, en atención á que comprimido el gas en el ci-

lindro
,

la trasmite dicho efecto de dentro á fuera; y por el con-
trario, deberá abrirse la del tubo de latón, comunicante, porque
habiendo pasado todo el gas del cuerpo de bomba al cilindro

esta válvula no recibe mas compresión, levantando el émbolo,

que la que ocasiona el gas de la vegiga. /

No estará de mas el advertir que para llenar de gas una vegi-

ga con llave, basta atornillar el estremo de esta sobre la arma-
dura de latón de una campana provista igualmente de llave y
llena ue gas; y establecida la comunicación, sumergirla en el agua.

El agua desaloja el gas; la vegiga plegada al principio en sí mis-
ma, se vá hinchando poco á poco, hasta que adquiere todo el

volumen posible, en cuyo caso se cierran las llaves.

Es conveniente reemplazarlas vegigas, susceptibles de comu-
nicar á las aguas minerales un sabor desagradable, por muy lim-

pias que sean, por un gasómetro pequeño de tela, ó bien de ma-
dera embreada y también Jo es operar á una baja temperatura

comunicando de vez en cuando un movimiento brusco á todo el

aparato, á fin de hacer mas íntima la mezcla del líquido y el gas.

Del embote- El embotellamiento de las aguas gaseosas es muy difícil por
llamiento. el esfuerzo que hace para escaparse, en el momento en que ce-

sa la presión que soportaba en el seno del aparato, el esceso de

gas carbónico que debe constituirlas en aguas gaseosas y también

por la pérdida del líquido saturado que puede ser, la consecuen-

cia del movimiento tumultuoso que imprime.

Para conseguir el objeto que da nombre á este periodo, se

hace uso, por lo general , de una llave, que en verdad ,
no di-

fiere de las ordinarias, sino en que su embocadura, bastante larga



597

para abarcar el cuello de las botellas, y ligeramente ahondada en
la parte mas larga , está provista en esta parte de cierto número de

discos de goma elástica y uno de cobre estañado, teniendo todos

en el centro una abertura correspondiente á la de las botellas.

Se coloca una de estas sobre una tablilla de madera, quo
una palanca, puesta en movimiento con el pie, baja ó sube á

voluntad; y se apoya el euello de la botella contra Jos discos

elásticos, y se abre la llave.

El agua gaseosa se escapa
, y se vé forzada á pasar á ja bo-

tella, porque no tiene otro camino libre, y la llena; á no ser

que un gran desprendimiento de gas haga que sea la presión
bastante considerable para impedir la caida del líquido; en cu-
yo caso es indispensable dejar que se pierda un poco de gas,

bajando ligeramente la palanca. Guando esta maniobra, reno-
vada con inteligencia , haya permitido llenar la botella

,
s@

cierra la llave, se baja la palanca, se quita la botella, y acto

continuo se la ajusta perfectísimamente á mazo un buen tapón
de corcho, prevenido de antemano : se sujeta con bramante, y
finalmente, se embrea, si no se prefiere emplear papel metálico.

La frecuente ruptura de las botellas obliga á colocar entre

ellas y el operador una armadura de hierro que las rodea en
parte, y mas bien á cubrirse el rostro el operador con una más-
cara de alambre y las manos con guantes.

Esta manera de embotellar exige mucha destreza, sin la

que una gran porción de agua gaseosa perderia uu volumen
considerable de gas en pura pérdida del producto.

El uso de la llave ideada por Stevenaux, permite, aun al

mas inesperto, operar sin pérdida alguna.

> La estremidad encorvada de esta

ingeniosa llave, que representa la ad-
junta figura, vista de lado, se pro-

longa y sirve para abarcar la parte su-
perior del cuello de la botella, tenien-

do la estremidad superior de aquella

una abertura cónica correspondiente á

la de la botella. Esta, elevada por la

tablilla con palanca, se apoya contra

los discos elásticos de que está pro-

vista esta llave, así como la prece-

dente, y recibe un tapón, colocado

con este objeto en la abertura cónica,

que ajusta exactamente, pero dejando

entre su base y la pared superior de

la botella un espacio vacíe, por el que
pueda caer el liquido; abriendo en tal

Déla llave d@
Stevenaux.
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disposición la llave ,
se podrá llenar dicha vasija de agua ga-

seosa , como ya se ha dicho , si mediante una rueda á propósito

que haga poner en movimiento una palanca A, se baja la bar-

ra B: esta comprimirá el tapón de arriba abajo, y le introducirá

forzadamente por @1 cuello de la botella, quedando esta por úl-

timo herméticamente tapada.

Se evitará toda péidida de gas, y sobre todo el desperdicio

del que contenga el agua, no haciendo uso de la agiiacion,

que produce una efervescencia inmoderada, y sustituyendo á

las llaves precedentemente descritas la del doctor Soubéiran.

La adjunta figura

que la represeuta, in-

dica que está provista

de dos conductos; uno
forrado de plata 00'
está destinado á dar

paso al líquido que
viene del depósito; el

otro de cobre y de

mayor diámetro, su-

puesto que casi cubre

ai primero en su se-

gunda mitad, está destinado al regreso del gas: tiene su origen

lo mismo que él, en la embocadura de la espita en A; pero en
seguida se eleva sobre éi, terminando en B, donde empieza un
tubo de comunicación con el depósito de agua gaseosa, hallán-

dose interrumpido en su tránsito por la llave de la espita, la

que está provista en este punto de un agujero, semejante al que
presenta un poco mas arriba para que pase el líquido.

E! gas que se escapa durante el embotellamiento en vez de

esparcirse por la atmósfera, se introduce entre ambos conductos;

y el que le está mas particularmente destinado, le conduce al tonel.

La presión que se verifica en ia dirección del tonel á la bo-
tella, modificada por la vuelta del gas que se escapa, hace que
la efervescencia sea mas tranquila.

Es lástima que esta llave no pueda adaptarse á los aparatos

en los que las
.
aguas gaseosas se preparan continuamente, por

la razón de que pasando al depósito con el esceso del gas ácido

carbónico
, el aire de las botellas, concluiria por formar una

atmósfera de aire.

Los tapones de corcho destinados á cerrar las botellas que conten-

gan aguas ferruginosas, ?on los únicos que exigen una preparación

preliminar que eonsiste en introducirlos en una disolución de
sulfato ferroso, á fin de que habiendo estinguido su acción des_

componente sobre esta sal, con la que se conducen de la mism
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manera que el tanino no puedan después reaccionar sobre el agua

mineral y alterarla: en seguida se lavan con agua para privar-

les del esceso de sulfato que hayan podido absorber.

Las aguas gaseosas se estraen
.
por lo gene-

ral , de las botellas que las contienen, quitando

con precaución los corchos con que están tapa-

das, después de haber levantado previamente
el papel metálico que los cubre, ó roto el bra-

mante con que se los sujeta de ordinario. Pero
es, sin duda alguna, mas preferible hacer uso

para este objeto, de una especie de sifón de
plata

, cuyo brazo mas largo termina en tirabu-

zón, como lo manifiesta la figura adjunta, mien-
tras que el otro está provisto de una llave. Se

introduce por el estremo inferior, al través del

tapón, hasta que llegue al fondo de la botella,

y conseguido se abre la llave.

La presión ejercida en el interior de la bo-
tella por el gas que se halla en la parte supe-
rior, falta de líquido, hace ascender á este por

el sifón y salir por su eslremidad encorvada.

Por medio de este instrumento se mantiene mejor la satu-

ración del líquido; porque el gas que forma hasta cierto punto la

atmósfera de las botellas, no puede escaparse totalmente cuando

se las destapa: sin embargo, no se puede evitar que va} a siem-s

pre en disminución
,
por la circunstancia de que la llave deja

escapar proporcionalmente mas gas que agua.

Ademas
,
queda siempre cierta cantidad de liquido @n el

fondo de la botella, porque la presión concluye por ser muy
débil para determinar su ascension por el sifón.

^ Las botellas, de forma de sifón de

Savaresse
,
tienen igualmente por ob-

jeto, permitirla salida del agua ga-
seosa, de manera que se consiga, todo

el tiempo posible, una uniformidad de

presión sumamente favorable á la uni-

formidad también de la saturación del

liquido.

Se las puede representar, conside-

rándolas como unas cantarillas de gré,

cuyo cuello prolongado desciende por

un tubo abierto A, hasta cerca del fon-

do; dicho cuello se tapa por medio de
un disco de corcho B, que oprime una
espiral G apoyada á su vez, por su es-

De la manera
de estraer las

aguas gaseosas

de las botellas.

/

De las boti-
llas sifoideas.
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tremidad superior, contra la pared interna y superior de una se-

gunda tapadera D. En tanto que la espiral no esperimenta mas
que la presión ejercida de abajo arriba por el gas encerrado en
la botella

, y que trasmite el disco de corcho, no permite
,
por

la resistencia del muelle, que el disco obedezca al impulso in-

terior; esto es, que se levante: pero como la pared lateral de

la tapadera D se halla provista de una abertura que dá paso á

un brazo de palanca E, susceptible de replegar la espiral so-

bre sí misma por medio de otro brazo interior, que la impele

de abajo arriba, cuando se obliga á bajar el brazo esterior, se

concibe bien que bastará apoyarse sobre este último, para qae
el agua, que la presión del gas tiende sin cesar á conducir en

la dirección del tubo A, pueda ocupar el espacio libre existen-

te entre el cuello de la botella
,
propiamente dicho , y ei ta-

pón D : desde este momento ,
ei agua sale fuera por medio del

tubo encorvado H, adaptado sobre la segunda tapadera.

La' especie de mango hueco que se observa en I, sobre ¡a

pared de la botella, sirve para llenar esta de agua gaseosa, por
un procedimiento muy ingenioso, pero que no pasaremos á des-

cribir, por la razón de que el uso de estas botellas es todavía

un privilegio de su inventor.

Apéndice d las aguas minerales artificiales.

Se preparan con mucha frecuencia
,
para las necesidades de

la medicina, soluciones acuosas, mas ó menos análogas á las

aguas naturales gaseosas; tales son: el agua acidulada simple,

la alcalina gaseosa, la deWater, la magnesiana gaseosa y la

maguesiana saturada.

Esta no es mas, que agua saturada por 5 veces su volumen
de ácido carbónico.

Recibe mas comunmente el nombre de agua de Selz artifi-

cial
,
pero con inexactitud; porque la verdadera agua de Selz

contiene diferentes sales que quedan como residuo de su eva-

poración. También, y con menos motivo aun, se la asemeja al

agua gaseosa, preparada estemporáneamenie
, echando en una

botella llena de agua, bicarbonato de potasa ó de sosa en pol-

vo; sin tener en cuenta que la ba'se de estos se halla disuelta

en el líquida á favor de una cierta cantidad de ácido sulfúrico

ó clorhídrico que se añade,' con ei objeto de neutralizarlos
, y

tapando después inmediatamente, á fin de retener el ácido car-

bónico eliminado por el ácido : de manera que se diferencia del

agua ácida simple, en que contiene, ademas del gas ácido car-

bónico, sulfato ó cloruro en disolución.
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Añadiendo á cada botella de agua ácida simple, 90 gr. de Limonadas ga-

jarabe de limón, de grosellas ó de Sangüesa, etc., se obtienen
seosas -

las limonadas gaseosas.

El agua alcalina gaseosa y la de Water no son mas que agua Agua alcali-

ácida simple, adicionada, para cada botella de una capacidad de na gaseosa y de

725 gr., de 1 gr. de bicarbonato de potasa para la primera, y de
Waei ‘

2 gr. del de sosa para la segunda.

Se disuelve la sal en el agua, y esta se satura después de

ácido carbónico; ó bien se echa la disolución saturada en bo-
tellas, acabándolas luego de llenar con el agua gaseosa.

Las aguas magnesianas gaseosas y saturadas, resultan de la Aguas mag-

solueion en 625 gr. de agua, de seis veces su volumen de gas nesianas gaseo-

ácido carbónico, y de 4 ú 8 gr. de carbonato de magnesia hidra-
sasysatura as ‘

lado, disuelio á favor del »esceso de gas ácido carbónico: 4 gr.

de carbonato hidratado para el agua gaseosa
; y 8 gr. para el

agua saturada.

Se disuelven separadamente, el sulfato de magnesia y el

carbonato de sosa cristalizado, destinados á producir el hidro-

carbonato por su mutua descomposición : se hierve la Solución

del sulfato de magnesia mezclada con la del carbonato
,
man-

teniéndola en tal estado, mientras que el gas carbónico, por

cuya eliminación queda transformado el carbonato magnésico
en sesquibásico, continúa haciendo efervescencia. Llegado el

momento en que esta cese, se deja aposar; se decanta y lava

el precipitado hasta que las Aguas de locion dejen de manifes-

tar reacciones alcalinas; se deja escurrir; se deslíe, todavía hú-

medo, enagua, y se satura esta de ácido carbónico bajo una

presión de 7 á 8 atmósferas; se prolonga el contacto por espa-

pacio de 24 horas, cuidando de agitar á menudo, á fin de com-
pletar la disolución del carbonato, y por último, se embotella.

El Codex prescribe emplear, por botella de agua magnesiana
gaseosa, el bidrocarbonato procedente de la descomposición de

44 gr. de sulfato de magnesia, y duplicar esta cantidad para

el agua magnesiana saturada; pero, supuesto que sus autores

se propusieron el que tan solo contuviera la primera 4 gr., y la

segunda 8 gr. de hidrocarbonalo, como hace notar Guibourt,

no debe emplearse mas que 10 gr., 7 de sulfato, y descompo-
nerle por 45 ó 14 gr. de carbonato.

El agua magnesiana saturada
,
apenas hace efervescencia

cuando se destapan las botellas que la contienen
,
por la razón

de que la casi totalidad del gas es absorbido por la base que
queda convertida en bicarbonato. Espúestas á la acción dei

fuego, ambas pierden el gas carbónico adicional y precipitan ei

hidrocarbonalo básico. Abandonadas á Ja evaporación espon-

tánea
, producen cristales aciculares de bicarbonato magné-

T. I. >26
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sico, que se depositan bajo la forma de estrellas.

Los polvos de Selz, los gaseiferos simples (sosa powders)

de los ingleses, y los de Sedliz (sedliz powders), de que trata-

remos mas adelante, al ocuparnos de los polvos compuestos,

constituyen evidentemente especies de aguas minerales gaseo-

sas ,
cuando se les disuelve en el agua ; siendo también espe-

cies de aguas salinas, las soluciones de ioduro de potasio, hí-

gado de azufre, carbonato de sosa, el agua de Treviz, etc., etc.,

de que nos ocuparemos igualmente, al hablar de las soluciones

acuosas.

i

\



LECCION XV

DE LOS MEDICAMENTOS QUIMICOS DEL REINO ORGANICO.

Los químicos comprenden bajóla denominación de materias

ó sustancias orgánicas á todas aquellas que, semejantes á los

numerosos principios inmediatos vegetales ó animales, están

por lo general ,
formadas de oxígeno, hidrógeno, carbono y

algunas veces de niirógeno; y poseen ciertas propiedades dis-

tintas de las sustancias inorgánicas ó minerales
,
especialmente

las de :

1.
w Ser descomponibles por el calor, dando origen comun-

mente á gases
,
entre los que figuran el ácido carbónico é hi-

drógeno carbonado, agua, ácido acético libre, ó amoniaco
igualmente libre, según que son ó no nitrogenadas; de tal

suerte, que en el primer caso restablecen sus vapores el color

azul del papel de tornasol enrojecido y húmedo; mientras que
en el segundo le enrojecen; yen fin, produciendo materias

empireumátieas mas ó menos odoríferas.

Cuando las sustancias son fijas-, basta, para ocasionar esta

descomposición, y recoger sus resultados , calentarlas simple-

mente en una retorta de barro puesta en comunicación con un
recipiente tubulado, y de cuya tubulura parte un tubo propio

para el desprendimiento de gases; pero cuando son volátiles, es

indispensable hacer pasar sus vapores á través de un tubo de
porcelana calentado al rojo.

2. ° De producir, por medio de la calcinación , con el óxido
cúpriso, que queda reducido:

Bien sea ácido carbónico
j

ó bien y agua
|

ó bien — y nitrógeno
{

ó en fin —
* agua y nitrógeno....

}

Acido oxálico en los oxa-

latos de plomo y de zinc.

Acido cítrico, azúcar.

Gianógeno , etc.

Quinina, urea, etc.
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De ahí los medios empleados para hacer la análisis ele-

mental.

BE LOS AGIDOS ORGANICOS.

El número de sustancias orgánicas
,
en las que se hallen

masó menos pronunciadas
,
mas ó menos completas las pro-

piedades características consignadas al tratar de los ácidos mi-
nerales (pág. 128 ), es considerable

,
puesto que se cuentan

mas de 70; pero nosotros solo nos ocuparemos de los ácidos or-

gánicos siguientes

:

Acético, benzoico, cítrico , láctico, oxálico, sucínico, tá-

nico, tártrico y cianhídrico.

Respecto de su estudio, adoptaremos la misma marcha quo
hemos seguido hasta aquí. Principiaremos por indicar su com-
posición

; en seguida daremos á conocer sus caracteres y prin-

cipales propiedades
, terminando con la descripción de los di-

ferentes procedimientos de estraccion ó de preparación. Esta

última parte será tratada con todos los detalles operatorios cuan-

do su elaboración sea objeto de laboratorio, y solo muy suma-
riamente cuando se obtengan en fábrica.

DEL ACIDO ACETICO. •

Tal cual existe en los acetatos desecados, es decir, anhidro,

los químicos le- representan por una de las fórmulas siguientes:

OH60 3
ó G 4- G8H«0 /Carbono..... 500,48

v-— > Hidrógeno .. 57,44
ácido acetona. Oxígeno 500,00

carbónico. ;

°

Al estado de libertad , retiene por lo menos un átomo de

agua, ó 14,89 por 100.

El mas concentrado que se-conoce, el que no retiene mas
que un átomo de agua, es sólido á líquido á una tempe-

ratura superior; incoloro ;
de olor muy picante y particular; de

sabor fuerte y casi cáustico; volátil á los 120°; soluble en el al-

cohol y agua, en todas proporciones; de una densidad de 1,065

(8,5 del areómetro)á -j-15
0
-; y no tiene acción sobre el papel de

tornasol, ni sobre el carbonato de cal.

Por la adición del agua pierde su estado sólido, y adquiere

el de líquido; su olor y sabor se debilitan; su punto de ebullición

\
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desciende y sigue siendo soluble en agua y en el alcohol; pero,

por singulares anomalías, su densidad va en aumento hasta

5,079 (10,54 de! areómetro) con la proporción de agua
;

para

descender hasta el punto de ser inferior á la que tenia en un
principio, cuando dicho líquido se halla en la proporción de
mas de 5 átomos por I de ácido anhidro (54,25 por 400). En
tal estado manifiesta reacciones ácidas sobre el papel azul de
tornasol y sobre el carbonato cíe cal.

Un solo ácido, el fórmico, podría confundirse con él
,
por

su analogía de olor y por su estado líquido, si no bastara á

distinguirle, su composición elemental, la facultad que posee,

y de que carece el ácido acético, de ser transformado por el

ácido sulfúrico concentrado, aun á la temperatura ordinaria, en
agua y en óxido de cafbono; de descomponer, por medio de

un calor suave
,
los nitratos de mercurio, de plata, y el óxido

mercúrico
,
quedando aislados los metales.

El ácido acético cristalizable ó monohidraíado.
— vinagre de la madera ó ácido piroleñoso.

— radical.

—-—— ordinario,

y el vinagre destilado.

de cuya preparación nos iremos sucesivamente ocupando, pre-

sentan propiedades que están en armonía con las proporciones

diferentes de ácido acético real y de agua que les constituyen.

»
'

DEL ACIDO ACETICO CltíSTALIZABLE Ó MONOHIDílATADO.

Tómese

:

9,700 gr. de ácido sulfúrico de 66°, privado por la ebullición

ele los ácidos nítrico y nitroso.

5,000 gr, de acetato sódico puro, perfectamente seco, y pasado
por un tamiz de cerda,

•

Para conseguir esto, deberá haberse calentado de antemano
este cuerpo en una marmita de fundición de hierro, pero sin

que entre en fusion, agitándole sin cesar con una espátula de

hierro, hasta que ya no pierda nada de su peso.

Se introduce el acetato por la ttibulura esmerilada de una

retorta de 0 á 7 litros de capacidad; y hecho esto, .se fija por

medio de hilos de hierro sobre el triángulo de un horno de re-



406

verbero; se adapta á su cuello una alargadera que comunique
con un recipiente provisto de un tubo largo propio para el

desprendimiento de gases; se enlodan las junturas, y se añad®

el ácido sulfúrico , por pequeñas porciones
, teniendo cuidado

de agitar por medio de un tubo de vidrio, á fin de evitar la

formación de un precipitado que puede adherir á las paredes

de la retorta ;
en tal estado, tápese la tubulura de la retorta con

un tapón de vidrio esmerilado.

Por efecto del contacto del ácido Con el acetato , habrá una
elevación considerable de temperatura , á favor de la que des-

tilará cerca de la cuarta parte de ácido acético eliminado. Des-

de el momento en que la destilación empieza á marchar con
suma lentitud, se cubre la retorta con la cúpula del horno, co-

locando en el hogar de este algunos carbones encendidos
, y

no cesando de calentar, hasta que entre en fusion el producto

que constituye el residuo de la operación; activando ó retra-

sando la marcha de esta, con el objeto de evitar los sobresaltos

que tienen siempre tendencia á ocasionar los precipitados cris-

talinos. A esta época, habrá pasado al recipiente la totalidad

del ácido acético monohidratado (2 kil. próximamente), mez-

clado de cierta cantidad de agua, estraña á su constitución;

porque 5 kil. de acetato sódico seco no representan mas que
1,868 kil. de dicho ácido: contendrá ademas un poco de ácido

sulfúrico, y algo también de sulfato de sosa proyectado por los

sobresaltos casi inevitables.

A fin de privar al producto de estos cuerpos que alteran su

pureza, se procede á una segunda destilación sobre el acetato

de sosa, puro y seco, destinado á fijar el ácido sulfúrico líbre;

teniendo cuidado de separar el primer tercio del producto, por

la razón de que el ácido acético monohidratado, menos volátil

que el agua, permite á la que le acompaña, daslilar al princi-

pio, con preferencia á él. Por el contrario, deberán recogerse

los otros dos tercios, y someterlos á una baja temperatura para

que se solidifiquen; se dejan escurrir sobre un embudo de vi-

drio los cristales formados; se licuarán á un calor suave, á fin

de obtener una masa homogénea, congelándolos de nuevo por

un descenso de temperatura
, y volviéndolos á escurrir segun-

da vez. Después de estos tratamientos, puede ser conside-

rado el ácido como combinado únicamente con un átomo
de agua.

Este procedimiento debido á Seville-Auger
,

ofrece muy
buenos resultados.

El uso de matraces tubulados, cuya tubulura encorvada

ajuste con los frascos que sirven de recipientes, de manera
que puedan reemplazarse estos con facilidad

, y sin tocar al
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resto del aparato, facilitará mucho el fraccionamiento de los

productos.

Según Baup, puede obtenerse también el ácido acético tan

puro como el precedente, pero incristalizable y unido á una
proporción mayor de agua, si bien todavía muy concentrado,

descomponiendo en un aparato semejante al anterior,

«

52 partes de acetato de plomo cristalizado

y 13 ——- de ácido sulfúrico de 66°.

Se introduce en una retorta el acetato en polvo
, y después

se añade el ácido sulfúrico; se agita con un tubo de vidrio, y
se calienta suavemente.

La primera parte de la operación termina cuando no se

observe ya destilar el producto : entonces se decantan á otra

retorta los productos condensados, é interponiendo á su con-
junto dos partes de sobreóxido de manganeso en polvo fino, se

procede á una segunda destilación.

El sobreóxido de manganeso tiene por objeto convertir en

ácido sulfúrico, á espensas de una porción de su oxígeno
, el

ácido sulfuroso
,
producido en virtud de la reacción ocasio-

nada por el ácido sulfúrico concentrado sobre el ácido orgáni-

co; y ademas, de retener el ácido sulfúrico ai estado de sulfato

manganeso.
De 52 p. de acetato, se obtiene 14 p. de ácido á 1,069 de

densidad (9/A del areómetro.)

Hay un escelente procedimiento, debido á Mitscherlich, para la obten-
ción del ácido acético monobidratado, que sobre ofrecer un producto con to-

dos los caracteres de pureza apetecibles
,
es al misino tiempo de fácil ejecu-

ción; por lo tanto carece de algunos délos inconvenientes que acompañan al

de Sebille-Auger: razón por la que, creemos oportuno el consignar en este

sitio la descricion detellada de dicho método.
Este

,
si bien está reducido á descomponer el acetato plúmbico ( sal de

Saturno) por el bisulfato potásico
,
puede sin embargo decirse, que está

dividido en tres partes
;
á saber :

1. a Desecación de la sal de plomo.
2 a Preparación del bisulfato potásico.

3. a Reacción de ambas sales.

Para ejecutar la primera condición
,
deberá empezarse por calentar la sal

de plomo en una vasija de fondo plano, hasta tanto que entre en fusion;

manteniéndola en esta temperatura, y removiéndola sin cesar, hasta que
principie á solidificarse

, y se dificulte la agitación: llegado este caso, se

eleva un poco mas la temperatura
, y se conserva en ella la sal hasta que se

reduzca á polvo perfectamente seco.

Del ácido acé-

tico puro con-
centrado.
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Lo mejor es, cuando no se trabaja en grande, pulverizar finamente la

sal de Saturno
;
colocar este polvo en el vació, encima de una vasija que

contenga ácido sulfúrico
, y tenerla allí hasta que haya perdido completa-

mente su agua de cristalización : en seguida se la espone
,
por medio de un

Laño de aceite y por espacio de una hora, á una temperatura de -f-lSO0
. La

sal puede soportar, sin descomponerse, una temperatura de mas de 200°.

La segunda parte do este procedimiento consiste en la preparación del

bisulfato potásico; para lo que se vierten 56 partes de ácido sulfúrico con-

centrado sobre 100 de sulfato potásico neutro y calcinado, y se calienta la

mezcla hasta tanto que Fa sal entre en fusion
,
pero sin que la temperatura

llegue al rojo; la sal se mantiene en fusion ínterin que los vapores de agua,
que se desprenden

,
produzcan una especie de hervor. Semejante caso no se

presenta, sin embargo
,

sino cuando el ácido sulfúrico contiene mas agua
que, según la teoría, corresponde al ácido monohidratado. Despues del en-
friamiento, la sal es una combinación de i át. de sulfato potásico con otro

de acidó sulfúrico acuoso

= KS + SS.

Para cumplir con lo que exige la tercera y última parte
,

se hará lo si

guíente

:

Sp empieza por reducir á polvo fino el bisulfato potásico
, y se mezcla

intimamente con un peso igual. al suyo de acetato plúmbico anhidro: 4 p.

del primero bastan exactamente para descomponer 5 p. del último
:
pero un

esceso de sal potásica
,
lejos de ser perjudicial al éxito de la operación

,
es,

por el contrario conveniente , 'prorque óbia los inconvenientes de una mez-
' cía imperfecta: en el acto de la mezcla de las dos sales pulverizadas

,
debe

tenerse sumo cuidado de evitar que absorban la humedad. La mezcla se in-

troduce en una retorta provista de su recipiente, y se procede á la destila-

ción á un calor suave. El ácido sulfúrico de la sal ácida se combina con el

óxido plúpibico del acetato
,
mientras que el ácido acético de este último se

apodera del agua del ácido sulfúrico
, y pasa con ella al recipiente

;
de ma-

nera que queda en la retorta uiía mezcla eje sulfato potásico neutro y de sul-

fato plúmbico, mas elmsceso de bisulfato potásico empleado.

Por lo denlas
,
se practica con el producto, lo que queda dicho anterior-

mente al hablar del método de Sebille-Auger.

DEL VINAGRE DE LA MADERA.

El vinagre de la madera ; denominado también vinagre pi-

roleñoso, se obtiene descomponiendo la madera por el calor

en, retortas ó cilindros de fundición de hierro,

De su descomposición resultan, entre otros productos; ga-

ses, de los que se utilizan, como combustibles, el óxido de car-

bono é hidiógeno carbonado; sustancias empireumáticas ,
unas

líquidas y otras sólidas, que se pueden igualmente utilizar co-

mo combustibles. (Son mezclas de ulmiua, piréticas, pireiai-

nas.y pirosteariíias).

Un líquido volátil , llamado en un principio por Taylor que
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le descubrió, espíritu de madera; mas tarde, por Dumas y
Pelig'ot, bihidrato de methilena

, y designado posteriormente

por Liebig con ei nombre de monohidrato de óxido de rnethi-

lo; en razón de sus analogías con el alcohol, que ios primeros

consideran como un bihidrato de hidrógeno bicarbonado, mien-

tras que Liebig le considera como él monohidrato oxidado
,
de

un radical compuesto que denomina ethilo ; según tendremos
ocasión de ver al ocuparnos de los éteres.

Acetona, procedente sin duda alguna, déla destrucción de

los acetatos preexistentes en la madera.

Agua.
Acido acético, en proporción tanto mas grande, en igualdad

de circunstancias, cuanto menos resinosas sean las maderas;

porque es principalmente el leñoso quien le produce.

Se separan la mayor parte de las materias empireumálicas

y el espíritu de la madera por una destilación, que deja á las

unas por residuo, y conduce al otro entre los primeros pro-

ductos: se satura el líquido acuoso por la creta; se descompo-
ne el acetato de cal formado por el sulfato de sosa, para dar

origen á sulfato de cal insoluble, y acetato de sosa soluble; se

filtra, evapora y cristaliza. Se someten los cristales de acetato

sódico á una fusion ígnea, conducida con cuidado, á fin de que
reduzca á carbón ó volatilice las sustancias breosas; se tratan

aquellos por agua; se filtra, evapora y cristaliza como anterior-

mente; y en fin, se descompone el acetato, por e! ácido sulfú-

rico, en retortas de vidrio, provistas de recipientes de lo mis-
mo ó de plata.

Obtenido por este procedimiento, cuya última parte re-

cuerda el método de obtención del ácido acético puro, de 1,069
de densidad, el ácido acético es tanto mas puro, cuanto mejor
se haya conducido la operación ; siendo igualmente tanto mas
concentrado, cuanto mas seco haya sido el acetato, y también

mas concentrado el ácido sulfúrico.

Aunque las demas sustancias vegetales produzcan ácido acé-

tico cuando se las descompone por el calor, parece que rro son

susceptibles de ventajosa sustitución respecto de la madera.
Por otra parte, las transformaciones que se hace esperi-

mentar al ácido acético
,
son indispensables á la obtención de

un producto de buena calidad. La saturación directa del lí-

quido ácido por el carbonato sódico, la evaporación hasta se-

quedad de la sal y su descomposición por el ácido sulfúrico,

no producís ian tal vez sino un ácido de inferior calidad.
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DEL VINAGRE RADICAL.

El vinagre radical es el producto de la descomposición por

el calor, del acetato cúprico seco.

Para obtenerle, se introduce dicho cuerpo en una retorta

de gré enlodada (1), llenándola hasta las
2A p. : se pone en

comunicación su cuello con una alargadera, y esta con un re-
cipiente tubulado, al que se adapta un tubo recto; y en tal

disposición se coloca la retorta sobre el triángulo de un horno
de reverbero, provisto de su correspondiente laboratorio y cu-
bierto con su cúpula: se enlodan las junturas del aparato, em-
pleando para las de entre la alargadera y la retorta

,
lodo graso

sujeto con tiras de lienzo untadas de clara de huevo y cal
; y

las restantes con pasta de harina de linaza, ó mas sencilla-

mente con franjas de papel untadas de engrudo de almidón:

hecho esto, se coloca el recipiente en un barreño lleno de agua,

que deberá ser renovada á menudo, y se calienta la retorta,

con suavidad al principio, pero fuertemente en seguida, hasta

que se observe que ha cesado la destilación : en cuya época,

la alargadera, calentada hasta entonces por el calórico latente,

que abandonan los vapores en el acto de la condensación
, se

enfria; cesando al propio tiempo de desprenderse los gases,

por la estremidad del tubo derecho.

A! fin de la operación se halla en la retorta un residuo pul-

verulento formado de dos especies de partículas, unas rojizas

y otras negras, y susceptibles de inflamarse al contacto del

aire, si no se espera á que se enfrien para estraerlas : el reci-

piente contiene un líquido verdoso, muy ácido, de un olor de
ácido acético pronunciado, mezclado algunas veces de otro

distinto que tiene algo de etéreo.

Este producto se destila, con intermedio de baño de arena,

en una retorta de vidrio; se fraccionan los productos, y se

conduce ía operación casi hasta sequedad.

En esta operación sucede que el acetato de cobre después

de haber abandonado su agua de cristalización, se ha descom-
puesto por la influencia del calor. La mayor parte de su ácido

se ha separado de la base, sin alteración alguna, según su-

cede con casi todos los acetatos; pero de una manera tanto

mas pronunciada, cuanto menos enérgica es la base, como
nos lo manifiestan, por ejemplo, el acetato argéntico y el po-

(I) Puede emplearse también
,
sin inconveniente alguno ,

una retorta de

vidrio delgado y homogéneo. (iV. del T.)
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fásico
;
pues mientras que el primero abandona casi la totalidad

de su ácido, el último no desprende, colocado en iguales con-

diciones, mas que una corta cantidad.

Otra porción de ácido ha sido por el contrario convertida

en ácido carbónico y acetona
,
de la misma manera que se ob-

serva con todos los acetatos; pero también de un modo tanto

mas marcado, cuanto mas enérgicas son las bases, ú ofrecen

mas afinidad por el ácido carbónico
;
pues mientras que los de

potasa y sosa producen mas acetona que el acetato de cobre,

el de plata no produce, por decirlo así, nada.

Y en fin, otra tercera porción de ácido, pero muy cor-

ta, lia dado origen á los gases, agua y materias empireumá-
ticas; ya porque es imposible graduar bastante el calor, para

que la materia orgánica no esperimente este género de descom-

posición, ó bien porque una vez aislado el óxido cúprico, tien-

de á convertir los elementos de aquella en agua y ácido carbó-

nico; resultando de aquí, gases que se desprenden, y vapores

de agua, de ácido acético y acetona, que arrastran un poco de

acetato de cobre anhidro
,
para dejarle que se condense en agu-

jas blancas en el cuello de la retorta, ó conducirle con ellos al

recipiente.

La coloración en verde del producto, en el que el acetato

anhidro halla el agua que le hidrata, es debida á este tránsito

parcial de la sal de cobre.

Lo que hace sea indispensable la rectificación del liquido

por medio de una segunda destilación.

El óxido cúprico mas ó menos reducido y la porción de car-

bono, que no han podido hacer desaparecer, ni el hidrógeno,

ni el oxigeno del ácido acético, ni el oxígeno del óxido cú-
prico, quedan en la retorta bajo la forma de polvo, que su es-

treñía division, su porosidad y la afinidad de sus componentes
por el oxígeno , convierten en una especie de piróforo.

Estos diversos fenómenos parece que tienen lugar durante

todo el tiempo de la operación
;
sin embargo se observa

,
que

la proporción de ácido es comparativamente mayor hácia la

mitad, y la de la acetona al fin , sin duda, porque el primer

efecto del calor, es de disociar los componentes de la sal
, y

el segundo el de determinar la reacción básica del óxido sobre

el ácido. Los primeros productos, por el contrario, no constan

mas que de agua de cristalización de la sal.

El vinagre radical presenta una densidad casi estable y pro-

,xima á 1,075 (10 del areómetro), lo que indica que contiene
mas de o átomos de agua.

Retiene ademas indicios de sustancias ¿mpireumáticas y
una notable porción de acetona, que puede abandonar casi
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totalmente, sometiéndole á una ebullición prolongada.

Este cuerpo
,
denominado otras veces espíritu piro-aeético,

es un líquido incoloro, límpido; de sabor acre y ardiente; de

olor penetrante y especial
; de una densidad de 0,921 á —(— 18°;

volátil á -|- 56° bajo ¡a presión de 52 pulgadas barométricas;

líquido á una temperatura inferior á 15°; muy inflamable; solu-

ble en todas proporciones en el alcohol
,
éter y agua

;
incapaz

do combinarse con las bases.

Su producción, bajo la influencia básica del óxido cúprico,

se concibe perfectamente, por poco que se reflexione sobre lo

que hemos dicho, respecto de la constitución del ácido acéti-

co, á saber; que puede ser representado en su composición,
por ácido carbónico mas acetona; ó en otros términos

,
que si

se sustraen de él los elementos del ácido carbónico
,
queda

acetona.

El vinagre radical debe particularmente á este cuerpo su

olor especial y ei uso que se hace de ciertos frascos llamados

de sal de vinagre: para ío que se introducen en un frasco co -

mun de vidrio cristales pequeños de sulfato potásico
,
impreg-

nándolos de ácido, con el doble objeto de que disminuyan su

capacidad, é impidan esparcirse el líquido, cuando hallán-

dose el frasco en una posición inclinada, se tratado abrirle.

DEL VINAGRE.

El vinagre ha sido por espacio de mucho tiempo un pro-

ducto esclusivo del vino, a! que se hacia esperimeutar la fer-

mentación acida (vino agrio); pero hoy dia se prepara gene-

ralmente, sometiendo á dicha fermentación, ademas del vino,

otros líquidos alcohólicos, y aun mezclas susceptibles de pro-

ducir transitoriamente alcohol. Ademas de proporciones varia-

bles de ácido acéiico y de agua, contiene en totalidad ó en par-

te varias sustancias existentes en los líquidos sometidos al es-

perimento, especialmente las sales, principios mucosos, colo-

rantes y nitrogenados del vino.

El farmacéutico, que nunca le prepara, deberá hacer exclu-

sivamente uso del vinagre de vino, que contenga por lo me-
nos 7,45 por 100 de ácido real : debe preferir igualmente al

vinagre rojo procedente de los vinos rojos
,

el vinagre blanco

resultante de los vinos blancos. Este ultimóles menos propio

para colorar las mezclas, de las cuales forma parte, y sobre

todo no produce tan fácilmente las reacciones que el principio

colorante rojo, semejante al tanino, posee, en mas alto grado,

la facultad de ocasionar.

i
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Veremos mas adelante, al hablar de los ensayos del vina-

gre, como se reconoce que es de buena calidad, y la manera

de determinar, dado un vinagre, la cantidad de ácido real que
contiene.

El ácido acético que se desarrolla en los líquidos alcohóli-

cos abandonados á la fermentación acida, procede, sin duda
alguna, del alcohol: y en prueba de ello, que este desaparece

y que los vinagres son, en igualdad de circunstancias, tanto

mas concentrados, cuanto mayor es la proporción de alcohol

existente. Pero la reacción no se verifica sino bajo la influencia

de causas aun mal determinadas.

La presencia de ciertas sustancias nitrogenadas parece, sin

embargo, que es indispensable; porque el alcohol puro, anhi-

dro ó mezclado con agna , no suministra ácido acético; al paso

que lo produce fácilmente, después que se le pone en con-
tacto con levadura de cerbeza, etc.

Comparando la composición elemental del alcohol anhidro

representada por:

C 4Hl2(K
T +

coo la del ácido acético igualmente anhidro, representado por:

C4Hg
03;

se ve claramente que añadiendo á cada átomo de alcohol an-
hidro, 4 átomos de oxígeno, se obtendrá el equivalente de

un átomo de ácido acético írihidratado; en efecto :

C4H120 2
-f-0

4—

C

4H6G 3-[-5¿
:

Por consiguiente, es admisible, como lo adoptaremos en otra

ocasión, que la transformación del alcohol en ácido acético, es

el resultado pura y simplemente de la absorción del oxigeno

del aire : sin embargo
,

los notabilísimos esperimentos de Lie-

big prueban hasta la evidencia, que la reacción no se efectúa

con la sencillez que se supone. La oxigenación del alcohol

tiene por principal objeto el convertirle en un líquido inco-

loro, muy inflamable , de un olor penetrante característico,

de una densidad de 0,79; volátil á bajo la presión de

52 pulgadas barométricas, soluble en el agua, alcohol y éter;

neutro á los reactivos
; y por lo tanto muy análogo ai alcohol,

. i ;

v
.

.
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si bien se diferencia marcadamente por sa gran volatilidad:

Liebig le denomina aldehydo.

(Alcohol-des-hidrogenado)

.

al de hydo
» '

porque su composición es tal, que tiene por fórmula :

OHsO 2
,

que correspondó exactamente á la del alcohol anhidro que ha-
ya perdido la tercera parte de hidrógeno, como lo demuestra
la ecuación siguiente

:

C4H 80 2 + C4H ,203 — H*.

Aldehydo. Alcohol Hidrógeno,
anhidro,.

Prolongada la acción deí aire, ó mas bien la del oxígeno,

se transforma el aldehydo en ácido acético ,
á consecuencia de

la sustracción de una nueva cantidad de hidrógeno, probable-

mente convertida en agua, puesto que no se desprende duran-

te la fijacioirde cierta cantidad de oxigeno.

C4H80 2 + O =C*H605

-f H 2

Aldehydo. Oxígeno. Acido Hidrógeno.
acético.

Por consecuencia
;

el alcohol no dá origen al ácido acético,

sino después de haber producido transitoriamente el aldehydo,

ó lo que es mas exactc, después de haberse convertido primero

en aldehydo, el cual se transforma á su vez en ácido acético.

i
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La destilación del vinagre tiene por objeto el privarle de Del vinagre

las sustancias estrañas que contiene. destilado.

El Codex prescribe practicarla de la manera siguiente :

Se calienta en baño de arena y en una retorta tubulada de

vidrio, el vinagre rojo ó blanco; se recogen las 3[4 p.; se echa

sobre el residuo un volumen de agua igual al suyo, y se con-
tinúa la destilación, con el objeto de conseguir que el volúmen
del líquido destilado, sea igual al del vinagre sometido á la

operación.

La adición del agpa tiene por objeto hacer pasar al reci-

piente una parte del ácido existente en la retorta.

En efecto ; el agua mas volátil que él, se vaporiza con pre-

ferencia
; y no debiendo forzar al ácido á volatilizarse, llevando

mas adelante la operación, porque se correria el riesgo de al-

terar las materias orgánicas fijas
, es preciso que por el inter-

medio del agua se favorezca su vaporización, renovando el

espacio, como diremos al tratar de los aceites volátiles; pero

sin embargo de esto, queda aun algo en la retorta.

El vinagre destilado contiene una proporción de ácido acé-

tico real , inferior á la que posee ei vinagre introducido en la

retorta. Su olores suave, su sabor débil: retiene una corta

cantidad de materias mucosas que le comunican por lo común,
un aspecto ligeramente opalino, y sobre todo la facultad do

producir con la potasa y la sosa, acetatos que toman color por

la desecación. Se admite también de ordinario que contiene

ademas un poco de éter acético procedente de la reacción del

ácido sobre la porción de alcohol que no habia esperimentado

la fermentación acética.

Siendo el segundo producto menos suave que el primero,

será muy conveniente el no mezclarlos.

Los antiguos, que consideraban al vinagre destilado como de una cons-
titución química especial

,
le denominaban impropiamente ácido acetoso.

Liebig admite en la actualidad un acido acetoso, considerando el aldehy-
do como un monohidrato de óxido de acetilo, que combinándose con el oxí-
geno, produce un átomo de ácido acetoso ó lámpico, y otro de ácido acéti-

co : en efecto:

2C‘H60 -f H+ O 3+ (C‘H60*+ S)+ (C‘li'0
3 + H)

.

Acido acetoso. > Acido acético.
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DEL ACIDO BENZOICO.

(Flores de benjuí.)

En los benzoatos, el ácido benzoico 4iene por fórmula *

¡Carbono.... 1051,68

CuHi00 5= < Hidrógeno. 62,40

[Oxígeno.... 500,00
Libre retiene un átomo

de agua ^ Agua........ 112,43

Se le puede considerar al estado anhidro como un verda-

dero óxido; como el producto de la oxigenación, de un radi-

cal ternario, que Woheler y Liebig ban denominado benzoilo,

y representado por

:

G“H'100 2

Este mismo radical combinado con el hidrógeno, constitu-

ye el aceite de almendras amargas (G^H 10—[—li
2

); ó hidruro de

benzoilo; y en union química con el azufre, cloro, bromo y el

cianógeno forma sulfures, clorures, bromuros y cianuros, en
los que el benzoilo reemplaza á los metales.

El ácido benzoico puro, es sólido, blanco; de sabor amargo y
picante; sin olor; inalterable al aire; fusible á —(— 1 20°; volátil á

los 145°, pero esperan entando una descomposición parcial; sus

vapores se desprenden bajo la forma de un humo blanco muy
irritable, de olor de benjuí; inflamable á la aproximación de

un cuerpo en ignición
, y susceptible de condensarse en largas

agujas lustrosas y ligeramente dúctiles : el agua, el alcohol, el

éter y los aceites volátiles, le disuelven fácilmente, sobre todo

en caliente: enrojece el tornasol; los álcalis cáusticos y los

ácidos minerales, los mas enérgicos, especialmente el ácido ní-

trico, no tienen acción descomponente sobre él.

El ácido que puede con mas facilidad confundirse con él,

es el cinámico que, como veremos, existe en el bálsamo de
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Tolú, eh el del Perú y en el agua destilada de canela, después

de haber estado espíiesta al aire. La composición elemental del

ácido cinámico (G^H^O 3

)
distinta de la del acido benzoico,

su fusibilidad
á
'-p 2 :

J5°; y su alterabilidad por el ácido nítrico

que le transforma en ácido benzoico, desprendiendo vapores

rutilantes, establecen, sin embargo, entre sí notables dife-

rencias.

No obstante de que existe el ácido benzoico en la vainilla

en el aceite de almendra amarga (alterado al aire) en el cas-

toreo
,
en el liaba tunka y en las flores de meliloto; y aun

cuando pu de obtenerse, tratando pof el ácido nítrico, el áci-

do bipúnco procedente de las orinas de los herbívoros
, _se

prefiere, en farmacia, estraerle eschiiivamente del benjuí, por
sublimación ó por precipitación.

El procedimiento por sublimación se .ejecuta de la manera
siguiente

:

Se mezc’a el benjuí groseramente pulverizado con la mitad

de su peso de arena seca
;
se introduce el todo en una pucia de

barro ó de otra sustancia susceptible de resistir la acción del

calor
;
se cubre con otra tjel mismo diámetro no barnizada in-

teriormente, y provista en su fondo de un agujero destinado á

dar poso á los gases; enchufadas las dos después de desgasta-

dos sus bordes, se enlodan las junturas con tiras de papel un-
tadas de engrudo de almidón ; se coloca sobre un fuego mode-
rado la pucia inferior, teniendo cuidado de que sea solo el fondo

el que reciba la mayor temperatura; y finalmente, se gradúa
esta con mucho cuidad®.

Sirve para regular la marcha de la operación , la intensidad

de los vapores que se escapan por la abertura mencionada:
cuando se observa que lia cesado el desprendimiento

, se deja

completamente enfriar, y se desenloda.

El ácido que existe, enteramente formado en ei benjuí, y
que se separa de las sustancias resinosas fijas que le acompa-
ñan, no sin liqber esperimenlado antes una descomposición

parcial, se baba condensado en las paredes laterales de la pucia

superior, en largas agujas mas ó menos blancas., mas ó menos
coloreadas, y dé un olor pronunciado de benjuí : se separan sin

romperlas por medio de úna barba de pluma.

Se pulveriza el residuo, se calienta de nuevo
, y se repiten

estas operaciones hasta tanto que se observe que se volatiliza

ácido.

De un kilogramo de benjuí se obtiene de 40 á 45 gr.

Algunos prácticos reemplazan la pucia sobrepuesta por un
cono de cartón

,
provisto en su parte superior de una abertura

que cubre un cucurucho de papel.

T. I. - 87
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ción.
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to por sublima-
ción.
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Procedimien-
to por precipi-

tación.

Guibourl coloca encima de la cazuela

de barro A una tapadera de hojadelata B,

de forma cónica
,
abierta en G, y cubre

todo con un capitel de carton D. Por
medio de esta disposición,, el acido no
puede volver á caer á la cazuela

,
por

el motivo de que queda retenido en la

parte superior del cono intermedio.

Morh suprime la arena como mas
perjudicial que útil; estiende uniformemente el benjuí en pol-

vo sobre la superficie de una vasija de hierro fundido, de 22 á

25 centímetros de diámetro por de altura
;
cubre dicha va*

sija, primero, con papel de (i Uro poco tupido, y que mantiene

sujeto, por medio de un poco de cola; y después de un capitel

de papel espeso, de la forma y grandor de un sombrero, sujeto

igualmente con una cuerda á la vasija de metal
; y en tal es-

tado, calienta gradualmente, no sobre un baño de arena ordi-

nario, sino sobre una placa de fundición de hierro, cubierta

de una ligera capa de arena , á fin de que se reparta con igual-

dad el calor por la masa resinoidea.

La hoja de papel recibe sobre su parte superior, las porcio-

nes de ácido condensado
,
que tienden á volver á caer á la va-

sija, y retiene una notable cantidad de productos empireuma-
ticos que han sido tamizados á través de él al estado de vapores.

Para esto, se trituran juntamente 4 p. de- benjuí en polvo

y 1 p. de cal apagada; se deslie la mezcla en 52 p. de agua,

que se irán añadiendo por pequeñas y sucesivas porciones
; y

en tal estado se h^rá hervir el todo á fin de mantener en sus-

pension la cal y el benjuí. Al cabo de I [2 hora o 5¡4 de hora

de ebullición, se deja aposar, y fe filtra el líquido hirviendo;

hecho esto, se trata el precipitado por dos veces tanta agua co-

mo se haya emplearlo ai principio ; reunidos todos los líquidos,

se los deja enfriar, y conseguido se hace pasar, á través de

ellos una corriente de ácido carbónico, destinado á precipitar,

con la cal existente en disolución, una porción de resina; se

filtra de nuevo; se evapora hasta reducir el líquido á una cuarta

parte de su volumen primitivo, y caliente aun, se sobresatura

por el ácido hidroelórico.

Ei ácido benzoico produce un benzoato de cal muy soluble,

que descompone el ácido clorhídrico, no pudiéndolo efectuar

el ácido carbónico
;

el ácido benzoico muchísimo menos soluble

en agua fria que lo es el benzoato, se precipita casi en totali-

dad, bajo la forma de agujas que suelen arrastrar algo de mate-

rias estrañas.

So recoje sobre un filtro; se le deja escurrir; se lava con
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un poco de agua fría hssla tanto que las aguas de locion cesen

de precipitar coi) el nitrato argéntico
;
se le esprime fuertemen-

te, y por último, se deseca al baño de María.

Los carbonatas de potasa ó de sosa, y con mas motivo aun,

sus álcalis cáusticos
j
no deben de ninguna manera sustituir al

de cal
,

por la sencilla razón de que disolverían una porción

considerable de resina
,
susceptible de ser precipitada con el

ácido benzoico en el acto de la sobresaturación por el ácido hi-

drod úrico, • '
.

'

I kil. de benjuí produce por este procedimiento, cerca de

196 gr. de ácido benzoico; por consecuencia , mucho mas que
suministra el otro.

Esta diferencia se eaplica bien, considerando que el ácido

benzoico no es volátil , sino en los producios de su propia des-

composición; y que la presencia de las materias resinosas que
le acompañan en el benjuí, no pueden menos de impedir su

vaporización.

Se comunica al ácido obtenido por precipitación la forma

acicular y el aspecto lustroso de las flores de benjuí
,
sometién-

dole á la sublimación
;
pero do esta manera se pierde mas cíe la

mitad.

La cristalización por via húmeda suministra cristales sóli-

dos, transparentes, sin brillo, y enteramente distintos de los

del ácido sublimado y del obtenido por precipitación.

El ácido preparado por sublimación recibe mas comunmente
el nombre de flores de benjuí.

Ni el ácido obtenido por sublimación
,
ni el de por preci-

pitación son químicamente puros; ambos retienen sustancias re»

siooideás ó empireumáticas que le comunican un olor pronun-
ciado de benjuí, y aun le suelen colorear :nara privarle de

ellas, se le puede tratar por un peso igual ál suyo de ácido

nítrico de 25°
;
evaporar casi hasta sequedad; disolver el re-

siduo en la menor cantidad posible de agua hirviendo, y dejar

cristalizar ;
las materias estraaas serán las únicas destruidas por

la acción de dicho ácido.

Pero el ácido benzoico que se destiné para los usos de Ja

medicina , no debe ser purificado, en atención á que las mate-

rias resinoideas ó empireumáticas que contiene, parece no son

estriñas á su acción fisiológica: también será proceder con

prudencia el no sustituir el ácido por precipitación al ácido por

sublimación, y recíprocamente.
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DEL ACIDO CITRICO.
. 7 /

El ¿culo cítrico anhidro ó de otra manera, existente en los

citratos, se le representa por:

(Carbono 901,44
C4aH 100 {| =¡ Hidrógeno 02,40

(Oxígeno 1 100,00

Al estado de libertad retiene agua.

De la misma manera que el borato, el fosfato de sosa y al-

gunas otras sales, retiene proporciones diferentes, según la tem-

peratura á la que se han formado sus cristales.

Por ejemplo, depositados de una solución hirviendo, tan

solo retienen cuatro átomos, mientras que precipitados de una
solución fría ,

retienen cinco.

Este ácido es sólido, sin color, sin olor; de sabor agrio pro-

nunciado; fusible; descomponible por el ca ! or, que ie trans-

forma parcialmente en un ácido nuevo, el pirocílrico
;

soluble

en alcohol y agua : á la temperatura de su ebullición
,
disuelvo

la mitad de su peso, y por el enfriamiento deja depositar pris-

mas romboédricos, terminados por caías trapezoidales é inalte-

rables al aire.

Su disolución acuosa enrojece el tornasol
, y aun estando en

vasijas bien tapadas, no tarda en cubrirse de moho y descom-
ponerse.

Mas adelanta indicaremos los medios de distinguirle del áci-

do tártrico, cuyos caracteres estertores le asemejan bastante.

Se le estrae generalmente del zumo del limón, y algunas

veces también del zumo de grosellas agrias : existe en ambos
frutos al estado de libertad.

Para prepararle , según el primer procedimiento
,

se toma
una cantidad indeterminada de zumo de limón, privado, por

medio de la fermentación, de la mayor parte ríe las materias

mucosas que contiene, y que serian un obstáculo para la cris-

talización ; se coloca sobre el fuego en una vasija de plomo ó do

plata
, y se va añadiendo creta en polvo, con el objeto de com-

pletar su neutralización , ó lo qua es lo mismo, hasta que cese

de hacer efervescencia.

Se forma un citrato de caí que se precipita y ácido carbóni-

co que se desprende: se le deja aposar; se decanta; se echa
ül precipitado sobre un filtro, y se lava con agua hirviendo, ín-
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term que fas aguas resultantes salgan coloreadas y lu¡ bias; se

le deslie húmedo aun en una vasija de plomo que contenga áci-

do sulfúrico diluido en seis veces su peso de agua, siendo la

cantidad de ácido real, en tal proporción
,
que pueda bastar

para la descomposición del citrato, ó bien baya un ligero es-
ceso ,

á fin de que actuando sobre las materias mucosas, se
contraigan, y por lo linio evite que dificulten la cristalización.

Se abandona la mezcla á sí misma por espacio de 8 ó 9 dias,

á la temperatura ordinaria, ó mejor aun en una estufa calen-
tada á 25°: al cabo de este tiempo, se halla descompuesto todo
el citrato ; se deslie la masa pastosa en cerca de dos veces tanta

agua caliente cuanta sea la mezclada préviamente con el ácido
sulfúrico; y se interpone bien; se hierve; se decanta; so lava

nuevamente el precipitado con agua caliente , á fin de apurar
mejor la totalidad del ácido

;
se reúnen las soluciones, y se

concentran á fuego desnudo en vasijas de plomo
,
á 25° Baumé;

se deja enfriar; se vierte sobre un lienzo destinado á retener el

sulfato de cal insoluble; se lava el precipitado con agua fria
; se

mezclan los líquidos filtrados y las aguas de locion
, y se eva-

poran (esta vez en baño de María, porque adquieren color fá-

cilmente, por poco que se eleve la temperatura), hasta quo
marquen 40° de Baumé; á cuyo punto la solución adquiere una
película cristalina ;

se decanta en vasijas de loza de mucha
superficie; se lleva á una estufa que tenga 50®, y se la abando-
na al reposo.

Los cristales mas ó menos coloreados que se obtienen, se

purifican después, disolviéndolos en agua, é hirviéndolos con
carbon animal , exento de carbonato y fosfato de cal

; se filtra y
concentra á 35°, y por último, se deja cristalizar en la estufa,

como dijimos antes.

Volviendo á evaporar las aguas madres, producen nuevos
cristales.

Si estas ofrecieran dificultad en cristalizar por el motivo de

tener gran cantidad de materias colorantes y mucosas, que ha-
ce que sean Viscosas ;

se las sobresaturará por la creta, descom-
poniendo después el citrato calizo, préviamente lavado con agua

hirviendo.

Cuando la dificultad de cristalizar las aguas madres dependa

de que contienen citrato de cal disuelto á favor del ácido cítrico

libre, se deberán diluir en agua y adicionarlas de un ligero

esceso de ácido sulfúrico /no cesando de agitar, como queda
dicho.

Es preciso tener presente, para el buen éxito de la ope-
ración :

i.° Que no se emplee mas que un ligero esceso de creta



para la saturación del zumo; de otro modo, la, creta indescom-

puesta se uniría al precipitado.de citrato de cal
, y saturando,

en pura pérdida, una porción de ácido sulfúrico, le impediría

que reaccionase sobre el citrato.

2.® Que se prolonguen las lociones del citrato de cal, mi n-
tras que salgan coloreados los líquidos, á fin de que e 4 s ar-

rastren todas las materias gomosas^ mucosas, col oran te^ y otras,

de que le pueden privar; con lo que se evitarán los obstáculos,

para la cristalización del ácido cítrico.

5.® Que se trate el citrato de cal por la suficiente cantidad

de ácido.

Respecto de esta última condición, existe una gran discor-

dancia entre los autores :
- .

Supuesto que el Codex y Dumas prescriben 20. p. de á< i lo

sulfúrico de 66° para 10 p. de creta; mientras que Soubeíran

y los fabricantes ingleses aconsejan 9 p. de esta última sus-

tancia.

Thenard trata 100 p. de citrato seco por 500 p. de ácido

sulfúrico de 1,15 de densidad., que representan 09 p. de ácido

de 66°; al paso que Guibourt emplea para Ja misma cantidad de

citrato 66 partes de ácido.

Considerando que la cal correspondiente á 10 p. de creta,

no exige, para su conversion en sulfato neutro, mas que 7,57
de ácido sulfúrico de 66°, y que por otra parte, 100 p. de ci-

trato seco solo contienen una cantidad de cal suscep time, desa-
turar 52p,5 de ácido sulfúrico á 66°; nos liemos decidido á pre-

ferir las proporciones adoptadas por Soubeíran.

Será fácil conocer la proporción ele citrato seco, defecando

en baño Je María, una cantidad determinada de la masa de ci-

trato húmedo que se lia debido triturar previamente, á fin de

que sea homogénea. '

'

4. ® Que se saque partido de la elevación de temperatura

desarrollada en el acto fie la mezcla del ácido sulfúrico concen-

trado con el agua ,
para favorecer la reacción de! ácido sobre el

citrato calcico ; ó bien se reemplace dicho efecto por medio de

un calor suave.

5. ® Que se agite por mucho tiempo la mezcla del ácido di-

luido y deí citrato, con el objeto de destruir los grumos forma-

dos, y que impedirían indudablemente el contacto del ácido en

el centro de la masa.

6. ® Que el carbon animal esté completamente libre de sales

calizas; puesto que el contacto del carbonato de cal con el áci-

do cítrico reproduciría el citrato de dicha base.

7. ° Y finalmente; que el enfriamiento délas soluciones sa-

turadas se verifique muy lentamonte., á fin de que los cristales
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sean de mayor volumen
, y afecten formas mas regulares.

El mismo procedimiento descrito es igualmente aplicable á

la obtención de! medicamento que nos ocupa, empleando, en

vez del zumo de limón, 1 las grosellas; solo que en este caso se

deberá hacer experimentar al zumo de estas la fermentación al-

cohólica, á fin de estracr el alcohol
;
disminuyendo de esta ma-

nera algún tanto el costo de este método.
Thilloy, que ha sido el primero quo ha obtenido de estos

frutos el ácido cítrico en cantidad suficiente para espenderlo en

e! comercio, dice que í00 kiL de grosellas (cuyo coste es 19

reales) le han producido término medio, 10 kil. de alcohol á 22
de Baumé y 1 kil. de ácido cítrico, vendido á 24 rs.

ES ácido cítrico que haya sufrido dos cristalizaciones, está

ya suficientemente puro para la mayor parte de los usos de la

farmacia; si bien retiene aun por lo general, ligeros indicios de

ácido sulfúrico; riel que se le privará fácilmente, disolviéndole

en una corta cantidad de agua hirviendo, agitándole con citra-

lo de cal húmedo y filtrando; sin que la insignificante porción

de citrato de cal que pueda disolver eí ácido cítrico libre, ofrez-

ca inconveniente alguno para ios usos á que se le destina.



Su composi-
ción.

Sus propi*-
áti.

CONTINUACION DE LA ANTERIOR.

BEL ACIDO LACTICO.

El ácido láctico libre tiene por fórmula :

( Carbono 450,72
C6

H'°0
5 + H20 = Hidrógeno 62,40

’ Oxígeno 500,00
Agua.. 112,48

Constituye un líquido de consistencia de jarabe, incrislali-

zable; de color parecido al de ámbar; inodoro, de sabor muy
ácido ,

muy soluble en el alcohol y en agua; delicuescente;

dotado en el mas alto grado de la facultad de disolver el fosfato

de cal; y de coagular la lechea la temperatura de la ebulli-

ción, si bien á la ordinaria no produce dicho efecto, sino de

una manera imperfecta

Del mismo modo que e! ácido acético, parece que el cuer-

po de que nos ocupamos, es uno do los productos casi cons-

tantes de la alteración pútrida de las materias orgánicas, pre-

existiendo libre ó combinado, en ia mayor parte de los líquidos

animales, especialmente en la sangre.

Se estrae ó bien de las aguas acidas de los almidoneros,

prefiriendo aquellas en las que se halla separado previamente,

por lociones, el gluten de las harinas, en atención á que no
contienen los productos pútridos de su descomposición , ó bien

del producto d® la fermentación de las decocciones de nuez vó-
mica.
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En el primer caso so concentran los líquidos hasta consis-

tencia de jarabe, se deslie en el resultado un ligero esceso de

hidrato de cal
, y se trata la magma que resulta por alcohol hir-

viendo de 36°; el lactato de cal formado se disuelve
,
precipi-

tándose el esceso de cal y la mayor parte de las materias mu-
cosas , colorantes y otras: se filtra ^ se destila para estraer el

alcohol, se decanía el producto en una cápsula y se conduce la

evaporación en baño de Maria hasta sequedad; se disuelve el

residuo en agua destilada hirviendo, y se abandona á si misma
la solución sata ada en un sitio fresco.

El precipitado de lactato de cal impuro que se forma
,

se

recoge sobre un lienzo, después de lavado con una corta can-
tidad de agua fria, y bien esprimido y purificado por disolu-

ciones y cristalizaciones repetidas, empleando como vehículo

primero el alcohol
,
luego el agua hirviendo.

Guando se halle completamente decolorado, se le disuelve

con el intermedio del ealor en agua destilada; y se añade á su

solución ácido oxálico, en tal cantidad, que el líquido filtrado

no precipite, ni por el ácido oxálico
,

¡o que indicará que no
contiene lactato de cal, ni por el lactato de cal, el que á su vez

demostrará que no contiene ácido oxálico en esceso; se filtra, y
se le concentra en baño de María , hasta que la especie de ja-

rabe obtenido no pierda mas de su peso.

El ácido oxálico empleado debe de estar exento de ácido ní-

trico
s
de otro modo este acompañaría al producto.

Según el otro método, debido á Gorriol y que forma parle

ior lo general del de la eslraccion de la estricnina, se deslien

as nueces vómicas raspadas, er: el agua tibia
;

se abandona la

mezcla á sí misma basta que la fermentación que se desen-
vuelve, en razón

,
sobre lodo, de la existencia del azúcar, haya

terminado completamente; se esprime
;
se filtran los líquidos,

se concentran y se deslíe en ellos un poco de lechada de cal

destinada á completar, eu caso necesario, la saturación de! áci-

do láctico libre que pueda existir; se evapora hasla consis-

tencia de estracío; se trata el producto por alcohol hirviendo;

se filtra
,
se destila con el objeto de aprovechar el alcohol aña-

dido
, y se termina la evaporación en baño de María hasta se-

quedad
;
se trata el residuo

,
formado esencialmente de lactato

de cal
,

por el agua fria que le disuelve y separa de una ma-
teria grasa viscosa

,
se concentra y deja cristalizar. Si los cris-

tales tienen color, se les purifica por medio de repetidas cris-

talizaciones, y se les descompone finalmente por el ácido oxá-
lico, como queda dicho.

En farmacia el ácido láctico sirve solo para preparar el lác-

lalo de hierro, de que nos ocuparemos mas adelante.

Primer pro-
cedimiento.

Segundo pro-

cedimiento.
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En el caso en que no haya prepara lo el farmacéutico el áci’

do láctico , será conveniente que se asegure que el empleado
no contiene ni ácido oxálico, ni ácido sulfúrico, de que puede
hacerse uso para la descomposición del lactato de cal, en reem-
plazo del ácido oxálico; tí i cal, procedente de Ja incompleta

descomposición de dicha sal..

Las sales de cal como reactivos del ácido oxálico.

barita sulfúrico.

El ácido oxálico y ) _
el oxa la to amónico i

de la cal.

demostrarán la existencia de estos cuerpos estrados.

DEL ACIDO OXALICO.

(Arido sacarino.)

Tal como existe
,
no en todos sino en algunos oxalatos, es-

pecialmente en los de zinc y de plomo
,

el ácido oxálico tiene

por fórmula :

Su «empusi-
cien.

Carbono.

Oxígeno • • • •

450,24
oG0,00

debiendo ocupar respecto de su composición el lugar interme-
dio entre el ácido carbonic*) C,Q 2

y el óxido de carbono C,G:
libre contiene :

Ya 1 at. de agua, tal se presenta el que ha sido desecado ó

sublimado.

ó bien 5 át. de agua ,
'según aparece el cristalizado en el seno

de un líquido.

Sus .propio- Es sólido, sin -color ni olor; de un sabor ácido pronuncia-
dades. do; soluble en el alcohol y en el agua: su disolución se efec-

túa con un ruido particular, senmjunte. al chisporroteo, debido

á la ruptura de sus cristales. El agua fría .disuelve i [8 de su

peso, pero* mucho mas el agua hirviendo, y abandona por el



m
enfriamiento prismas de 4 planos terminados por pirámides dié-

drás, transparentes y su iceptibles de adquirir una ligera eflo-

rcscemda.'
'

:

Caleñhufo se sublima y descompone parcialmente , dejando

indicios tie carbon por único residuo: la mayor parle de los áci-

dos orgánicos que no contienen como él bastante oxígeno para

quemar iodo su carbono, déján por el contrario por residuo una

cantidad notable.

Esta propiedad unida á las que poseo de reducir el cloruro de

oro aislando el metal y de formar un precipitado en las disolu-

ciones 'de las sales decaí aunqueestea muy diluidas, bastan para

distinguirle de los demás ácidos orgánicos.

Se estraede las sustancias que le contienen enteramente for-

mado, especialmente de la sal de acederas
-

,
ó bien se le produce

tratando por el ácido nítrico la mayor parte de las materias orgá-

nicas., en particular e! azúcar y almidón.

Para obtenerle de este cuerpo, se disuelve la sal en una can-

tidad de agua Hirviendo tal, que pueda quedar disuelto aun des-

pues del enfriamiento á fin de que en ningún caso pueda mez-
clarse con el precipitado; se vierte en la disolución, sin que sea

preciso esperar á que se, enfrie; una solución de acetato de plomo
cristalizado, basta tanto que los líquidos separados por el reposo

del precipitado de oxa lato de plomo
,
resultante de la doble des-

composición de las sales puestas en acción, indiquen por el en-

turbiamiento quo se produce adicionando una corta cantidad de

sal de acederas reservada con este objeto, la presencia de un li-

gero esceso de acetato de plomo.- (Es preciso emplear cerca de

2250 gr. ds acetato por kit de sal de acederas.)

Se deja depositar;’ se decanta
;
se echa sobre un lienzo y se

lava con agua caliente hasta tanto que esta no disuelva nada, y
sobre todo no arrastre mas acetato de plomo , en cuyo caso cesa

de precipitar ios súdalos y ios carbonatos solubles; hecho esto, ó

bien después de desleído en agua el oxrlato de plomo, se pasa á

través del líquido una chorriento de hidrógeno sulfurado que oca-

sionará un precipitado de su 'furude plomo insoluble y agua, que-

dando por consiguiente libre cierta cantidad de ácido oxálico

que el agua retendrá en disolución y continuando el paso- del

gas, teniendo el cuidado de agitar á menudo, á fin de tener en
suspension el oxalato é Ínterin que se manifieste algún signo de

absorción; filtrando, concentrando á la temperatura de la ebulli-

ción, con el objeto de eliminar completamente el esceso de hi-

drógeno sulfurado; y finalmente, haciéndole cristalizar 2 ó 5 ve-

ces si fuera preciso.

O bien, despu.es de haber determinado la cantidadcle oxala-

to seco que forma parte del precipitado, so desecará una por-

Su prepara-

ción,

Su extracción

ele !a sal de ace-

deras.
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del azúcar.
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cion dada, se desleirá esta en una mezcla de 53gr.de ácido sul-

fúrico de fifi
0

y de 6 veces lauta agua, para 100 gr. de oxalato

seco y se calentará en una cápsula do porcelana ó de plomo; des-

pués y cuando los líquidos no precipiten mas las sales solubles

de barita, en cuyo caso habrá una certeza de que lodo el ácido

sulfúrico ha entrado en combinación con el óxido de plomo,

porque las proporciones dichas son tales que siempre queda un

ligero esceso de oxalato p'úrnbico (100 partes de oxalato secu

exigen en realidad 53 ,21 de ácido sulfúrico de 66°), so echará

el todo sobre un filtro y se lavará el precipitado con agua hir-

viendo
,
reuniendo con los primeros líquidos las aguas de locion

que por su grande acidez den indicios de retener una notable

cantidad de ácido oxálico; y finalmente se concentrará hasta el

punto conveniente para que se formen cristales.

La presencia en el ácido oxálico de indicios de ácido sulfúrico

que se manifestará palpablemente á la adición de las sales de ba-

rita, no es, hablando con verdad, un grave mal; al paso que loes

si contiene plomo, ó mas bien oxalato de plomo disuelto á favor

del esccso de ácido oxálico Ubre.

Por corta quesea la cantidad que contenga y que por consi-

guiente adquiera su solución un color negro al contacto del hi-

drógeno sulfurado, es indispensable disolverle en agua, y hacer

parar una coréenle de gas sulfhídrico, filtrar, concentrar y cris-

talizar.

Para preparar el ácido oxálico por este procedimiento, se in-

troduce una parte de azúcar en polvo en una retorta tubulada de

capacidad triple por lo menos del volúmen de la mezcla que de-

be contener; se vierto encima una parte de ácido nítrico de 32°,

evitando por todos los medios posibles la formación da precipi-

tados o grumos que pu .dan adherir á la retorta; se coloca esta

sobre un baño de arena y se adapta á su cuePo una alargadera

que comunique per su otra estrernidad con un recipiente tubula-

do, de cuya tu bulara parte un tubo recto que vá á parar debajo

de una chimenea que aspire bien ó á ele un sitio ventilado; se en-

lodan las junturas y se calienta inodoramente.
Guando los vapores rutilantes que se manifiestan en un prin-

cipio han desaparecido, se deja enfriar; se separa por decantación

el líquido ácido que sobrenada de los cristales formados; se re-

cogen estos, se vuelve á echar en la retorta las aguas madres y
tanto ácido como se empleó al principio, se hierve de nuevo y sí*

separan segunda vez los cristales formados despues del enfria-

miento; continuando de esta manera ínterin se produzca ácido

oxálico y disminuyendo cada vez la dosis del ácido adicional. Al

fin de la operación se retinen todos los cristales
, se les deja es-

currir en un embudo de vidrio, se lavan por 2 ó 5 veces con muy
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cortas porciones de agua fría,, se disuelven mi agua caliente., y se

evapora para que cristalicen.

£n esta operación sucede que el azúcar eippieza por disolver-

se en el ácidosin csperi'mentar alteración sensible siendo después

notablemente atacado.

Una porción de su hidrógeno y de su carbono, roba oxígeno

al ácido nítrico, de lo que resulta agua, ácido carbónico, ácido

acético y quizá ácido cianhídrico, (en razón á que se percibe un
olor pronunciado de almendra amarga) ácido hiponítrico, óxido

nítrico y nitrógeno.

También se forma aunque transitoriamente un ácido que Gue-

i in Warry denomina ox a lid rico en razón de que contiene mas hi-

drógeno que el oxálico (ácido oxálico hidrogenado) .

La propiedad de ser i ncrista lizable
, de formar con el agua

de cal un precipitado blanco soluble en un exceso de ácido
, y

de dejar por la calcinación un abundante residuo carbonoso;

le distinguen del ácido oxálico, prescindiendo de su composi-
ción elemental.

Continuando la acción oxigenante del ácido nítrico
>
queda

desoxigenado el ácido oxalhídrico, siendo reemplazado por el

ácido oxálico, que en razón de su' insolubilidad se precipita

por el enfriamiento.

Si no se empleara bastante ácido nítrico tan solo se produ-
cirla ácido oxalhídrico; al paso que empleándole en gran can-

tidad, se convertirla el ácido oxálico en ácido- carbónico y agua.

Así que
,
para evitar este doble riesgo

,
se hace uso de una

proporción considerable de ácido que so fracciona
; y no so echa

sobre el producto, mas ó menos modificado
,
pero no converti-

do aun en ácido oxálico, una nueva porción de ácido, sino

después de haber separado los cristales formados.

Pero no obstante esta precación
,
jamás se obtiene toda la

cantidad de áci io oxálico que
,
según los dalos teóricos, debe-

rla resultar.

Robíquet reemplaza el azúcar por el almidón: vierte 5 par-

tes de ácido nítrico de 55° sobre una
¡
arte de almidón

;
deja

que se efectúe la reacción á la temperatura ordinaria; ara 'c

después una nueva cantidad de ácidoq calienta hasta tanto que
cesen los vapores rutilantes

;
deja enfriar, para que cristalice,

y calienta por o ó 4 veces de la misma manera, añadiendo siem-

pre una nueva porción do ácido.

124 p. de fécula y Í44 de ácido producen de 12 á 14 p. de
ácido oxálico cristalizado.

Obtenido por este procedimiento, el ácido oxálico retiene

obstinadamente ácido nítrico
,

del que nose le puede privar,

sino por repelidas disoluciones y cristalizaciones. A él debe la

Método d e Ro
Liquet.
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Su composi-

ción.

Sus propie-
dades.

Su prepara
cion.

*

propiedad de corroer profundamente los tapones de corcho; de

desprender vapores rutilantes, cuando se le tritura con un poco

de agua y limaduras de hieiro, y sobre iodo de colorar en rojo

de sangre la brucina deslcida en su so' lición acuosa concentrada.

DEL ACIDO SUCÍNICO.

En combinación con las baSes tiene por fórmula :

¡Carbono 500/; 8
C"I1'

A
Í)

3— Hidrógeno ... 24,9f>

(Oxigena 1... 500,00

Cristalizado, de su disolución en un líquido „ contiene agua,

que abandona casi totalmente por medio de una sublimación

brusca.

Es sólido, incoloro, transparente; de sabor acre, enrojece

el tornasol ,
crlstalizabie en prismas; inalterable a] aire; fusible;

volátil á los 235° en largas agujas, semejantes á las del ácido

benzoico; muy soluble en ei alcohol y en el agua, sobre todo,

caliente, é indescomponible por el ácido nítrico.

Su poca solubilidad en la esencia de trementina
, y la faci-

lidad con que cristaliza de sus disoluciones, ie diferencian su-

ficientemente del ácido benzoico, sino bastara para ello su dis-

tinta composición. .

Se obtiene del sircine, según diremos detalladamente al ha*

blar de la destilación de este cuerqo. Reservando para enton-

ces el esponer la manera de conducir la operación, nos limi-

taremos á consignar aquí
,
quo cuando la destilación del su cifro

tiene por objeto especial i a preparación del ácido sucínico, es

preciso :

Agitar con una solución diluida dejiotasa cáustica los, pro-

ductos de la operación
,
á fin de obtener una buena porción de

dicho ácido, que se hal a disd/to en los mencionados pro-

ductos.

Volver á destilar A fuego desnudo', y hasta sequedad las

sustancias empireumá ticas despojadas del líquido alcalino, em-
pleado en las lociones, con el objeto de obtener la nueva can-
tidad de ácido que son susceptibles de. producir, mediante una

descomposición análoga á la que esperimenta el supino.

Repetir ¡as lociones
,
con la, solución de potasa

,
sobre los

productos de esta segunda destilación; reedesül&r aun las ma-
terias empireumáticas, lavar; y finalmente, repetir esíti serie
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de operaciones, ínterin se obtenga ácido sucínico disuelto por

la solución alcalina ó formado durante la destilación.

Al fin de la operación
,

se sobre.aturan las aguas que han
servido para las lociones, por medio del ácido sulfúrico emplea-

do en ligero esceso; ee evapora á sequedad; se traía el residuo

por el alcohol concentrado que disuelve el ácido sucínico pues-

to en libertad, sin quejo efectúe, por lo' menos sensiblemente,

el sulfato de potasa formado; se filtran, evaporan y destilan á

sequedad los líquidos alcohólicos; y finalmente, se reúne el

producto con el ácido conderrsado en la alargadera y botada de
la retorta.

Si se quiere obtener puro, se le tratará en caliente por dos
veces su peso de ácido nits ico concentrada; se evapora á se-

quedad para completar la destrucción de las materias estrenas

que le impurifican
, se vuelve á tratar el residuo por nueva can-

tidad .de -agua caliente
, y se deja enfriar ;

el ácido sucínico sé

deposita encristales prismáticos de una blancura perfecta, y
muy,puros. Pero -drbe tenerse en cuenta, para cuando llegue

el caso oportuno, que en farmacia tan solo se hace uso del áci-

do sucínico impregnado del aceite empireurnático (sal volátil de

sucino) producido al mismo tiempo que él, durante la desti-

lación del sucino.

Broméis ha descubierto un procedimiento por el que se obtiene este ácido

corno producto de una reacción química. Consiste en tratar el acido esteárico

ó margáricó, ó bien una mezcla de los dos (la grasa sólida que sirve para
preparar las bujías) á la temperatura de la ebullición por el ácido nítrico,

basta que no baya mas reacción. (Véase Berzelius, última odie, t. 1, p. 696.)

DEL ACIDO TANICO.

(Tanino.)

Libre ó combinado
, tiene por fórmula:

Carbono . ... 1352 , 10

G ,8H“0" = I Hidrógeno 99,84
(Oxígeno 1200,00

Sin perjuicio de consignar detalladamente en la segunda
parte de esta obra, (al hablar de los principios inmediatos que

Su composi-
ción.

Sus propie-
dades.
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mas abundan en los vejeíales) las principales propiedades del

cuerpo que nos ocupa, creemos conveniente decir aquí que
se presenta bajo la forma de una masa incolora ó ligeramente

amarillenta, no cristalina, semejante á la goma desecada, in-

odoro; muy soluble en agua; inalterable ai aire seco, pero ad-
quiriendo color cada vez mas intenso en el aire húmedo; se di-

ferencia del ácido agáilico que le acompaña casi siempre, y
presenta muchas analogías con él, sobre todo, en que preci-

pita la gelatina: ademas; un pedazo de piel fresca introducida

en su solución acuosa, termina por absorberle casi en totali-

dad, y por consecuencia hace perder al líquido la doble facul-

tad que posee de precipitar la gelatina y las sales férricas; la

primera en -copos espesos, y la última en negro (íanato de hier-

ro), mientras que no absorbe el ácido agáilico, y por lo tanto,

no priva á su solución acuosa de ja propiedad de precipitar en

negro las sales férricas (agaHato-ierrieo.)

Su prepara- Se esírae de la nuez de agalla (excrecencia desarrollada so~

bre el queráis infectaría de Levante, y producida por la pica-

dura de un insecto), en donde existe libre en gran proporción.

• Se llena hasta la mitad de nuez de agáila en polvo la alar-

gadera del aparato de reemp ! azo de Robiquet y Boutron: se dan
unos ligeros golpes dé, trepidación; se vé si la cstremidad infe-

rior enchufa bien con las paredes internas dol cuello de la bo-
tella para impedir la caída de! líquido: se acaba de llenar la

alargadera con éter hidratado, y se abandona el aparato a. sí

mismo durante 12 ó 15 horas. Pasado este tiempo
, se levanta

la alargadera; el líquido cae á la botella, y se divide en dos

capas distintas; una inferior, de consistencia de jarabe, y de

color de ambar, compuesta de agua, éter y tanino; la otra su-

perior, muy fluida, poco coloreada, y casi esclusivamente for-

mada de éter, que tiene en disolución una corta cantidad de

tanino v de ácido agáilico.

Se continúa la lixiviación con nuevo eter, hasta que pase

este sin color á través de las agallas pulverizadas, en cuya épo-
ca la capa inferior del líquido de la botella cesa igualmente de

aumentar de espesor.

Se vierte en un embudo de llave ambas capas, á fin de

separar una de otra; se coloca aparte la mas ligera para esfraer

el éter por destilación
,
en el caso en que no se prefiera reser-

varle para una operación del mismo género, después de haber-

le Tratado con agua.

Se agita violentamente la mas densa con éter, destinado á

privarla de la mayor parte de ácido agáilico que contenga
;
se

separa por el reposo, y haciendo uso del embudo de lláve, el

éter de las lociones, y por último, se coloca en la estufa. El

\
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residuo de la evaporación espontánea es el tanino: de 100 gr.

de nuez de agallas se obtiene cerca de 40 gr.

Es indispensable que el éter empleado en las lixiviaciones

contenga agua, porque el éter anhidro y la nuez de agalla per-

fectamente seca, no producen indicio alguno de tanino; tam-
poco hay inconveniente en hacer uso del agua para desalojar las

últimas porciones de eterque impregnan las agallas pulverizadas.

Se puede también colocar en la parte inferior de Ja alargadera del men-
cionado aparato una torcida de algodón, dejando un poco olgadas en su plin-

to de union las piezas de que consta, á fin de que puedan salir con facilidad

el aire contenido en el interior de la botella
, y los vapores etéreos,

DEL ACIDO TARTRICO.

(Acido tartárico, ácido tartaroso.)

/ ” i — ’

.»

i Carbono.. 500,48
C*H40 5

al estado anhidro ó en los tartratos= |
Hidrógeno 24,96

(Oxígeno.. 500,00

-f- H
2Q cristalizado = Agua...... 112,48

. / . ‘ r'

Este ácido es sólido, sin color ni olor; de sabor ácido pro-

nunciado; muy soluble en el alcohol y en agua aun á la tem-
peratura ordinaria. El agua hirviendo disuelve la mitad de su

peso, y por el enfriamiento deja precipitar prismas hexaedros,

coyas caras son paralelas dos á dos, terminados por pirámides

triangulares.

Dichos cristales son inalterables al aire, pero su disolución

acuosa no tarda en cubrirse de moho.
Calentado, se funde y descompone en seguida, despren-

diendo un olor que es imposible confundir con ningún otro; y
entre los productos de su descomposición figura un ácido par-

ticular denominado piro- tártrico . Sometido á la acción de un
calor convenientemente conducido, ésperi menta modificaciones

que cambian su constitución,
a
sus propiedades, y que recuer-

dan basta cierto punto las que sufre el ácido fosfórico en las

mismas condiciones.

T. I.

Su composi
cion.

Su9 propie

dades.

28
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$u prepara- Se le estrae del crémor de tártaro ó bitartraío potásico, pu-
5n

- rificado ,
por el procedimiento siguiente :

Se hierve agua destilada en*una gran vasija estañada, y se

va echando alternativamente, y por pequeñas porciones, pri-

mero, crémor de tártaro enzolvo; y después creta igualmente

pulverizada, procurando que esta quede en un ligero esceso

(cerca de 1 p. de creta para 5 de crémor). Guando ya no se

produzca mas efervescencia ,
se quila el fuego , se abandona la

mezcla á sí misma hasta completo enfriamiento
, y se decanta y

pone aparte el líquido que sobrenada; se echa el precipitado so-

bre un lienzo; se lava con agua hirviendo, hasta que esta sal-

ga insípida é incolora; se le deja escurrir, y se coloca igual-

mente aparte.

Durante esta primera operación, la mitad del ácido del cré-

mor de tártaro (el que constituye la sal al estado de hitartrato),

desaloja el ácido carbónico de la creta
,
dando origen á tartrato

de cal insoluble; la otra mitad, por el contrario, queda com-
binada con la potasa, formando un tartrato neutro soluble en
agua , sobre el que no tiene acción ninguna la creta.

En tal estado, se vierte en los líquidos, tanto en los decan-

tados como en las primeras aguas de locion, un ligero esceso

de cloruro de calcio; ambas sales, por una descomposición

favorecida por el calor, al mismo tiempo que da mayor cohe-
rencia al coágulo, favoreciendo notablemente su locion ulterior,

producen cloruro potásico, soluble, y tartrato de cal en canti-

dad exactamente igual á la precedente.

Finalmente ;
se habrá obtenido al estado de tartrato de cal

neutro ,
todo el ácido tártrico preexistente en el bitartrato de

potasa empleado.

Bien lavado el tartrato con agua hirviendo, se colocará to-

davía húmedo en una caldera de plomo, interponiéndole la su-

ficiente cantidad de agua para que forme una papilla clara;

hecho esto, se añade á la mezcla 2 p. de ácido sulfúrico de 66°

para 5 p. de crémor de tártaro, se deja en maceracion en la es-

tufa por espacio de ocho dias, ó para economizar el tiempo, se

deja en digestion á un calor suave durante 24 ó 56 horas, te-

niendo cuidado en ambos casos de agitar suavemente; se dilu-

ye en agua, se deja aposar, se decanta y se echa sobre un
lienzo el precipitado esencialmente constituido por sulfato

de cal.

Los líquidos y las aguas de locion del precipitado se hier-

ven rápidamente en una vasija de plomo hasta que marquen 25°

del areómetro; se abandona el conjunto de líqaidos, al enfria-

miento, para que se precipite la mayor parte del sulfato de cal

disuelto, bien sea á favor de una gran cantidad de agua ó de
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ácido; se filtran por lienzo tupido, se vuelven á echar en la

cápsula de plomo, y después de concentrados en baño de Ma-
ria hasta 40° se dejan que cristalicen. Se separan por decanta-

ción las aguas madres, y se concentran hasta 43 ó 30°, ó mas
aun, según sea la cantidad de sustancias mucosas que dificul-

ten su cristalización : en último resultado se las introduce en
una especie de cántaro

,
en donde cristalizan por lo general, al

cabo de algún tiempo.

Los cristales obtenidos en las diversas épocas de la opera-
ción se someten á nuevas cristalizaciones, con el objeto prin-

cipalmente de privarlos de la mayor parte del ácido sulfúrico

que contienen, y si hay tiempo se decoloran con carbon ani-

mal exento de sales calizas.

A las dos ó tres cristalizaciones, puede quedar eliminado
todo el ácido sulfúrico.

La teoría demuestra que un átomo de bitartrato potásico se-

co
,
que pesa 22oi,52& corresponde á 1886,348 de ácido tár-

trico monohidratado
;
pero por mucho cuidado que se tenga,

siempre resulta el producto en menor proporción.

Es necesario no aumentar la cantidad de creta, ni dismi-
nuir la del ácido sulfúrico.

Nosotros hemos recomendado

:

14 partes de crémor
8 — creta

15 — . ácido sulfúrico á 66°,

aun cuando la teoría indica que n© se necesitan mas que 6p,o

de creta para saturar' el esceso de ácido del bitartrato, así como
tampoco son precisas mas que l!p,5 de ácido sulfúrico para

descomponer todo el tartrato de cal que dicho bitartrato es sus-

ceptible de producir, porque la esperiencia prueba que es ne-
cesario un esceso de creta para la saturación del ácido, asi co-
mo también lo es el esceso de ácido sulfúrico para la descom-
posición del tartrato de cal, y sobre todo

,
para la destrucción

de las materias mucoso-gomosas que dificultan la cristalización.

El God ex, que prescribe tanta creta y dos veces tanto ácido

sulfúrico como bitartrato potásico empleado, exagera en nuestro

modo de ver las cantidades que conviene emplear de creta y
ácido.

Es preciso asegurarse ^en el caso en que rehúsen cristalizar

las aguas madres, si la dificultad de producir nuevos cristales,

consiste en la acumulación de las materias mucosas y coloran-

tes, ó por la presencia del tartrato de cal disuelto á fa\or del
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ácido tártrico libre. Se remediará este último inconveniente

por la adición de una suficiente cantidad de ácido sulfúrico.

En cuanto al que depende de la acumulación de las mate-
rias colorantes

,
Wittsler ha aconsejado añadir á las aguas ma-

dres muy coloreadas un poco de clorato de potasa y de ácido

sulfúrico.

El óxido de cloro desprendido reacciona profundamente so-

bre dichas materias, y las destruye; gpero hay certeza de que
no modifica al ácido tártrico?

Se le privará del esceso de ácido sulfúrico, que las repeti-

das cristalizaciones hayan podido dejar en los cristales , disol-

viendo estos en agua ,
agitando después su solución con tar-

trato de cal húmedo, y filtrando, á fin de separar el esceso de

tartrato de cal añadido y el sulfato de cal formado.

La precaución recomendada de echar alternativamente en
el agua hirviendo el crémor de tártaro y la creta está fundada

en la poca solubilidad del hitarlrato en comparación de la del

tartrato neutro. Si se atiende, para añadir la creta, á que se

haya disuelto todo el bitartrato , será preciso emplear una gran

cantidad de agua; en cuyo caso, siendo el líquido menos ácido,

resultará que será mas débil también su acción sobre el carbo-

nato, debiéndose prolongar después inútilmente las evapora-

ciones.

Podrá suceder también, que el ácido tártrico resulte mez-
clado con el ácido, con quien es isómero, y al que han deno-

minado los químicos para-tártríco (de ^rapa próximo, en razón

de su semejanza con el tártrico) si se ha hecho uso del crémor

de tártaro procedente de los vinos recolectados en los puntos

septentrionales; puesto que el tártaro que estos vinos produ-
cen, es una mezcla de bitartrato y de bi-paratartrato potásicos.

En este caso, se deberá disolver en una corta cantidad de

agua hirviendo, dejándole después cristalizar; el ácido para-

tártrico, infinitamente menos soluble que el tártrico, cristali-

zará el primero en prismas ó en rombos de una transparencia

notable^

O mejor aun, disolviéndole en agua, neutralizando el lí-

quido por una mezcla de potasa y de sosa cáusticas ó sus- carbo-

natas, empleados átomo á átomo, evaporando y haciendo cris-

talizar, se obtendrán cristales de tartrato doble de potasa y de
sosa, mientras que el paratartrato correspondiente permanecerá
en los líquidos: estos adicionados de cloruro de calcio produ-
cirán paratartrato de cal, en el que ei ácido sulfúrico eliminará

el acido paratártrico reconocible;

En que enturbia la disolución acuosa de sulfato de cal, cu-

yo fenómeno no produce el ácido tártrico;
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En que la sal que forma con la cal, disuelta en el ácido hi-

droelórico muy diluido, precipita al instante por el amoniaco;

mientras que el tartrato de cal no precipita sino con suma len-

titud. .

Finalmente; parece que la presencia del ácido para tártrico

no ejerce influencia alguna sobre las propiedades terapéuticas

del ácido tártrico.

• DEL AGIDO CIANHIDRICO.

(Acido prúsico
,
liidrociánico , etc.)

Este ácido, de una composición elemental enteramente dis-

tinta de la de los ácidos orgánicos estudiados hasta aquí, pues-

to que contiene carbono, hidrógeno y nitrógeno, y carece de

oxígeno, tiene por fórmula :

-

i
c.at $

i []> 1 Carbono... 150,24

CaMi2

, ó bien; \ Nitrógeno. 175,05

|
Cianógeno. Hidrógeno. [Hidrógeno. 12,48

i

El cianógeno desempeña absolutamente el mismo papel que

el cloro, el bromo, el iodo ó el azufre , en los ácidos clorhídri-

co, bromhídrsco
,
iodhídrico y sulfhídrico.

Al estado anhidro conserva la forma liquida hasta 15° bajo Sus propie-

cero; transparente, sin color, de un olor semejante al de las al-
dades.

mendras amargas, pero mucho mas intenso; de una densidad

de 0,70505 á -J- 7 o
; enrojece débilmente el tornasol; volátil

á +26°, 5 bajo la presión ordinaria de 52 pulgadas barométri-

cas; soluble en agua y en el alcohol, en todas proporciones;

susceptible, en ciertos, casos, de poderse conservar casi indefini-

damente sin alteración alguna; otras veces porel contrario muy
fácilmente alterable; y entonces se observa al cabo de algüuas

horas que adquiere color, primero parduzco, luego negro, y
deja precipitar una sustancia negra formada, según Bouilay,

de cianuro amónico y una materia carbonosa particular (ácido

úlmieo), en la que se halla el carbono, nitrógeno é hidrógeno

del ácido descompuesto que no contiene el cianuro amónico.
Se ignora la causa de es-as diferencias de estabilidad; sola-

mente se sabe que la presencia de la luz favorece la descom-
posición.

El ácido liidrociánico se reconoce por los caracteres si-

guientes:

/
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Precipita en blanco por el nitrato argéntico y el precipitado,

soluble en el amoniaco como el cloruro correspondiente, se di-

suelve en el ácido nítrico concentrado é hirviendo; lo que no
verifica el cloruro.

Neutralizado por la potasa, la sosa ó el amoniaco, forma un
precipitado azul en las soluciones de las sales férricas : dicho

precipitado es descomponible por los álcalis cáusticos, los cua-
les ponen en libertad el óxido férrico hidratado que tiene un
color rojizo; pero no bien se adiciona á Ja mezcla alcalina un
ácido en esceso, reaparece al punto el precipitado azul; de don-

de resulta que cuando se ha llevado mas allá de lo regular la

saturación del líquido que se ensaya
, y por lo tanto sé ha im-

pedido que produzca el precipitado azul característico, se reme-

dia este inconveniente acidulándole un poco.

Su acción sobre la economía animal es de las mas deleté-

reas; hasta hacer tragar algunas gotas á un perro, de un gran-

dor regular, ó de esponer un pájaro á su vapor para que mueran
instantáneamente.

Hay muchos procedimientos para obtenerle
;
Schéele que le

descubrió, empleaba uno que consiste esencialmente :

de En hacer hervir en agua, azul de Prusia, óxido mercúrico,

y filtrar. Colocar la solución obtenida en un frasco con lima-

duras de hierro y ácido sulfúrico; separar del precipitado al

cabo de 7 ú 8 horas de contacto, el líquido que sobrenada; in-

troducirle en una retorta, destilarle hasta sequedad, y si el pro-

ducto pasa coloreado, practicar acto continuo su rectificación.

Del contacto del azul de Prusia con el óxido mercúrico, re-

sulta cianuro mercúrico soluble y óxido férrico insoluble', según

diremos al tratar de este cianuro.

Y del contacto de la solución acuosa del cianuro mercúrico

con las limaduras de hierro y el ácido sulfúrico resulta

:

Sulfato ferroso soluble en el agua.

Acido hidrociánico.

Mercurio metálico.

El hidrógeno del agua descompuesta bajo la influencia del

ácido sulfúrico y del hierro, que se apodera del oxígeno, se

dirige sobre el cianógeno del cianuro mercúrico, y desaloja el

metal.

La destilacion’separa el agua y elacido cianhídrico volátiles,

del sulfato fijo y la rectificación completa en caso de necesidad

su separación.

Este procedimiento, abandonado en la actualidad por la ra-

zón de que solo produce mezclas de ácido cianhídrico y de agua
en proporciones variables, según que el azul de Prusia, mas ó

menos puro, produzca mayor ó menor cantidad de cianuro mer-
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cúrico, que la série de reacciones necesarias al resultado final

se produzcan masó menos completamente, y según, en fin,

que durante la destilación y la rectificación se desprenda ó se

descomponga mucho ácido, etc.: este procedimiento, repeli-

mos, que sin embargo de todos los inconvenientes menciona-

dos, revela de una manera irrecusable la inagotable facultad

creadora del genio de su inventor, lia sido porteriormente sus-

tituido con otros.

Unos dan por resultado mezclas de ácido y de agua

:

Tales son los de Proust y de Vauquelin.

Gea-Pessina.

Otros, por el contrario, producen el ácido anhidro

Tales son los de Vauquelin.

Gay-Lussac.

Proust y Vauquelin disuelven 468g de eianuro mercúrico
p ^t

et0?°
v

de

en UO0g de -agua destilada; hacen pasar lentamente á través qüeHnf
6 <m"

de esta disolución una corriente de hidrógeno sulfurado desti-

nado á producir ácido cianhídrico y sulfuro de mereurio
,
por

efecto de la combinación del hidrógeno del ácido sulfhídrico

con el cianógeno y del azufre con el metal
;
echan el todo so-

bre un filtro; y cuando no se observa mas absorción, recogen

el liquido filtrado, para privarle del eseeso de gas sulfhídrico,

le agitan por mucho tiempo con el carbonato de plomo en pol-

vo, indescomponible por el ácido hidrociánico, en atención á

que este es muy débil para eliminar el ácido carbónico, y fil-

tran segunda vez.

La reacción se representa por la ecuación siguiente:

Hg Cy*-fá= H2 Cy 2+ Hg.

Se obtiene un acido incoloro
,

transparente, que contiene

una duodécima parte de su .peso de ácido hidrociánico anhi-

dro
, y de constitución regular, siempre que haya sido condu-

cida convenientemente la operación.

Las condiciones principalmente indispensables al éxito de
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la operación
,
pueden reasumirse en las dos advertencias si-

guientes :

Emplear el cianuro neutro y' de ninguna manera el oxicia-

nuro (cianurobásico) por el motivo de que en igualdad de pe-

so contiene menos cianógeno
;
hacer igualmente uso -de carbo-

nato de plomo libre de acetato que podría quedar en el líqui-

do, en atención á que el gran esceso de carbonato se opondría

á su descomposición por el ácido sulfhídrico.

Lavar este, con objeto de que no contenga ni ácido sulfú-

rico ni hidroelórico
;
eliminarle del líquido con suma lentitud,

para que tampoco pueda arrastrar ácido, hidrociánico; prolongar

suficientemente su tránsito para que complete la descomposi-

ción del cianuro, prolongondo también todo lo necesario
, el

contacto del carbonato de plomo.
Método de Gea-Pessina prefiere colocar en una retorta de vidrio tubu-

Gea-Pessina.
] a(j a provista de un recipiente igualmente tubulado y de cuello

largo, 18g de cianuro amarillo de potasio pulverizado (cianuro

ferroso potásico); hecho esto, verter, después de su completo
enfriamiento, una mezcla de 12g de agua destilada y de 9g de
ácido sulfúrico de 66°; agitar, por medio de un tubo de vidrio,

á fin de destruir todos los grumos que puedan formarse; aban-
donar la operación á sí misma durante 12 ó. 15 horas; pasado
es-te tiempo, rodear el recipiente de nieve, y envolver con pa-

ños humedecidos la alargadera y cuello de la retorta; y final-

mente ,
calentar empleando ascuas, hasta que espesándose el

residuo, amenace pasar al recipiente.

En este se recoge una me'zcla de ácido hidrociánico y de

agua, determinando luego la proporción en que se encuentran

de la manera siguiente.

Se introduce en un frasco una solución diluida de nitrato

argéntico; se anota el peso exacto' del frasco y de la solución

que contiene, y se añade el ácido cianhídrico en cantidad tal,

que quede un esceso de nitrato argéntico; se agita; se pesa de

nuevo este frasco, á fin de que el aumento de peso indique el

del ácido añadido
;

se recoge sobre un filtro el precipitado de

cianuro de plata, se lava, se le deseca en baño de Maria ó en

la estufa
, y se pesa.

100 p. de cianuro argéntico corresponden :

á 19,62 de cianógeno

y á 20,56 de ácido hidrociánico.

Por lo tanto, para que el ácido se halle en las proporcio-
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nes adoptadas por 3l último Codex
, (1 de ácido anhidro y 8,5

de agua en peso) será preciso:

%

Que 100 gr. de ácido hidratado

contengan 10 gr. 520 — real, y por lo tanto

produzcan 51 gr. 69 de cianuro argéntico seco.

En esta operación sucede que el cianuro ferroso potásico, for-

mado de cianuro ferroso y de cianuro de potasio, se descompone.
Y mientras que una parte solamente del cianuro de potasio

permanece combinada eon la totalidad del cianuro de hierro

y produce un nuevo cianuro doble, sobre el que el ácido sul-

fúrico no tiene acción, la otra reacciona sobre el agua
, dando

origen á ácido hidrociánico y potasa, á consecuencia de la union

de su cianógeno con el hidrógeno y del potasio con el oxígeno;

después el ácido sulfúrico, bajo la influencia del que se efectúa

la reacción, convierte el óxido en sulfato.

La reacción se verifica entre 7 átomos de cianuro ferroso

-

potásico, 12 át. de agua
, y se representa por esta ecuación:

7(FeCy 2

, 2KCy
2+ 12fí^ 24(HCy) + 12K +(7FeCy2) áKCys,

De los 7 átomos de cianuro ferroso-potásico empleado, se

obtiene pues en último' resultado :

12 átomos de potasa queso convierten en'sulfato y 24 de
ácido hidrociánico que quedan libres ó Se volatilizan, y un'

compuesto particular, formado de 7 átomos de cianuro de hierro,

como el cianuro empleado, pero combinado con 2 át. solamente

de cianuro potásico, en vez de 14.

Este cianuro doble queda en la retorta .mezclado con sulfato

de potasa. f

La fácil ejecución de este procedimiento
,
su economía ( el

precio del cianuro ferroso-potásico es muy inferior al del cianu-

ro de mercurio) y la estabilidad de su producto han sido causa

de que le hayan adoptado los fabricantes de productos quími-

cos, aun cuando la desigualdad en la proporción de sus prin-

cipios constitutivos (el agua y el ácido anhidro) exige necesa-
riamente que se practique un ensayo largo y delicado.

El ácido anhidro por el procedimiento de Vauquelin, se pre- Método de Yau-
para, haciendo pasar una corriente de hidrógeno sulfurado la- quelin.

vado y seco á través de un tubo de vidrio colocado horizontal-

mente y lleno; en su primer tercio, de cianuro cristalizado (el

cianuro en polvo podría obstruirle); en los otros dos tercios.
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primero de carbonato de plomo en pequeños fragmentos, des-

pués cloruro calcico fundido ó mejor perfectamente desecado,

que su forma esponjosa le haga mas á propósito para Ja dese-

cación.

La abertura del tubo del lado del cianuro se halla en comu-
nicación con el frasco de locion del gas

; y la opuesta ,
con un

tubo encorvado de poco diámetro, que llega hasta el fondo de

una campana de vidrio ó de un frasco que se rodea de nieve.

De la misma manera que en el procedimiento de Proust, su-
cede aquí que, el hidrógeno sulfurado cede hidrógeno al cia-

nógeno y azufre al mercurio, fijando el carbonato de plomo el

esceso de gas sulfhídrico; pero difiere en que el cloruro cálcico

se apodera del vapor de agua que arrastra este gas desprendido

en el seno de un iíquido acuoso; de modo que el ácido hidro*

ciánico llega solo á Ja campana, y 'se condensa.

Operando por este método, una parte de cianuro de mer-
curio, al que el hidrógeno sulfurado no descompone, sino muy
difícilmente en el centro, permanece por lo general intacto, y
también es muy común que el producto retenga algo de hidró-

geno sulfurado que no haya podido fijar el carbonato de plomo.

Y en fin, el procedimiento de Gay-Lussae que el último

Godex adopta esclusivamente , difiere mucho de los preceden-

tes. Sus autores han rechazado con razón la naturaleza de los

errores que no podia menos.de ofrecer la adopción, tantas ve-

ces censurada al Godex de 1818, de muchos procedimientos,

entre los que deja al operador el arbitrio de elección por dis-

tintos que sean los productos.

Este método exige que se haga uso de una retorta tubulada,

á cuyo cuello se adapta un tubo horizontal, que otro tubo en-

corvado, y de menor diámetro, pone en comunicación con una
campana graduada que sirve de recipiente.

Él tubo horizontal tiene de 55 á 40 centímetros 1 de longi-

tud, 15 milímetros de diámetro interior, y contieno fragmentos

de mármol blanco en su primer tercio, y cloruro cálcico en el

resto.

Dispuesto el aparato de esta manera ; colocada la retorta

sobre un horno, enlodadas las junturas y el todo sólidamente

acondicionado, se introduce por la tubulura:

50 gr, de cianuro de mercurio en polvo.

20 gr. de ácido hidroclórico puro de 22°.

Se agita eon un tubo de vidrio, con el objeto de producir

una mezcla homogénea; se tapa la tubulura; se rodea de niéve
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en gruesos pedazos y de sal marina la campana graduada y
el tubo horizontal, que un sostenedor movible separa del horno;

se deja que se verifique la reacción á la temperatura ordinaria

y finalmente, se calienta poco á poco y con precaución
, á fin

de que se produzca de una manera lenta y sucesiva.

El gas ácido hidroclórico, el vapor de agua y el vapor de

ácido hidrociánico se desprenden y condensan en el tubo ho-
rizontal.

Guando se advierta que está casi lleno, se paraliza la ope-

ración ;
se quita la nieve que le cubre; se coloca debajo una

ascua, á fin de obligar á pasar el ácido hidrociánico al reci-

piente, privándole, del agua, por medio del cloruro cálcico; y del

ácido hidroclórico, mediante el carbanatc; se coloca todo de la

misma manera que el principio, se calienta de nuevo la retor-

ta, y así sucesivamente, ínterin contenga líquido.

Al fin de la operación se halla en dicha retorta cloruro mer-

cúrico, y en la campana graduada ácido hidrociánico anhidro.

Se mide exactamente su volumen á la temperatura de —f— 15o, y
después se le añade, en volumen, seis veces tanta agua desti-

lada y á la misma temperatura.

Se puede sustituir la campana graduada con un frasco (ta-

rado) ordinario, solamente que en este caso será indispensable

pesarle nuevamente, terminada la operación, para conocer el

peso del ácido condensado, y adicionarle de 8 Va veces su peso

de agua destilada.

Las densidades del ácido anhidro y del agua son tales, que
la mezcla de un volumen de ácido y de 6 volúmenes de agua
á equivale á una mezcla de 1 p. de ácido y de 8 V2 p.

de agua en peso.

La ecuación siguiente

:

Hg Cy 2 + HG1 = Hg €1 -f HGy,

demuestra que la reacción se efectúa entre un átomo de cianu-

ro mercúrico y otro de ácido clorhídrico
,

produciéndose un
átomo de cloruro mercúrico y otro también de ácido cianhídri-

co, ó si quiere una cantidad de ácido prúsico susceptible de
saturar un átomo de potasio.

Es indispensable que el desprendimiento de los vapores se

efectúe lentamente; sin esta precaución, parte del agua.y del

ácido hidroclórico pasarian al recipiente; que se caliente poco

el tubo horizontal, para que el cloruro cálcico no abandone el

agua absorbida á una temperatura mas baja.

Suele variar el grandor y la capacidad de dicho tubo, así
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como también la cantidad de carbonato y de cloruro que se

introduce, según las proporciones de cianuro de mercurio y
de ácido bidrocl órico empleadas, á fin de que las materias ab-
sorbentes completen el efecto para que se las destina.

Pero se debe por el contrario omitir el aumentar la pro-

porción de ácido hidroclórico
;
porque dicho aumento cambiaría

necesariamente la naturaleza de! producto. Pélouze ha hecho
la importante observaciou de que bajo la influencia de una
cantidad mayor de la que exige la mutua descomposición, de
las primeras materias en cloruro mercúrico y en ácido hidro-

ciánico, se forma cloruro amónico y ácido fórmico.

En una mezcla de cianuro mercúrico, ácido hidroclórico y
agua, se hallan en efecto reunidos todos los elementos necesa-

rios á la producción de estos diferentes cuerpos.

HgCys -f 3fl + 2H€l = Hg €1 + AmGl + C8H2Q\

(Cianuro Agua'. Acido Cloruro Cloruro Acido
mercúrico. hidroclórico. mercúrico. amónico. fórmico.

Parace también, que aun en las condiciones ordinarias, se

verifica una cosa semejante
,
puesto que Vauquelin ha compro-

bado en el residuo de Ja Operación Ja existencia, posible, de un
cloruro doble de mercurio y de amonio.

Téngase presente ademas
,
que ei empleo de una cantidad

escesiva de ácido sulfúrico en el procedimiento de Gea-Pessina,

ocasionará también la producción de ácido fórmico.

Se critica, con razón, á este procedimiento el suministrar un
ácido susceptible de alteración

;
pero puesto que, segu?, Liebig,

la estabilidad del ácido de Gea-Pessina es debida á la presen-

cia de indicios casi inapreciables de ácido sulfúrico; puesto que
segun dicho autor, la adición, á cualquiera ácido hidrociánico

hidratado ó anhidro, de una cantidad determinada de un ácido

inorgánico, asegura la conservación de la mezcla; y puesto que

en fin, segun Guibourt, el ácido hidrociánico anhidro se conser-

va indefinidamente cuando se le diluye en su volumen de alcohol

rectificado, nada será ciertamente mas fácil que proporcionar ai

ácido de.Gay-Lussac la estabilidad que posee el de Gea-Pessi-

na. Se podrá, por ejemplo, en el ácido medicinal reemplazare!

agua por el alcohol, teniendo presente las diferencias de den-
sidad que ofrecen estos dos líquidos. Entonces desaparecerá,

para el farmacéutico, todo motivo, al menos plausible
,

para
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no conformarse con las prescripciones del Godex respecto de

la preparación de’un medicamento de una escesiva energía, y
que la movilidad de sus elementos le predispone á modilicacio-

nes que. la naturaleza ó la diferente proporción de las primeras

materias
, y las condiciones variables de la operación pueden

tan fácilmente provocar.

Sea de esto lo que quiera, el operador encargado de la pre-

paración del ácido hidrociánico , debe tener un gran cuidado

de ponerse al abrigo de las emanaciones deletéreas de este

ácido por todos los medios posibles, enlodando perfectamente

las junturas de los aparatos, condensando los vapores y dando
dirección á los que no se condensen por debajo de la campana
de una chimenea que tire bien, y colocando delante una plan-

cha de hierro para aumentar la corriente de aire, etc., etc.

Se debe igualmente colocar próximo al aparato agua satu-

rada de cloro, á fin de respirarle con las precauciones consabi-

das, ó mejor aun, hacer uso de saquitos llenos de hipoclorito

de cal, como hemos dicho al hablar del ácido sulfhídrico, en
el caso en que por una causa cualquiera se note incomodidad
producida por dichas emanaciones deletéreas.

El ácido hidrociánico debe conservarse en frascos de vidrio,

herméticamente tapados y envueltos en cajas de hojadelata,

que tienen por objeto preservarles de uná fractura y del acceso

de la luz.

Debe tirarse, en el momento en que se observe que ad-
quiere color.

(

Los ácidos que acabamos de estudiar, insistiendo con pre-
ferencia sobre los detalles relativos á su preparación, así corno

también sobre la indicación de los medios propios prra distin-

guirlos entre sí, y de determinar su pureza
(
porque es al far-

macéutico al que principalmente le incumbe el considerar bajo

este triple punto de vista el objeto que nos ocupa); son los úni-

cos que merecen lijar nuestra atención. Sin embargo, de la

misma manera que lo hemos verificado con los ácidos y los

óxidos inorgánicos, no creemos deber pasar en silencio otros

ácidos orgánicos, que por motivos diversos, merecen nuestra

consideración.
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Así que transportamos con el pensamiento algunas palabras

que hemos debido decir:

Del ácido fórmico. Al tratar de los ácidos acético y cianhídrico.

cinámico. Al tratar del ácido benzoico.

agállico.
~

tánico.

• pirocítrico. cítrico.

y de los ácidos para y pirolátricos. — tártrico.

Indicando también la existencia :
'

Del ácido quínico Al hablar del ácido valeriánico

y mecónico y caíncico.

lo que efectuaremos en la segunda parte de esta obra, y cuando
hayamos adquirido una idea de la constitución de las corte-

zas de quina, del opio, de las raíces de valeriana, de cain-

ca ,
etc., etc.

Igualmente deberemos hacer mención :

}

De los ácidos óleico. Al tratar de los ácidos butírico.

esteárico. —— hírcico.

margárico Y otros ácidos grasos, fijos ó volátiles.

Pero no sin que antes demos á conocer los productos de la

saponificación ele los aceites y de las grasas.

Réstanos, por lo tanto solamente, para completar esta par-

te de nuestro objeto indicar:

1.

® La transformación total de la asparagina de los espárra-

gos
,
de la consuelda y del malvavisco, en ácido aspármico

,
ó

mas bien en asparmato amónico, cuando su disolución acuosa

se abandona á sí misma (Plison
, Henry ,

Pelouze, Boutron);

y también la de la pectina en ácido péctico en una.poreion de

circunstancias que la hacen absorber los elementos de un átomo
de agua, especialmente durante la fermentación del zumo de

grosella.

2.

° La transformación parcial del tanino en ácido ellágieo

que acompaña al agállico, cuando su disolución acuosa se alte-

ra al aire, y también la de las materias grasas en ácido sebáci-

co, á temperaturas capaces de alterarlas profundamente, como
en la preparación del ungüento de la madre Tecla.
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3.
d Y en fin , la existencia :

En los escrementos blancos de la gallina, empleados en la

preparación del vino diurético, llamado de escremenlo de ga-

llina, del ácido úrico
;
sin que por otra parte pueda atribuirse

á este las propiedades medicamentosas, puesto que no es solu-

ble en los líquidos alcohólicos.

En el aceite de alcanfor, que obtenían los antiguos, agitan-

do en frió 20 p. de alcanfor y 46 de ácido nítrico de 35°, de-
jando aposar y decantando la parte superior esencialmente for-

mada de ácido y de alcanfor alterado , seguramente del ácido

canfórico.

En las manzanas agrias, que bien pronto nos servirán para

la preparación del malato de hierro, del ácido mélico.

i

\
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DE LAS SALES, CUYO ACIDO ES DE NATURALEZA OR-

GANICA Y LA BASE DE NATURALEZA INORGANICA.

Acetatos.

Citralos.

Lactatos.

Oxalatos.

Tar tratos.

¡

Oléalos.

Margaratos.

Estearatos.

'j

Estas sales se distinguen : l.°; de las sales minerales ante-5

nórmente estudiadas, en que deben á !a presencia de un ácido

orgánico la facultad de dar origen á todos los productos que
resultan de la descomposición ígnea de las sustancias orgánicas,

cuando se las calcina solas ó mezcladas con óxido cúprico (pá-
gina 405); 2.° de las sales a bases orgánicas, de que hablare-

mos mas adelante, en que abandonan su amoniaco, en el caso

de contenerle, cuando se las tritura húmedas con la potasa cáus-

tica ó la cal viva, dejando por residuo de su calcinación, bien

sea al estado de carbonato (las de potasa y sosa), ó ya al de

óxido-, y muchas veces reducido (las de hierro, cobre, plomo)

ej metal que erara en su constitución. Guando el óxido de

mercurio constituya la base de una sal de esta serie, y sea ob-

jeto del tratamiento que precede, es evidente que reducido el

metal, deberá volatilizarse.



DE IOS ACETATOS.

Se usan en medicina

:

E! acetato potásico.

sódico.——_ amónico.

Los acetatos neutro y bibásico d© cobre.

El acetato neutro y un acetato básico de plomo.

Y el acetato neutro de protóxido de mercurio.

Los acetatos están caracterizados como género, por los vapo- §us caracte-

res de ácido acético, que desprenden al contacto del ácido suí- res genéricos y
fúrico fconcen Irado ; como especie, por la manera de condu- espeeiíicos.

cirse con la potasa y la cal cáustica , si son á base de amonia-
co, y con los reactivos indicados al tratar de la potasa, sosa,

óxidos ríe plomo
, de mercurio, y del sulfato cúprico, si son á

base de estos óxidos.

El olor tan característico y peculiar que desarrollan en el

primer ca*o
,
es mas que eficiente para que sea imposible el

confundirlos con los formiatos, puesto que el ácido fórmico se

transforma en ácido carbónico y en agua a] contacto del ácido

sulfúrico concentrado
;
ademas de que, por efecto de su solu-

bilidad
,

se les puede someter á todos directamente á la acción

de los reactivos.

DEL ACETATO DH POTASA.

(Tierra foliada de tártaro, tierra foliada vegetal.)

Ácido acético 1 át. ™ GB7,92 e<)mnolí

Oxido potásico i — — 588,86 «ion.

Esta sal es sólida, incolora , de sabor fresco, neutra á los Sus propi#-

reactivos, soluble casi en todas proporciones en el alcohol y dadas,

en el agua: muv delicuescente; casi incristalizable. Se cree

T . L
' 29
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que cuando cristaliza en prismas aciculares de una blancura

nacarada , es debido á un ligero esceso de ácido.

Su prepara- Para obtenerla, se trata el acido acético puro, que marque
elon. de 3 á 4o Baumé (el vinagre de la madera es el que generalmen-

te se emplea ), con carbonato potásico igualmente puro, cui-

dando de agitar y de no añadir nueva porción de carbonato si-

no cuando haya desaparecido la precedente, así como también

se deberá procurar el que quede en el líquido un pequeño es-

ceso de ácido. Se deja aposar durante algunas horas, se filtra,

si es preciso; se reduce, mediante la evaporación, su volumen
á la mitad en una vasija de plata; se quita el fuego, y se aban*

dona al reposo, á fin de que puedan separarse las materias es-

trenas, especialmente la sílice que la sal alcalina haya podido

introducir; se filtra d@ nuevo; se añade un poco de carbon ani-

mal privado de las sales calcáreas, que disolverían el esceso de

ácido; se da un ligero hervor; se filtra nuevamente, y se vuel-

ve á evaporar (esta vez á sequedad), fraccionando la masa aun
cuando esta sea poco considerable : se termina la operación en

baño de arena ó á un calor suave, y se vé de tiempo en tiempo

si permanece el esceso de ácido, para añadirlo sino, en el caso

contrario. A medida que se vaya formando la película cristali-

na en la superficie del líquido ,
se irá separando por medio de

una espátula de plata, y se la dirigirá hacia los bordes de la

vasija
,
debiendo inclinar esta en todos sentidos para que se ca-

lienten sucesivamente sus paredes; y finalmente
,

se elevará

bruscamente la temperatura y de modo que sin ocasionar la

descomposición del producto, se consiga la completa deseca-

ción del mismo.

Se obtiene una masa foliforme; de aspecto nacarado; per-

fectamente blanca, sin olor alguno empireumático y sin esceso

de álcali : debe reponerse todavía caliente en frascos perfecta-

mente secos y susceptibles de ser herméticamente tapados.

Lo difícil que es de cristalizar esta sal y su estrema deli-

cuescencia obligan al operador á ejecutarlas precauciones que

anteceden.

Esta sal se preparaba en su origen, descomponiendo el car-

bonato potásico por el vinagre destilado
;
pero como este cuer-

po contiene sustancias mucosas
,
que adquieren color oscuro

por efecto de la calcinación y del esceso de álcali, resulta que

se obtenía un producto coloreado , á menos que se tubiera la

precaución de mantener el líquido constantemente ácido
, y no

conducir muy lejos la evaporación; ó bien en el caso contrario,

reedisolver la masa sólida en agua,;y proceder á una nueva eva-

poración. Posteriormente Fremy, padre, con la mira de conse-

guir con mas seguridad el objeto, aconsejó echar el álcali en



el ácido en vez de operar de ua modo inverso , á fin de que
el ácido, que en este caso le satura directamente, no produ-

gera su reacción sobre las materias mucosas: también hacia uso

del carbon vegeta!. Mas tarde Figuier reemplazó el carbon ve-

getal por el animal, que está dolado de mayor facultad decolo-

rante ;
sustituyendo finalmente, el vinagre destilado, con el áci-

do acético exento de sustancias mucosas.

El farmacéutico debe evitar el empleo del acetato de po-
tasa , obtenido por doble descomposición del tartrato neutro de
potasa y del acetato de cal

,
en vez del cloruro calcico, en la

preparación del ácido tártrico; ó por lo menos debe empezar
por asegurarse por medio del oxalato amónico que no contiene

nada de cal.

Debe desechar el precedente de la preparación del ácido

oxálico, por el oxalato de potasa y el acetato de plomo; aun
cuando su disolución no adquiera color negro ni por el hidró-

geno sulfurado ni por los sulfhidratos
;

tal es el temor de que
exista el plomo en un estado de combinación que haga sea in-

sensible a los reactivos.
i

,

'

Eí acetato de potasa líquido de los hospitales de París, es DeUwtatolí-
una disolución neutra que marca 25° Baumé, de carbonato guido.

potásico puro en el vinagre de la madera.

DEL ACETATO DE SOSA.

(Tierra foliada mineral.)

Acido acético.. ... 1 át. = 637,92
\

*
• i

Oxido sódico i — = 589,73
a r Su •«“P***-

«ion.

-f- 6 átomos de agua ó 674,87 ó 59,49 por 100= cristalizado.

Es incoloro é inodoro; d@ sabor picante y amargo ,
soluble

en agua, mas en caliente que en fria ;
cristalizable por enfria-

miento, en largos prismas estriados; inalterable ai aire é inso-

luble en el alcohol concentrado; estas últimas propiedades

bastan para distinguirle del precedente: puede ademas añadirse,

que el producto de su calcinación es carbonato de sosa, eílo-

rescente, mientras que el resultante d@ la calcinación del ace-

tato de potasa, es carbonato potásico
,
delicuescente.

Se obtiene saturando el ácido acético de 3* por el carbona- gu
to sódico; filtrando, evaporando hasta película ó hasta 32°; cion.

propia-

prepara
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dejando enfriar y cristalizar; reedisolviendo los cristales en

una corta cantidad de agua hirviendo, y procediendo á una
nueva cristalización que tiene por objeto purificarle.

DEL ACETATO AMONICO LIQUIDO.

_
s * i

Acido acético 1 átomo 657,92
Amoniaco... i 212,50

-¡-Agua

.

Tal cual se emplea en medicina, el acetato amónico es lí-

quido, incoloro, de sabor fresco, y algo alcalino á los reac-

tivos.

Para efectuarla, se pone á entibiar en un matraz, ácido

acético que marque 5
o

;
se echa por pequeñas y sucesivas por-

ciones, un ligero esceso, sensible al olfato y al papel de torna-

sol enrojecido, de carbonato amónico (de 60 á 70 p. por 100
de ácido). Se deja enfriar; se filtra; se cerciora el operador de

que el líquido marca 5° para sino, según convenga, concen-
trarle ó diluirle en agua

; y finalmente, se guarda en un frasco

que cierre bien, en razón do su tendencia á perder una por-

ción de base.

Esta solución contendrá 2g,576 de acetato por 52g
.

Se puede sustituir el carbonato amónico con el amoniaco
cáustico

;
pero esta sustitución no debe practicarse por el mo-

tivo de que el desprendimiento del ácido carbónico regula la

marcha de la operación , indicando, cuando cese de aparecer,

que la saturación es completa.

No puede obtenerse este acetato cristalizado, porque per

medio fie la evaporación, y mas si esta se conduce demasiado
lejos, abandona amoniaco, quedando convertido por este me-
ro hecho en acetato ácido susceptible de cristalizar.

El Godex confunde con este acetato líquido ei espíritu de

Minderero
,
que preparaban los antiguos con el último pro-

ducto , menos acuoso que los primeros
,
de la destilación del

vinagre y la sal volátil de cuerno de ciervo.

Será por otra parte muy posible que ía presencia, en este,

de las materias empireumáticas que arrastra, tongan alguna

influencia sobre las propiedades médicas del acetato.
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DEL ACETATO DE HIERRO.

Existe un acetato ferroso y otro férrico; solo el segundo,

formado ele un átomo de óxido férrico y de 5 de á®ído acético,

es el que se usa en medicina.

Es una sal de color pardo rojizo, acida al papel de tornasol;

de sabor estíptico, y tan soluble en agua, que es incristaü-

zable.

Se prepara disolviendo en el ácido acético concentrado, todo

el hidrato de óxido férrico que pueda saturar; se filtra, y des-

pués se evapora á sequedad en baño de Maria
, á fin de no con-

vertir la sal en acetato básico, casi insoluble.

Se conserva en frascos bien tapados, porque posee una sin-

gular tendencia á perder una parte de su acido, y apoderarse de

la humedad del aire.

El acetato de hierro liquido de algunas farmacopeas, es el

producto de la saturación á un calor suave del ácido acético

de 10° por el hidrato de óxido férrico; constituye un medU
camenlo de composición poco constante.

DE LOS ACETATOS DE BIOXIDO DE COBRE.

Berzelius admite 5 acetatos cúpricos.

*

j
óxido cúprico i át.

|
cardenillo cris- i

complies- 1

|

to de í
El acetato neutro. ( íalizado

,
crista-

]

f
les de Venufc

]

sexquibásico

1

í-- - hihr^irn 4
)

verdete, carde- 1

1
|

VlUl'OlOUi

í

|

aillo.
j

* (

tribásico.

%

—— sobrebásico.

N

¡

óxido cúprico 2 át.:

ácido... i —

:

+ agua 6 —

:

:495,60

:637,92

:Ü2,48

:99I,20
:637,92

:674,8S

Su* propie-
dadtt».

Su prepara-

tion.

Su «ompo*!-
«ion.

Solo tienen uso en farmacia el primero y tercero.
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E! acetato neutro es sólido, sin olor; de color verde azu-

lado al estado de hidrato; blanco al estado anhidro; de sabor

estíptico y azucarado , muy venenoso; soluble en 5 veces su

peso de agua hirviendo; menos en la fría; cristalizable en rom-

nos, que contienen 8,99 p. por 100 de agua de cristalización,

y susceptibles de una ligera eflorescencia. >

El acetato bibásico es pulverulento, inodoro; de color ver-

de claro que tirá á azul; de sabor estíptico y azucarado
;
vene-

noso como el anterior, pero en menoj grado. ETagua ie des-

compone en acetato neutro que se disuelvo, y en acetato mas
básico insoluble, y que se convierte en óxido cúprico cuando

se le somete a repetidas lociones.

Esta propiedad ha conducido á Berzelius á considerarle co-

mo una combinación particular de acetato neutro, de hidrato de

óxido cúprico y agua de cristalización
,
mas bien que como un

sub-ocetato.

El acetato neutro y el acetato bibásico son productos de fa-

bricación en grande, especialmente en las cercanías de Mont-
pellier; hé aquí como se practica :

El marco que queda como residuo después de obtenido el

mosto, y cuando se halla en completa fermentación, se" coloca

por capas sobrepuestas
, y alternando con láminas de eobre, en

vasijas de gró. El metal se oxida
,

bajo la influencia sobre todo

del ácido, y el óxido producido se combina inmediatamente

con el ácido acético; resultando sobre la superficie de cada lá-

mina de cobre una capa de cardenillo, que se recoge.

Se le disuelve en seguida en vinagre hirviendo que neutra-

liza el esceso de base, y se obtiene por la evaporación y el

enfriamiento, el cardenillo que suministra el comercio bajo el

aspecto de rombos agrupados en forma de pirámides, porque los

fabricantes, con el objeto de facilitar la cristalización introdu-

cen en los líquidos algunos palitos, sobre los que se depositan

los cristales, de la mismo manera que lo verifican los de azú-

car sobre hilos en las cristalizaciones del azúcar cande.

En las cercanías de Srenoble se prepara el cardenillo rociando el cobre

con vinagre
; y en Suecia, formando pirámides con láminas de cobre envuel-

tas entre pedazos de paño espeso é impregnados suficientemente de vinagre.

El cardenillo contiene ordinariamente mezcla de cuerpos estraños consti-

tuidos por lo general por el hollejo y granos de las uvas.
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DE LOS ACETATOS DE PLOMO.

Existen por lo menos 5 (!) acetatos de plomo.

Í

sal de saturno,

azúcar de saturno

de plomo.

forma- I
®X1^° plúmbico 1 át.“i5Q4,64

H ^ rui ?
ácido acético.... i —== 637,9200 ae

-

f
4- agua 3—— 337,44

tribásico

sexbásico.

J
óxido plúmbico 3——4183,92

1 ácido... i—— §37,93

Nosotros nos ocuparemos solamente del neutro y del tri-

básico.

El acetato neutro es sólido, sin color ni olor; de sabor as-

tringente y azucarado ; muy venenoso; soluble en el alcohol,

mas soluble en agua; esta disuelve muchas veces su peso á 100°;

cristalizaba en prismas de 4 planos terminados por pirámides

diedras, semejante á agujas, y ligeramente eflorescentes.

Según Denot , la eflorescencia no es debida á la pérdida del

agua de cristalización, sino al tránsito de la sal al estado básico

por la eliminación de una parte de su ácido.

Tal cual se encuentra en el comercio, aparece alcalino á los

reactivos; pero cuando se hace pasar á través de su solución

acuosa , una corriente de gas ácido carbónico
,
que precipita un

poco de óxido, queda perfectamente neutro.

Veremos mas adelante que posee la notable facultad de car-

garse de nueva proporción de base.

De la misma manera que los acetatos de esbre
, no le pre-

para nunca el farmacéutico; el que este usa procede de las fá-

bricas, en donde disuelven el Jitargirio en un ligero esceso de

(1) Berzelius admite 4 acetatos plúmbicos, á saber :

Acetato plúmbico, a (acetato neutro) que formula Pb Ac.

* • . *

! sexquiplúmbico, b - 2Pb Ac-f-Pb.
• •

• • • • • •

bipiúmbico, c (llamado triplúraabico — Pb*Ac~Pb Ac-f-SPb.
a •

* • * * * • '—- pentaplúmbico, d (llamado sgxbásico) PL6Ac—Pb Ac-j-5Pb.

(IV. del T.)

Su eompoii-
eion.

Acetato neu
tro.

Su prepara-
ción.
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Acetato tri-

bisiío.

Su prepara-

ción.

Del estricto

de Saturno.

vinagre de la madera; filtran, evaporan hasta 50#
, y dejan cris-

talizar, comunmente después ds naber añadido al liquido un
poco de cobre ó mas bien de acetato de cobre, con el objeto de

comunicar á la sal de Saturno una tinta azulada que le hace sea

apreciado por ciertos consumidores; pero que deberá
,

por el

contrario, ser desechado por el farmacéutico.

El acétalo tribásico es sólido, sin color, sin olor; de sabor

mas bien astringente que azucarado ;
muy venenoso; soluble en

el alcohol y en el agua pero menos que el neutro; cristalizare

en láminas opacas y blancas. Su disolución, que enverdece el

jarabe de violetas
,
se enturbia considerablemente cuando se

hace pasar á través de ella una corriente de ácido carbónico,

precipitando al estado de carbonato, según hemos visto al ha-

blar del carbonato de plomo
,

todo el óxido que constituía la

sal básica.

Los fabricantes le preparan haciendo evaporad y cristalizar,

una disolución de 2 partes de lilargirio, privado por la calcina-

ción del ácido carbónico, en la disolución acuosa de una parte

di acetato neutro.

El estrado de Saturno de los farmacéuticos es una mezcla

de acetato neutro y de acetato tribásico.

En efecto; mientras que
,
pars transforma^ el acetato neutro

en acetato tribásico, es preciso añadir dos veces tanto óxido,

cuanto ya contiene, lo que equivale á decir que i átomo de

acetato neutro cristalizado, que pesa 2032,56, exigirá 2789,28 de

óxido, para el estrado de Saturno.

Su prepara* Se toman

:

OOD.

§ partes de acetato neutro cristalizado,

I — litargirio en polvo

y 9 — agua destilada.

Se disuelve el acetato en el agua hirviendo y se añade el

óxido; se. sigue calentando sin cesar de agitar, para que el óxi-

do no vaya al fondo, con lo que se consigue que se disuelva

casi totalmente ,
si bien con mucha lentitud

; se ve el grado

areométrico del líquido
, y cuando hirviendo marque 50°, se

echa sobre un filtro, á fin de separar la corta cantidad de car-

bonato de plomo que el acetato no haya podido disolver: se le

guarda en frascos que eviten el acceso del ácido carbónico del

aire.

Su« propíe- El estrado de Saturno preparado de esta manera, es un lí-
kdei

* quido incoloro, ó muy ligeramente coloreado en azul por un

/
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poco de cobre que presta la vasija (I), ó mas bien introducido

por el litargirio que se emplea. La propiedad que posee de en-
turbiarse mueho por el ácido carbónico, y aun por el aire ex-

pirado ;
de precipitar casi todas las sustancias orgánicas, espe-

cialmente iá goma y la gelatina de sus disoluciones acuosas
, y

de adquirir color negro por las emanaciones sulfurosas ,
hace

que sea fácilmente reconocible.

Los antiguos formularios prescribían prepararle , saturando

de litargirio un buen vinagre. Preparado de esta manera ,
de-

bía ser diferente la constitución del medicamento de la del es-

tracto de Saturno del Godex
;
puesto que nada se opone a que

se produzca acetato tribásico sin mezcla de acetato neutro, y
que ademas, una parte de la materia colorante del vinagre se

introduzca en el líquido y le colore: se obtiene por otra parte,

una magma considerable, formada principalmente de óxido de

piorno
, combinado con materias colorantes, mucosas y otras, y

con tartrato y malato de plomo.

E! agua de Goulard es una mezcla, „
D? 1 a8ua de

Goulard.

de 30 partes de estraeto de Saturno,

940 de agua destilada

y de 30 —— de agua vulneraria .espirituosa.

Es poco lechosa cuando el agua destilada que se emplea
no ha absorbido ácido carbónico del aire.

El agua vegeto-mineral
,
aunque muy análoga, difiere sin Del agua ve-

embargo de la anterior, puesto que resulta de la asociación de ; get© mineral.

45 partes de estricto de Saturno,

940 de agua de rio

y de 64 —— de alcohol de 80° centesimales.

Es mas blanca que la precedente, porque el agua de rio con-
tiene sulfatos y ácido carbónico que originan la producción de
sulfato y carbonato de plomo insolubles.

m LOS ACETATOS DE MERCURIO.

La fácil alteración del acetato mercúrico, usado en otro tiem-

po en medicina, y que se obtenía disolviendo el óxido mercú-

" t
1

K

(1) Se remediará este inconveniente, practicando la «vaporación que pre-
cede ea una cápsula d« porcelana. (#. fel T.)
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rico en ácido acético
, evaporando y haciendo cristalizar, ha he-

cho que en el dia se dé la preferencia al acetato mercurioso.

Este, formado de

:

Acido acético 1 átomo = 637,92.
Oxide mercurioso .. 1 -— = 2602,58.

se presenta bajo la forma de laminitas nacaradas ó micáceas de

un blanco argentino, inodoras, poco sápidas, venenosas y
grasas al tacto; muy alterables al aire que las ennegrece; so-

lubles tan solo en 333 veces su peso de agua fria ; descompo-
nible por esta y aun por el agua á -¡-40° en acetato de óxido

mercúrico que queda disuelto, y en mercurio que se precipita.

Su poca solubilidad en el agua fria, y su alterabilidad, ha-

ce que se administre casi esclusivamente en píldoras.
Su prepara- El Godex prescribe que se obtenga de la manera siguiente:

lon
‘ Manda triturar por una parte nitrato mercurioso cristaliza-

do , en un mortero de porcelana ó de vidrio , con 3 ó 4 veces

su peso de agua destilada fria, débilmente acidulada con ácido

nítrico puro
, con el objeto de disolverle.

Y por otra, prepara una solución acuosa de acetato sódico

que marque 15°; hecho esto, vierte poco á poco el nitrato mer-

curial hasta que no se forme mas precipitado; deja aposar, de-

canta, lava el precipitado con agua destilada fria, deja escurrir

y le deseca al abrigo de la luz.

Lar dos sales se descomponen, y de su mutua descompo-
sición resuita acetato mercurioso, poco soluble y nitrato sódico

muy solubío.

Según Guibouri, la adición de un ligero esceso de acetato

alcalino contribuye á la mayor blancura del producto; siendo

ademas ventajoso el reemplazar el acetato de sosa por el de

cal; en razón á que la gran solubilidad del nitrato que se ori-

gina, hace que sean mas fáciles las lociones.

DE LOS CURATOS, LACTATOS Y MALATOS.

No se emplean en medicina otras sales , cuyos ácidos sean

el cítrico ,
láctico ó mélico

,
que el citrato de sexquióxido de

hierro, el lactato ferroso y el malato de hierro, parcialmente

peroxidado.

Los lactatos y citratos de cal , de donde se estrae el ácido

láctico y el cítrico, no tienen sino un uso hasta cierto punto

accidental.
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Es sencillo evidenciar que estas sales son á base de hierro,

puesto que basta someter sus disoluciones á la acción de los

reactivos correspondientes á las sales ferrosas y férricas (pá-
gina 476).

Pero en cambio, es menos fácil determinar el género, en
atención á que ninguno de ellos goza, á decir verdad, de pro-

piedades características.

Lo mejor será aislar el ácido.

Para conseguirlo, tratándose del citrato y del, malato , se

echará en sus soluciones acuosas, calientes y concentradas,

cloruro calcico; se recogerá el precipitado de citrato ó de ma-
lato de cal; se lavará con agua fría, á fin de privarle del cloru-

ro de hierro, y después se descompondrá por el ácido sulfúrico

como queda dicho al hablar del ácido cítrico.

El ácido suministrado por el citrato será muy fácilmente

cristalizahle
,
producirá eu las aguas de cal y de barita precipi-

tados so'ubles en un esceso de ácido, y no enturbiará el ni-

trato mercurioso
,
etc.

El ácido resultante de un malato será casi mcristalizable,

no enturbiará el agua de cal, ni el agua de barita, pero efec-

tuará dicho fenómeno en la disolución del nitrato mercurio-
so

, etc.

Respecto del lactato de hierro, que por razón de la solubili-

dad del lactato de cal no es posible tratarle de la misma mane-
ra que á los anteriores, se hervirá su solución diluida, con el

hidrato de cal. Se precipitará el óxido de hierro; y el lactato

de cal formado quedará, por lo menos en parte , en el líquido,

del que se le separará por evaporación
,
para estraer en seguida

el ácido por medio de los procedimientos mencionados al tratar

del ácido láctico.

Para preparar el citrato se toma

;

Ácido cítrico cristalizado... 3 partes.

Agua destilada 42
Hidrato de óxido férrico t

ó su equivalente de hidrato gelatinoso.

Se hierve el todo mezclado y sin cesar de sgilar hasta que
se haya completado la reacción

,
en cuyo caso, la casi totali-

dad del óxido ha desaparecido;- se filtra y concentra con pre-
caución hasta consistencia da jarabe (en baño de María); se

estiende el producto en capas delgadas sobre la superficie de
placas de vidrio ó de platos, continuando la evaporación en la

Sus caracte-

res genéricos y
específicos.

Preparación
del citrato.
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estufa hasta sequedad completa ,
como diremos al hablar del

estrado seco de quina. 1

Se obtiene el citrato bajo la forma de escamas brillantes

transparentes ó por !o menos traslucidas; de un hermoso color

rojo dorado, completamente solubles en el agua, si bien con
lentitud, en razón de su cohesion, v de un sabor menos desa-

gradable que el de la mayor parto de las demas sales de hierro.

Sometido á una temperatura elevada se transformaría en ci-

trato ácido soluble/, y en citrato básico insoluble.

Puede obtenerse el citrato ferroso en pequeños cristales

prismáticos amarillentos, por medio del ácido cítrico y limadu-
ras de hierro

;
pero el citrato que se usa en farmacia es el fér-

rico descrito anteriormente con arreglo á lo que dice Guibourt.

Esta operación no ofrece dificultad ninguna, según hemos visto por es-
periencia: la combinación se verifica en breve tiempo y tranquilamente

;
el

liquido filtra sin obstáculo aun á la temperatura ordinaria, y al sustraer por
la evaporación el agua escedente

,
no se observa otro fenómeno que el au-

ineritO'Sucesivo de intensidad de color; si se tiene la precaución de distribuir

et líquido en capas muy delgadas
,
valiéndose al efecto de un pincelito

,
las

películas á medida que se desecan se desprenden por si mismas. Solo con-
viene tener presente

,
que debiendo emplearse el óxido en la furnia de hi-

drato gelatinoso, se ha de calcular mediante un ensayo previo la porción

de agua interpuesta; filtrando, por ejemplo, una onza de dicho hidrato, ano-

tando el peso de óxido real que contiene
,
después de haberle desecado á la

temperatura de 100°, y deduciendo por una regla de proporción la cantidad

de papilla que represente el óxido que se necesita.

Tómese

:

Acido láctico, una cantidad indeterminada.

Agua — -—
Hiérvase el todo en un matraz de cuello largo, y échese un

esceso de limaduras de hierro puras (exentas de cobre ); pro-

longado el hervor por un poco de tiempo; fíltrese y evapórese

rápidamente á sequedad á un calor suave. El producto será lac-

tato ferroso, de un blanco verdoso, soluble en agua, y de sa-

bor análogo al del citrato.

En está operación se descompone el agua; y mientras que

su hidrógeno se desprende, el oxígeno se une al hierro, y le

protoxida.

El uso de un matraz de cuello largo, tiene por objeto im-
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pedir el acceso del aire; el de una cantidad escedente de lima-

duras de hierro, el de impedir la sobreoxidacion del metal
; y

se recomienda no prolongar la ebullición , á fin de disminuir la

reacción del aire , y por consiguiente, evitar la producción del

lactato de sexqui óxido básico insoluble.

Por mucha precaución quo se tome , se forma casi siempre

un poco de óxido férrico.

Zumo de manzanas agrias.... 800 partes. Preparación

Limaduras de hierro puras... 100 del malato.

Se pone á digerir el todo durante tres dias en una vasija de

hierro á una temperatura de 25°, se evapora hasta la mitad
, se

filtra á través de un lienzo
,
se continúa la evaporación en baño

de María hasta consistencia de estrado
, y se guarda en un fras-

co que cierre bien
,
porque el producto es muy delicuescente.

Al contrario del citrato y del lactato, que se pueden consi-

derar como sajes puras, este malato contiene todas las sustan-

cias fijas preexistentes en el zumo de manzana: aparece, por

otra parle , bajo dos estados variables de saturación, según que
el zumo está mas ó menos cargado de ácido mélico, y mezclado

de una cantidad tanto mayor de malato de sexquióxido, cuanto

mayor haya sido también la reacción del aire. El contacto de

la vasija de hierro y de las limaduras en esceso no bastan para

evitar completamente la sobreoxidacion.

Así que, el nombre de estrado de manzanas ferruginoso,

con el que lia sido designado algunas veces, nos parece masade
cuado que el de malato de hierro impuro.

DEL OXALATO ACIDO DE POTASA 0 SAL DE ACEDERAS.

Se conocen tres combinaciones del ácido oxálico con la potasa.

Un oxalato neutro =
j | ^ I anhidro.

Un bioxalato ú oxalato acídulo =
j

|

~

Un cuadrioxalato ú oxalato ácido=
|

g^°‘
|

Para la misma cantidad de base ,
el segundo contiene dos y

el tercero cuatro veces tanto ácido como el primero. El bioxa-
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lato contiene 18,39 por 100, y el cuadrioxalato 24,72 por 100
de agua de cristalización.

El oxalato ácido que tiene uso en medicina, es una mez-
cla de estas dos últimas sales.

Ofrece por caracteres genéricos: i.° precipitar las sales de
r

cal por muy diluidas que se hallen sus soluciones; 2.° produ-
cir volúmenes, iguales de gas ácido carbónico y de -gas óxido de
carbono, cuando se le calienta con cerca de veinte veces su

peso de ácido sulfúrico concentrado; el gas que se obtiene en
este caso, disminuye, en la mitad de volumen, cuando se le

agita con un álcali y el residuo arde con llama azulada; 3.° no
esparcir olor alguno característico, y no dejar sino un corto

residuo carbonoso cuando se le calcina.

Estas propiedades bastan para distinguirle del crémor de
tártaro, con quien se le ha querido sustituir algunos veces.

Presenta como caracteres específicos
,
el conducirse con los

reactivos de la manera qué lo efectúan las sales á base de po-
tasa

; y de producir por la calcinación carbonato potásico casi

blanco
;
tan corta es ¡a cantidad de carbono que ¡e ensucia.

Es sólido, sin olor; de sabor ácido pronunciado; insoluble

en el alcohol ;
mucho mas soluble en el agua hirviendo que en

la fría ;
fácilmente cristalizable en prismas,; inalterable al aire.

Se obtiene de los zumos del rumex acelosa ó acetosella
, oxa -

lis acetosella y
oxalis corniculata, geranium acetosum

, e te., (de

la primera es en particular de donde se estrae
) calentándoles

ligeramente y desliyendo en ellos despues del enfriamiento un
poco de arcilla destinada á producir la clarificación

;
decantan-

do, después de uno ó dos dias de contacto, evaporado; dejando

cristalizar y purificando después el producto por medio de re-

petidas cristalizaciones.

Hace algunos años que se le prepara directamente sobre-

saturando el carbonato de potasa por el ácido oxálico proce-

dente de las fábricas de ácido sulfúrico, en las que ha sido

obtenido el gas nitroso por la reacción del ácido nítrico sobre

la melaza ó sobre la fécula. El ácido oxálico libre tiene muy
poco uso.

DEL OXALATO AMONICO.

El oxalato amónico que 3e emplea como reactivo de la cal,

y del que, por este motivo, juzgamos conveniente decir dos

palabras, se obtiene neutralizando por el amoniaco cáustico
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una solución acuosa de ácido oxálico, evaporando y haciéndole

cristalizar.

Se presenta bajo la foima de largas agujas.

También puede obtenerce este cuerpo tratando (sin cesar de agitar) una
solución en agua destilada de ácido oxálico, por otra, bajo la misma forma, de
sexquicarbonato amónico, evaporando, etc. /

La efervescencia del ácido carbónico que se desprende por este procedió

miento
,
indica al operador el estado de la saturación del ácido.
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CONTINUACION DE LA ANTERIOR.

DE LOS TARTRATOS.

Se emplean en medicina :

El tartrato neutro de potasa
Sal vegetal,

tártaro tartarizado.

El bitartrato de potasa

El tartrato bórico

ó boro
)

El tartrato de mercurio.

Tartrato acidulo]—— ácido [de potasa.

Sóbrela rlra lo
)

Tártaro natural.

Crémor de tártaro puro.

[potásico
|

Crémor de tártaro soluble.

II tartrato doble de potasa y de

— de potasa y
de óxido férrico

Diversos compuestos de ácido

tártrico, de potasa y de óxido de

hierro mas ó menos análogos al

anterior.
* > }

Y finalmente, el tartrato doble

de potasa y de antimonio.

„„„„ l Sal de Seignette.
ba

¡
— de La Rochelle.

[Tartrato férrico-potásico.

Tártaro calibeado.

Tintura de Marte tartarizada.

Estrado de Marte.

Tártaro marcial soluble.

Bolas de Marte ó de Naney.
/

Tártaro emético.

Emético.

Sus earacte- Respecto del género
,
cuando se les descompone por el ca-

res genéricos j lor, los tartratos esparcen un olor particular,, que es el del ácido
específicos.



tártrico, y dejan un residuo, sumamente coloreado por el car-

bon; sisón solubles, sus solucioné» acuosas neutralizadas por

la potasa ó por la sosa, y adicionadas después de cloruro calci-

co, precipitan tarlraio de cal, del que puede obtenerse el áci-

do tártrico por los procedimientos indicados
(
página 454). Si

son insolubles, pulverizados y tratados por una disolución hir-

viendo de carbonato potásico, producen tartrato de potasa so-

luble, de donde puede estraerse también e! áaido tártrico, des-

pués de haberle convertido en tartrato cálcico por medio del

eloruro cálcico.

En cuanto á la especie, las soluciones acuosas de I03 que
son solubles, se conducen con los reactivos de la misma ma-
nera que lo verifican las sales de potasa, de sosa, de hierro

y de antimonio
;
pero como por lo general son á base doble,

lo que podrá modificar muchísimo la acción de los reacti-

vos, y como el estado particular de ciertos óxidos hace sean

insensibles con algunos de dichos agentes químicos (tal es el

óxido de hierro en ¡os tartratos de potasa y de hierro, respecto á

la potasa y á la sosa que no le precipitan); para reconocer la

base , lo mejor que puede hacerse es recurrir á la calcinación.

Se obtiene entonces al estado de carbonato ó de óxido, y aun
reducido, el metal que forma parte, ó una mezcla cuya natura-

leza es fácil determinar: es así que los tartratos dobles de hierro

y de potasa dejan por residuo una mezcla de carbonato potásico

y de sexquióxido de hierro, ó mas bien hierro metálico; y que
á su vez el tartrato doble de potasa y de antimonio, deja otro

producto, formado de carbonato potásico y de antimonio.

El tartrato de mercurio, que es insoluble en el agua, y que
no deja por residuo de su calcinación, ni su óxido, ni su me-
tal, se reconocerá como á base de mercurio, recogiendo el pre-

cipitado resultante de su tratamiento por el carbonato de potasa

en el ensayo que haya tenido por objeto determinar el género,

disolviendo dicho precipitado de óxido de mercurio en el ácido

nítrico, y haciendo actuar los reactivos sobre la nueva diso-

lución.

®KL TARTRATO NEUTRO DS POTASA.

(Sal vegetal.)

{ átomo — 825,44
i = 588,86

Acido
Base..

Su composi-
tion.

Esta sal es sólida, sin color ni olor; dé sabor amargo y des- Sus propie-



I

Su prepara-
tion.

Su «emposi
tioiu
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proporciones en el agua hirviendo; cristalizaba en prismas

rectangulares que terminan en pirámides diedras; sus cristales

son anhidros y algo delicuescentes.

Su disolución acuosa adicionada de ácido tártrico ó de cual-

quiera otro ácido enérgico, cede una parte de su base, y pre-*

eipita cristales granugientos de bitartrato.

Este carácter unido á su gran solubilidad en el agua le dis-

tingue del crémor de tártaro.

Para obtenerla, se vierte alternativamente en agua hir-

viendo crémor de tártaro en polvo y carbonato potásico en

proporciones tales, que el líquido quede perfectamente neu-
tro; (cerca de i p. de carbonato para 4 de bitartrato) ; se filtra

á fin de separar 3a corta porción de precipitado de tartrato de

cal procedente del crémor, y la sílice que casi siempre acom-
paña al carbonato alcalino

;
se concentra hasta 4o° de Baumé,

y se abandona el líquido en una estufa, que tenga una tempe-
ratura de -(-90°, para que cristalice.

Algunos prácticos, en vista de la dificultad que presenta la

cristalización de esta sal (la que suponen no cristaliza sino á

beneficio de un ligero esceso de álcali) prefieren evaporar á

sequedad. La ausencia del agua de-cristaiizacion en la sal cris-

talizada hace que tengan cierta analogía entre sí los productos

de la evaporación y los de la cristalización,

Si se añade alternativamente el carbonato y bitarírato es

con el objeto de que el bitartrato convertido progresivamente

en tartrato neutro, necesite para disolverse la presencia de

menor cantidad "de agua. Se conseguirá el mismo fin, disol-

viendo primero el carbonato y añadiendo después poco á poco

el bitartrato.

En esta operación sucede que el esceso de ácido tártrico

que constituye la sal al estado de bitartrato, elimino el ácido

carbónico del carbonato alcalino, y se combina con la base de

este
,
produciendo el tartrato neutro.

Esta sal se conserva en frascos que cierren bien.

DEL BITARTRATO DE POTASA.

(Crémor de tártaro)

Acido..., 2 átomos = 1650,88

Base i = 588,86
-(-Agua i = 112,48

El bitartrato es sólido, sin color ni olor; de sabor ácido; so-
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hible en 95 veces su peso de agua fria, y solamente en i5 ve-

ces tanta agua hirviendo.

Cristaliza en prismas cuadranglares cortos, biselados en las

dos eslremidades, é inalterables al aire.

Procede de la purificación del tártaro blanco ó rojo precipi- s,i prepara-

tado, por efecto del desarrollo de alcohol
,
en el seno de los

vinos, disminuyendo el poder disolvente del líquido. La Ope-

ración que se practica en grande escala en el Mediodía , está

básada sobre la gran diferencia de solubilidad del tartrato en

caliente y en frió.

Se le reduce á polvo
,
se hierve en agua con 4 ó 5 por 100

de tierra arcillosa, cuya alúmina debe formar con las materias

colorantes una especie de laca insoluble, y que se debe haber
elegido exenta de carbonato de cal

,
á fin de evitar la saturación

del esceso de ácido
; se deja enfriar y cristalizar.

Después de í ó 2 cristalizaciones, se obtiene el bitartrato

potásico muy blanco y acompañado en un caso solamente, de

indicios de tartrato de cal que puede, sin inconveniente algu-

no, despreciarse: preexisíe en el tártaro bruto.

Se le ha adulterado algunas veces con arena ó mármol gro-
sera men' e triturado y mezclado con cristales de crémor de tár-

taro. La calcinación, seguida del tratamiento por el agua del

producto; y el directo de la mezcla por el agua alcalina darán

fácilmente á conocer el fraude.

En efecto
;
en el primer caso, en vez de obtener por resi-

duo carbonato de potasa, soluble en el agua, se obtendrá ade-
mas del carbonato de potasa

,
carbonato de cal insoluble en

dicho líquido, etc.; en el segundo, la disolución del crémor
de tártaro puro, será completa y pronta á favor del álcali, y la

del crémor de tártaro adulterado, incompleta.

DEL TARTRATO BORICO-POTASICQ.
\

(Crémor de tártaro soluble.)

El tartrato bórico-poíásieo de los químicos, resulta de la Su composi-

eonibinscion de un átomo de bitartrato de potasa con un átomo « ion -

de ácido bórico
,
ó si se quiere

,
de la combinación de un áto-

mo de tarti ato de potasa neutro, con un compuesto de ácido

tártrico y de ácido bórico, que contiene un átomo de cada uno
de ellos. El ácido bórico desempeña entonces el papel de bas©

eon relación á el ácido tártrico.

El compuesto que el Codex describe bajo el mismo nom-
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bre , ño contiene nunca, á decir verdad, en combinación ín-

tima , tan gran proporción de ácido bórico.

Cierta cantidad de este se halla mas bien interpuesta que
combinada.

El precipitado de bitartrato y de ácido “bórico que el crémor

de tártaro abandona por la adición de los ácidos enérgicos ,
la

mezcla de carbonato y de borato de potasa que produce por la

calcinación
,
en lugar de carbonato potásico solamente, y por lo

tanto la propiedad que posee el producto de esta calcinación, de

precipitar escamas de ácido bórico, cuando su disolución acuo-

sa é hirviendo es sobresaturada por los ácidos sulfúrico ó hi-

dreclórico, distinguen suficientemente esta sal del crémor de

tártaro ordinario.

Es sólida, sin color, sin olor, de sabor ácido pronunciado,

inerisfalizable; soluble ordinariamente en t p. de agua fría.

Sin embargo; puede suceder muy bien que por efecto de

un cambio de colodacion en sus moléculas sea insoluble en el

agua fria; de manera que será preciso tratarle por agua hirvien-

do , á íin de que destruido este estado isomérico ,
adquiera la

solubilidad que presenta en las condiciones ordinarias.

Para prepararle se toman

;

Su pr«para- De bitartrato potásico en polvo.. 4 partes.

— ácido bórico cristalizado i

Se disuelve y coloca el todo en una vasija de plata á la tem-

peratura de Ja ebullición; se filtra; se evapora hasta consis-

tencia de jarabe teniendo cuidado de agitar continuamente, á

fin de evitar la adherencia de la materia á la vasija evaporato-

ria ; se distribuye el líquido sobre la superficie de platos, y
*e termina la evaporación en la estufa.

Se obtiene una masa de un blanco ligeramente verdoso,

que se deja enfriar, que se pulveriza, y que se introduce en un
frasco que cierre bien, después de asegurarnos que tiene la so-

lubilidad requerida.

Debe emplearse ácido bórico privado por lociones conve-

nientes dei sulfato desosa, (esta sal comunitaria al producto

un sabor amargo desagradable), así como también de ácido sul-

fúrico
,

al que debería un sabor áspero y estíptico.

Se debe igualmente prolongar la ebullición, á fin de facili-

tar la combinación entre los ácidos tártrico y bórico, á riesgo

de perder una parte de ácido bórico que arrastran los vaporas

acuosos.

£1 método que acabamos de describir, según el Codex , es
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el publicado hacia el año de 1798 por Baille&u , farmacéutico

de París ;
casi en la misma época, Lartigues, emitió la opinion

de que el ácido bórico contrae una union intima con el esceso

de ácido tártrico; en 18 16 Thévenin'dió mayor probabilidad á

este parecer, á consecuencia de sus esperimentos sobre la ac-

ción recíproca de los dos ácidos; pero el doctor Soubeiran ha

sido quien ha comprobado, por medio de la análisis el papel

que desempeña el ácido hórico en este compuesto singular.

Antiguamente prescribían algunas fórmulas,, preparar el cré-

mor de tártaro soluble

:

Unas, triturando juntamente bitartrato potásico y borato de
sosa

;
porfirizando después la mezcla para hacerla mas íntima.

Otras, disolviendo en agua;

bitartrato potásico

borato sódico

,

y evaporando hasta sequedad,

El primero de estos métodos no ofrece por rastillado mas

que mezclas, en las que se aumentaba apenas la solubilidad del

bitartrato, y en la que el agua fría aislaba los componente». La

segunda era solamente un producto exento de acidez.

En cuanto al procedimiento del Godex de i818, que man-
da disolver en

% partes de agua ,

j . de ácido bórico

y 7 — de crémor de tártaro,

m» produce en último resultado
,
sino un compuesto casi inso-

luble en agua fría
,
soluble en 8 partes de agua hirviendo, pero

para abandonar por el enfriamiento la mayor parte del bitar-

trato que contiene.

DEL TARTRATO DE MERCURIO.

Ei tartrato mercúrico no tiene uso en farmacia
, y por con-

siguiente tan solo se prepara el tartrato mercurioso, formado de;

Base....... i átomo — 2602,58
Acido I == 825,44 Su •omjiow-

4-Agua. I = H2,48 «i°n -

Sus prépit-

Es incoloro, sin olor; de sabor mercurial poco pronuncia- áailes.
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do, de brillo mieáceo, insoluble en @1 agua á todas temperatu-

ras, alterable por la luz que le ennegrece.

Se le prepara por un procedimiento completamente idéntico

al que suministra el acetato da la misma base.

Consiste en disolver por trituración, en un mortero de por-

celana ó de vidrio, y én 3 ó 4 veces su peso de agua destilada,

ligeramente adicionad®, de ácido nítrico puro, nitrato de mer-
curio cristalizado; después se vierte esta disolución en otra de

tartrato potásico neutro hasta que no se forme mas precipitado:

hay cambio de bases y de ácidos, y el tartrato mercurioso for-

mado se precipita bajo la forma de laminitas delgadas que se

lavan bien, que se desecan al abrigo de la luz, y que finalmen-

te, se reponen en frascos envueltos con papel negro, y hermé-

ticamente tapados.

Lo que hemos dicho respecto de la conversion del tartrato

de potasa neutro, en tartrato ácido á favor de los ácidos enér-

gicos, demuestra la necesidad de disolver el nitrato de mercu-
rio en agua todo lo menos acida posible; sin cuya condición,

se precipitaría el bitartrato potásico juntamente con el tartrato

mercurioso; y por la misma razón debe echarse la solución

mercurial en la del tartrato neutro, y no de la manera contra-

ria; porque de este modo neutralizado acto continuo el esceso

de ácido nítrico, tan solo produce una pequeñísima cantidad do

bitartrato, soluble á beneficio de la gran masa de agua.

Finalmente, debe evitarse el practicar la desecación á una
temperatura elevada, porque el calor podría descomponerla
sal mercurial.

DIL TARTRATO DOBLE DI POTASA T DI SOSA.
• te '

(Sal de Seignette.)

Su «©ittp©«i-

eion.

Ácido tártrico 2 átomos if>50,8S

Potasa i 588,88

Sosa i

#

i 589,75
-{-5 átomos de agua 562,40 ó 30 por 100, cristalizado.

Sus prepie-

4ad@s.

Es incolora é inodora
;
de sabor ligeramente amargo; solu-

ble en 2 partes y media de agua fría; aun mas soluble en la

hirviendo; fácilmente cristalizablé en prismas de 8 á ÍO caras

muy voluminosos y algo eflorescentes : como dichos cristales

aparecen por lo general cortados en la dirección de su eje, si-

mulando tablas, colocadas con corta diferencia como las pie-
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dras de una urna funeraria
, se ha dicho que cristaliza en for-

ma de ataúd.

El grandor de sus cristales basta para distinguirla del tar-

trato potásico neutro; y su neutralidad y "estrema solubilidad,

del bitartrato
;

pero se la distingue aun con mas certeza por
medio de la calcinación, supuesto que por la influencia de
este agente resulta una mezcla de carbonato de potasa y de sosa

fáciles de separar uno de otro por la cristalización , o convinién-
doles en acetatos: de estos, uno es soluble en el alcohol con-
centrado (el de potasa) y el otro (el de sosa) insoluble en di-

cho líquido.

Para obtenerle no hay mas que operar como si se tratara d# Su prepara-

la preparación del tartrato de potasa neutro, hirviendo el agua
en una vasija adecuada, y echando por pequeñas y sucesivas

porciones bitartrato potásico y carbonato de sosa.

Agua ............. Í5 p.

Bitartrato pulverizado.. 4,75 —
Carbonato sódico cristalizado 5,60 —

Practicada la perfecta neutralización del líquido , se filtra

para separar el precipitado, se concentra hasta que marque hir-

viendo 40° se decanta y deja enfriar y cristalizar.

Evaporadas convenientemente las aguas madres, producen
nuevos cristales semejantes álos primeros, hasta el momento en
que hallándose cargadas de una gran cantidad de tartrato de so*

sa solo suministran una masa acicular.

Llegado este caso, se disolverá el residuo en agua, se aña-
dirá una corta cantidad de tartrato de potasa neutro y se hará

cristalizar segunda vez.

La presencia del tartrato de sosa en las aguas madres, n®
procede como puede creerse de una disociación efectuada entre

ambos tartratos, sino mas bien de que á fin de destruir el tartra-

to de cal que casi siempre acompaña al crémor de tártaro, y que
dificulta la cristalización de la sai de seignette ó empaña sus cris-

tales, hay necesidad de emplear comunmente un ligero esceso

de carbonato de sosa; este produce carbonato de cal insoluble

y tartrato desosa, que no hallando una eantidadeorrespondien-

te de tartrato de potasa susceptible de trasformarla en tal de
seignette, queda preponderante ®n d líquido.
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RE LBS COMPUESTOS BE ÁCIDO TARTRICO POTASA I ÓXIDO

DE HIERRO.

Bajo los nombres va mencionados de lartrato férrico-potási-

co, de tártaro calibeado, de tintura de Marte tartarizada, de es-

trado de Marte,, de tártaro marcial soluble y de bolas de Marte

ó de Nancy , describían los antiguos formularios cierto número
de compuestos en los que el ácido tártrico, la potasa y el hierro

oxidado constituyen la mayor parte, y que el Codex reproduce

easipara todos.

Estos compuestos ofrecen la particularidad de que el hierro ó

mas bien sus óxidos se halla en un estado de combinación tan

íntima que los álcalis mas enérgicos'especialmente la potasa y
la sosa, no pueden producir su eliminación; si bien el cianuro

de potasio, el ácido sulfhídrico y los sulihidratos poseen la fa-

cultad de descubrir su presencia. Dichos compuestos suministran

á la terapéutica medicamentos tanto mas preciosos cuanto que
siendo por lo general solubles y de sabor estíptico menos des-
agradable que lo son de ordinario, la generalidad de las sales á

base de hierro, ofrecen un medio espedito de administrar este

metal. Pero á eseepcion del primero que debe considerarse co-

mo una verdadera combinación química resultante de la union
/

De un átomo de tartrato de potasa neutro

y de un átomo de tartrato férrico igualmente neutre

sin agua de cristalización,

constituyen solamente simples mezclas de composiciones varia-

bles según las condiciones que han presidido en su prepa-

ración.

Seria por lo tanto muy racional y prudente que los médicos
abandonasen su uso, prefiriendo en su lugar el tartrato doble

de proporciones fijas y definidas; puesto que poeee todas las

ventajas de sus análogos sin participar de los inconvenientes.

DEL TARTRATO FRRRICO-POTASiCO.

Su prepara-
tion.

Para conseguirla, se pone en digestion en una cápsula de
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porcelana, á una temperatura de-|-5Q
#
á 60#

y hasta qua el lí-

quido rehúse disolver mayor cantidad de hidrato

Bitartrato potásico i parte

Hidrato férrico (en papilla) un esceso

Agua destilada Gpartes

Se filtra y concentra basta consistencia de jarabe; se coloca

sobre platos; se termina la desecación en la estufa, y desprendi-

do espontáneamente el producto se repone en frascos que cier-

ren bien.

Obtenido de esta manera el tartrato doble se presenta bajo

la forma de láminas delgadas, parduzcas, brillantes, mediotras-

lucientes, muy solubles en el alcohol y en el agua : aparecerá

©n masa de un color rojizo, si la evaporación se ha conducido

hasta sequedad en la misma cápsula.

Puedo prepararse también un tartrato correspondiente, en el

que el óxido ferroso reemplace al peróxido; paro hasta el diano

tiene uso alguno esta sal.

DEL TARTARO CALIBEADO.

Limaduras de hierro puras y brillantes. 1 parte

Bitartrato potásico 4 partes

Agua íá»0——

-

Hiérvase el todo durante dos horas; fíltrese, evapórese y dé-

jase cristalizar.

Los cristales que se depositan están esencialmente formados

de bitartrato ele potasa
,
acompañado de tartrato doble de pota-

sa y de óxido férrico en proporciones variables, pero siempre en
corta cantidad. Se observa generalmente ademas indicios de tar-

trato férrico á consecuencia de la sobreoxidacion del hierro, so-

bre todo, en el acto de la evaporación.

DE LA TINTURA DE MARTE TARTARIZADA.

Se consigue colocando en una marmita de hierro con la su

Sui f>r©pie-

dadfis

Su prepir*-
cion.

Su praptra-
•ion.
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ñeiente cantidad de aguapara formar una masa semiliquida.

Limaduras de hierro puras y limpias. i p.

Bitartrato de potasa 2,5 —

Se mezcla el to io perfectamente y se deja en «laceración du-

rante 24 horas; pasado este tiempo, se deslíe la masa en 50 par-

tes de agua de 1 avia
;
se hierve por espacio de dos horas agitan-

do continuamente; se reemplaza con agua hirviendo la evapora-

da, se separa del fuego y deja aposar; se decanta, filtra y evapo-

ra el líquido hasta qne marque 52°, se deja enfriar é introducido

en un frasco
, se añade 5 partes de alcohol de So° centesimales,

y finalmente se agita y tapa herméticamente.

La adición del alcohol tiene por objeto impedir la solución

del moho producid© á consecuencia de la alteración que esperi-

menta el ácido tártrico en el seno de un líquido acuoso.

De la misma manera que el compuesto precedente, la tintu-

ra de Marte tartarizada contiene indicios de tartrato férrico.

DEL ESTEACTO DE MARTE.

Evaporando hasta consistencia de estrado la tintura que an-
tecede antes ó después de la adición del alcohol, se obtiene el

estrado de Marte.

DEL TARTARO MARCIAL SOLUBLE.

Tartrato de potasa neutro 1 p.

Tintura de Marte tartarizada. 4—

Se viértela tintura en una cápsula, se echa el tartratoen pol-

vo fino y se evapora hastá|sequedad,
Ei Codex de Í8i8 hace observar que el medicamento es

menos delicuescente, reemplazando el tartrato de p tasa neutro

por el tartrato de potasa y de sosa; pero entonces debe cambiar
forzosamente su constitución.
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DE LAS BOLAS DE MARTE O DE NANCT.

Primeramente,

Se hace una decocion con;

$00 partes de especies vulnerarias (1)

y 1200 de agua común;
y .

se cuela con espresion y en el líquido filtrado se echan cerca de

1200 p. de limaduras de hierro, se evapora hasta sequedad en

una vasija de fundición de hierro y finalmente se pulveriza.

Después se toma

De especies vulnerarias. 300 partes.

— agua 1800 —

y se practica una segunda decocción; se cuela con espresion y
reunido este deeocto con la totalidad del producto de la otra eva-

poración se añaden 1200 p. de tártaro rejo en polvo y se proce-

de á la evaporación en una vasija de hierro hasta consistencia de

pasta sólida.

Se abandona esta pasta á sí misma por espacio de un mes y
pasadoeste tiempo sepulveriza.

Hecho esto;

se egeeutaotra 5.
a
decocion con

5O0 partes de especies vulnerarias

y 5500 de agua.

en la que se añadirá después de haberla colado 2,500 partes de

tártaro rojo en polvo y otro tanto del polvo compuesto obtenido

como acaba de decirse. En tal estado, se procederá á la evapo-

ración hasta tanto que apareciendo el producto de una consisten-

( 1) Estas especies están constituidas por las hojas secas (tomando partes

iguales de cada una).

. de salvia

— tomillo
— serpol
— hisopo

de yerbabuena
— orégano

y de agenjos.

(N. del T.)
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cia blanda y susceptible de poderse malaxar mientras se halle

caliente, resulte seco y friable por el enfriamiento; conseguido

esto, se le dará la forma de peras del peso de 32 gr. á 6 4 gr. y
verificado, se cubrirán estas esteriormente de una capa de acei-

te destinado á privarlas de la acción del aire; después se deseca-

rán, piimero al aire libre para que no formen grietas y en segui-

da en una estufa que tenga una temperatura regular; y por último

se las cubre con papel.

Las materias estractivss suministradas por las especies vul-

nerarias contribuyen poderosamente á unir las partículas pulve-

rulentas y deben ademas modificar la constitución del producto:

es en efecto indudable que sus principios deben reaccionar sobre

el hierro ó sobre los óxidos de hierro que se producen á espensas

del agua y del oxígeno del aire.

Las bolas de Nancy del comercio no contienen per decirlo

así mas que tártaro y limaduras de hierro.

.¡
•

•

.

\

DEL TARTRATO DE POTASA Y DE ANTIMONIO.

Tartrato antimónieo-potásieo, tártaro estibiado.

Tártaro emético ; emético.

Cristalizada esta sal, que Adriano Mynsicht describió el pri-

mero en 1631, puede ser representada en su composición:

Su compoíi
«ion.

Su fórmula atomística es esta:

• * ••

KT-fSi T-f2H=KO, C‘ H‘ O’-j-Sb’ O’, C* H‘ 0»-f-2H*0.

BHg .
Tartrato potásico. Tartrato antimónico. Agua.

Pit Pierde 2 átomos de agua, 5 por 100, cuando se le ¡calienta á

-f-
100* abandonando otros 2 á-f-250; pero estos se forman á

¡
Acido tártrico 2 átomos í630,88

Bie sea p •

j
Oxido antimónico . 1 —- 1912,90

(Agua..... i 224,96

¡

Tartrato potásico neutro., i átomo.

7
——— antimónico i

Agua 2—
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espensas de su ácido y desde este instante queda modificada la

constitución íntima del compuesto.

El emético es sólido, sin color ni olor, de sabor acre y desa- Sus propís-

gradable; ácido á los reactivos azules
;
soluble en 15 partes de dadcs.

agua Tria y en menos de t de agua hirviendo
;
insoluble en alco-

hol: fácilmente cristaiizable en tetraédros ó en octaedros traspa-

rentes y susceptibles de volverse opacos efloresciéndose al aire:

Su disolución acuosa precipita:

En blanco, por la potasa sosa y amoniaco; y los precipitados

de hidrato de óxido antimónico, se redisuelven en un esceso de
potasa y de sosa, pero no en un esceso de amoniaco.

En blanco, por el ácido sulfúrico y los sulfatos solubles.——. —-— bidroclórieo y los cloruros solubles.

De aquí la neeesñlad de disolverle en agua destilada. Estos

precipitados de naturaleza complexa están formados de subsui-

fato de antimonio mezclado con crémor de tártaro, cuando se

hace actuar el ácido sulfúrico; de oxicloruro d© antimonio mez-
clado también con crémor de tártaro cuando reacciona el ácido

hidroclórico
;
de subsulfato y de oxicloruro de antimonio mez-

clados con tartrato de cal, etc., cuando intervienen los sulfatos

y cloruros calcicos de las aguas comunes:
Dicha disolución precipita igualmente:

En rojo, de color de ladrillo, por los sulfhidratos alcalinos y
por el ácido sulfhídrico; en el segundo caso, el precipitado de
sulfuro antimónico hidratado, ó de sulfhidrato antimónico algo

análogo al Kermes, va acompañado de crémor de tártaro que ej

agua hirviendo haya'podido separar, lo que no tiene lugar en e

primero. *

La mayor parte de los decoctos orgánicos, en especialidad los

que están cargados de principios astringentes, descomponen á

este medicamento; los precipitados que se producen están ordi-

nariamente formados de óxido antimónico, de la materia astrin-

gente y de crémor de tártaro, si las disoluciones no son muy di-

luidas. Un decoclo de nuez de agalla, por egemplo, precipita to-

do el antimonio y por el contrario un decoclo de quina
,
solo pro-

duce incompletamente la precipitación, puesto que una parte de

antimonio queda en solución
;

lo que esplica el por qué ciertas

mezclas destruyen completamente sus efectos eméticos y otras lo

efectúan en parle ó no le alteran.

Se le puede preparar:

Bien sea con el vidrio de antimonio y el bitartrato potásico §u
(Baron), ó bien sea con el oxicloruro de antimonio y el crémor «o»,

de tártaro, (Macquer, Bergmann, Scheele)
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ó ya con ©1 subsulfato antimónico y el bitartrato potásico ( Phi-
llips).

Según el método que adopta el Godex se toma:

Vidrio de antimonio. 200 partes.

Bitartrato potásico... 500——
Agua común 5,000

Se hierve durante media hora en una vasija de cobre
,
no

cesando de agitar, el bitartrato potásico en polvo grosero, y el

vidrio finamente pulverizado
; y cuando ei líquido marque 50®

de Baume se deja enfriar sin procederá la filtración. Los cris-

tales que se forman se lavan con las aguas madres á fin de pri-

varles de la mayor parte del vidrio de antimonio depositado so-

bre su superficie, sin que haya el riesgo de que se redisuelvan,

y
en seguida se reedisuelvenen agua hirviendo. Esta segunda so-

lución que deberá clarificarse con clara de huevo en el caso en

que aparezca de un color demasiado obscuro, después de concen-

trada á 55
a
B. produce cristales bastante voluminosos y perfecta-

mente puros.

Las aguas, madres, las aguas de íocion de los cristales así

como ias que han servido para apurare! residuo de todo el eméti-

co existente, se evaporan á sequedad; y la sustancia -amarillenta

que se obtiene esencialmente formada de emético ensuciado por

las materias estrañas, cuyo origen y naturaleza daremos á cono-

cer inmediatamente, se trata por el agua hirviendo, después de

haberla previamente pulverizado; dicha sustancia produce nue-
vos cristales, en general mas pequeños que los de la primera

cristalización comunmente coloreados y que se purifican porre-

petidas disoluciones y cristalizaciones.

En esta operación sucede, que el bitartrato potásico cede la

mitad de su ácido al óxido antimónico del vidrio de antimonio,

resultando tartrato neutro de potasa y tarlrato de antimonio que
se unen inmediatamente con el anterior para constituir el emé-
tico.

Pero la presencia en el vidrio de antimonio del sulfuro anti-

mónico, del óxido de hierro y la siliee y también en el crémor de

tártaro, del tartrato de cal, ocasionan, si bien accidentalmente,

resultados que merecen consignarse.

Combinándose con el agua, es decir, hidratándose el sulfuro

antimónico, produce un compuesto análogo al Kermes, de color

rojizo que aparece sobrenadando en los líquidos durante la pri-

mera parte do la operación, y que retienen los filtros con el esceso

del vidrio de antimenie.
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Se produce al mismo tiempo á espensas de este sulfuro y del

agua, baje la influencia del ácido tártrico, un poco de hidrógeno

sulfurado que se desprende, y óxido antimónico que se une al

ácido tártrico, de la misma manera'que el prexistente en el vidrio

de antimonio.

El óxido férrico asociándose por otra parte á una cierta canti-

dad de bitartraío, dá origen á tartrato de potasa y de hierro, que
su gran solubilidad mantiene en las aguas madres á las que coto*

ra en amarillo.

La sílice que exista libre ó al estado de silicato de antimo-
nio, en cuyo caso desalojada por el ácido tártrico quedará en li-

bertad, permanece en disolución , á causa de su estrema divisibi-

lidad, hasta el momento en que á consecuencia de la desecación

del producto de la evaporación de las aguas madres queda com-
pletamente insoluble en agua. Se observa por otra parle una co-

sa semeiante cuando se descompone por un ácido cualquiera,

una solución acuosa de silicato de potasa; una notable porción de

la sílice queda en disolución y no puede ser eliminada sino por

medio de la evaporación de los líquidos, y el tratamiento por el

agua de! residuo, fuertemente calentado.

El tartrato de cal que el esceso de ácido del bit&rírato di-

suelve en un principio, pero que luego abandona cuando este

está saturado por el óxido antimónico, se precipita ordinaria-

mente sobre la superficie de los cristales del tártaro emético bajo

la forma de flecos delgados y sedosos insolubles en el agua pero

que pueden separarse por medio de una brochita ó trituración.

Se observa que las últimas aguas madres del emético, aun
cuando rehúsen cristalizar, producen todavía cristales cuando se

añade una cierta cantidad de tartrato de potasa (Andouard). Halle-'

guist admite en vista cíe esto, la existencia de un tartrato mas
cargado de óxido antimónico que lo es el que se usa en medici-

na; sin embargo Soübeiran y Capitaine, no han logrado que el

crémor disuelva mas óxido que el contenido en el emético.

Si el vidrio de antimonio contuviera arsénico , lo que gene-
ralmente acontece, este metal, en un estado de combinación

aun poco conocida , se hallará en totalidad en las últimas aguas

madres, lo que debe obligar á no conducir la evaporación has-

ta sequedad.
'

La farmacopea de Dublin prescribe hacer hervir durante me-

dia hora, en una vasija de plata,

i parte de oxicloruro de antimonio,

ip,5 de bitartrato potásico en polvo,
««dimiento

^

F°*

y iO partes de agua.
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Tercer proce-

dimiento.

filtrar, concentrar la solución hasta 2o* de Baumé, y dejar que
cristalice.

Se obtienen, de primeras, cristales lo suficientemente pu-
ros para que se repongan dejándoles simplemente escurrir.

El ácido tártrico escódente á la constitución del tartrato

neutro, se une al óxido de antimonio del oxicioruro para dar

origen al tártaro emético; pero al propio tiempo el cloruro de
antimo libre, bailándose en el seno de una gran masa de agua,

vuelve á producir el cloruro básico ¿ el que á su vez reproduce
la reacción mencionada y cloruro ácido ó mas bien cloruro

neutro y ácido hidroclórico; pero este reacciona sobre las sus-

tancias que le acompañan, y apoderándose bien sea del óxido

antimónico del emético, ó bien de una parte de la potasa del

mismo
,
regenera el crémor de tártaro, satisfaciendo de esta ma-

nera la tendencia que posee : de modo que en las aguas madres
se halla acompañando al emético, bilartralo de potasa, cloruro

potásico y ácido hidroclórico. Estos cuerpos adicionales dificul-

tan hasta tal punto la cristalización, que es indispensable satu-

rar en frió los líquidos por medio de la creta
; y filtrar, para

separar el precipitado de tarlrato de cal y quiza también del

óxido antimónico que se forma: de manera que por todas estas

circunstancias se pierde constantemente cierta cantidad de pro-

ducto ;
contribuyendo en especialidad á este resultado, ia for-

mación del tartrato neutro de potasa resultante de la descom-
posición del bitartrato potásico por la creta , del cloruro potá-

sico y el cálcicoj que es quien hasía eierto punto impide la

cristalización. Pero no obstante todos estos inconvenientes, la

ausencia ,
en el producto, del tartrato de hierro y de potasa,

que en razón de su solubilidad poco diferente de la del tártaro

emético, es tan difícil de separar del mismo, hace sea este

procedimiento mas ventajoso que el precedente.

Algunos prácticos han propuesto reemplazar el oxicioruro

de antimonio por el hidrato de óxido antimónico, cuya susti-

tución merece ser adoptada
,
porque tiende no solamente á evi-

tar la acidificación de los líquidos, y por consiguiente el obs-

táculo que oponen al resultado, sino que también impide la

reproducción posible, á espensas del emético, de cierta canti-

dad de bitartrato potásico susceptible de cristalizar con él.

Phillips ha propuesto emplear, para la obtención de dicho

medicamento, en vez del cloruro básico el subsuifato de anti-

monio. Este se prepara introduciendo una parte de antimonio

en polvo fino y 5 partes de ácido sulfúrico de (56°, en una re-

torta de gré
(
I) provista de un tubo destinado á conducir debajo

(1) Puede emplearss una de vidrio. (¿V. del T.)
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de una chimenea ó á una vasija que contenga sustancias capa-

ces de poder fijar los vapores de ácido sulfúrico y el gas sul-

furoso que se desprenden
;
calentar moderadamente hasta que

no se desprendan mas vapores; llegado este caso, sé estrae def

la retorta el sulfato formado
, y se practica su locion repeti-

das veces con agua tibia, á fin de fraccionarle en sulfato muy
ácido soluble, yen subsulfato insoluble, tanto mas básico, cuan-

to mas prolongadas hayan sido las lociones; y finalmente , se

desecará este último cuerpo á un calor suave.

Los fenómenos que se originan adoptando este procedi-

miento pueden referirse á los ya mencionados
;
puesto que se

forma el emético á espensas del óxido del sub-suifato, quedan-

do este convertido en sulfato neutro que el agua vuelve á trans-

formar en sub-sulfatoy en sulfato ácido; existiendo en las aguas

madres con una porción notable de tártaro emético, crémor de
tártaro, sulfato potásico y ácido sulfúrico libre

;
por lo que es

indispensable hacer uso de la creta.

La ventaja que ofrece Ja formación del sulfato de cal, en vez

del cloruro de calcio, de no dificultar la cristalización del emé-
tico , está mas que compensada con la contra importante de la

difícil preparación del sub-sulíato antimónico.

/
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r#t genémos y
específicos.

LECCION XIX.

DE LOS CIANUROS.

Ál contacto de los óxidos metálicos, el ácido hidrociánic©

se conduce de la misma manera que 3o verifican los demas hi-

drácidos, y particularmente el ácido hidroclórico. En lugar de

combinarse con ellos, íes descompone, efectuándolo también
él, y de esta doble reacción resulta agua y cianuros metálicos

correspondientes á los cloruros.

Sucede ademas que , así como existen cloruros dobles y
cloruros básicos

,
también hay cianuros dobles y cianuros bási-

cos; siendo por otra parte estremadamente pronunciada la ten-

dencia que tienen los cianuros á combinarse entre sí.

Nosotros nos ocuparemos solamente de los que tienen uso

en medicina
,
que son

:

El cianuro potásico.———

—

zíncico.
— — mercúrico.
* áurico.

ferroso-poíásico.

—— -—— ferroso-iérrico.

Tratados por el ácido hidroclórico desprenden ácidn hidro-

ciánico, reconocible por su olor de aceite volátil de almendras

amargas; el cual tiene ademas la propiedad de enturbiar las di-

soluciones del nitrato argéntico, produciendo un precipitado

blanco de cianuro de plata, soluble en el ácido nítrico concen-

trado ó hirviendo, etc.., etc.

El cianuro de potasio se distingue fácilmente de ios demás.

i
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en que no esperimenta alteración sensible por la acción del ca-

lor; conduciéndose por otra parte con los reactivos, de la mis-

ma manera que lo efectúan las sales de potasa. El cianuro mer-

cúrico, cuando se le Gabina, abandona su eianógeno, y .el

metal reducido se volatiliza.

Sometido á las mismas condiciones ,
el cianuro de zinc deja

un residuo formado de carbono y de metal, en el que el ácido

sulfúrico verifica una completa separación : el cianuro de oro en

circunstancias idénticas abandona su eianógeno, quedando li-

bre e! metal.

El cianuro ferroso-potásico produce cianuro potásico soluble

en agua, carburo de hierro insoluble, ú óxido férrico, si la Ope-

ración se efectúa al contacto del aire.

Y el cianuro ferroso- férrico ofrece finalmente, hierro mas
ó menos carburado pero sin cianuro alcalino y óxido férrico,

si se ha ejecutado la operación ál aire libre.

n DEL CIANURO DE POTASIO.

(Prusiato, hidrocianato , cianhidrato de potasa.)

í Potasio 588,86
' ~~

j
Gianógeno... 525,30

Es sólido
;
sin color ni olor, pero susceptible al aire húmedo

de exhalar un ligero olor prúsico; en razón á que el agua se

descompone, y mientras que el oxígeno se une con el potasio

para constituir óxido potásico, que entra inmediatamente en
combinación con el ácido carbnóico atmosférico,

(
causa influ-

yente de esta reacción) el eianógeno se une con el hidrógeno

de aquella, constituyendo el ácido hidrociánico perceptible por

su olor característico. Este cuerpo tiene un sabor á la vez acre,

amargo y alcalino
;
su acción sobre la economía animal es su-

mamente enérgica; muy soluble en agua, menos en alcohol, y
fácilmente cristaiizable en cubos voluminosos.

Sometiendo á la ebullición su disolución acuosa, cada áto-

mo de cianuro absorbe los elementos de 4 átomos de agua
;
de

lo que resulta un átomo de amoniaco que se desprende, y un
átomo de formiato de potasa fijo; como lo espresa esta ecuación;

KCy 2 + 4H = N $H6 + K, CsH*0*.

Cianuro potásico. Agua. Amoniaco. Formiato potásico.

Su eompoii
doo.

Sus propie-

dad**.
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De manera que evaporando dicha disolución á ía temperatu-

ra de Ja ebullición y con el contacto del aire, en vez de cianuro

de potasio puro, solo se obtiene una mezcla de cianuro, for-

miato y carbonato potásico ;
durante la operación se desprende

amoniaco y ácido cianhídrico desalojado por el ácido carbónico.
Su prepara- Para obtenerle, prescribe operar el Godex de la manera si-

cíon
- guiente

:

Se llena hasta la mitad, de cianuro ferroso-potásieo, una re-

torta de gré enlodada y provista de un tubo encorvado
; se co-

loca dicha retorta en un horno de reverbero ,
introduciendo el

tubo que conduce los gases tan solo algunas líneas debajo del

agua , á fin de que esta cubra su abertura y permita juzgar de la

intensidad del desprendimiento de aquellos,, sin que por otra

parte aumente sensiblemente la presión interior del aparato;

hecho esto, se calienta, moderando el calor al principio, con
el objeto de eliminar gradualmente el agua de cristalización de
la sal . á menos que no se haya desecado préviamente á la es-

tufa
, lo que hace menos larga la operación, disminuyendo al

propio tiempo el riesgo de la ruptura de la retorta; después se

eleva mas la temperatura, á fin de conseguir el que entre en
fusion el cianuro doble anhidro, y finalmente, cuando se ob-
serba que el gas que se desprende durante su descomposición

ígnea ha cesado de producirse, se eleva mucho mas la acción

del calor, para que la retorta llegue al rojo blanco, mantenién-
dola en tal estado por espacio de un cuarto de hora cuando
menos.

Pasado este tiempo, se quita la cúpula, se cierran todas las

aberturas del horno, y después de tapar con masa de arcilla la

estremidad del tubo de desprendimiento, se deja enfriar lenta-
% mente.

Conseguido, se rompe la retorta y s@ halla en su interior

una materia formada de dos capas distintas; la una superior,

blanca, opaca, vitrificada, semejante al esmalte , y fácilmente

divisible en fragmentos cúbicos , es cianuro potásico
,
que es

preciso separar con rapidez del producto por medio de un
cuchillo, y reponerle en un frasco, que cierre al esmeril y per-

fectamente seco; la otra inferior, negra y esponjosa , es una
mezela de cianuro de potasio y de biearburo de hierro.

A la temperatura á la que se baya espuesto el cianuro do-

ble, tan solo se descompone el de hierro en nitrógeno que se

desprende, y en biearburo de hierro que queda mezclado con

una porción de cianuro de potasio coloreado en negro.

Se concibe muy bien la formación del biearburo de hierro,

porque en el cianuro ferroso-potásico, el cianógeno (del cianuro

ferroso) contiene precisamente 2át. de carbono para i de hierro.
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Por último; la ecuación siguiente* esplica lo que sucede en

®sta reacción

:

2K Cy a ~f-FeCy 2 = 2K Gy a

-f Fe G* + N9

Cianuro Cianuro bicarburo Nitrógeno,

ferroso-potásico» potásico. de hierro.

Si no se eleva suficientemente la temperatura, una parte del

cianuro de hierro queda sin descomponer,

Pero si por conducirla bruscamente, una parte del cianuro

de potasio queda en libertad ,
antes que se desprenda toda el

agua de cristalización
,
se efeeíúa una reacción análoga á la que

tiene lugar cuando se calienta su disolución acuosa; es decir

que se produce amoniaco y formiato de potasa que luego se

descompone; de manera que en último resultado, se obtiene

cianuro potásico mezclado con carbonato de potasa y carbon.

Geiger admite que calentando mucho, puede descomponer-

se una parte de cianuro alcalino, dando origen á un compuesto
particular formado de potasio, de hierro y de carbon, suscepti-

ble de descomponer el agua con desprendimiento de gas hidró-

geno. Esta descomposición, que casi nunca se verifica en los

hornos os diñarlos, es menos admisible queda incompleta des-

composición del cianuro de hierro.

El cianuro de potasio bien preparado, ofrece una solución

acuosa perfectamente incolora
;

el que retiene cianuro de hierro

produce una, solución algo amarillenta.

Na hace efervescencia con los ácidos como el que contiene

carbonato potásico: y en fin, no precipita en negro las sales

solubles de plomo, como en el que ja descomposición, por ©1

carbono del cianógeno, del sulfato potásico existente en el cia-

nuro empleado, haya introducido sulfuro potásico.

Esta última circunstancia indica la necesidad de empezar
por asegurarnos deja ausencia total del sulfato en el cianuro

ferrose-pc tásieo : cuando este cuerpo carezca de él, su disolu-

ción acuosa producirá con las sales solubles de barita, un pre-

cipitado blanco soluble en el ácido nítrico; pero en el caso con-

trario, -el precipitado formado en parte de sulfato de barita, de-

jará á este por residuo cuando se le trate por el ácido nítrico.

Para estraer de la materia negra el cianuro potásico mezcla-

do con él carhuro.de hierro, se puede :

Bien sea introducir en el aparato de reemplazo de Robiquety
Boutron (que describiremos detalladamente en la segunda par-

te de esta ©bra) dicha sustancia groseramente contundida; li-

xiviarla con pequeñas cantidades de agua fría
, y ©vaporar fi~
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n&lmente en el vacío encima del ácido sulfúrico concentrado,

con el doble objeto de evitar la intervención del calor y el con-

tact® del ácido carbónico,

O bien , según el consejo de Liebig, tratar dichas sustan-

cia negra, pulverizada, por alcohol de 66. 0C= 22° Gartie, hir-

viendo; dejar enfriar; recoger lo cristales que se precipitan
, y

desecarlos bajo una campana por medio de un cuerpo absor-

bente.

Sin embargo, como es muy difícil evitar la alteración del

producto, sobre todo cuando se opera sobre masas tan poso
considerables, lo mejor es atenerse á las indicaciones del Co-
dex

, y emplear solo como medicamento eJ cianuro separado

mecánicamente del producto de la calcinación
;

reservando el

procedente do la sustancia negra para la preparación de otros

cianuros.

Con todo, si aconteciese el que no sea posible efectuar la

separación indicada en la retorta , será preciso recurrir á uno de

dichos procedimientos, particularmente al segundo.

OBSERVACIONES SOBRE LA OBTENCION DEL CIANURO POTASICO.
r -

La obtención del cianuro potásico
,
esponiendp el cianuro doble á una

temperatura rojo blanca
,
tiene el grave inconveniente de que, no siendo

fácil conducir la acción del calórico de manera que se consiga la destrucción

total del cianuro ferroso y la completa fusion de la masa, sin alteración no-
table del cianuro alcalino, con sobrada frecuencia se encuentra este produc-
to mezclado con algo de sal de hierro, cuya eliminación exige un nuevo
tratamiento por el fuego, ó interpuesto con el carbon del mismo metal

,
del

que es preciso separarle por la acción disolvente de un menstruo
,
con el

riesgo casi inevitable de transformar el cianuro en forrniato en el acto de

la evaporación. El medio que Liebig ha propuesto
,
de fundir en un crisol

la mezcla del cianuro doble
, y el carbonato potásico , es tan breve como es-

pedito; es menos dependiente de la habilidad del operador, y de consi-

guiente menos espueslo; es por¡urAnas'>prod activo en cuanto' utiliza lodo el

cianógeno de aquella sal; pero como aí reaccionar con este cuerpo halógeno
la potasa del carbonato produzea cierta cantidad de ácido ciánico que en es-

tado naciente es neutralizado por el álcali
,
preciso es confesar que el cianuro

potásico obtenido por este camino
,

si bien puede ser de grande utilidad co-

mo reactivo en los tanteos analíticos
,
no es suficientemente puro para ser

destinado al uso médico. A mas de esto, en .cualquiera de los dos casos es

condición indispensable emplear el prusiato ferruginoso puro , si §e quiere

evitar que la reducción del sulfato que suele acompañar al del comercio
,
in-

troduzca algo de sulfuro en el producto.

Teniendo nosotros en consideración dichas razones
,
ensayamos la obten-

ción del cianuro potásico conforme al método que publicó Wiggers en los

Ann. de pharm. tomo 29, y que se funda, como es sabido
,
en la descompo-

sición del cianido hídrieo por la potasa, y en la circunstancia de no ser so-

lubl« el cianuro resultante en el alcohol de determinada densidad. Al efecto,
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diluimos 6 ornas de ácido sulfúrico de 66° en igual peso de agua, al mismo
tiempo que pulverizamos 8 onzas de cianuro ferroso-potásico, y que por otra

parle fueron disueltas 4 onzas de potasa cáustica en 16 de alcohol de 90 c. ó
sean 56° eart. Pusimos la solución alcalina en un frasquito de cristal, y el

ácido en una retorta tubulada; enlazamos el vaso de producción con el reci-

piente por medio de un tubo de Weller en ángulo recto, y después de ha-
ber introducido por la tubulura el cianuro, procurando su interposición con
el ácido, tapándola .con exactitud

,
enlodamos las junturas. Al dia inmedia-

to, después de haber colocado alrededor del recipiente unos pedazos de hie-

lo, á fin de facilitar la condensación de los vapores, se promovió la descom-
posición del cianuro potásico calentando la retorta en baño de arena, ele-

vando gradualmente. la temperatura hasta establecer una corriente de gas
, y

dando por terminada la operación cuando las sacudidas de la mezcla advir-

tieron estar próxima la vaporización del agua. Desmontado el aparato á las

24 horas
,
hallamos en la retorta un hermoso grupo cristalino de sulfato po-

tásico en el seno de un liquido sin color, cuya superficie estaba cubierta de
una capa azul de Prusia

; y en el frasco recipiente el cianuro potásico que
separamos del líquido espirituoso por filiraeion, y desecamos en la estufa

después de prensado.

Procediendo conforme á este método se salvan todos los inconvenientes:

porque verificándose la reacción entre el gas ácido hidrociánico y el óxido
potásico, sin otro intermedio que el olcohol como simple vehículo, ni puede
producirse otra cosa que agua y cianuro, ni para recoger este, hay neeeei-
dad de recurrir á disoluciones y evaporaciones capaces de alterarle. Así que
el producto de nuestra operación ofreció en todas sus reacciones con los de-
mas cuerpos los caracteres propios y peculiares del cianuro potásico puro,
sin muestra de hierro ni de sulfuro alcalino, ni carbonato, ni formiato, ni

eianato: una sola cualidad le faltaba, acerca de la cual diremo» cuatro palabra*
en conclusion.

Desde el momento en que llegai on al frasco de la solución alcohólica de
potasa las primeras porciones de gas cianhídrico

,
ya advertimos que el pre-

«ipitado no era tan blanco cual debia ser, y que á medida que aumentaba
su masa, iba adquiriendo un color pardo de mas á mas oscuro Atribuyendo
este fenómeno á la interposición del líquido, creimos que al sustraerle, . me-
diante lar presión y las lociones sucesivas,) aparecería el cianuro con su na-
tural blancura; pero la esperiencia nos demostró mas tarde la insuficiencia

de estos medios: y como por otra parte nos habíamos asegurado que el co-

lor no era debido á ninguna sustancia metálica, dedugimos en consecuencia
que nuestro cianuro en estado naciente había entrado en combinación con la

materia colorante
, ( ¿ la resina aldehydo ? )

originada de la acción de la po-
tasa sobre el alcohol.

¿ Cómo la habíamos de separar? Tratándose de un cuerpo cuyas propie-
dades químicas son casi del todo desconocidas

,
no era fácil establecer de»-

de luego el modo seguro de proceder; y fué preciso por lo tanto meditarlo.

Fijamos en primer lugar la visla en el carbon de huesos, recordando *u de-
cidida tendeneia á combinarse con las materias colorantes en general; mas
bien pronto nos convencimos de que el carbón no era aplicable á nuestro
caso; pues no pudiendo prescindiese de disolver el cianuro en agua, se ha-
ría indispensable la evaporación que por las razones antes indicadas convie-
ne evitar. Después nos propusimos destruir dicha materia por el fuego con
la esperanza de lograrlo, atendida su naturaleza orgánica; pero habiendo vis-

to que aquel agente no surtía el efecto apetecido
, á pesar de hallarse el cia-

nuro en estado de fusion completa, apelamos en último extremo á la facultad

disolvente do los menstruos. Disolvimos el cianuro moreno en la cantidad
precisa de agua hirviendo v filtramos; diluimos la solución acuosa en un
volumen igual de alcohol de 44° y volvimos á filtrar; mezclando por último
el liquido con ocho tantos mas de alcohol, repetimos la filtración : el papel
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del primer filtro resultó muy impregnado de materia colorante
;

en el se-

gundo quedó la materia restante con algo de sal
; y en el del tercero vimos

el cianuro potásíeo blanco como la nieve, y dotado por supuesto de las de-
mas cualidades requeridas.

Quede pues sentado que el cianuro potásico se decolora por la aceion al-

ternativa del agua y del alcohol, según hemos aprendido prácticamente; pero
sépase así mismo que este tratamiento es poco económico

,
mientras no pue-

da aprovecharse la sal del segundo filtro y la que permanece disuelta en el

espíritu de vino; y convendremos en último resultado: que si el método de
wiggers es bajo varios aspectos preferible á cuantos se han publicado ante-

riormente, todavía falta, para que merezca ser recomendado, ó descubrir

un método menos dispendioso de eliminar la materia colorante
,
ó bailar el

medio de impedir su formación. El que se propusiese dirigir sus investiga-

ciones en este sentido, debería en nuestro juieio principiar por el estudio de
dicha materia colorante, á la que según indicamos, apenas ningún químico
ha consagrado su atención.

Posteriormente hemos visto en el Restaurador farmacéutico, 4.° año,

2.
a época, núm. 6, unas observaciones prácticas, referentes á la preparación

de este medicamento, suscritas por dos alumnos de la cátedra de práctica far-

macéutica de la facultad de esta corte.

Guiados por las entendidas indicaciones del distinguido catedrático de la

referida asignatura, dichos discípulos han obtenido el cianuro potásico per-

fectamente incoloro, por el método de Wiggers, llegando á las siguientes

conclusiones

:

1.

a La materia colorante puede desarrollarse en el alcohol y existir en él

sin entrar en combinación con la sal que se produce en su seno, eon tal que
se evite el contacto prolongado de las dos sustancias

; de manera que debe
procurarse el hacer la tintura alcohólica lo mas pronto posible

, y formada,
someterla acto continuo á la acción del gas bidrociánico, recogiendo al punto
el producto

,
etc.

2.

a El alcohol procedente de la destilación de una tintura alcohólica de

potasa cáustica coloreada
,
vuelve á disolver nueva porción de álcali; pero

sin que esta vez se desarrolle la materia colorante
,
podiendo utilizarse por

lo tanto ventajosamente para la preparación del cianuro potásico.

Su composi-

ción.

DEL CIANURO DE ZINC.

Zinc

Gianógeno
406,59

525,30

Sus propie-
dades.

Su prepara-
ron.

Es incoloro, inodoro é insípido; insoluble en agua y en el

alcohol; descomponible á una temperatura elevada.

Para conseguirla, se empieza por disolver en agua destilada

fria
,
por una parte ;

sulfato zíncico libre de toda sustancia es-

traña, especialmente de hierro, en atención á que este cuerpo

daria origen á cianuro de hierro susceptible de suminisirar un
color azul al producto; y por otra parte, cianuro potásico exen-

to de carbonato de potasa y de sulfuro de potasio
;
pues de lo
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contrario se produciría carbonato y sulfuro de zinc hidratados,

que acompañarían a! producto.

Hecho esto, se vierte poco á poco la segunda solución en
la primera , no cesando de agitar, y procurando que quede un
ligero esceso de cianuro alcalino; por cuyo motivo., deberán
enturbiarse los líquidos á 3a adición del sulfato de zinc. Se for-

ma sulfato de potasa soluble, á consecuencia de la union del po-

tasio con el oxígeno y ácido sulfúrico, de la sal de zine, y cianu-

ro zíncico insoluble.

Se lava el precipitado basta tanto que salgan insípidas las

aguas de locion é incapaces d@ precipitar con e! nitrato argén-*

tico; y finalmente, se deseca á la temperatura de -J-55® (pró-
ximamente).

En vez de seguir este procedimiento, que es el del Codex,

se puede :

Siguiendo la opinion de Liebig, disolver en el ácido acé-

tico puro zinc igualmante puro
, y verter en la solución ácido

hidrociáiiico diluido en agua
,

ínterin se produzca cianuro de

zinc
;
dejar aposar; lavar por decantación , á fin estraer todo el

ácido acético desalojado, y por último recoger el precipitado so-

bre un filtro
, y desecarle.

Adoptando el parecer do Berthemont y Gorriol, se hace pa-

sar á través de agua destilada que tenga en suspension hidra-

to de óxido de zinc
,
recientemente precipitado

,
ácido prúsico

en vapor, ínterin este sea absorbido; pero este último proce-
dimiento sobre ser poco económico, debe, según nuestra opi-

nion, suministrar fácilmente una mezcla de cianuro y de óxido

y aun quizá de cianuro básico.

Sea como quiera, en el caso de ponerle en práctica, debe-
rá tenerse en cuenta la necesidad de hacer uso del hidrato per-

fectamente lavado y libre de óxido de hierro. Hemos consigna-

do (pág. 535) como se purifica el sulfato de zinc; réstanos aña-
dir que la solución en agualde! mencionado sulfato, adicionada

de un ligero esceso de potasa, sosa ó amoniaco cáustico, preci-

pita su óxido al estado de hidrato.

DEL CIANURO MERCURICO.

(Prusiato, bicianuro d@ mercurio.)

Su «omposi
«ion.

Aun no ha podido obtenerse el cianuro correspondiente al

protocloruro.

i
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El cianuro mercúrico es sólido
,
incoloro é inodoro; de sa-

bor estíptico insoportable, muy venenoso, muy denso, neutro
á los reactivos y soluble en agua

,
sobre todo en caliente

;
poco

soluble en alcohol
,
fácilmente cristalizable en prismas cuadran-

glares cortados oblicuamente, unas veces transparentes, otras

opacos, pero siempre anhidros.

Es digno de llamar la atención la circunstancia de que los

elementos de este compuesto se hallan unidos de una manera
tan íntima, que ios reactivos mas enérgicos son incapaces de
descubrir la presencia del mercurio; por ejemplo, no emblan-
quece una lámina de cobre á cuya superficie se le frota; se di-

suelve sin descomposición alguna por la potasa y por la sosa

cáusticas, y en fin, resiste á la accion'de los ácidos sulfúrico y
nítrico. Esta grande estabilidad hace que sea preferible al clo-

ruro mercúrico en la práctica médica.

Para prepararle, según el Godex, se toma :

Azul de Prusia puro porfirizado. 4 partes.

Oxido mercúrico puro idem 5 —

—

Se deslíe el azul de Prusia en el agua en una cápsula de

porcelana ó en una caldera de fundición de hierro; ge añade el

óxido préviamente lavado con agua caliente
,
á fin de despojar-

le de todo el ácido nítrico que pueda retener, y se hierve por

espacio de media hora
,
no cesando de agitar; si el color azul

de la masa sigue siendo muy intenso, se añade nueva cantidad

de óxido mercúrico, de manera que la masa adquiera un color

rojo mezclado de azul
;
llegado este caso, se vierte la magma

sobre un lienzo tupido; se deja escurrir el precipitado; se lava

con agua hirviendo, ó mejor se hierve con nueva agua ; se reú-

nen todos los líquidos; se les concentra en una cápsula de

porcelana ó de barro, y se deja enfriar y cristalizar.

Se dejan escurrir los cristales en un embudo d® vidrie, y
se evaporan las aguas madres para que suministren mayor can-

tidad.

Nada mas sencillo por otra parte que la teoría de lo que
sucede en esta operación :

El azul de Prusia es un compuesto de cianuro ferroso y cia-

nuro férrico, correspondientes el primero al óxido ferroso, y
el segundó al férrico. El msrcurio del oxido mercúrico se apo-

dera del cianógeno unido al hierro, cediendo en cambio oxí-

geno á este; resultando de aquí , cianuro mercúrico y óxido
ferroso y férrico: este último, de color de ladrillo al estado de
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hidrato

, comunica su matiz al precipitado
; y ademas

, durante
la ebullición , el hidrato de óxido ferroso se transforma en par-
te en óxido férrico.

5Fe Cy\ -[~ Gy 6

-f* £ 9HgCy* + 5Fe + 2Fe

Cianuro
ferroso.

Cianuro
férrico.

Oxido Cianuro
mercúrico. 2 mercúrico.

Azul de Pru^ia.

Oxido | ¡.Oxido

ferroso. férrico.

Hay’pues combinación, per una parte, estre los 18 átomos
de cianógeno del átomo de azul de Prusia y los 9 de mercurio
del óxido mercúrico; y por otra, entre los 9 átomos de oxíge-

no de dicho óxido y los 7 de hierro del cianuro doble; tres for-

man óxido ferroso y dos óxido férrico.

Bajo la denominación de azul de Prusia pure, el Codex en-

tiende que se trata del azul de Prusia resultante, según vere-

mos dentro de poco, do la doble descomposición del sulfato de
hierro y del cianuro ferroso-potásico ; ó por lo menos do el del

comercio
,
privado por medio del ácido sulfúrico diluido ó del

ácido hidroclórico, débil (concentrados descompondrían el azul

de Prusia), de la alúmina que siempre contiene.

Por consiguiente, y según se deduce de la ecuación ante-
rior, un átomo de azul de Prusia formado en peso de;

Hierro 2451,71 = 7 átomos.

Gianógeno., ...... 5855,40 18 —

—

8307,11

exigirá para su descomposición
;

Oxido mercúrico, 12 105,61 ó 9 átomos.

En vista de esto, se puede sin grave inconveniente, au-
mentar bastante mas la cantidad de óxido mercúrico que pres-
cribe dicha farmacopea. Guibourt emplea para la misma pro-
porción de óxido, ei azul de Prusia del comercio de primera
calidad

, y sin la eliminación previa d® la alúmina.

Si se emplea mas óxido mercúrico que el necesario para la

descomposición del azul de Prusia, resulta que como el cia-

nuro mercúrico es susceptible de unirse con dicho óxido, pro-

r
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duciendo un cianuro básico, se obtendrá un producto diferen-

te del que se requiere.

Los cristales aparecerán en este caso, en vez de bajo la

forma de prismas, afectando la de masas aciculares ó cilindros,

agrupados á la manera de gradas: después de la desecación

completa estos cristales producirán, por la calcinación, no so-

lamente cianógeno y mercurio , sino una mezcla de cianógeno,

ácido carbónico y nitrógeno. El oxígeno del óxido quema el

carbono del cianógeno., y deja al nitrógeno en libertad.

Para privarle del óxido mercúrico, ó mas bien para conver-

tir el cianuro mercúrico básico en cianuro neutro, bastará:

Bien sea añadir á la disolución de sus cristales ácido hidro-

ciánico
,
que reaccionando con el mencionado óxido, dará ori-

gen á cianuro y agua; ó bien haciendo atravesar por esta diso-

lución una corriente de gas sulfhídrico, hasta tanto que se ma-
nifieste un olor permanente de ácido cianhídrico, que será in-

dicio de que el cianuro empieza á descomponer e; y finalmen-

te, filtrando para separar el sulfuro de, mercurio producido.

Puede acontecer también, que el cianuro mercúrico retenga

algo de óxido de hierro
,
(en cuyo caso tendrá un color ama-

rillento) el que quedará por residuo de su calcinación: el me-
dio de eliminarle, consiste en hervirle con un esceso de óxido

mercúrico, aun cuando luego •Sea necesario privarle del cianuro

básico formado. Ei óxido de hierro será reemplazado por el de

mercurio
,
quedando aquel sobre el filtro en el acto de la filtra-

ción; este segundo inconveniente es mónos común que el pri-

mero, en atención á que el cianuro de mercurio tiene mas fuer-

za de combinación por el óxido de este metal que por el de

hierro.

Según Liebig
,
evaporando en baño de María basta sequedad la disolu-

ción obtenida por la digestion 4el óxido mercúrico con el azul de Prusia, la

sal se disuelve sin arrastrar cantidad alguna de hierro, obteniéndose por la

evaporación del líquido cristales de cianuro mercúrico neutro y puro.

Winkler aconseja que se prepare éste cuerpo de la manera siguiente: Se/

mezclan i5 partes de cianuro felroso-potásido reducido á polvo con lo par-

tes de ácido sulfúrico concentrado y 100 partes de agua; se destila esta mez-
cla hasta sequedad después de haber introducido 50 partes de agua en el re-

cipiente: hecho esto, se pone aparte cierta cantidad de ácido cianhídrico des-

tilado, y se mezcla el restante con 16 partes de óxido mercúrico en polvo

fino, no cesando de agitar hasta que desaparezca completamente el olor

prúsico. Llegado este caso
,
se decanta y vierte en el liquido la porción de

ácido reservada anteriormente : de esta manera se halla saturada en su to-

talidad la sal básica que pueda haberse formado.

Esta operación produce impartes 'de cianuro mercúrico; y tratando por
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el agua el residue-que se halla en la retorta
,
se obtiene ademas 5 partes de

azul de Prusia puro.

Bette prefiere obtener este médicamente haciendo pasar á través de un
frasco que tenga en suspension en la suficiente, cantidad de agua 2 X/% onzas

de, óxido mercúrico
,
el gas ácido hidrociánieo procedente de la destilación

de 6 onzas.de cianuro ferroso potásico con 6 onzas de ácido sulfúrico diluido

en doble de su peso de agua.

Se obtiene por este método 5 onzas de cianuro mercúrico cristalizado
,
de

un blanco hermoso.

DEL CIANURO AÜRICO.

. pe i Oro 2458,32&u i,y —
{
Cianógcno 1951,80

N

Es sólido, pulverulento, de color amarillo, insípido, inodo-

ro é insoluble en agua.

Para obtenerle , se disuelve, por una parle, en 5 veces su

peso de agua destilada, cloruro aurico todo lo mas neutro po-
sible; siendo mucho mejor el calentarle fuertemente, aun
cuando se descomponga en parte que dejar un eseeso de ácido,

porque el oro reducido puede separarse' por la filtración, mien-
tras que el eseeso de ácido perjudicarla en estiemo al resultado

de la operación.

Por otro lado, se disuelve en 6 partes de agua fria todo el

cianuro de potasio que pueda suministrar la materia negra de

que hemos hablado al tratar del cianuro potásico, pero después

de ©star seguros que no contiene nada de sulfuro de potasio;

pues de lo contrario, resultaría sulfuro de oro mezclado con el

cianuro.

Hechas ambas disoluciones, se vierte la del cianuro en la

disolución del cloruro hasta tanto que no haya mas precipitado,

procurando no añadir un eseeso de cianuro alcalino, porque es-

te tiene acción disolvente sobre el cianuro de oro; y en el caso

en que no se haya podido evitar esta circunstancia, se añadirá

al líquido un poco de cloruro de oro, que se habrá reservado

con este fin.
<

E! precipitada que se forma de un hermoso color amarillo

de canario, se deberá lavar con agua destilada hasta tanto qu©
las aguas de locion salgan insípidas y sin acción sobre el cianu-

ro argéntico; y finalmente, se deseca á un calor suave.

Suele suceder, cuando se ha empleado un eseeso de cianu-

ro do potasio, que el precipitado ofrece un matiz naranjado ó

•Ua,

Sus prepie-
dades.

Su prepara-

sien.
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rojizo: se le restituye el color amarillo de canario, acidulando

ligeramente los líquidos
, en cuyo seno se ha formado.

Liebig prefiere' añadirá un soluto de 16 partes de oro en

agua regia, un soluto concentrado é hirviendo de 24 partes de

cianuro mercúrico; evaporar á sequedad
, tratar la mezcla de

cianuro de oro y de cloruro mercúrico por el agua, que solo di-

suelve al último, y desecar el residuo.

Sea cualquiera el procedimiento que se adopte
,
convien®

conservarlos líquidos, en los que se halle el oro disuelto, eva-

porarles á sequedad, calcinar el producto en un crisol de bar-
ro

, esceptuando los de metal alterables por el oro y el mercu-
rio, y tratarle, primero por el agaa

, y después por el ácido hi-

droclórico, á fin de obtener en último resultado oro metálico.

DE LOS CIANUROS DOBLES.

DIL CIANURO FERROSO - POTASICO.

(Prusiato amarillo, ,prusiato ferruginoso, hidro-ferrocianato de

.potasa, cianoferrato , ferrocianuro potásico, prusiuro de hier-

ro y de potasio, protocianuro de potasio y de hierro.)

Cy a + Fe Cy !

Cianuro
potásico.

Cianuro
ferroso.

Potasio....

Hierro

Cianógeno

977,72
550,53
195 80

-f-3H= Agua, 557,44, cristalizado.

Es sólido, sin olor; de sabor amargo desagradable; de co-

lor amarillo, entre topacio y limón; inalterable al aire; inso-

luble en el alcohol
;
soluble en agua, y fácilmente cristalizable

en prismas romboidales transparentes.

100 partes de agua disuelven 27 p. 8 á

70 p. 6 á

- 12
°

-90°

Se obtiene en los laboratorios por medio de la potasa cáus-

tica y del azul de Prusia del comercio préviamente hervido por
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espacio de 20 ó 25 minutos con su peso de ácido sulfúrico de
66° diluido en 6 partes de agua , con el objeto de privarle de

la alúmina que siempre contiene y del óxido de hierro inter-

puesto que también le acompaña con frecuencia.

Purificado dicho azul de Prusia, y lavado hasta tanto que
sus aguas de locion no precipíten las sales solubles de barita,

se vierte por pequeñas y sucesivas porciones en una solución

medianamente concentrada é hirviendo de potasa cáustica
,
ce-

sando de añadir nueva porción cuando no obstante la adición

del azul, persista el color de este, ó lo que es mucho mejor,

adquiera un tinte amarillo rojizo, mezclado de azul; llegado

este momento , se vierte sobre un filtro, y se concentran las

soluciones para que cristalicen.

Mientras que el cianuro férrico, que como sabemos (pági-

na 491) constituye con el cianuro ferroso el cianuro doble co-

nocido bajo el nombre de azul de Prusia, se descompone en

cianuro potásico y en óxido férrico á consecuencia del cambio
que se efectúa entre el potasio y el hierro, el cianuro ferroso

permanece intacto; se combina con el cianuro potásico formado,

dando origen al cianuro doble á que hemos dado el nombre de

cianuro ferroso-potásico.

En las fabricas se prepara este cuerpo
,
calcinando el car-

bonato potásico con las sustancias animales , especialmente con

la sangre desecada, con el objeto de producir á espensas de los

elementos orgánicos, y bajo la influencia de la base, cianuro

potásico; después vierten en el producto de la lixiviación de la

masa calcinada una disolución de sulfato ferroso hasta que se

observe que se forma un precipitado de azul de Prusia : se ob-
tiene por medio de la evaporación cianuro ferroso-potásico y
sulfato de potasa que se elimina del anterior, por medio de di-

soluciones y cristalizaciones repetidas, si bien no se consigue

fácilmente la separación total de dicho cuerpo; razón por la que
«asi siempre acompaña al cianuro ferroso-potásico.

Hé aquí el motivo porque hemos dicho
,
hablando de la

preparación del cianuro potásico que era necesario conseguir

la ausencia completa del sulfato de potasa en el cianuro amari-

llo del comercio.

Siguiendo este procedimiento , sucede que una parte del

potasio del cianuro formado durante la calcinación, cede su eia-

nógeno al hierro del sulfato, absorbe el oxígeno y el ácido sul-

fúrico y de esta doble descomposición resulta
;

sulfato potásico

y cianuro ferroso : este se combina después con el cianuro al-

calino indescompuesto.

Si no se suspendiera la adición del sulfato en el instante in-

dicado, concluirla por ser totalmente descompuesto el cianuro



potásico; obteniéndose tan solo sulfato de potasa y combina-
ciones ó mas bien mezclas de cianuros de hierro formados de

cianógeno y de hierro en distintas proporciones. Es por esta

misma razón, por la que se produce en lugar de cianuro ferroso

esclusivamente
,
un poco de cianuro férrico á espensas del óxi-

do férrico ocasionado por la alteración que esperimenta el sul-

fato ferroso al aire; por cuyo motivo el precipitado, que nos in-

dica el momento en que es preciso suspender la adición del

sulfato ferroso, ofrece un color azulado.

En efecto ; el sulfato ferroso no podría dar origen mas que
al cianuro ferroso de color blanquecino, si no interviniera la ac-

ción del aire.

Reuniendo todos los datos prácticos recogidos en las diferentes ocasiones

que hemos tenido lugar de obtener este cuerpo
,
creemos sea este el momen-

to oportuno de consignarlos en las advertencias siguientes:

1.
a El cianuro ferroso-polásico obtenido por el primer procedimiento, de-

be prepararse empleando dos partes de carbonato potásico, (si por razón de
economía se juzgará preferible á la potasa cáustica), y dos partes y media
de azul de Prusia de primera suerte.

2.
a No hay necesidad de purificar previamente el azul de Prusia, en

atención á que la alúmina y el óxido de hierro quedan sobre el filtro.

5.
a El punto de cristalización lo marcan unas escamitas ambulantes que

aparecen en toda la superficie del líquido.

4. a Y finalmente
;
debe practicarse la operación en perol de plata, hierro

ó en una cápsula de porcelana
,
según sean las cantidades que se empleen

de las primeras materias.

Del cianuro El cianuro férrico-potásico, que hemos señalado (pág. 177)

rojo. como uno de los mejores reactivos de las sales ferrosas con las

que forma un precipitado de azul de Prusia, de cuya propiedad

carece el cianuro ferroso-potásico , así como el que nos ocupa

no precipita como este (también en azul) las sales férricas, es

un compuesto de 3 átomos de cianuro de potasio y de un áiomo

de cianuro férrico

:

(3K Cys + Fe Cf )
= 5K Cy8 + Pe Cy6

.

Cianuro Cianuro

potásico. férrico ¿

/
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BEL CIANURO DOBLE DE HIERRO HIDRATADO DEL CODEX.
> f

(Azul de Prusia puro; cianuro ferroso-férrico; ferricianuro fér-

rico; prusiuro ferroso-férrico; cianuro doble de hierro proto

«y sexquicianurado.)

5 Fe Cy 8 +
Cianuro
ferroso.

2 Ee-Gy 3

Cianuro
férrico.

Sil cotnposi

don.

Este cianuro doble es sólido, inodoro, insípido, insoluble Sus propie*»

en el agua y en el alcohol. dades

Su color azul le dá mucha analogía con el añil; presenta
como el una fractura de aspecto cobrizo; pero mientras que por
el frotamiento adquiere el añil mayor brillo metálico

, se des-
truye por el contrario el del azul de Prusia; ademas, el añil es
volátil, por lo menos en gran parte, y no deja residuo alguno
cuando se le incinera, mientras que en las mismas condiciones
se descompone el azul de Prusia sin volatilizarse, y deja un
abundante residuo de óxido férrico. En in, el ácido sulfúrico
concentrado que disuelve, sin alterarle, al primero, no disuelu
ve al segundo, ó por lo menos, no hace mas que emblanquea
cerle, deshidratándole.

El Codex prescribe prepararle de la manera siguiente; Su prepara-

se disuelve el sulfato ferroso en la suficiente cantidad de cion *

agua; se abandona durante quince dias la disolución al contac-
to del aire, cuidando de agitar frecuentemente para facilitar la
sobreoxidacion del hierro, y finalmente, se filtra para separar
el óxido férrico precipitado.

Hecho esto, se disuelve en agua destilada cianuro ferroso-
potásico.; se mezclan ambos líquidos en cantidades tales, que
el agua

, sobrenadando sobre el precipitado que se produce,
cese de precipitar por el sulfato ferroso, y por el cianuro; en
seguida se decanta

; se deslÍ6 el precipitado en nueva agua
, y

,

m ^ ^ días, para renovar el contacto del aire,
o mejor aun, hasta tanto que adquiera un hermoso color azul
uniforme. ,

’Conseguido, se lava por decantación
, se vierte sobre un

lienzo; se le deja escurrir; se le prensa en el mismo lienzo, y
finalícente, se le deseca á la estufa.

T. I. 32
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En esta operación sucede., que el sulfato ferroso pasa en
primer lugar á sulfato férrico, abandonando una parte de su

base que queda sobre el filtro; después, dicho sulfato férrico,

descompone el cianuro de potasio del cianuro doble, dando ori-

gen á sulfato potásico y cianuro férrico
; una vez formado este,

entra en combinación con el cianuro ferroso preexistente en
el ferrocianuro empleado. De manera que en último resultado

se produce :

Sulfato potásico que separan las lociones y cianuro ferro-

so- férrico ^ que, al estado de hidrato, constituyen el precipi-

tado.

La agitación de este en el seno del agua aireada, durante

3 ó 4 dias, tiene por objeto convertir el cianuro ferroso, que
haya podido resultar de la incompleta peroxidacion de la base

del sulfato ferroso, en cianuro férrico y en óxido también fér-

rico.

Sustituyendo al sulfato ferroso con una sal férrica , se con-

seguida la triple ventaja de acortar el término de la operación,

de evitar la pérdida de óxido de hierro que resulta de la oxige-

nación al aire del sulfato ferroso, cuya cantidad de ácido es in-

variable, y en fin, la introducción en el producto de una can-

tidad variable de óxido de hierro, puesto que se forma en ma-
yor ó menor cantidad ,

durante la conversion del cianuro fer-

roso en férrico.

El azul de Prusia del comercio retiene casi siempre al es-

tado de simple mezcla, sales existentes en él, á consecuencia

de lociones incompletas ;
óxido de hierro, procedente de que

el cianuro alcalino, que se emplea para la descomposición de la

sal de hierro , es el que se obtiene por la calcinación de las ma-

terias animales con el carbonato potásico, sin que haya sido

privado por medio de las cristalizaciones del esceso de álcalis y
de la transformación por el aire del cianuro ferroso en cianuro

férrico y peróxido; y sobretodo, alúmina; en razón á que es

costumbre añadir alumbre al sulfato de hierro
,
á fin de que la

alúmina precipitada por el esceso de álcali se mezcle con el azul

de Prusia propiamente dicho, y aumente la masa del preci-

pitado.

No se deberá por lo tanto sustituirle con el azul de Prusia

puro; pero es casi completamente idéntico á este, cuando ha

perdido por medio de la ebullición en agua muy acidulada, la

alúmina y el óxido de hierro interpuesto.

En cuanto al azul de Prusia soluble de los químicos , es

muy distinto del que se usa en farmacia ; supuesto que está for-

mado por una combinación de cianuro potásico y de cianuro

ferroao-férrico.



Finalmente; por punto general, el farmacéutico deberá
desconfiar aun de aquellos procedimientos, que son en la
apariencia los mas capaces de producir idénticos, cuerpos de la

clase de los que acabamos de estudiar; en especial en el caso
presente, por el motivo de la tendencia singular ijue tienen los
cianuros á unirse entre si.

<*

b



' Caracteres ge-

néricos de las

bases.

Sus caracte-

res específicos.

LECCIOR XX.

DE LAS BASES SAjLIFICABLES VEGETALES Y DE SUS SALES.

MORFINA, CODEINA, QUININA
, CINCONINA , ESTRICNINA, BJUJ-

CIÑA , VERATR1NA
, CICUTINA

,
NICOTINA ,

Y COMO APENDICE

,

LA EMETINA, NARCOTINA Y UREA.

Ademas de los caracteres que ofrecen todas las sustancias

orgánicas y que dejamos consignados
(
página 403), las bases

salificables vegetales, denominadas también álcalis ó alcaloides

vegetales, gozan de las propiedades comunes á los óxidos me-
tálicos y al amoniaco, de poder formar con los ácidos, com-
puestos, en los'que desaparecen mas ó menos completamente
las propiedades ácidas ó básicas de los componentes. En con-

traposición de lo que tiene lugar con los óxidos metálicos, pero

en armonía respecto del amoniaco, dichas bases se unen direc-

tamente con los hidrácidos, produciendo con los oxácidos sa-

les que retienen un átomo de agua.

La morfina, codeina, quinina, cinconina, estricnina, bruci-

na y la nicotina poseen en alto grado las propiedades básicas;

enverdecen el jarabe de violetas; vuelven el color azul al pa-

pel de tornasol enrojecido por los ácidos, y sobre todo neutra-

lizan á estos y son- neutralizadas por ellos; estas propiedades

se observan en una escala muy inferior en la veratrina; la que

según parece, no puede formar sales neutras.

Solo la estricnina, de entre las bases mencionadas, es la

úuica insoluble en el alcohol anhidro, aun á la temperatura de
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la ebullición : el ácido nítrico la transforma en una sal fácil-

mente cristalizable en agujas de un lustre nacarado caracte-

rístico.

Dos alcaloides (la cicutina y la nicotina) son susceptibles de

pasar con el agua por medio de la destilación : de estas dos ba-
ses, la primera, es líquida y poco soluble; la segnnda, sólida y
muy soluble en el agua.

La morfina y la brucina al contacto del ácido nítrico con-
centrado desarrollan un color roj d muy intenso, de cuya pro-
piedad carecen las otras; distinguiéndose entre sí, en que solo

Ja primera adquiere un color azuí cuando se la toca con un tu-

bo impregnado de solución de una sal férrica e'asi neutra,

dando origen ademas á una mezcla de color azul, cuando se

vierte una disolución de ácido iódico sobre sus cristales desleí-

dos en algunas gotas de decocto de almidón.

Tratado el soluto de brucina en el ácido nítrico por una di-

solución de estaño, adquiere el todo un color violeta, formán-

dose un precipitado del mismo color; cuyo carácter distingue

á este alcaloide de la morfina y de la estricnina pura.

Respecto de la codeina, quinina, cinconina y veratrina, so-

lubles en el alcohol anhidro, no pasan con el agua en el acto

de la destilación sobré dicho líquido, y tampoco adquieren color

con el ácido nítrico concentrado.

La codeina se disuelve en cerca de 20 veces su peso de
agua hirviendo

;
muy soluble en el éter, de cuya disolución

precipita por enfriamiento en cristales regulares; neutraliza los

ácidos.

La quinina es insoluble en el agua á todas temperaturas;

muy poco soluble en éter; poco ó nada cristalizable, ni aun
precipitada de su solución alcohólica: también neutraliza los

ácidos. .

La cinconina es insoluble en el agua fría y caliente ; algo

soluble en éter, por lo menos en caliente; cristalizable con fa-

cilidad por la simple evaporación de sus soluciones alcohólicas

y etéreas
; neutraliza

,
como las anteriores

, los ácidos.

Y en fin
,

la veratrina, es insoluble en el agua, muy soluble

en el éter; incristalizable é incapaz de neutralizar los ácidos.

Tendremos ocasión de insistir mas de una vez sobre muchos
de sus caracteres, especialmente cuando comparemos las pro-
piedades de aquellas bases orgánicas que por razón de su exis-

tencia simultánea en ciertos vegetales, y la grande semejanza
que presentan recíprocamente, consecuencia natural de la cir-

cunstancia anterior, sea fácil confundirlas.

Todas contienen oxígeno, hidrógeno, carbono y nitrógeno. Su eompoii-
á escepcion de la nicotina, en la que Barral y Ortigosa no han oioa elemental.
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hallado oxígeno. La presencia del nitrógeno ha suscitado la

idea' de que su alcalinidad sea debida á la existencia del amo-
niaco en un estado particular de combinación; pero las impor-

tantes consideraciones, entre las que figura en primera linea

la presentada porRegnau.lt, de no observarse ordinariamente

las correspondientes relaciones entre el estado de saturación de

ysus sales y la proporción de amoniaco que se supone corres-

ponder á su nitrógeno ,
ha hecho que se'abandone esta idea.

Debe observarse como un hecho singular^ que algunas de ellas

existentes á la vez en los mismos vegetales
,
parecen que son

grados superiores de oxigenación do otras, por ejemplo, la

morfina no difiere de la codeina sino por un átomo de oxígeno

de mas y la quinina de la cinconina por dos átomos de oxígeno
igualmente de mas.

Caracteres ge- Entre las sales que estas bases son susceptibles de formar,
iiénoos y espe- solo tienen uso en medicina

;

clacos de sus

sales.

Los sulfatos

— hidrocloratos

— acetatos

y el hidroferrocianato de quinina.

La codeina, brucina, cicutina, nicotina y la veratrins se

administran al estado de libertad.

Respecto del género,- los sulfatos é hidroeloratos mas ó me-
nos solubles en el agua, sobre todo á beneficio de un ligero

esceso de ácido, se conducen con las sales solubles de barita y
de plata, como lo verifican los demas sulfatos y cloraros solu-

bles; pero en la inteligencia de que el ácido añadido para fa-

cilitar la solución, deberá ser eliminado á fin de que no induz-

ca á error. En general, debe emplearse el ácido nítrico, con
preferencia á otro, para el efecto.

Los acetatos, al estado sólido, desprenden vapores de ácido

acético , reconocible por su olor, cuando se les tritura con el

ácido sulfúrico concentrado.

El hidro-ferrocianato de quinina, aunque poco soluble en
el agua , aun á la temperatura de la ebullición

, lo es sin em-
bargo bastante, para que la solución de una sal férrica produz-

ca un precipitado de azul de Prusia.

En cuanto á la especie, las de á base de morfina, se condu-
cen con el ácido nítrico concentrado, con las sales férricas casi

neutras, el ácido iódico y el almidón como lo efectúa la morfina.

Las otras, al contrario, no pueden ser recónocibles por te-

ner tal ó cual base, sino disolviéndolas en agua, precipitando
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la base por medio del amoniaco
,
recogiéndola , lavándola y so-

metiéndola finalmente á los ensayos comparativos mencionados
anteriormente.

Respecto de este caso,, puede añadirse , sin ombargo
,
que

las sales solubles de estricnina, no precipitan al contacto de los

oxalatos y tartratos alcalinos, mientras que lo hacen las de qui-

nina y cinconina; y deben ademas á la presencia casi constan-

te de una corta cantidad de brucina (muy difícil de separar de
las sales de estricnina) la propiedad de adquirir un color rojo

por el ácido nítrico concentrado; lo que nu tiene lugar ni con
las sales de quinina , ni con las de cinconina.

Las bases orgánicas así como sus sales , de que nos vamos
á ocupar, no deben dejar residuo cuando se las incinera des-

pués de haberlas calcinado. Las que le dejen, darán á enten-

der una adulteración; ó bien indicarán la presencia de una por-

ción de las sales calizas suministrados por el carbon animal,

que, como veremos, se emplea para su purificación.

DE LA MORFINA
(

Sueño.)

y de la codeina
(
codium

,
cabeza de adormidera.)

La morfina y la codeina se hallan juntamente al estado de

meconato ácido y algunas veces al de sulfato , en el opio ó jugo

condensado del papaver somniferum.
Ambas están acompañadas de narcotina , meconina , nar-

ceína, paramorfina ó tebaina , de pseudomorfina
,

etc., etc.,

como veremos en la segunda parte de esta obra, al hablar de

las preparaciones galénicas á base de opio.

MORFINA.

La morfina es sólida, sin

color ni olor; de sabor amargo;

fija.

Fácilmente cristahzable en

largas agujas brillantes, ó en

prismas de 4 lados, truncados

oblicuamente.

insoluble en el agua.

Soluble en 40 partes de al-

cohol anhidro á -j-15° y en 30
partes de dicho alcohol hir-

viendo.

CODEINA.

La codeina es sólida, sin

color ni olor; de sabor amargo;
fija.

Fácilmente cristalizable en
octaedros á base rectangular

truncados
, ó en prismas rom-

boidales derechos.

Soluble en agua como nin-

gún otro álcali vegetal.

100 partes de agua disuel-

ven 1 p. 26 á 4-15°; 5 p. 88

á + 100.

Su estado na-

tural.

Sus propio-
dadas compa-
rativas.
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morfina [continuación.)

Soluble en los aceites fijos

y volátiles.

Soluble en la potasa y sosa

cáusticas, y aun en el amoniaco,

pero mucho menos en este.

Soluble en los ácidos sulfú-

rico, clorhídrico, nítrico, débi-

les y en el ácido acético. Forma
con todos ellos sales fácilmente

cristalizables.

Sus cristales hidratados, ca-

lentados, á 120°, pierden su

agua de cristalización, y se

vuelven opacos sin fundirse.

El ácido nítrico concentra-

do Ja colora en rojo naranja-

do: descompone el ácido iódi-

eo ,
apoderándose de su oxíge-

no, y poniendo el iodo en li-

bertad. Si después de haberla

desleído en agua cargada de al-

midón en forma gelatinosa, se

vierte el ácido iódico disuelto

en agua, sobre la mezcla, esta

adquiere instantáneamente un

hermoso color azul de ioduro

de almidón. (Serullas.)

Desleída en una solución

casi neutra de una sal férrica,

desarrolla un hermoso color azul

que desaparece al contacto de

los ácidos, pero que vuelve á

manifestarse en presencia de los

álcalis. (Robiquet).

codeina [continuación).

Muy soluble en éter y al-

cohol.

Insoluble en la potasa, so-

sa y amoniaco cáusticos.

Soluble en los ácidos sul-

fúrico hidroclórico
, nítrico

y acético. Solo su nitrato es

fácilmente cristalizable.

Sus cristales que no entran

en fusion sino cerca de los 1
50°

cuando son anhidros, se funden
á 100° cuando son hidratados.

De aquí resulta, que cuando se

añade al agua hirviendo, mas
de los que puede disolver, la

porción insoluble aparece en el

fondo de la vasija bajo la forma
de un líquido oleoso.

No adquiere color alguno

por el ácido nítrico concentra-

do; tampoco descompone eV
ácido iódico.

No adquiere color al con-

tacto de las sales férricas.
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Según Pelletier, el ácido de la sal de hierro se dirige sobre

una parte de la morfina, mientras que la otra forma con el óxi-

do férrico, que ella reduce al estado de óxido ferroso
,
sobre-

oxidándose, el compuesto de color azul.

Las diferentes suertes de opio del comercio pueden sumi-

nistrar morfina; pero tratándose de elegir, debe darse la prefe-

rencia, para operar, al opio de Esmirna
;
por el motivo de que

contiene mayor proporción que los otros (de 50 á 60 gr. por kil )

de dicho alcaloide.

Dos son los procedimientos que generalmente se siguen con

este objeto.

Según el primero, que reasume la mayor parte de las mo-
dificaciones propuestas en distintas ocasiones al procedimiento

de Sertuerner, por Robiquet, Hottot
,
Guillermond y otros, se

empieza p@r cortar el opio en pedazos pequeños
, y se ponen

en maceracion durante 24 horas en 9 ó 10 veces su peso de

agua fria; se malaxa la masa pastosa entre las manos, á fin de

hacer mas completa la penetración del líquido; y pasadas 24
horas se vierte sobre un lienzo y se esprime; repitiendo esta

serie de operaciones 5 ó 4 veces por lo menos.
Hecho esto, se evaporan hasta consistencia de estracto, las

soluciones acuosas, en las que existe la totalidad de las mate-
rias que el opio es susceptible de ceder al agua fria; en seguida

se tritura con agua fria el estracto obtenido, hasta tanto que
cese de colorarla, el residuo formado en su mayor parte de la

sustancia grasa, resina
,
narcotina, y de las materias coloran-

tes disueltas en un principio á favor de la gran masa de agua;

se filtra^ por papel ; se concentra la nueva solución hasta T
(Baumé), y cuando se halle en plena ebullición, se vierte po-

co á poco
, no cesando de agitar, un grande eseeso de amonia-

co cáustico.

La morfina y la codeina son desalojadas de sus combinacio-
nes; y mientras que la codeina, mucho mas soluble en agua,

queda casi totalmente en solución, la morfina se precipita, ar-

rastrando algo de codeina, narcotina, paramorfina, resina,

materia colorante, y meconaio doble de amoniaco y de cal.

Se recomienda la precipitación en caliente, por el motivo de
que la morfina se precipita en pequeños cristales granugientos,

muy fáciles de lavar.

Se continúa la ebullición del líquido alcalino durante 8 ó

10 minutos, á fin de volatilizar el eseeso de amoniaco necesa-
rio á la completa descomposición de las sales de morfina y de
codeina, .pero susceptible de favorecer la solución de la mor-
fina, porque podrían formarse sales dobles de amoniaco y de
morfina solubles en agua; se deja enfriar, se vierte sobre un

Estracciondo

la morfina.

Primer pro-
cedimienta.
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lienzo ó sobre un embudo, cuyo orificio esté tapado con algo-

don; se lava el precipitado de aspecto granugiento, y de color

muy parduzco, con la menor cantidad posible de agua fria
;
es-

currido perfectamente , se le tritura en un mortero, con el ob-
jeto de destruir su forma, y después se le introduce en un ma-
traz de cuello largo, con una cantidad de alcohol de 55.

oc
(20

Gartie), que sea suficiente para cubrirle. Se hierve la mezcla;

se quita del fuego; se abandona al enfriamiento; se decanta

en un embudo, y cuando haya pasado el alcohol débil, que no
tiene otro objeto que privar á la morfina, á la que apenas di-

suelve, de una parte de las materias colorantes, se practica una ó

dos lociones con alcohol frió de la misma concentración. Sepa-
rada la morfina del embudo, se coloca en la cucurvita de un
alambique pequeño ó en una retorta , esta vez con alcohol de
88. 00

(55 Gartie), empleado en cantidad tal, que no pueda di-

solverla totalmente, á fin de que las soluciones sean sumamen-
te saturadas; se hierve; se decanta rápidamente la solución en
un embudo cubierto, con el objeto de evitar la pérdida de una
parte de vehículo; se trata el residuo por nueva cantidad de

alcohol, hasta tanto que no le ceda nada á este, en cuyo caso,

queda esclusivamente reducido á meconato á base de amoniaco

y de cal.

Los líquidos dejan precipitar por el enfriamiento casi la to-

talidad de la morfina, en agujas ligeramente coloreadas, que
se acaban de purificar, reedisolviéndolas en una corta cantidad

de alcohol concentrado, hirviéndolas con carbon animal en pol-

vo fino; filtrando, dejando enfriar y cristalizar. Después que
estos cristales hayan escurrido en un embudo, se les deseca al

calor de la estufa ó en baim de María.

El carbon debe ser tratado 2 ó 5 veces por el alcohol hir-

viendo, sin lo que se perderia una cantidad notable de mor-
fina.

Obtenida de esta manera, no es aun todavía químicamente
pura; retiene narcotina que podrá ser eliminada por medio del

éter hirviendo
, ó que quedará como insoluble bajo la forma de

precipitado, si se trata poruña solución de potasa; pero exis-

tiendo en cortísima proporción, se puede sin grave inconve-

niente prescindir de separarla.

Respecto de las aguas madres ¡de las primeras operaciones:

es tan pequeña la cantidad de morfina que contienen, que no

merecen la pena de trabajarlas , á no ser que se opere sobre

masas considerables: pero por el contrario, los líquidos alcohó-

licos de los diversos tratamientos, deben concentrarse hasta

conseguir que cristalice por enfriamiento, la totalidad de la

morfina ; esta aparece por este medio , mas ó menos coloreada

r
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y mas ó menos mezclada con codeina narcotina, etc. ; razón

por la que* debe reunirse toda y purificarla de la misma ma-
nera que la procedente de la primera cristalización.

El segundo procedimiento debido á Gregory y Roberston, se

ejecuta de la manera siguiente:

Después de haber despajado al opio por medio del agua fria

de todos sus principios solubles
,
como si se tratara de practicar

el procedimiento anterior, y después de haber evaporado las

soluciones filtradas por lienzo; tratado el estrado por agua
fria y filtrado por papel las nuevas soluciones, se las concentra

hasta que marquen 10° B , y en el líquido hirviendo, se vier-

te una solución de cloruro de calcio exento de hierro
, á fin

de que no pueda producirse meconato de hierro que coloraría

la morfina : se emplea cerca de 120 gr de cloruro por kilogramo

de opio.
'•

El cloruro de calcio y los meconatos y sulfates de morfina

cambian sus bases; resultando hidrocloratos de morfina y de

codeina qqe quedan en disolución
, y meconato y sulfato de cal

que se precipitan arrastrando gran cantidad de materia coloran-

te, resina y sustancia grasa existentes en el agua.

Los líquidos se vuelven á evaporar y filtran de nuevo , si ha

precipitado algo de sulfato ó meconato de cal , conduciéndoles

por último hasta consistencia de jarabe
, y abandonándoles á sí

mismos ;
al cabo de poco tiempo se ven formarse cristales de

hidroclorato de morfina y de codeina, á quienes cubre una agua

madre muy coloreada que retiene el esceso de cloruro de calcio

empleado, Ja narcotina, narceina
,
tebaina, meconina , etc.,

y también algo de clorhidrato de morfina y de codeina
,
pero en

cantidad muy insignificante; por lo que se desprecian.

Después de que hayan escurrido los cristales sobre un em-
budo, y estén perfectamente lavados con un poco de agua

fria, se reedisuelven en caliente en agua acidulada con ácido

hidroclórico
; y reaparecen por medio de la evaporación, mas ó

menos blancos de lo que eran en un principio, manteniendo el

esceso de ácido, en disolución, la mayor parte de la materia co-

lorante.

Se les reedisuelve en el agua caliente ; se neutraliza el lí-

quido por medio de la creta; se pone en digestion con él du-
ra te 18 ó 24 horas á una temperatura de 90° ó mas, carbon ani-

mal en polvo fino y privado de las sales calizas; se filtra; se

adiciona el liquido de algunas gotas de ácido hidroclórico, que
le despoja de la tinta amarillenta que aun conserva

;
favore-

ciendo ademas la cristalización
;
se concentra y deja cristalizar.

Las aguas madres de esta última operación , asi como las de
la precedente, se vuelven á concentrar á fin de aprovechar las

v

Segundo
cedimiento
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últimas porciones de los hidrocloratos de morfina y codeina;
procediendo á su purificación por medio de nuevas cristalizacio-

nes, y si es preciso del carbon animal.

Obtenida al estado de hidroclorato incoloro toda la morfina

y codeina que era susceptible de suministrar el opio empleado,
se disuelve la masa salina en 20 veces su peso de agua hirvien-

do
, y se deja caer gota á gota , no cesando de agitar, amoniaco

cáustico, hasta tanto -que hallándose el líquido perfectamente

claro, á consecuencia del réposo, cese de enturbiarse por la adi-

ción de una nueva cantidad de amoniaco; en tal estado, se deja

enfriar y se filtra.

La morfina, desalojada de su combinación por esta base mas
enérgica que ella, se precipita casi totalmente; la codeina , el

cloruro aniónico formado y algo también de morfina, permane-
ce en los líquidos. Se recoge el precipitado, se le esprime fuer-

temente en un lienzo; se le disuelve en la menor cantidad po-
sible de alcohol concentrado, y se hace que cristalice : los* lí-

quidos alcohólicos, en cuyo seno se forman los cristales, se eva-

poran ulteriormente para obtener toda la morfina.

Esté procedimiento suministra la morfina completamente
exenta de narcotina; esta queda retenida en las aguas madres
á favor del esceso de ácido que, como hemos recomendado, de-

be existir.

La solución de los hidrocloratos de morfina y de codeina, de

la que ha precipitado, el amoniaco, la morfina, en la operación

últimamente descrita, retiene, según dejamos dicho, todo la

codeina, el cloruro amónico formado y un poco de morfina. Se

evapora á un calor suave; se tritura el producto en un mortero

de porcelana óc de vidrio, con una corta cantidad de agua de

potasa, destinada á completar Ja descomposición de las sales á

bases vegetales
,
pero especialmente á disolver la morfina; se

decanía, se reemplaza el agua de potasa por el agua destilada,

para estraer, con las últimas porciones de álcali , el cloruro po-

tásico formado principalmente á espensas del cloruro amónico;

se deseca la materia mas ó menos viscosa y mas ó menos pulve-

rulenta precipitada en el fondo del mortero; y por último, se

trata por éter hirviendo y se filtra.

La solución etérea , abandonada á la evaporación espontá-

nea , produce bajo fa forma de prismas ó en octaedros bastante

regulares, y generalmente aciculares
,
la codeina tan perfecta-

mente exenta de morfina, que no adquiere indicio alguno de

color azul, ai contacto de las sales férricas.

Es preciso tener cuidado de emplear poca solución de pota-

sa, poca agua, y de fraccionar una y otra
;
pues de lo contra-

rio, se disolverá una cantidad considerable de codeina: los res-
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tos de morfina y de cloruro potásico que puedan dejar las locio-

nes , se eliminarán por medio del éter que las deja por residuo.

DE LAS SALES DE MORFINA.

Se prepara el sulfato é hidroclorato de dicho alcaloide, di- Preparación

solviendo en caliente la morfina, en el agua destilada acidula- delsulfatoydel

da con ácido sulfúrico ó hidroclórico puro, á fin de neutralizar
hidroclorato *

el ácido ; añadiendo un poco de carbon animal previamente

privado de las sales calizas, con el objeto de que estas no se di-

suelvan bajo ningún concepto ; hirviendo; concentrando hasta

la consistencia de jarabe claro ;
abandonando el líquido á sí

mismo en un sitio fresco
;
dejando escurrir la masa cristalina;

comprimiéndola en un lienzo, y finalmente, desecándola entre

hojas de papel de filtro á una temperatura de 24 á'50°. Importa

mucho no desecarla al baño de Maria, porque las sales de mor-
fina calentadas á -j- 100° pierden su agua de cristalización

, y
cambian de composición; por ejemplo, 100 partes de hidro-

clorato simplemente comprimido, solo contienen 81,1 de base;

mientras que contienen 89,65 cuando se le deseca al baño de

de Maria.

El sulfato cristaliza en agujas sedosas blancas, opacas, ya

reunidas en estrellas, ó bien formando hacecillos que se reúnen
en masa; el hidroclorato cristaliza en agujas paniformes

,
con

mas facilidad que el sulfato/

Para preparar el acetato, el Codex y Guibourt prescriben preparación

desleír la morfina en polvo, en una corta cantidad de agua ca- del acetato,

líente, y verter sobre la mezcla mayor cantidad de ácido acético

que la necesaria para producir la completa solución del álcali;

evaporar hasta sequedad en baño de Maria y pulverizar el pro-

ducto, antes de guardarle en un fraseo perfectamente seco, y
que cierre herméticamente.

Si no se tiene cuidado de conducir moderadamente la acción

del fuego, el acetato dejará desprender una porción de su ácido,

quedando reducido á acetato básico, ó mas bien fraccionándose

en acetato neutro y en morfina.

Su tendencia á este género de alteración es tal
,
que, según

Dublanc, una solución alcohólica concentrada de acetato neu-
tro abandona morfina cristalizada.

El doctor Soubeiran
,
con el objeto de evitar con mas segu-

ridad semejante circunstancia, reduce á polvo 2 partes de mor-
fina cristalizada; añade una parte de vinagre de la madera
de 8

o

; tritura; abandona la mezcla á sí misma durante 24 horas;
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pulveriza la masa sólida que se produce al fin de la reacción, y
deseca al aire.

Lo que dejamos dicho respecto de las modificaciones de

composición que las sales de morfina esperimen^an bajo la ac-

ción del calor, manifiesta que el acetato de Soubeiran debe
contener proporcionalmente, menos morfina que el del Godex,

y que por consecuencia no debe sustituirse con este último.

Suponiendo que han sido obtenidas por el procedimiento

del Godex; 103 partes de morfina cristalizada , es decir, que
contenga , según el doctor Regnault , 2 átomos de agua

,
pro-

,

ducen:
* ’ > *

124 p. 20 de sulfato cristalizado.

125— 4 de hidroclorato -—
h 16— 57 de acetato seco.

DE LA QUININA Y CINCONINA.

La quinina y cinconina existen simultáneamente al estado

de quinatos ácidos en todas las especies de quina verdadera.

QUININA.

La quinina es sólida
,

sin

color ni olor, de sabor amargo.

A una temperatura poco

elevada, se funde en un lí-

quido transparente ,
suscepti-

ble de adquirir por el enfria-

miento el aspecto de una ma-
sa translúcida, resiniforme. Si

se somete á una temperatura

superior, se descompone sin

volatilizarse.
\

El agua no la disuelve sen-

siblemente, ni,aun en caliente.

El éter disuelve cerca de

‘4o de su peso.

CINCONINA.

La cinconina es sólida, sin

color ni olor; de sabor amargo,

que recuerda propiamente el de

quina gris, y no se desarrolla

sino con suma lentitud.

Gerea de los 500 grados se

ennegrece, funde y después se

descompone y se sublima en

parte. Pero si se .calienta brus-
_

camente, por ejemplo, á la lla-

ma de alcohol, en un tubo de

vidrio cerrado por un estremo,

después de fundirse en un lí-

quido incoloro y transparente,

se sublima casi totalmente en

agujas blancas y brillantes.

El agua no la disuelve sen-

siblemente, ni aun en caliente.

El éter rectificado no la di-

suelve mejor que el agua.

"\
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quinina [continuación.)

Soluble en alcohol (sobre

todo caliente); pero por el en-

friamiento solo abandona una

materia resinoidea. Para obte-

nerla cristalizada , es preciso

disolverla en alcohol de 90"

centesimales, y abandonar la

disolución á la evaporación es-

pontánea
, en un sitio seco

, y
á una baja temperatura. (Pe-
lletier.)

Soluble en los aceites fijos

y volátiles.

Los ácidos sulfúrico, hi-

droclórico y nítrico concentra-

dos no la coloran.

Estos ácidos diluidos, y el

ácido acético la disuelven con

mucha facilidad.

cinconina [continuación.)

Soluble en alcohol (sobre

todo en caliente ), pero menos
que la quinina

:
por el enfria-

miento precipita bajo la forma

de prismas de 4 lados, aplas-

tados, terminados por caras des-

iguales, y (jue reposan sobre

las superficies mas estrechas

del prisma.

V. ,

Soluble en los aceites fijos

y volátiles.

insoluble en el amoniaco:
los ácidos sulfúrico, hidrocló-

rico y nítrico concentrados no
la coloran.

Estos ácidos diluidos
, y el

ácido acético la disuelven fácil-

mente.

Su estraccion es de las mas fáciles , cuando se ha obtenido Su atracción,

préviamente
,
por los procedimientos que van á ser descritos,

sus suifatos ó algunas de sus sales solubles.

Basta en efecto, disolver estas sales enagua hirviendo aci-

dulada ,
verter en la disolución un esceso de amoniaco líquido,

recoger la quinina ó la cinconina precipitada (ordinariamente

en copos Gaseiformes), lavarla muchas veces con agua, y de-
secarla al baño de Maria ó á la estufa.

La quinina precipitada, así comoja quinina cristalizada,

retiene 14,10 por 100 de agua (6 átomos) que no abandona si-

no á una temperatura superior á -j- 100. ¿a cinconina por el

contrario no la retiene.

DE US SALES DE QUININA Y DE CINCONINA.

i

Se conocen 5 suifatos de quinina.

Uu subsulfáto, cristalizáble en agujas nacaradas, de aspecto aná=

logo al del amianto, y poco soluble en agua.



m
Un bisulfato cristalizable en prismas de 4 lados, terminados

por pirámides diedras, transparentes, y com-
parativamente mas solubles en el agua.

Y un sulfato neutro, cristalizable en forma de llecos pequeños
sedosos, bastante semejantes á las agujas del

sub-sulfato.

El sulfato que se usa en farmacia , es el sulfato neutro; el

que no obstante va mozclado de un poco de sub-sulfato ó de

bisulfato, según que la neutralización ha sillo incompleta ó es-

cesiva
;
resultando de aquí sus variaciones de aspecto.

En general, aquel que ofrece mas tendencia á la alcalini-

dad
,
se presenta sedoso, en agujas muy finas, y por conse-

cuencia menos soluble en el agua; y el que por el contrario

manifiesta mas bien tendencia á la acidez, aparece en crista-

les menos finos, menos opacos, y se disuelve mejor en el agua.

El sulfato neutro, supuesto todo lo mas seco posible
,

re-

tiene 2 átomos de agua ó 4,65 por 100; el sulfato cristalizado,

contiene 10 átomos ó 19,61 por,100; y el sulfato eflorecido tal

cual sale de las estufas, y por consecuencia tal cual el fariña*

céutico le emplea, 4 átomos ú 8,887 por 100.

El farmacéutico debe tener presente estas diferencias, pues

de lo contrario se espone á dar un medicamento de composi-
ción variable.

Para obtenerle
,
se toma un kilógr. de quina amarilla real,

ó quina calisaya, la mas rica de todas en quinina; se ¡a reduce

á polvo grosero, se la deja en maceracion durante 12 á 16 ho-

ras, en 4 veces su peso de agua de rio adicionada de 25 á 50
gr. de ácido hidroclórico; después se hierve por espacio de me-
dia hora y se vierte sobre un lienzo; se reciben los líquidos en

vasijas dispuestas q este efecto.; se espfime el marco, y se le

trata dos veces por tanta agua' y ácido como anteriormente
, á

fin de apurarle.

Los líquidos'muy ácidos
,
muy amargos, de color rojizo y

en los que existe al estado de hi iroclorato la quinina y la cin-

conina, hallándose ademas la materia colorante amarilla, el ro-

ro cincónico, la materia grasa, el ácido quínieo , desalojado

por el hidroclórico, se reemplazan hasta tanto que salgan inco-

loros
,
en cuyo caso se reúnen en una vasija estrecha y alta, y

todavía calientes, se deslie en ellos 100 gr. de cal viva al es-

tado de papilla clara
; su tinta rojiza toma el color de las heces

del vino, desprendiéndose un olor fétido particular al mismo
tiempo qqe se separa un abundante precipitado formado de qui-

nina y de cinconina y del esceso de cal cuyo resto ha producido



MS
cloruro de calcio y quínalo de cal insoluble, rojo circónico,

combinado con la cal, y finalmente materia grasa arrastrada por

esta. Se deja aposar; se ve si el liquido que sobrenada al sedi-

miento precipita por el amoniaco, en cuyo caso se deslíe nueva
porción de cal destinada á completar la precipitación de ¡os al-

caloides; se decanta y lava el precipitado, ya sea sobre lienzos

ó bien por decantación
,
á fin de privarle de todo el cloruro cal-

cico que contenga, y cuya solubilidad en el alcofeoi seria un
obstáculo aí buen exit® de la operación; se pone á escurrir; se

comprime fuertemente en un lienzo, se le deseca al baño de
Maria ó á la estufa, con el objeto de que perdiendo el agua no
pueda ulteriormente debilitar el alcohol. En tal estado se le re-

duce á polvo fino, y se introduce en el baño de María de un
alambique con alcohol de 85. oe

(55 Carde); hecho esto, se hier-

ve después de haber adaptado al baño de María su correspon-

diente capitel destinado a condensarlos vapores alcohólicos; se

deja casi enfriar; se filtra la s ducion por embudos cubiertos, y
se repiten estos tratamientos 5 ó G veces, ó mas bien hasta que
habiendo despojado á la materia pulverulenta de la totalidad de

los alcaloides, con esclusion del rojo cincónico retenido por la

cal, con la que formal una especie de laca , cese de manifestar

el alcohol reacciones alcalinas.

Reunidas las soluciones alcalinas y destiladas casi hasta se-

quedad en baño de Maria, producen á la superficie de un líqui-

do acuoso, una materia resinoidea de un color leonado, solidi-

ficable por el enfriamiento, mezclada de quinina y cinconina,

con indicios de materia grasa y materia colorante.

Se la separa dei líquido; se deslie en 20 veces su peso de
agua destilada hirviendo, á la que se añade, por pequeñas y
sucesivas porciones, mas ácido sulfúrico diluido que el nece-
sario para disolver el alcaloide; completada la solución, y es-

tando aun algo ácido el líquido, se echa 50 p. de negro de
huesos en polvo

, y después de 2 á o minutos de ebullición se

vierte sobre un lienzo; la mayor parte del sulfato de quinina

cristaliza por el enfriamiento.

En el caso en que tanteados los líquidos con el papel azul

de tornasol, este no adquiera el color rojo correspondiente, sin

embargo de haber añadido una fuerte proporción de ácido sul-

fúrico, se procederá otra vez á su saturación antes de filtrarlos.

Las vasijas en las que haya cristalizado el sulfato, se -colo-

can en una posición inclinada, á fin de que pueda escurrir el

agua madre
, y el sulfato se purifica por medio de una ó dos

cristalizaciones, adicionándole con carbon animal , si necesario

fuera; hecho esto, se comprime el producto en un lienzo; se

esliendo sobre la superficie de papel de filtro, se cubre con es-

T. L 53
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te . á fin de que no se colore, y finalmente, ss deja en una es-

tufa calentada á 56° todo lo mas, hasta tanto que se halle total-

mente eflorecido, y por consiguiente cese de perder de su peso.

Se concentran las aguas madres y abandonan al enfriamien-

to, ínterin produzcan sulfato de quinina, adicionándola! des-

pués con amoniaco cáustico ó carbonato sódico en esceso. La

quinina que dichas aguas retienen y la cinconina existent© en

las mismas en razón de la grande solubilidad de su sulfato (una

parte de sulfato de quinina exige para disolverse
, 740 p. de

agua á 15°, mientras que tan solo son necesarias 54 p. para di-

solver igual cantidad de sulfato de quinina)
, se precipitan : se

trata por agua acidulada con ácido sulfúrico, el magma prévia-

mente lavado con agua caliente, y se procede á una nueva se-

rie de disoluciones y de cristalizaciones, con el objeto de obte-

ner las últimas porciones de sulfato de quinina.

Llegado el caso en que no produzean mas sulfato las solu-

ciones concentradas, (estas adquieren entonces un color negro)

se dejan á un lado
, y se procede á la obtención del sulfato de

cinconina de la manera que diremos mas adelante.

100 gr. de quina de buena calidad producen cerca de 50 gr.

de sulfato eflorecido.

En vez de destilar hasta sequedad, según hemos recomen-
dado, las soluciones alcohólicas procedentes de los tratamien-

tos del precipitado calizo y de áisoiver en ei agua acidulada la

materia resinoidea alcalina
,
algunos prácticos prefieren añadir

á estas soluciones ácido sulfúrico en cantidad suficiente para

sobresaturar las bases; destilar el alcohol; recoger la masa cris-

talina existente en la cucúrbita despues del enfriamiento; des-

leiría en una corta cantidad de agua caliente
;
hacerla digerir

durante 12 á 15 horas con carbon animal; diluirla en agua; her-

virla
,

filtrar y dejar que cristalice.

Parece que operando, según este método, se evita la union
de los alcaloides con la materia grasa

, y que por lo tanto se

facilita la purificación y cristalización del sulfato;

Otros prácticos aconsejan tratar la masa resinoidea, precipi-

tada de las aguas madres por el amoniaco ó el carbonato de

sosa, por eí alcohol de 60.
oc que tiene por objeto disolver la

quinina con esclusion de la cinconina y sobretodo de las ma-
terias colorantes que la ensucian.

Es inútil hacer observar, que el ácido hidroclórico se em-
plea con mayor ventaja, en sustitución del ácido sulfúrico, en

el tratamiento de la corteza de quina
,
en atención á que este

último
,
ademas de reaccionar con mas intensidad sobre las ma-

terias orgánicas, forma generalmente con las mismas combi-
naciones poco ó nada solubles

; y sobre todo porque da origen



á sulfato calcico insoluble
,
que ^mezclándose á su tiempo con

el precipitado de cal y de alcaloide
^ exige necesariamente que

se haga uso de mayor cantidad de alcohol.

En vez de emplear para la preparación del sulfato de cinco- Preparación

nina la quina gris
(
cinchona condaminea), en la que la pro por- del sulfato de

cion de cinconina es mas considerable que la de la quinina,
cinpnn,na -

(opuestamente á lo que tiene lugar respecto de la quina ama-
rilla), ya sea por un procedimiento idéntico al que nos ha su-

ministrado el sulfato de quinina
, ó bien por medio de una mo-

dificación reducida a concentrar las soluciones alcohólicas de

los alcaloides, á fin de que la cinconina, muchísimo menos so-

luble en el alcohol que la quinina, cristalice sola, siendo ulte-

riormente convertida en sulfato, és casi siempre de las aguas

inadres del sulfato de quinina, de donde se estrae
,
ó mas bien

es con 3a cinconina obtenida previamente con la que se pre-

para dicho sulfato.

A este efecto, cuando las últimas aguas madres mas ó me-
nos coloreadas, no den mas sulfato de quinina, se mezcla en
una cápsula i kil. del líquido mencionado que marque 15° B.

y 1200’ de una solución de sal marina de la misma concentra-

ción. Hecho esto, se hierve durante 10 minutos, agitando con-
tinuamente, y se deja en reposo.

Se obtiene por una parte, un líquido A, casi incoloro; y
por otra. un magma coloreado B, que se trata separadamente.

Sobresaturado el líquido por el amoniaco, precipita la cin-

conina merclada de una cortísima cantidad de quinina y de fos-

fato de cal, procedente de la reacción del esceso de ácido sulfú-

rico existente en los líquidos sobre el fosfato del carbon animal.

Se recoge el precipitado
;
se lava con agua destilada

, y después
se trata por el alcohol concentrado ó hirviendo, empleándole en
varias veces. Solo los alcaloides son disueltos; la quinina que-
da en solución; la cinconina cristaliza. Se la convierte en sul-

fato de la misma manera que á la quinina; después se decolora

por medio del carbon animal, y se hace que cristalice. Este

sulfato aparece en prismas á base romboidal , terminados por

.dos caras : se deja en la estufa hasta tanto que cese de dismi-

nuir de peso.

El magma B se disuelve en el agua, á la que dá propieda-

des acidas
; se vierte en su disolucipn una solución de cloruro

sódico á 15° B. previamente adicionada de amoniaco cáustico,

pero procurando que sea la mezcla ligeramente acida
;
se forma

un nuevo precipitado parduzco esencialmente constituido por ma-
teria colorante y fosfato de caí: la cinconina y la quinina exis-

tentes en el primer precipitado permanecen en el líquido deco-
lorado en gran parte; luego se precipita á estas por medio del
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m
amoniaco, terminando la operación, según hemos dicho, res-

pecto del líquido A. (Guibourt.)

El bisulfato de cinconina correspondiente al bisulfato de qui-

nina, no tiene, así como este, uso alguno en farmacia; solo se

emplea el sulfaio neutro.

El Codex manda preparar el hidroelorato de quinina, disol-

viendo en la suficiente cantidad de agua destilada hirviendo

400 p. de sulfato de quinina, y vertiendo én la solución otra

de 50s de cloruro básico cristalizado.

Hay formación do sulfato barítico que se separa por medio
del filtro y de hidroelorato de quinina

,
que se obtiene cristali-

zado, concentrando los líquidos hasta que se forme una pelí-

cula en su superficie y abandonándoles en tal estado al reposo

en un sitio fresco.

Preparada por la union directa del ácido y de la base, siem-

pre resulta la sal coloreada. Pero este ligero inconveniente no

nos parece motivo poderoso para adoptar un procedimiento, ca-

paz de introdueir @n el producto sulfato potásico, y particular-

mente ,
cloruro de bario.

Así qu§ , es indispensable que el farmacéutico se cerciore

de la total ausencia de estas sales estrañas, en el hidroelorato

de quinina que emplea.

Quedan por residuo de su calcinación é incineración, y cuan-

do se disuelve este residuo en el agua
,

la barita acusa ¡a pre-

sencia del ácido sulfúrico, y este «videncia la de la barita

.

Para obtenerle , se disuelve en caliente y en agua muy aci-

dulada con ácido hidroc! órico puro, cinconina en polvo hasta

completa saturación (iQQg próximamente para 10 de ácido.)

Se deslie en el líquido carbon animal privado de las sales

calizas; se dan algunos hervores; se filtra; se evapora á un ca-

lor suave; se deja cristalizar, y se deseca en la estufa.

Se deslie al efecto en í5Qg de agua, quinina en polvo; he-

cho esto, se calienta, paro procurando no elevar tanto la tem-

peratura, que pueda fundirse la quinina, en cuyo caso forma

una especie de masa; ?© añade ácido acético en un ligero es-

ceso; se hierve, filtra y deja enfriar. El acetato de quinina

aparecerá bajo la forma de agujas sedosas que deberán dese-

carse á la estufa.

Para obtener el acetato de cinconina, se disuelve en el áci-

do acético medianamente concentrado y calentado en baño de

Maria, tanta cantidad de cinconina en polvo, cuanta pueda ad-

mitir; se separa del fuego; se abandona el soluto espeso y vis-

coso que resulta, debajo de una campana encima de la cal viva

hasta la desecación completa, y se guarda el producto en un

bocal que cierre bien, en atención á que se humedece al aire.
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Para prepararle, se disuelven 109 p. de sulfato de quinina

en 2000 p. de agua destilada; se añaden oi p. de cianuro fer-

roso- potásico disuelto en 500 p. de agua, y se hierve algunos

minutos.

Hay cambio de ácido y de bases, apareciendo el hidrofer-

rocianato de quinina, poco soluble en el agua, sobrenadando en
la superficie del líquido. Se deja enfriar ; se recoge y Uva eon
agua fria, y se deseca. (Bertozzi.)

Si se quiere obtener cristalizado, se disolverá en el alcohol

concentrado é hirviendo ; se abandonará la solución á U «vapo-
ración espontánea; se separarán los cristales formados de la sal

precipitada en el fondo de la vasija bajo la forma de jnasa re-

sinoidea; se tratará esta por el alcohol y así sueesivam«nle, á

fin de obtenerle totalmente al estado de cristales.

DE LA ESTRICNINA Y MUCINA.

Estas dos bases existen simultáneamente al estado de iga-

suratos ácidos en muchos vegetales de la familia de las esiricneas.

En el haba de San Ignacio. En la semilla del estrychnos Iguaria

En la nuez vómica. — — de la nuez vómica.

En la corteza de la falsa an- idem.

gustura.

En el leño colubrino. —— de la colubrtna.

En el upas tieuté. Y en el jugo estractivo del

upas tieuté.

La estricnina es mas abundante que la brucina en las ha-
bas de San Ignacio y la nuez vómica; U brucina existe casi

sola en la corteza de la angostura falsa.

ESTRICNINA. BRUCINA.

Sin color ni olor; de sabor Sin color ni olor; de sabor

tan amargo, que el agua, en la á la vez amargo y acerbo; fo-

que solo es soluble en Veooooo sible á una temperatura poco

ofrece sin embargo un amargor elevada, fija,

muy sensible; difícil mente fu-

sible y fija.
v i

Soluble en de su pe- Soluble en 500 p. de agua

so de agua caliente; y en Vess? hirviendo, y en 800 de agua

de agua fria. fria.

Prenaraeien
del hiaroferro-

ciaaato de qui-

nina.

Su estado na
tu ral.

Sus propie-
dades compara-
tivas.



V

818

estricnina
(
continuación).

Insoluble en el alcohol an-

hidro y en el de 0,820 de den»

sidad.

Muy soluble en el alcohol

de 0,835 de densidad = 38.°

Garúe. Su disolución saturada

en caliente, abandona por el

enfriamiento prismas de 4 la-

dos terminados por pirámides

de 4 caras muy pequeños , ó

bien octaedros á base rectan-

gular igualmente pequeños.
Insoluble en éter.

Los aceites fijos no la di-

suelven sensiblemente : solu-

ble en los volátiles.

No adquiere color al con-
tacto del ácido nítrico concen-

trado, siempre que esté exenta

de brucina, en cuyo estado es

difícil de obtener (!).

brucina [continuación).

Muy soluble en el alcohol

anhidro y en el concentrado,

sobre todo en caliente. Ordina-

riamente cristaliza en masas Te-

liformes de un blanco nacarado,

semejantesal ácido bórico,, ó en
masa esponjosa; pero puede ob-

tenerse en prismas oblicuos á

bases paralelógramas.

Insoluble en éter.

Insoluble en los aceites fi-

jos : los volátiles la disuelven

maL
El ácido nítrico concentrado

la colora en rojo de sangre, pa-

sando este matiz pocoápo.coal
amarillo: pero á su vez este pa-

sa á violeta, cuando interviene

el cloruro eslannoso.

Estraccionde La estricnina se estrae de la nuez vómica por diferentes
la estricnina, procedimientos: el seguido por Corriol da buenos resultados.

MétododeCor- Este consiste en lo siguiente: después de haberse procu-
ri°h rado la nuez vómica convenientemente dividida, se hierve en

agua á fin de ablandarla, y luego se muele: en tal estado

de division se introduce en el agua
,
en donde sufrió una ebu-

llición prévia y se deja en maceracion por espacio de t ó 5
dias; hecho esto, se cuela con espresion; se practica una se-

gunda ó tercera maceracion; se abandonan las decocciones al

movimiento de fermentación que tiene por objeto destruir toda

la materia azucarada de las semillas y de desarrollar el ácido

(i) Si se coloca en un vidrio de reloj una gota de ácido sulfúrico adicio-

nado con cierta cantidad de nítrico
, y se echa á esta mezcla un poco de es-

tricnina ó de una de sus sales
,
se disuelven sin presentar reacción alguna

E
articular; pero si entonces se añade un poco de' óxido pardo de pulga ( so-

reóxido plúmbico) al instante se produce un color azul, que pasa rápida-

mente al violeta, y luego al verde. (N. del T.)
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láctico: presentado el enmohecimiento , se filtra á través de un
lienzo; el líquido filtrado se concentra hasta consistencia de
jarabe, y finalmente se añade alcohol, hasta tanto qu© no se

observe mas precipitado.

Las materias mucoso-gomosas se precipitan; y quedan en
solución

,
el igasurato de estricnina ó de brucina

,
ó los lácla-

los que les hayan reemplazado, la materia colorante
, una ma-

teria oleosa
, y «I lactato de caj formado, Se filtra de nuevo^ se

lava el precipitado con alcohol débil
;
se reúne el alcohol de las

lociones con los primeros líquidos, y se destila el todo en ba-
ño de Maria hasta consistencia de estrado.

Este se trata por el agua fria, destinada á producir la eli-

minación déla materia grasa; se filtra; se hierve la solución

acuosa
, y en tal estado, se vierte en veces lechada de cal que

determina la precipitación de los alcaloides acompañados de la

materia colorante combinada con el esceso de cal ; se recoge

el precipitado y se lava con agua fría; se le esprime y deseca

al baño de María, y se pulveriza" y apura por medio del alcohol

de 88. oc hirviendo , empleando cortas cantidades cada vez.

La estricnina cristaliza por el enfriamiento; la brucina co-

mo mas soluble, queda en disolución.

Se reedisuelven los cristales en el alcohol
,

se decoloran

por medio del carbon animal
, y se someten á sucesivas cris-

talizaciones hasta tanto que cesen de adquirir color al contacto

del ácido nítrico concentrado, ó por lo menos no adquieran mas
que un matiz ligeramente rosáceo.

Algunos prácticos destilan á sequedad las soluciones alco-

hólicas procedentes del tratamiento del magma calizo; vierten

sobre el producto alcohol de 5o. 0C — 20° Cartie, á fin de pri-

varle déla mayor parte de la brucina y de la materia colorante,

y finalmente, tratan el residuo por el alcohol de 88. oc

Sea cualquiera el método que se adopte, se ponen aparte

los líquidos cargados de brucina para estraer esta base.

El doctor Henry aconseja sustituir este procedimiento por

el siguiente :

Consiste en estraer todos los principios activos de la nuez
vómica raspada, por medio de decocciones sucesivas, colando
cada vez con esprésion; reunir los líquidos; evaporarlos basta

consistencia de jarabe claro; añadir para cada kii. de semillas,

128 gr. de cal viva desleída en el agua
; recoger el precipita-

do; lavarle; desecarle &\ baño de Maria ó en la es i ufa ; tratar-

le por alcohol de 85.
oc hirviendo, destilar las soluciones alco-

hólicas, convertir el residuo esencialmente formado de estric-

nina y de brucina coloreadas, en nitratos que se someten á 3
ó 4 cristalizaciones , haciendo uso en caso de necesidad del

Método
de Henry.

V
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carbon animal privado d8 las sales calizas
, y en fin, precipi-

tando ia base por el amoniaco.

El nitrato de brueina, mucho mas soluble que el de estric-

nina, siempre que no contenga un esceso de ácido, permane-
cerá en las aguas madres después de las cristalizaciones.

La brueina se estrae casi constantemente de los líquidos que
no suministren ya mas estricnina, siguiendo el procedimiento

de Gorriol, ó nitrato de brueina en el de Henry.

En el primer caso
, se empieza por .evaporarlos hasta con-

sistencia de jarabe; después se adicionan todavía calientes de un
ligero esceso de ácido sulfúrico débil

, y se deja enfriar y cris-

talizar. Se comprime la masa cristalina con el objeto de desalo-

jar el líquido parduzco y viscoso que la impregna; se reedi-

suelve en agua el producto , se decolora por medio del carbon

animal, y por último se descompone por el amoniaco. Se lava

el precipitado de brueina con agua fria, y después repetidas ve-

ces con alcohol hirviendo, á fin de obtenerla cristalizada.

En el segundo caso, se descomponen los líquidos que con-

tienen el nitrato por el amoniaco cáustico; se lava el precipita-

do, se disuelve en el alcohol
, y se hace cristalizar.

Se puede estraer también de la corteza de la falsa angostura,

que como dejamos dicho , no contiene casi mas que brueina:

verdaderamente hay, adoptando este medio, mas seguridad de

obtener esta bas8, exenta de estricnina, muy difícil de elimi-

nar totalmente por el otro procedimiento, por repetidas que sean

las cristalizaciones.

La operación consiste en este caso, en tratar la corteza con-

tundida por o veces su peso de agua que contenga de 25 á 50 gr.

de ácido por kil. de corteza; descomponer el decocto por la cal;

desecar el precipitado, apurarle por el alcohol hirviendo, y en

tin, operar de la misma manera que si se tratara de la obtención

de la quinina.

La estricnina cristalizada no contiene agua de cristalización;

la brueina cristalizada retiene 15 27 por 100, y la pierde hacia

los 100°.

Se puede pues emplear indiferentemente la estricnina dese-

cada ó la estricnina cristalizada; pero no debe hacerse lo mis-

mo respecto de la brueina.

. t

DE LAS SALES DE ESTRICNINA.

Se obtiene su sulfato, su hidroclorato ó su acetato, pulveri-

zándola y disolviéndola en agua caliente cargada de ácido sul-

fúrico, uidroclórico ó acético en las cantidades convenientes
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para producir sales neutras
,
concentrando y haciendo crista-

lizar. -

El sulfato cristaliza en cubos, cuando es perfectamente neu-
tro, y en agujas delgadas cuando es ácido.

El hidroclorato cristaliza en agujas prismáticas muy finas.

El acetato no cristaliza bien sino cuando es ligeramente
ácido.

DE LA VERATRINA.

/
La veratrina existe combinada con el ácido agállico. Su estado na-

tural.

En la cebadilla semilla del vsratrum sabadilla .

En la raíz del eléboro blanco —— — ’ — album.

En la raíz del cólehico ——- — colchicum aulumnaU.

Es sólida; sin color ni olor, de escesiva acritud; fusible Sus propie-

á -j- Ho0

, no volátil; casi insoluble en el agua; muy soluble en dades.

el alcohol y en éter, pero incristal iza ble ;
satura mal los ácidos.

.
Para obtenerla, prescribe el Codex. tratar la cebadilla con- Su eitraceioM.

tundida por el alcohol de 85. oc — 53 Cartie, hasta estraer toda

la materia soluble; destilar las'soluciones alcohólicas hasta con-
sistencia de estrado; reedisolver el producto en agua fria , des-

tinada á producir la eliminación de una materia oieosa bastante

abundante
;
filtrar; precipitar las soluciones acuosas por el sub-

acetato de plomo empleado en ligero esceso ;
filtrar de nuevo á

fin de^ separar el precipitado formado de óxido de plomo en

combinación con las materias mucosas y colorantes; precipitar

el esceso de plomo existente en el líquido por medio del ácido

sulfúrico, filtrar y saturar por el amoniaco.

La veratrina mantenida en disolución á favor de los ácidos,

se precipita; se la deseca en baño de Maria
;
pero como en este

estado es aun algo impura
,
se trata el .precipitado por el alco-

hol ; se filtra y evapora á sequedad; se trata ei residuo por el

éter que disuelve el álcali, con esclusion de una materia resi-

noidea que acompaña á dicho alcaloide; se evapora la solución

etérea; se reedisuelve el nuevo residuo en el agua acidulada

con ácido sulfúrico; se digiere con carbon animal privado de las

sales calizas; se precipita por el amoniaco; se recoge el preci-

pitado; so lava con agua fría, y finalmente
,

se lo deseca al

aire.

De 500 gr. de cebadilla, se obtiene todo lo mas 4gr. de ve-

ratrina.

Según nuestra opinion , este procedimiento debe ser seguí-
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do esclusivamente por el farmacéutico, en razón á que , según
los esperímentos de Gouerbe

, existe en la materia designada
por el Godex, con el nombre de veratrina, ademas de este al-
caloide, la sabadilina, una materia negra, etc., etc.

Si si quisiera preparar, no la veratrina medicinal, sino la ve-
ratrina pura

, se seguirá la marcha indicada por Gouerbe (Dia-
rio de farmacia, tomo XIX, página 527.)

DE U CONICINA, O CONEINA O CíCUTINA.

Esta base salificable existe en las hojas, y sobre todo en las

semillas de la cicuta mayor. ( Conium maculalum.)
Es líquida, Je apariencia oleosa, de color amarillento

; de
olor semejante al de cicuta

,
aunque muy débil; de sabor acre;

volátil hacia los 189°; poco soluble en el agua; muy soluble en
el alcohol y en el éter

;
muy alterable al aire que la convierte

en una materia resinoidea y en amoniaco
;
lo que esplsca per-

fectamente !a pérdida de actividad que experimentan las hojas

de cicuta cuando tienen mucho tiempo.
Es alcalina á los reactivos, y forma sales fácilmente crista—

lizables.

Para obtenerla
, se introduce en la cucúrbita de un alambi-

que semillas de cicuta groseramente pulverizadas, y agua que
tenga en solución un poco de potasa cáustica destinada á des-

truir la combinación salina del álcali orgánico. Se destila hasta

tanto que salga inodoro el producto; se satura el agua destilada

por el ácido sulfúrico que se une con la base, y se evapora

basta consistencia de jarabe.

Este, constituido por el sulfato de conicina y por el amonia-

co, procedente, ó de la descomposición de una parte de la co-

nicina, ó de ía preexistencia del amoníaco en la planta, se des-

lie en una mezcla de 2 p. de alcohol muy' concentrado, y de

una parte de éter que precipita al sulfato amónico; se decanta

el líquido que sobrenada, y se evapora, ó mejor se destila para

aprovechar el alcohol y éter; cuando haya quedado reducida á

disolución acuosa, se añade un poco de potasa cáustica, y se

continúa la destilación
,
recibiendo en este casé las vapores de

agua y de conicina en un recipiente de vidrio que se tiene cui-

dado de rodear de agua fría. La conicina al estado de hidra-

to y el agua se separan en dos capas de distinta densidad que

pueden recogerse por medio de un embudo de ¡lave : hecho

esto, se la agita con cloruro calcico en polvo, y se la rectifica

por destilación, pero manejando el fuego con sumo cuidado.
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BE U NICOTINA.

La nicotina existe combinada* con un ácido orgánico inde-

terminado, en las diferentes suertes.de nicociana ó tabaco, (Ni-

cociana tabacum .) s

Es sólida é insípida ; de sabor acre; muy soluble en agua,

alcohol y éter; muy alcalina á los reactivos; pueden ser obte-

nidas sus sales perfectamente neutras
,
pero cristalizan difícil-

mente.

En contraposición de los demas alcaloides de las solanáceas,

este contrae la pupila en lugar de dilatarla.

Se obtiene de la manera siguiente:

Se destila I kil. de nicociana seca con 12 kil. de agua y
200 gr. de sosa cáustica líquida

,
recogiendo los vapores en una

vasija que contenga 50 ó 40 gr. de ácido sulfúrico
,

diluido en
5 veces su peso de agua y paralizando la operación cuando se

haya obtenido 2 i [2 á o litros, todo lo mas, de líquido. El pro*

duelo, que debe de ser ácido, se evapora en baño de Maria hasta

reducirle á 100 gr.; se filtra; se sobresatura por ta sosa cáustica

y se destila después en una retorta de vidrio.

Se halla en el recipiente* el que se ha debido tener cuida*

da de mantener á una baja temperatura, un líquido incoloro,

muy alcalino, que contiene nicotina y amoniaco, y qué se con-

centra bajo del recipiente de la máquina neumática al lado del

ácido sulfúrico concentrado. El amoniaco se desprende, y es

absorbido por el ácido; y el líquido oleaginoso, de color ama-
rillo de ambar, que queda en el fondo de la vasija evaporatoria

abandona, pasados algunos dias, la nicoiina bajo la forma de
láminas semejantes á las del clorato de potasa.

Esta nicoiina no debe ser confundida con la estearoptena

del tabaco, denominada nicociamina.

La aconitina, de las hojas del acónito napelo ( aconilum nape-

llus). Hesse.

La atropina, de la raíz de belladona (atropa belladona). Geigcr.

La cojchicina
,
de las semillas del colchico ( colchicum auíum

-

nale). Geiger y Hesse.

La daturina, de las semillas del datura estramonium. Geiger y
Hesse.

La delfina, de la estafisagria, {delphinium staphysagriá), Lassaig-

ne y Feneulle.

Sus propie*»

dade*.

Su estraccio».
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La yosciamin»
, de las semillas del beleño negro. (kyoseiemus

niger). Geiger y Hesse.
La sabadjlina, de la cebadilla

(
veratrum savadilla). Gouerbe.

La solamina , de las bayas de la yerba- mora (so- í

lanum nigrum). I n ,

de los tallos de dulcamara (¿o/a-j
@s 0bSCS -

num dulcamara ) . )

de 1 os frutos del solanum mammasum . Morin.

de los frutos de! solanum vsrbascifolium. Chevt-
valier y Payen.

Pueden obtenerse por procedimientos mas ó menos análogos

á los que hemos descrito para la preparación de la morfina, de

la quinina, de la cicutina
, etc., etc.

Pero como estas bases, sobre cuya existencia aun no están

acordes todos los químicos j todavía no tienen uso en medicina,

y por otra parte parece cambian de propiedades con los métodos
de preparación adoptados, bien sea porque esperimentan algu-

nas modificaciones motivadas por los.agen tes en cuyo contacto

se las coloca, ó ya porque no se obtienen siempre ai mismo es-

tado de pureza , nosotros nos referimos para todo lo que las es

concerniente á las obras de química.

Sertuerner fue el primero que tubo la feliz idea de aseme-
jar la morfina (que Seguin y Derosne obtubíeron antes que él) á

las bases salificables inorgánicas. Después vino Robiqupt que
acabó de poner fuera de duda la alcalinidad de esta misma sus-

tancia. Peiletier yGaventou, casi en la misma época, descubrie-

ron sucesivamente la estricnina, brucina, veraírina
,
quinina y

cinconina ,
compartiendo sin embargo con Lábil Jardiere el ho-

nor de haber evidenciado la alcalinidad de esia última sustan-

cia, designada hasta entonces con el nombre de materia crista-

lina de las quinas, por Duncan de Edimburgo, Gómez y Lau-
bert.

Y en fin, se debe á las investigaciones de Robiquet, la exis-

tencia de la codeina; á las de Posselt y Reimann la de la ni-

cotina, y por último á las do Geiger la de la cicutina.

La propiedad que poseen la emetina, la narcotina y la urea,

de combinarse con ios ácidos, y de dar origen á compuestos

crislaiizabies de composición constante, si bien siempre ácidos,

nos induce á estudiarlas en este lugar.
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DE Ik EMETINA.

bu compost-
ion.

La ernetina es blanca, pulverulenta; de sabor amargo; inal— Sos propia

terable al aire, fusible hacia los 50', soluble en el agua, sobre dades *

todo en caliente; muy soluble en el alcohol; insoluble en el

éter y en los aceites lijos.

Restablece el color azul del papel de tornasol enrojecido

por ios ácidos.

Se obtiene disolviendo en el agua fría la emetina impura
del Godex (véase la 2 9

parte de esta obra) filtrando, desliyen- (
*

do en ¡a solución tanta magnesia cáustica cuanta sea la cantidad

de estrado emplead?; evaporando el todo á sequedad, tratan-

do el producto por una pequeña porción de agua fría
,
á fin de

privarla de la mayor part© de las materias colorantes que la

ensucian, sin perder por esto una cantidad notable de emetina;

desecándola ai baño de Maria; pulverizándola; estrayendo por

medio del alcohol hirviendo todas sus partes solubles; y en

fin, evaporando ó mejor destilando basta sequedad, las solucio-

nes alcohólicas: el residuo es emetina casi pura. Si se quisiera

obtener perfectamente blanca, se disolverá en el agua acidula-

da, se hervirá con carbon animal, y se descompondrá la sal

producida ya sea por medio de la magnesia , reproduciendo la

serie de operaciones que acaban de ser descritas, ó bien, y mas
cómodamente, por medio del amoniaco, después de haber con-
centrado los líquidos.

En este caso bastará recoger el precipitado, lavarle con un
poco de agua destilada y desecarle.

El tratamiento de ¡a emetina impura por la magnesia, tiene

por objeto apoderarse del ácido agállico que segun parece exis-

te en combinación con la emetina en la ipecacuana, y por con-

siguiente en el estrado llamado de emetina impura,'

El doctor Galloud prefiere operar de ia manera siguiente:

Se pone en digestion 128 gr. de polvo de ipecacuana con 250
gr. de agua acidulada con ácido sulfúrico; se deja enfriar, se filtra

el líquido y se deslie 128 gr. de cal en papilla ; se deseca á la

estufa la masa pastosa que resulta, se pulveriza y trata por el

alcohol de 56° hirviendo.

Evaporadas las soluciones alcohólicas basta sequedad
,
pro-

ducen la emetina algo coloreada. De cualquier manera que se

opere, la solubilidad en el agua de este principio, es causa de

que no se obtenga nunca toda la cantidad proporcional á la de
raíz empleada.

Según los esperimentos dé Magendie, la acción fisiológica



\

Sus propie-

dades.

Su prepara
•fan.

526

de la emetina para, es mas enérgica que la de la emetina im-
pura del Codex, en la relación de o á i.

DE LA NARCOTINA.

La narcotina es sólida, incolora, inodora, insípida, fusible;

crista I izable en prismas derechos á base romboidal, pero mas
ordinariamente en lentejuelas ó en agujas nacaradas.

insoluble en el agua fría.

La caliente disuelve i ¡ 40Q de su peso.

El alcohol frió IjiOO— hirviendo — i [14

Soluble en éter, y en los aceites fijos y volátiles.

Neutra á los reactivos; no satura ios ácidos, y sin embargo
forma con los ácidos sulfúrico é hidroclórieo combinaciones es-

tables y definidas.

Su solubilidad en el éter,

Su insolubilidad en el agua de potasa,

Su coloración en amarillo y no en rojo por el ácido nítrico.

La no coloración por las sales de hierro.

Su inalterabilidad por el ácido iódico,

la distinguen de la morfina, con la que puliera confundirse á

primera vista.

Existe al estado de libertad en el opio.

Se estrae del marco del opio, del que se haya obtenido pre-

viamente por ios tratamientos con el agua , todas sus partes

solubles, bien sea para formar el estracto, ó bien para estraer

la morfina.

Ai efecto, se hierve por dos veces la materia pastosa con el

ácido acético que marque 5 ó 4 grados; se cuela con espresion;

se filtran los líquidos, se concentran y se tratan por amoniaco
cáustico en esceso.

La narcotina disuelta á favor del ácido se precipita; se lava

con alcohol frió para decolorarla; se trata después por alcohol

de 40° hirviendo, que tenga en suspension carbon anima!; se

filtra y se deja cristalizar.
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Reflexionando un poco sobre la naturaleza de los alcaloides

, y en vista

de los procedimientos de obtención que acabemos de examinar, se pueden
establecer métodos generales de estraccion, que facilitando el estudio de los

mismos
,
áen al propio tiempo mayor realce

,
si posible fuere

,
á este tratado

tan interesante, para el farmacéutico.

Los alcaloides pueden dividirse en insolubles y solubles; y estos, en so-

lubles y lijos y en solubles y volátiles.

«

METODO GENERAL DE OBTENCION DE LOS ALCALOIDES INSO-
LUBLES.

Podemos dividir la obtención d« los alcaloides insolubles en 5 períodos.

El primero. tiene por objeto la lixiviación en agua simple
,
ó bien acidu-

lada (según sea el alcaloide) con un ácido mineral, de las partes vegetales

exentas de todas aquellas sustancias que puedan alterar el producto.

Esta operación preliminar puede ejecutarse de <^os modos. Uno de elíes

está reducido á tomar una vasija que puede ser un halón de vidrio de ca-

pacidad conveniente ;‘introducir en él el producto vegetal que ha de sumi-

nistrar el alcaloide, procurando que esté dividido todo lo posible
,
á fin de

que multiplicándose los puntos de contacto con el líquido acidulado, sea

mas pronta la solución. El líquido se fracciona en varias partes con el obje-

to de apurar todo le posible la estraccion de las sales solubles donds existe

el alcaloide. Para ello, se hierve el producto vegetal con la'primera porcjon

del líquido; en seguida se decanta este y se añade sobre el residuo nueva
porción

, y asi sucesivamente
,
hasta que no se descubra nada de álcali en

los estrados
,
podiendo valernos en este caso de un ensayo previo.

El otro medio, que es el que se ¡sigue generalmente cuando se opera en
grande, consiste en hacer uso del método de desalojamiento ó reemplazo. El

aparato es el de Robiquet : en la primera pieza del aparato se celoca una
mecha de algodón y luego la sustancia dividida

,
que nos ha de dar el alca-

loide; se desaloja el aire por medio de ligeros golpes de trepidación, y se va

añadiendo líquido acidulado ó sin acidular hasta que deje de carg rse de las

sales solubles en él, apurando el residuo con agua destilada basta que no
salgan ácidas las aguas de íocion. Los líquidos de las últimas lixiviaciones

se emplean para la estraccion de nueva materia; de suerte que los estrados

son cada vez mas concentrados. Reunidos los líquidos en una campana alta

y no muy ancha
,
se procede al segundo período; -ó sea á tratar dichos lí-

quidos por un álcali, la cal en esceso, 6 por el carbonato de sosa. Para esto

se toma, como hemos dicho, una campana, se vierte en ella el estrado, y
no cesando de agitar con un tubo, para que so. pongan en contacto todos los

.puntos de la masa líquida, se va añadiendo el amoniaco, la cal hidratada o

ti carbonato de sosa hasta que se hallen en un ligero esceso. El álcali orgá-

nico
,
se precipita coloreado é impuro. Se procede á la filtración; y con el

producto que queda sobre el filtro, so efectúa el tercer periodo de la opera-

ción que consiste en purificar el alcaloide por medio de repetidas disolucio-

nes y cristalizaciones en el alcohol
; 6 bien formando una sal, purificándola

y precipitando de ella la base orgánica. La primera operación está fundada

en que muchos alcaloides son solubles en alcohol
,
particularmente en el ca-

liente. Por lo tanto, al evaporarla solución alcohólica, el líquido pierde su

capacidad disolvente á medida que adelanta la evaporación, y faltándole a

una parte del alcaloide su vehículo se precipita por el enfriamiento menos
coloreado, porque la materia colorante queda en gran parte disuelta en el

alcohol.

Adoptando el segundo medio ;
esto es, el de tratar el alcaloide impuro

por un ácido mineral con el que forme una sal soluble
,

se puede proceder

de la manera siguiente. Se toma el precipitado y se prensa para quitarle el
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agua; se reedisuelve eñ un ácido, por ejemplo, en el hidroclófico débil; se eva-

pora y descompone la- disolución por un álcali
,
v. gr. el amoniaco. El ácido

fiidroelórico siendo débil
,
no disuelve la materia colorante

, y si el alcaloide.

En muchos casos no suele conseguirse bien blanco
,
aun por este medio, el

álcali, y suele emplearse para este objetó el carbon animal perfectamente
puro* Para ello se hierve la sai soluble del alcaloide con cl carbon animal, y
después de hacerla cristalizar en agua destilada, se reedisuelve y precipita

con un álcali mineral la sal soluble purificada de este modo.
También se puede disolver el alcaloide coloreado en alcohol hirviendo,

añadir el carbon animal en dosis convenientes, hervir el todo por 2 ó 3 mi-
nutos, filtrar por papel y por enfriamiento se precipita el alcaloide comun-
mente cristalizado y perfectamente blanco.

Por el procedimiento general que acabamos de indicar, ó con algunas
ligeras modificaciones es como

,
según hemos visto

,
se obtiene la morfina,

narcotina, codeina, estricnina, brucina, quinina, cinconina
,
etc.

Ciertos álcalis 'orgánicos son solubles 'en el agua, volátiles, y pueden sor

destilados
;
tales son entre otros la conina y nicotina. Para obtenerlos

,
se

empieza, como en el procedimiento anterior, por lixiviar en caliente, con un
ácido diluido, la parte vegetal que los contiene.

Al estrado concentrado, se le añade una legia de potasa, y en esta con-
formidad se introduce el todo en un aparato destilatorio, compuesto de re-

torta, alargadera y recipiente, y se procede ú la destilación. Al recipiente

pasa un líquido que contiene el álcali orgánico, así como también una can-
tidad mas ó menos considerable de arboniaco : este líquido se satura por áci-

do oxálico o sulfúrico diluido
;

se evapora á sequedad, y se hace digerir

en frió el residuo con el alcohol. Ni el oxalato ni el sulfato amónicos son
solubles en este líquido, mientras que el alcohol se carga del álcali orgánico,

unido al ácido oxálico ó sulfúrico. Se evapora la disolución alcohólica con el

objetó' de eliminar el alcohol
; y después de haber introducido el residuo en

un frasco á cuyo Cuello ajuste un tapón
,

se añade la mitad de , su volumen
de una legia concentrada de potasa; después un volumen de "éter igual al

suyo, y en fin, por la agitación se mezcla el todo íntimamente. La potasa

desaloja de su combinación al álcali orgánico, y' este se disuelve en el éter.

El producto se divide en dos capas; la superior es una solución etérea del

álcali, ligeramente 'amoniacal. Esta capa superior destilada 'en un aparato

destilatorio de vidrio abandona el éter, así como también el amoniaco: De
modo que en la retorta queda aislado el álcali que se destila á su vez en
baño de Maria.

Por un proceder análogo pueden obtenerse directamente los álcalis solu-

bles en el agua y en el éter.

En -efecto; para conseguirlo . se evapora su estraeto ácido, y se hace di-

gerir el liquido concentrado con una legia de potasa y con el éter. Se pro-

duce por este medio una solución del álcali en el éter, que deja ©1 álcali

por la evaporación.

DE LA UREA.

G* O 2 N 4 H 3
.

La urea es sólida, incolora, inodora ; de sabor frese© y pi-

cante; fusible á -f- 120°; descomponible á -j- 140°; ligeramente
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delicuescente; muy soluble en el agua, un poco menos en el

alcohol
;
sin embargo de que en este se disuelve con facilidad^

casi insoluble en éter; fácilmente cristalizable en prismas dé 4
lados aplastados y transparentes. Su disolución es neutra á los

reactivos azules vegetales ; inalterable en un principio por la

ebullición, pero á poco rato se descompone aun en vasos cer-

rados, produciéndose carbonato amónico. Esta altgracion que
dá cuenta hasta cierto punto del olor amoniacal que exhalan
las orinas en putrefacción , se concibe fácilmente

, si se refle-

xiona que la urea y los elementos del agua representan el car-

bonato amónico; en efecto:

C2 O 2 N4 H* + 4Ó = 2G km.

- »

Para obtenerla, se toma una cantidad indeterminada de S«Mtra*ei«a.

orina fresca (con preferencia la de por la mañana, en atención

á que es mas rica en urea que la del resto del dia); se evapora,

primero á fuego desnudo, y después en baño de Maria hasta

consistencia de jarabe ciar©
;

se deja enfriar en una vasija de
forma cónica. Despues del enfriamiento, se separa el líquido

por decantación del precipitado que se forma, constituido por

las sales, ácido úrico, mucus, etc., etc., existentes en disolu-

ción en la orina, á favor de la gran cantidad de agua que di-

cha secreción contiene ; se coloca en medio del agua fria la va-

sija en cuyo seno se produjo el precipitado, y se añade (no
cesando de agitar con un tubo de vidrio), por pequeñas y suce-

sivas porciones, 2 veces tanto ácido nítrico del comercio cuan-
ta haya sido la cantidad empleada- de líquido siruposo; bien §
entendido que debe privarse previamente por la ebullición al

ácíc)o nítrico del ácido nitroso que generalmente le acompaña,

y cuya presencia determinaria instantáneamente la destrucción

de la urea; adviniendo al propio tiempo que debe emplear-

se frió.

La mezcla adquiere el aspecto de una masa formada de una
multitud de laminitas (nitrato de urea); en tal estado , se echa

sobre un lienzo
, y se comprime fuertemente

;
hecho esto , se

disuelve la nueva masa que queda sobre el lienzo, en la menor
cantidad posible de agua, destilada hirviendo

, y se trata la solu-

ción por carbonato de plomo puro
,

particularmente exento de
cal

;
pues de lo contrario, el nitrato de cal que se produce per-

judicaría al éxito de la operación por la circunstancia de ser

soluble en el alcohol. Guando la cesación de la efervescencia

indique que el carbonato plúmbico se baila en ligero esceso, se

T. I. 54
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©vaporará á sequedad en baño de María
,
se pondrá á digerir el

residuo en el alcohol de 95. OC= 40® de Cartie. La urea quedará

en disolución
,
precipitándose el nitrato de plomo formado por

la union del ácido nítrico del nitrato de urea sobré el óxido de
plomo; se filtra

, y el líquido filtrado se concentra en baño de
María , y se deja enfriar y cristalizar.

Si los cristales de urea resultaran coloreados, se decolorarán

por medio del carbon animal
,
después de haberlos disuelto en

el agua destilada.

4 kil. de orina puede producir hasta 58 gr. de urea.

También puede obtenerse la urea perfectamente pura
,
siguiendo el pro-

cedimiento de Berzelius, que consiste en tratar la orina concentrada por una
disolución saturada de ácido oxálico

;
se forma oxalato de urea que se preci-

pita y descompone (después de haberle decolorado por el carbon animal) por

medio de la creta en polvo: el oxalato de cal insoluble se precipita, y queda
la urea en disolución.

c -— —so i? isrsii'im —

-

A continuación de la emetina, narcotina y urea, que por

su manera de conducirse con ¡os ácidos, pueden colocarse ca-

si á la misma línea entre las bases salificables y los principios

neutros, nosotros podríamos estudiar, de entre estos últimos

principios, aquellos que mas interesan al farmacéutico.

Pero reflexionando que deberemos ocuparnos con toda esten-

sion en la segunda parte de esta obra (al hablar de las gomas,
resinas, aceites fijos, aceites volátiles, etc., etc.) , de los que
merecen llamar mas particularmente nuestra atención, a^í co-

mo también de las mezclas que resultan de sus asociaciones

naturales en el seno de los vegetales, creemos conveniente pres-

cindir. de hacerlo en este lugar.
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DE LOS ÉTERES.

x
_

r*‘ *

Guando en 173), un químico aloman llamado Frobenius,
ie tro juJo en el lenguaje do la ciencia ía palabra éter, para de-
signar el líquido que Valerio Gordo obtuvo por primera vez á

mediados dei siglo XVI, destilando partes iguales de alco-
hol y de ácido sulfúrico, fue sin duda alguna con el objeto de
indicar que este líquido se diferenciaba por su ligereza y gran
volatilidad, de ios demas líquidos conocidos en aquel tiempo,
á la manera del fluido sutil que los amigaos filósofos supo-
nían existir al rededor de los cuerpos celestes, y al que de-
nomina barí éter.

Pero posteriormente, se seguró designando bajo el mismo
nombre, en razón a que se obtenían de la misma manera,
compuestos enteramente distintos del precedente, en particular

e! éter oxálico mas denso y menos volátil que el agua, y los

éteres cítrico y tártrico incapaces de volatilizarse sin descompo-
sición; de manera que hoy día ,

la palabra éter, sobre ser un
nombre genérico, deja de significar, como en otro tiempo, un
cuerpo dotado de una gran fluidez y volatilidad.

Antes de ocuparnos de aquellos de entre éstos compuestos
usados en medicina, á saber: de los éteres sulfúrico, bidrecló-

rico, nítrico, ó mas bien, nitroso y acético, comenzaremos por

indicar la composición del alcohol y su manera de conducirse

con los ácidos en general.

Los químicos convienen en admitir en el alcohol anhidro,

proporciones ue carbono, de hidrogeno y de oxigeno tales, que sicion del ateo-

puede ser representad ° en su composición por la fórmula ato- hoL

mística;

O H<8 O 2
.
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Pero no están todos conformes en cuanto á la manera como

se hallan colocados sus elementos.

Según Dumas y Pol. Boullay, por ejemplo, estos elementos
están agrupados de tal modo, que forman, por una parte, hi-

drógeno bicarbonado
, y por otra

,
agua; de manera que estos

químicos consideran el alcohol, como un bihidrato de hidrógeno
bicarbonado, cuya fórmula es:

€PH* -f Ib O*.

Hidrógeno Agua,
bicarbonado.

Liebig, supone que los elementos de dicho cuerpo están uni-

dos, formando agua, y el óxido de un radical compuesto mas
ó menos análogo al benzcilo, al que denomina etilo; de modo
que según dicho célebre químico, el alcohol es un monohidra-
to de óxido de etilo, que tiene por fórmula :

C4 H10 O H*0

Oxido Agua,
de etilo.

Adoptando la primera opinion, es preciso considerar el hi-

drógeno bicarbonado como una base, y suponer que ejerce un
papel análogo al del amoniaco, que como sabemos, puede pro-

ducir; con los oxácidos minerales y* los ácidos orgánicos, sales

qu@ retienen un átomo de agua indispensable á su existencia;

y con los hidrácidos sales anhidras, en las que preexisten el

ácido y la base. Siguiendo la segunda, se admite que el óxido

de etilo es idéntico á los óxidos metálicos, y en este sentido

produce como ellos, un hidrato con el agua; sales anhidras con

los oxácidos minerales y los ácidos orgánicos; y un cloruro,

ioduro, bromuro ó sulfuro, con los ácidos hidroclórico, hidro-

iódico, hidrobrómico
, etc., etc.

Ambas opiniones no pasan de ser en la actualidad ingenio-

sas hipótesis
;
porque si el hidrógeno bicarbonado, al estado

de libertad, no manifiesta ninguna do la reacciones que carac-

terizan á las bases salificares (sobre todo, no puede entrar en

combinación con los ácidos), en cambio
,

el radical etilo es un
cuerpo imaginario, que aun no ha podido ser aislado.

Pero una y otra teoría ofrecen la ventaja de facilitar la in-

terpretación de los fenómenos que se manifiestan durante la

eterificacion, do hacer mas apreciables las diferencias de com-
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posición que se observa entre estos productos, y en fin, de ha-

cer mas productiva la operación / supuesto que han enseñado
la manera de dirigirla mejor: de manera que el interes, que
ofrecen es á la vez teórico y práctico.

El alcohol anhidro y el ácido sulfúrico concentrado reaccio-

nan mutuamente á la temperatura ordinaria. Una parte del áci-

do se apodera de la mitad de los elementos del agua preexis-

tente en el alcohol, admitiendo la teoría de Dumas, ó de la to-

talidad de ellos, siguiendo la de Liebig, y el monohidrato de

hidrógeno bicarbonado, ó el óxido de etilo anhidro, resultante

de esta deshidratacion parcial ó completa, se combina con otra

porción de ácido sulfúrico, privado á su vez de agua, para dar

origen al compuesto particular denominado por los químico^

ácido sulfovínico, bisulfato de éter, bisulfato monohidratado de

hidrógeno bicarbonado ,
bisulfato de óxido de etilo, etc., se~

gunJa idea que cada cual se ha formado de la constitución ín-

tima del alcohol.

Este ácido que resulta de la asociación de 2 átomos de áci-

do sulfúrico anhidro, sea con í átomo de monohidrato de hidró-

geno bicarbonado, ó bien con i átomo de óxido de etilo anhi-

dro, tiene por fórmula :

2S0 8 + C4 H 8 + H2Q , ó bien , 2SO
s + C 4 H<0 0.

Acido Monohidrato de hi- Acido Oxido
sulfúrico. drógeno bicarbonado. sulfúrico. de etilo.

Se le puede privar del esceso de ácido sulfúrico y obtenerle

al estado de pureza bajo la forma de un líquido de consistencia

oleosa, de una densidad de 1,519, incoloro, incristalizable,

susceptible de poder ser mezclado con el alcohol y el agua en
todas proporciones, por medio del siguiente procedimiento:

Se mezclan con precaución i p. de alcohol concentrado y 2 p.

de ácido sulfúrico de 66°; se diluye en agua; se sobresatura el

ácido sulfúrico libre, por el carbonato de barita; se filtra para

separar el esceso de carbonato emplead'o y el sulfato barítrico

formado; se añade al líquido filtrado agua de barita en tal can-

tidad, que cese de precipitar por la barita y por el ácido sul-

fúrico, en cuyo caso no retiene en libertad ni uno ni otro de es-

tos dos cuerpos; se filtra segunda vez, y finalmente, se evapora-

ra en el vacio encima de una cápsula llena de ácido sulfúrico.

El agua de Rabel, ó ácido sulfúrico alcoholizado con :

Acido sulfúrico de 66° 1 parte.

Alcohol de 96.
0C

; 5 partes.

De la mane-
ra de conducir-

se el alcohol con
el ácido sulfú-

rico.
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contieno evidentemente á este cuerpo mezclado con un gran

esceso de alcohol.

Dicho ácido sulfovínico forma con la barita una verdadera

sal doble, fácilmente cristaiizable (súifovinato de barita), en la

que i átomo de sulfato de barita existe en combinación con I

alomo de sulfato neutro de éter.

La mitad del ácido sulfúrico del bisulfato de éter, se dirige

sobre el óxido metálico. Las otras bases inorgánicas dan origen

á combinaciones análogas.

Una temperatura inferior á -j- 127° no le altera
; á -f-

127°,

y sobre todo. á -j- 140°, se descompone; sus principios consti-

tutivos se disocian 3 y el monohidrato de hidrógeno bical boca-

do, ó el óxido de etilo, abandonan el ácido y se volatilizan,

dando origen al éter sulfúrico: de manera que este no es mas
que ácido sulfovínico menos ácido sulfúrico, ó lo que viene á

ser lo mismo ,,alcohol menos agua.

La comparación de las siguientes fórmulas atomísticas, da

inmediatamente á conocer las relaciones de composición que
presentan estos 5 cuerpos

:

*
|
G4H8

, H* Alcohol. i

280 8
-¡- < GUI 8

, H
2

0 Ácido sulfovínico [según la teoría de Dumas.

fC4B
s

,
H20 Eter sulfúrico: \

i

C

4H,o
0, H20 Alcohol.

I

tS0 3-j- (

G

4H io0 Acido sulfovínico
)
según la teoría de Lit big.

JG'H
ioO Eter sulfúrico.

\

La descomposición mencionada es particularmente muy rá-

pida á -{- 140°. A -f- 160, -y mejor aun á -f- 180°, se forma áci-

do sulfuroso, ácido carbónico
,
agua, gas hidrógeno bicarbo-

nado, una sustancia muy rica en carbono y carbón y el com-
puesto etéreo, cuya existencia hemos designado en ios sulfo-

vinalos, á saber; el sulfato neutro de éter, denominado tam-
bién aceite dulce de vino pesado

Bajo la influencia de una temperatura elevada, una parte

del ácido sulfúrico del bisujfato de éter reacciona intensamente

sobre los elementos combustibles de una porción de la mate-

ria orgánica; resultando de aquí, el ácido sulfuroso y carbó-

nico, agua, hidrógeno carbonado, carbon, etc., mientras que
la otra permaneciendo unida al éter indescompuesto, pro-
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duce el aceite dulce de vino pesado, cuya fórmula atomística
es la siguiente

:

*

SO’ + C4 H'-fH*0; ó bien, SO* 4- C‘ H“ O

Acido Monohidrato de hi- Acidó Oxido de
sulfúrico. drógeno biearbonado sulfúrico. etilo ó éter

ó éter sulfúrico. sulfúrico.

Este aceite no debe de ser confundido con ios varios hidró-

genos carbonados, uno líquido como él, pero mas ligero que el

agua, y el otro concreto, designado por los químicos con el

nombre de aceite dulce de vino ligero, aceite dulce de vino

concreto, y que se originan de su descomposición en ciertas

condiciones, especialmente á consecuencia de una prolongada

ebullición en el agua.*

En el seno de un líquido acuoso, susceptible de entrar en
ebullición á temperaturas comprendidas entre -J-127® y -j-140»

el ácido sulfovínico regenera el alcohol, porque el vapor de
éter abandonado por él y el vapor de agua formada simultánea-

mente, se encuentran en estado naciente, y se combinan en las

proporciones qye constituyen el alcohol.

Y por el contrario; en el seno de un líquido que no puede
producir vapor acuoso sino á una temperatura próxima á-¡-{40°

el éter puesto en libertad á este temperatura cesa de contraer

combinación con el agua y de reproducir el alcohol.

Solo su vapor es arrastrado de una manera mecánica, como
sucede con corta diferencia uuando se le hace atravesar por una
masa de agua líquida; de modo que en último resultado se

produce una combinación análoga á la que tiene lugar cuando
llegan á la vez á una vasija adecuada vapores de agua y de éter.

Los ácidos fosfórico y arsénico se conducen con el alcohol De la manera

anhidro del mismo modo que el ácido sulfúrico, ó mas exacta- deconducirseel

mente, en las mismas condiciones correspondientes á las en ácidos fosfórico

que se forma el éter sulfúrico, ambos producen líquidos idén- y arsénico,

ticos á él. De la misma manera que en el éter sulfúrico, no se

encuentra en ellos ningún indicio de los ácidos bajo cuya in-

fluencia se originaron: unos y otros son el monohidrato de hi-

drógeno biearbonado de Dumas, ó el óxido de etilo de Liebig.

El doctor Amper propuso comprenderlos bajo la denomina-
ción genérica de éter hidrático, indicando con esto que son

al hidrógeno biearbonado, lo que un hidrato ordinario á su

óxido: el nombre de éter bídrico, que tiene la misma significa-

ción , es el que generalmente ha prevalecido.



De la manera
ele conducirse el

alcohol con lo*

hidrácidos.

i
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Sustituyendo al ácido sulfúrico y sus análogos con los áci-

dos hidroclórico, hidrobrómico, hidroiódico, sulfhídrico y cian-

hídrico, se manifiestan nuevos fenómenos.
Si se admítela teoría del hidrógeno bicarbonado, sucede

que los dos átomos de agua que constituyen el alcohol, bihi-

cirato de hidrógeno bicarbonado, son desalojados por el hidrá-

cido; y el éter que se produce, es una combinación dé hidró-

geno bicarbonado, con el ácido hidroclórico, hidrobrómico.,

iodhídrico, etc.

La ecuación siguiente representa la reacción que lien© lugar

bajo la influencia del ácido hidroclórico.

e Ha, H4 O fi + Hí CU = G4 H8
,
H* Cl#

-f W O*

Bihidrato de hidro- Acido Eter hidroclórico ó Agua,
geno hicaibonado, hidroclórico. hidroclorato de hi-

ó alcohol, drógeno bicarbonado.

Un átomo de ácido hidroclórico elimina 2 átomos de agua

del alcohol ; la sustituye y produce un átomo de hidroclorato de

hidrógeno bicarbonado.

Adoptando la opinion de Liebig, se esplica la reacción su-

poniendo que el átomo de agua que constituye el alcohol, mo-
líoh idrato de óxido de etilo

, es igualmente desalojado por el

hidrácido; pero á esta primera reacción se sucede otra que re-

cuerda completamente lo que tiene lugar con un óxido metá-
lico ;

es decir que á consecuencia de la union del oxígeno del

óxido de etilo con el hidrógeno d®l hidrácido y la del radical

compuesto con el elemento electro- negativo del hidrácido
, se

forma agua y un cloruro, ioduro, bromuro, etc. (según sea el

hidrácido ) de etilo.

La reacción se esplica en este caso por la siguiente ecuación.

C'*H10
0, H*0 + H* CP = C4 H10

, Cl e

-f H4 O 1

Hidrato de óxido de Acido Eter^hidroclórico ó Agua,
etilo ó alcohol. hidroclórico. cloruro de etilo.

Un átomo de ácido hidroclórico interviene; y después de

haber desalojado el agua de hidratacron del alcohol , á conse-

cuencia de su reacción sobre el óxido de etilo anhidro, vuelve

á reproducirse igual cantidad, que se separa á su vez, mientras

que por otra parte se forma un átomo de cloruro de etilo.
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Con los ácidos orgánicos, se forma agua á espensas del al- Be laniaaera

coho!, como con "el acido sulfúrico; se producen combinaeio-

nes correspondientes a el acido sulfovinico; compuestos en los ácidos orgáni-

que el monohidrato de hidrógeno biearbonadoó el óxido de eos.

etilo, en fin, el éter hídrico, se une íntimamente con el ácido

orgánico, cuyos compuestos persisten; de manera que en úl-

timo resultado estos constituyen los éteres que se obtienen por

producto.

Interviniendo el ácido nítrico, sucede que una parte del Be la manera

ácido, reducido ai estado de ácido nitroso por los elementos
aicoliol

U

con
e

el
combustibles del alcohol, se une al éter hídrico producido al ácido nítrico,

propio tiempo; si bien es permitido suponer que el mismo áci-

do nitroso se conduce con el alcohol de la misma manera que
lo efectúan los ácidos vegetales.

En resúmen; la eterificacion consiste esencialmente en la

transformación del alcohol, (que puede ser considerado como
un hidrato de hidrógeno bicarbonato, ó como un monohidrato
de óxido de etilo), bien sea en monohidrato de hidrógeno bi-

carbonado ó en óxido de etilo, y esto tiene lugar, ^ajo la in-

fluencia del ácido sulfúrico y sus análogos, ó bien en hidro-

clorato, bromhidrato
,

etc., de hidrógeno fcicarbonado, ó en
cloruro, bromuro, etc., de etilo; lo que se verifica bajo la in-

fluencia de los ácidos hidroclórico, hidrobrómico y sus análogos.

O en fin: en acetato, y nitrito de monohidrato de hidró-

geno bicarbonado, ó de óxido de etilo, que tiene lugar bajo

la influencia de los ácidos acético, nítrico y sus análogos.

Los éteres de primer género, tratados por disoluciones

concentradas de potasa ó de sosa cáusticas, no experimentan

alteración alguna sensible. Conducidos al estado de vapora tra-

vés de un tubo de porcelana enrojecido al fuego, se descompo-
nen, pero sin que se observe entre los productos de su descom-
posición indicios de los ácidos que intervinieron en su for-

mación.
En las mismas condiciones

, los del segundo género, espe-

rimentan al contacto de las soluciones de los álcalis cáusticos,

pero solo después de algunos dias de contacto, y sin que se

pueda conseguir descomponerlos completamente, una altera-

ción que pone á descubierto en los líquidos, indicios de clo-
ruro, ioduro; bromuro, sulfuro ó cianuro alcalino.

Recibidos los vapores en agua destilada en el acto de salir

de un tubo de porcelana enrojecido al fuego, por el que se les

hace atravesar, comunican á aquella la propiedad de enrojecer

el tornasol, de precipitar el, nitrato de plata, y en fin de ma-
nifestar las reacciones que dan á conocer la. presencia de los

ácidos hidroclórico, hidrobrémieo , etc.
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Los de! tercer género, tratados por disoluciones concentra-

das ó diluidas de potasa ó sosa cáusticas, son casi instantánea-

menta descompuestos, sobre todo á la temperatura' de la ebu-
llición; sus ácidos se unen con el álcali

, y se bailan al estado

de sal en el producto de la concentración de los líquidos; mien-
tras que por otra parte el éter hídrico, puesto en libertad , re-

produce el alcohol á consecuencia de la absorción de agua.

Sus vapores no manifiestan, de la misma manera que los

del éter hídrico, indicio alguno del ácido que se halla en com-
binación

,
cuando se les hace atravesar por un tubo de porce-

lana calentado al rojo, si dicho ácido, semejante al ácido acé-

tico, es descomponible por el calor; pero si se trata del éter

nítrico, se halla el nitrógeno ó alguno de sus compuestos en los

productos de su descomposición ígnea.

A los importantes trabajes de fFourcroy, VauqueÜn
,
The-

nard, BouHay (padre). Davit, Gay-Lussac, Hennel, Serullas,

Dumas 9 Pol, Boubay, Liebig, Mitseherlich y Magnus, es deu-

dura la ciencia de los interesantes resultados adquiridos sobre

este objeto, y que hemos procurado consignar sumariamente.

Supuesto que la palabra éter comprende en la actualidad los productos

resultantes de la acción de los diferentes ácidos sobre el alcohol, y también
los procedentes de la acción de los mencionados agentes químicos sobre el

espíritu de !a madera
, y en atención á que queda esplanade en Jo que pre-

cede todo lo relativo á los éteres resultantes de la acción de los ácidos" sobre el

alcohol

,

parécenqs opórluno manifestar en este sitio lo referente á los éteres

producidas por la acción de los ácidos. sobre el espíritu de lanzadera.

Los éteres procedentes de! espíritu de la madera han sido considerados

también de diverso mi do por Liebig y Dumas
, á causa de que comprenden

de distinta manera Ja colocación de los elementos que constituyen dicho es-

píritu /el que á la análisis dá : O II 8 O 2
.

'

Dumas y los químicos franceses piensan que está formado de un carburo

hídrico , mas dos átomos de agua

:

— (Ga fP) + EP 0%

y le denominan bihidrato de carburo de metileno.

El carburo hídrico que suponen en este cuerpo es de la misma composi-

ción atomística que el que admiten en el alcohol
,
solo que difieren en pro-

piedades ; es decir, que son isómeros; haciendo Ostensiva igüalmenle esta

propiedad á los éteres resultantes de Ja acción de los ácidos sobre el espíritu

de la madera y á los producidos por el alcohol.

Asi que, para ellos, los éteres de primer género que á la análisis dan

(H6 C 2 O) están formados de carburo de metileno, mas un átomo de agua v. gr.

r
•

- y
•

(C
s

fP
) + w o,
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y los denominan mcnohidrato de carburo metileno,
A los de segundo género qu'e á la análisis dán : H* C 2 CI 2 ( suponiendo

que se haya empleado el ácido hidrorlórico ), los consideran constituidos por
el carburo hidrico, y eí ácido liidroclói ico

;
v. gr.

(H'-cp + h* c;%

y los denominan- hidrocloratos
,
etc., de carburo de metileno.

Y en fin, á los de tercer género, que ofrecen en último resultado H6 C 2 0,
mas el ácido (supongamos sea el acétieo) que los constituye

,
los consideran

formados de carburo hidrico
,
un átomo de agua, y el ácido acético

,
v. gr.'

(G 2 IP) -f H*0, Ac,

*
.

. ( . . í

y los llaman acetato monohidratado de carburo de metileno.

Liebig
,
que considera el espíritu de la madera de un modo análogo al

alcohol
,
supone que dicho cuerpo está formado de un radical de esla com-

posición; C 2 HG
,
que denomina metilo: este combinado con un átomo de

oxígeno, forma el óxido de metilo — (H tí G 2 O), que uniéndose ulterior-

mente con un átomo de agua constituye el mcnohidrato de óxido de metilo ó

sea el espíritu de la madera . v. gr.

(C* H* 0) -f H* O

> ’
•

Por lo demas, hace estensiva á, estos cuerpos la teoría que asigna ¿ Iq.s

éteres producidos por el alcohol.

v. Llama óxido de metilo á los de primer género, apropiándoles la fórmula;

.
* r > ¿ .

' v

*
.

G1 H6 O = Me 0.

A los de segundo género, los denomina cloruro de metilo (suponiendo que
sea el cloro el cuerpo haiógéno), y los formula;

i. *
i

C2 H6 Gr = Me €1.

Y por último
;
llama acetato anhidro de metilo (suponiendo que es el áci-

do acético el que los' constituye ) á los de tercer género; formulándoles de
esta manera

:

f

C’ H° O, Ac.

Nosotros admitiremos para lo sucesivo la teoría de Liebig.

)
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Sa «imposi-

tion.

Sus propic-
iadas.

Agua etérea.
*

Licor de Hoff-

mans.

DEL ETER SULFURICO

(Espíritu de vitriolo volátil ^ espíritu ó aceite dulce da vitriolo;

ácido vitrióiico vinoso; éter; éter hidrático, éter hídrico,

monohidrato de hidrógeno bicarbonado, óxido de etilo.)

Gk H 10 O, ó bien; C* H 8
, H* 0.

Oxido
de etilo.

Monohidrato do
hidrógeno hicarbonado.

Es líquido á la tamperatura ordinaria y aun á la de 509
bajo

cero; incoloro , de un olor vivo y penetrante; de sabor fuerte

y caliente; neutro á los reactivos azules vegetales; muy fluido;

de una densidad de 0,729 — 63° Baumé, á del Centí-

grado; refracta fuertemente la luz; hierve á -J-55
0
, 66 bajo la

presión de 52 pulgadas barométricas
, y produce un vapor, cuya

densidad es á la del aire, en la relación de 2,586 á 1.

Su grande tension esplica la rapidez con la que se evapora

al contacto del aire, y su ebullición á la temperatura ordinaria,

cuando se le coloca en el vaeío; el frió que se esperimenta

cuando se le esparce sobre una parle cualquiera del cuerpo á

espensas de cuyo calórico se evapora, unido á la gran cantidad

de carbono é hidrógeno que entran en su constitución, hace

que s,e asemeje mucho á las sustancias susceptibles de infla-

marse con facilidad. Ingenhouz observó que una sola gota de

éter esparcido en 164 centímetros cúbicos de aire, bastaba para

hacer á la mezcla detonante; pero á p©sar de esto , la densidad

considerable de su vapor permite, hasta cierto punto, trasvasarle

de la misma manera que un líquido, inclinando
,
por ejemplo,

sobre un frasco vacío, otro que le contenga.

Guando se agita con el agua, sucede que, en razón de su

poca fuerza de combinación por ella y la notable diferencia de
densidad, ambos líquidos s© separan, no bien se abandona la

mezcla al reposo. Sin embargo de esto , la capa inferior que es

de agua, contiene ![!4 de su peso de éter, y la superior de

éter, retiene 1{50 de agua.

El agua etérea de algunas farmacopea!, no es mas que agua

saturada de éter por medio de una agitación violenta y prolon-

gada.

El éter se mezcla por el contrario en todas proporciones con

el alcchO', siempre que este no sea muy débil. El licor d® Hoff-
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man resulta de su mezela con un peso igual al suyo de alcohol

de 85. 0C— 35 Gartié.

Puede hacerse uso para la obtención del éter, sulfúrico de Su prepara-

diversos aparatos: el siguiente ideado por el doctor Sottmann c ^on *

de Berlin
,
tiene de muy ventajoso el que está formado de pie-

zas que se encuentran en todas partes, y cuya disposición es

cómoda y fácil. En una fabricación en grande, se reemplazará

la retorta de vidrio de que consta, por dos de plomo, y el ba-
lón de una sola tubulura [lateral, por otro de dos tubuluras

igualmente laterales; y para ponerse ai abrigo de los graves ac-

cidentes que pudieran sobrevenir á consecuencia del contacto

de los vapores de éter con el combustible , se dispondrá el apa-

rato de manera que un tabique, por donde deberá atravesar el

cuello de la retorta, separe la parte del aparato en la que se

produzca el éter de la en que se condense.

Se ve por la inspección de la siguiente figura que el apara-

l.o De un fras-

co A, donde se ha-

lla contenido el al-

cohol: presenta so-

bre la parte inferior

de su pared lateral,

una tubulura á la

que puede adaptar-

se una llave , á fin

de hacer que sea

inútil la del tubo

que se coloca.

2.° De una re-

torta tubulada B:

esta debe de estar

introducida en la

arena hasla el nivel del liquido que contiene
,
perfectamente

sujeta
, y comunicando con el balón que la sigue, por el inter-

medio de una alargadera; su tubulura recibe un tapón de cor-

cho que atraviesa uno de los brazos de un tubo encorbado en
ángulo recto.

Dicho tubo llega por este brazo hasta casi el fondo de la

retorta; mientras que el otro, interrumpido en su tránsito por
una llave, pone en comunicación la. retorta y el frasco A. For-

mado de 3 piezas unidas por medio de tiras de goma elástica, y
fuertemente atadas á los estrenaos de los tubos que cubren, ha-

ce que el todo sea flexible, y por lo tanto evitan mas su rup-
tura.
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5.° De un balón de dos tubuluras; una lateral bastante lar-

ga recibe la estremidad mas delgada de la alargadera; la otra

inferiur y mas estrecha enchufa con la parte superior de un re-

frigerante cualquiera.

Montado el aparato de esta manera, y perfectamente enlo-

dadas las junturas, pero cuidando de dejar libre la tubulura

de la retorta, se introduce en esta por medio de un tubo en
forma de embudo, que llegue hasta tocar casi su fondo, una
mezcla de 7 partes en peso de alcohol de 85.

cc= 28 Garíie, y
de 10 partes de ácido sulfúrico de 66°.

Esta mezcla debe practicarse previamente en una vasija, á

fin de que el cálor que se desarrolla en ei momento del con-

tacto de los dos líquidos no ocasione Ja ruptura de la retorta;

debiendo cuidarse igualmente de verter el ácido en ei alcohol,

para evitar la coloración que no podría menos de ocasionar la-

reacción de una masa considerable de ácido concentrado, sobre

las primeras porciones de alcohol; ademas
, es muy convenien-

te- el aguardar á que la mezcla recubre la temperatura ordinaria

en Sa misma vasija, que deberá estar cubierta, sin lo que se va-

porizaría una cantidad considerable de alcohol.

Guando toda la mezcla se halle contenida en la retorta, se

introduce un termómetro de mercurio por la tubulura de esta

destinado á medirla temperatura interior; dicho instrumento

se adapta suspendiéndole por méd¡o de un hilo, cuya estremi-

dad se arrolla al rededor del cuello que forma la tubulura, y so

ajusta el tapón con el tubo correspondiente: hecho esto, se en-

loda y se procura el que la mezcla adqu'era todo lo mas prouto

posible una temperatura de -f-
140°. Es muy conveniente para

conseguir brevemente este grado de calor calentar antes el ba-

ño de arena y luego la retorta vacía, con lo que se logra verter

la mezcla todavía caliente; ó reservar una porción de ácido para

añadirle al líquido en el momento de empezar la operación.

Debe tenerse un cuidado especial de mantener estacionaria

la temperatura, desde el instante en que el termómetro mar-
que 140a

: y á medida que se note descender en la retorta el

nivel del líquido (lo que puede observarse, fijando en la parte

esterior de la misma una tira de papel) y cuando haya llegado

á su máximum la dilatación de dicho líquido, se deja caer un
hilo de alcohol de 9:J.

0C en cantidad suficiente para que reem-
place el éter, y sin que por esto se corra el riesgo de disminuir

la temperatura de la mezcla.-'

Se emplea entre todo, 10 veces tanta cantidad de dicho

cuerpo que de ácido sulfúrico.

Completada Ja adición del alcohol, se Conoce cuando debe

suspenderse la operación, en que ya no aumenta sensiblemente
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el volumen del liquido condensado, y sobre tudo en que se ve

formarse en el interior de la retorta unos vapores blancos que
coinciden con la coloración del líquido.

Llegado este casó, se hace descender la arena por una aber-

tura practicada con esta intención sobre la pared inferior de la

vasija que la contiene.

En el acto de la mezcla, del ácido sulfúrico concentrado

con el alcohol, se efectúa una hídratacion del primero, deshi-

dratacion del segundo, y se produce’ácido sulfovínico
, el que

queda disuelto en el ácido sulfúrico acuoso formado, y en el

alcohol empleado en esceso. El ácido sulfovínico permanece en

tal conformidad hasta cerca de los 127°.

Desde esta temperatura empiezan á producirse vapores de

éter; pero como quiera que se hallan con el vapor de agua en

estado naciente (como el de ellos), vuelven á convertirse en

parte en alcohol; este desprendimiento de éter y esta repro-

ducción de alcohol continúan hasta tanto que la temperatura

del líquido permanece inferior á -J-140
0

.

A esta época, la proporción de éter va tanto mas en au-
mento, cuanta mayor sea la cantidad de ácido sulfovínico que

se se descomponga en un tiempo dado : entonces el ácido sul-

fúrico hallándose mas concentrado , opone mayor resistencia á

entrar en ebullición, (como lo efectúa á los 127°, á cuya tem-

peratura se encuentra mucho mas diluido); si bien cede ai va-

por de éter que pasa á- través de él una cierta, cantidad de agua,

no retine sin embargo las condiciones primitivamente favorables

á la reproducción del alcohol.

De aquí la necesidad de conducir rápidamente á -J-
140° el

líquido de la retorta.

Guando en fin la marcha natural de la operación permite

á este llegar á 100 ó 180°, la proporción siempre en aumento
del ácido sulfúrico, y su estado de concentración siempre cre-

ciente también ,
hace que se halle la porción de éter no vola-

tilizado, en condiciones análogas á las en que se coloca. el al-

cohol cuando se trata de obtener el gas hidrógeno hi carbon a do;

y en este momento es cuando se producen el gas sulfuroso, el

ácido carbónico, el hidrógeno carbonado, agua, aceite dulce

de vino pesado, y una materia muy carbonada.

La circunstancia importante de hacer llegar alcohol á la re-

torta en reemplazo del éter vaporizado, se debe á la notable

observación hecha por Boulfay, de convertirse en, éter: y en

efecto; puesto que el éter qne se vaporiza procede del ácido

sulfovínico descompuesto por el calor, y puesto que por otra

parte el ácido sulfúrico anhidro permanece en la retorta, es

evidente que e! ácido sulfúrico, con el que estribo combinado
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primitivamente, puede, hallándose en libertad ,
reaccionar so-

bre una cantidad proporcionada de aleohol de la misma manera
que en un principio, reproducir el ácido sulfovínico, etc., etc.

La eterificacion sucesiva del alcohol
, se favorece notable-

mente por la presencia del agua, en proporciones tales, que
el vapor de éter que la absorbe reproduce el alcohol. (Liebig,

Mischerlich). La misma teoría indica la posibilidad de prolon-

garla casi indefinidamente por el intermedio del alcohol an-
hidro.

Pero en atención á que se hace uso del alcohol acuoso,, lle-

ga un momento en que cesa el efecto , y la eterificacion se pa-
raliza.

Mezclando de una tez en un principio al ácido sulfúrico,

todo el alcohol qne no debe añadírsele sino sucesivamente, se

perderá sin duda alguna la cantidad de dicho cuerpo que no
pueda convertirse en ácido sulfovínico, por falta del sulfúrico;

ademas de que disminuyendo cada vez mas la concentración

del ácido sulfúrico empleado, no podria ejercer, sino de una
manera muy imperfecta, la deshidratacion, de la que debe pro-

ducirse, la fijación momentánea del alcohol ó de sus elementos

al estado de ácido sulfovínico.

Debemos también hacer observar que durante la destilación

se obtiene algo de alcohol, bien sea porque una parte del que
se añade escapa del contacto del ácido sulfúrico, ó bien porque

en el punto en donde cae dicho cuerpo existe un ácido sulfú-

rico demasiado diluido para poder hervir á menos de 440°.

De lapuriíi- Lo que dejamos dicho respecto del tránsito á Jos recipientes
caeion del éter. qe c ie rta cantidad de alcohol y de agua, de la producción del

ácido sulfuroso retenido en disolución por el líquido conden-
sado, y lo que sabemos relativamente á la propiedad que tie-

nen en general los gases y vapores de arrastrar tras de sí cier-

tas sustancias incapaces de volatilizarse naturalmente, como su-

cede al ácido sulfovínico y al aceite dulce de vino pesado
,
es-

plica bien en "que consiste que el producto de la operación

que acabamos de describir retiene constantemente cantidades

(por otra parte variables) de los cuerpos estraños mencionados.

Debe á la preseneia de los mismos el ser mas denso que el

éter puro; el impregnar las manos y los tejidos en cuya su-

perficie se evapora de un olor de aceite dulce de vino, se-

mejante al de los aceites empireumáiicos; de dejar residuo, y
en fin, de enrojecer el papel azul de toanasol.

Antes de emplearle, debe el farmacéutico asegurarse de

su pureza.

Al efecto, le colocará en un frasco, que cierre al esmeril,

con una disolución de potasa ó de sosa cáusticas, que marquen
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de 30 á 35* Baumé, prolongan-,!*! el contado durante 50 ó 43
horas, y teniendo cuidado de agitar de cuando en cuando; de-
jará aposar; hecho esto, decantará en una retorta el éter que
sobrenada

,
destilándole acto continuo en baño de Maris, pero

tomando todas aquellas precauciones susceptibles de evitar el

contacto del combustible inflamado con los vapores que por

efecto de una condensación incompleta bajan pedido esparcirse

por ia atmósfera. La precaución de colocar en distintas habitacio-

nes la vasija que hace veces de baño de Maria y él hornillo que
sirve para calentarle, es sumamente ventajoso; en su defecto se

deberá alejar todo lo posible por lo menos , el cuello del ser-

pentín ; rodear de lienzos humedecidos este y el irasco con el

que comunica, aguardando para cambiar tos recipientes, en el

caso en que sea preciso dicho cambio, á que ia condensación

de los vapores sea completa. La destilación debe conducirse

casi hasta sequedad.

Aquí sucede que. el agua de la solución alcalina, se apodera

del alcohol que acompaña al éter; el álcali fija el ácido sulfu-

roso y sulfoviníco
, .resultante de la descomposición del aceite

dulce de vino pesado (provocada por el álcali) en ácido sulfo-

vínico yen aceite dulce de vino ligero, poco volátil. Por último,

el producto rectificado de olor y de sabor etéreos, de una den-
sidad que varia, entre 0,7-'í¿= 60° B. y 0,755= 62° B, á 10»

cent, perfectamente neutro á los reactivos azules vegetales, es-
tará esencialmente compnesto de éter hídrico, que en un caso,

solo retendrá tan pequeñas cantidades «le alcohol y de agua,

que podrá' emplearse sin inconveniente alguno para los usos de

ja medicina;

Se obtendrá químicamente puro y de 0,729 de, densidad =
65° B., agitándole primeramente con el agua, que acabará de
privarle del alcohol que contenga; y destilándole luego, des-
pués de algunas horas de hallarse en mace ración con la cal

viva ó con e! cloruro de calcio, á fin de despojarle del agua in*

terpuesta.

Hace algunos años que se han establecido en el medio dia Deíofét®*®*
de la Francia y en los punios en donde generalmente se estrae dd comercio,

el alcohol, fábricas de éter capaces de suministrar este cuerpo
a! comercio. La rectificación de los éteres de esta procedencia
es iroso'o conveniente sino indispensable por la presencia casi

constante de una gran cantidad de alcohol y por su poca sua-
vidad. 1

,

La operación está reducida también en este caso, al trata-

miento por el agua de potasa, seguido de una destilación: pero
es preciso tener el cuidado de poner aparte la última 5[5 parte

del producto por la razón de ser muy inferior á las otras:

1 . 1 .

""
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siendo preciso ademas algutias.vec.es/ añadir en el aparato des-
tilatorio, 50 g. por 500, de aceite de -almendras dulces: este

tiene por objeto retener los aceites volátiles odoríferos que al-

teran estas suertes de éteres. Los éteres preparados con alcoho-
les de mala procedencia

, exigen especialmente esta condición.

DEL ETER HIDROCLORICO.

(Eter muriático; hidroclórico.)

CP ñ\ H* Gl* , ó Lien; C* Hi0
, CP.

Hidroclorato de
hidrógeno bicarbenado.

Cloruro de etilo.

Este éter es líquido bajo de U°; gaseoso á rnas esta tem

-

temperatura y bajo la presión de 52 pulgadas barométricas; in-

coloro; de un olor fuerte semejante al del éter hídrico; de sa-

bor sensiblemente azucarado, sin acción sobre las tinturas azules

y muy difícilmente descomponible por el nitrato argéntico, lo

que prueba el estado de combinación íntima de sus elementos;

de una densidad de 0,874 á -f- 5
o
,
tomada el agua como uni-

dad. El calor de 3a mano es bastante para hacerle entrar en
ebullición. Poco soluble en agua; soluble en el alcohol en to-

das proporciones, peso se separa al contacto del agua.

El éter muriático alcoholizado de las 'farmacopeas, es una
mezcla hecha departes iguales (en peso) del éter que nos ocupa

y de alcohol lie 85°. En osle estado es de mucho mas fácil uso

que al estado de pureza* en razón de su grande volatilidad.

Para obtenerle, se dispone un aparato compuest ; l.° de

una retorta tubulada de capacidad debe del volumen del lí-

quido que debe contener; 2.» de un frasco' de- tres tabularas de
una cápacidas mitad roas pequeña que la de la retorta, y que
se llena de agua des! líada á-j-25°; o.» de una campanil a de

pie, poco larga y peco profunda.

La primera tu bul ara: del fraseo, recibe un tubo- de seguri-

dad de bola que le pone en comunica* ion con el cuellode la

retorta ; la última, otro tubo encordado que llega ai fondo de
la campana

,
después de haber adaptado ~a esta un tapón

,
pero

no muy justo, á fin de que pueda escaparse el aire interior; la

tubulura intei media da paso á un tubo derecho que se sumer-
ge algunos centímetros dentro del agua.

Colocada la retorta sobre el triángulo de un horno y con-
venientemenle sujeta, bien seca interiormente la campanita, y
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rodeada ademas de niéven asi corno deberá c.s*a r cubierto el

frasco de agua á -f-So
0

, se introduce por ¡a tubulura partes

iguales de alcohol muy concentrado y de ácido hidróclórico fu»

mante; ó mejor aun, de alcohol saturado previamente de gas

hidroclórico, haciéndole atravesar al mismo tiempo que se 1©

¡enfria por todo el gas resultante de la descomposición, de 2 ve-

ces su peso de cloruro de sodio calcinado
,

por medio de una
cantidad igual á la anterior de ácido sulfúrico de 66° diluido en

una parte de agua para 4 de ácido. (Basse.)

La práctica ha demostrado que se obtiene Unta mayor can-

tidad de éter cuanto m nos acuosa es h mezcla sometida al ex-

perimento.

Dispuesto esto como queda dicho, se calienta de manera
que se produzca una ligera ebullición, y se continúa hasta que

la retorta no contenga mas que la quinta parte del líquido que

contenía en un principio.

La operación marchará convenientemente, cuando las bur-

bujas que pasen á través de! agua del frasco no se sucedan

ni rápidamente ni con estrenua lentitud: el éter, el alcohol, el

ácido hidroclórico y el vapor de agua pasan simultáneamente

de la retorta al mencionado frasco; los tres últimos quedan re-

tenidos, y el éter mucho mas volátil, liega á la campana, y se

condensa en un liquido
,

al que la presencia de una porción de

alcohol y de agua que le acompañan., comunica una densidad

de 0,9074 — '¿o
0
Cartié.

Si resultara ácido, se le agitará con magnesia cáustica, y
después se le destilará en una retorta provista de- una alargade-

ra y de un recipiente qué se introducirá en una mezcla frigo-

rífica.

Según Thenard de 500 gr. de ácido y de un volumen igual

de alcohol $e pueden obtener 60 gr. de éter.

Por otra parte
,
de 4 kil. de alcohol de 40° saturado de todo

el gas hidroclórico producido por 8 kiL de cloruro de sodio, ha

obtenido Guibourt 700 gr.

Debe observarse que la eterificado!!
,
bajo ia influencia del

ácido hidroclórico , se reduce á la 'eliminación jie toda el .-agua

de hidratacion del biliiclrato de hidrógeno bioarboriado por el

bidrácido, ó si se quiere, de la pérdida -do toda el agua de hi-

dratacion del monohidratu de óxido de etilo por dicho hidráci-

do, á consecuencia de la reacción de su hidrógeno sobre el oxi-

geno del óxido de etilo, resultando agua y cloruro de etilo,

(pág. 556).
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. DEL ETER NITROSO,

(Eter nítrico, hiponitrico, hiponitroso.)

Su fumpOiH
«íon.

O H* + H* 0 -f N s 0*, Ó bien
;
O H 10

. 0

'Nitrito de monohidrato de hi-

drógeno bicarbonado ó de éter hí-

drico.

Nitrito de óxido
de etilo ó de eter

bíd rico.

r
gu

Este éter es líquido, de color blanco amarillento, de un olor

»«on.
P P

particular semejante al de camuesas, y que produce á las perso-

nas que le respiran, una especie de aturdimiento de cabeza;

de sabor ardiente; de una densidad de 0,1)47 á -f- 15°; hierve

á -j-16,4°; vertido sobre la mano también se évapara rápidamen-

te, produciendo un frío considerable.

Cuando se le agita con 25 ó 30 veces su peso de agua, una
parle se vaporiza, otra se disuelve, y la tercera se descom-
pone, El éter hidrico que, como sabemos, existe combinado
con el ácido nitroso, se separa; se une inmediatamente con

el agua y reproduce el alcohol, mientras que el ácido nitroso

libre se convierte en ácido nítrico que queda en disolución , y
óxido nítrico quo se desprende.

El alcohol concentrado se mezcla en todas proporciones.

Del éter ni- El éter nítrico alcoholizado
,

ó licor anodino nitroso, es una
trico alcoholi- mezcla en volúmenes iguales

,
de éter nitroso y de alcohol de

85.
00 A ! gfJíi'0s autores han propuesto prepararla destilando 2 p.

de alcohol concentrado, 1 p. ele ácido nítrico concentrado tam-

bién, y recibiendo una cantidad de producto igual ó la de al-

cohol
:
pero solo se obtiene por este medio Un me icarnéuto

muy variable, como lo probaremos en lo que nos resta que de-

cir aun respecto de la preparación del éter nitroso: el éter ní-

trico alcoholizado
,
no debe ser confundido en modo alguno,

con el alcohol nítrico, ácido nítrico alcoholizado, ó espíritu de

nitro dulce; este está formado de o p. de alcohol de S5.
oc

y de

4 p. de ácido nítrico de 34°; siendo debida á la alteración de

este cuerpo, la producción del éter nitroso.

zaao.



Para obtener el éter nitroso , Thenard emplea el aparato $u prepara

que representa esta figura : llena cada fraseo
,
hasta la mitad, cien,

de una solución concentrada de sal marina que puede some-

terse á un descenso considerable de temperatura, sin que po^
esto se congele; los cubre de nieve; introduce por ia tubulura

de ia retorta, á la que adapta un tapón que cierre hermética-

mente, una mezcla de partes iguales de alcohol y de ácido ní-

trico que ocupe la mitad de la capacidad total de la menciona-

da vasija.

Alcohol á 90° Guibouit. Alcohol 86° Souheirait.

Acido nítrico á 55° — - Acido nítrico. 35° —

Hecho esto, se enlodan las junturas; se coloca debajo de

la retorta un hornillo manuable con algunas ascuas, y al punto

en que se ven aparecer las primeras burbujas en el seno del

líquido, se separa el hornillo colocando en su Silgar un lebrillo

ó barreño apropósito, y luego, si á pesar de la ausencia del ca-

lórico hay indicios de que la reacción pueda ser tumultuosa, se

rocía la retorta por medio de una esponja impregnada de agua.

Sin esta precaución, el calor desarrollado en el acto de la reac-

ción podria producir, acumulándose, un desprendimiento de

vapores y de gas capaz. de determinarla rupturadel aparato con
grave riesgo del operador.

Las renovaciones de agua no deberán interrumpirse; pues-

de lo contrario podria calentarse considerablemente ia retorta

en el intérbalo, y verificarse la ruptura de ia misma al contacto

ulterior del agua fría; deberá humedecerse la retorta, hasta tan-

to que abandonado á sí mismo el líquido, cese de hervir, en

roya época, su volumen habrá disminuido en ¡as 2[5 p. .

Entonces se halla ene! recipiente yen >a superficie de li so-
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lucios) de los frascos, un líquido amarillento, que se decanta

en una retorta provista de un matraz de cuello largo rodeado

de nieve, y que por último se somete á una ligera ebullición

con el objeto de recoger solamente los primeros productos. Es-

tos se colocarán después en un frasco con magnesia ó cal en

polvo; se agitará ; se dejará aposar y se decantará.

Algunos prácticos han propuesto verificar una segunda des*
tilacion; pero esto tiene el grave inconveniente de alterar el

medicamento; sobre todo de hacerle adquirir propiedades

ácidas.

500 gr, de alcohol pueden producir -400 gr. de éter.

En esta operación sucede que el ácido nítrico cede todo 6

parte de so oxígeno á los elementos combustibles del alcohol,

resultando ácido nitroso, hi poní trico, óxido nítrico, óxido ni-

troso, ñitr.ógena, agua, ios ácidos carbónico, acético, fórmico,

oxálico
s
mélico, el afdehvdo , una materia carbonosa, y varios

otros productos
; y secundariamente ,

los éteres nitroso, acéti-

co, fórmico, oxálico, á consecuencia de la union de los men-
cionados ácidos con el alcohol , rebajado al estado de éter hí-

Los gases se desprenden arrastrando solo aquidla cantidad

de éter que no han podido abandonar al atravesar la solución

salina.

Los éteres nitroso, acético ,
etc acompañados <ie alcohol

y de ácido nítrico
,
que han escapado de la descomposición, de

ácido acético y fórmico libres y de aldehydo, se reducen á va-

por y se condensan en el recipiente ó en los fraseos.

La materia carbonosa, el ácido oxálico, gran cantidad de

ácido nítrico y de hiponítrico, el ácido acético y el alcohol

quedan en la retorta.

En contraposición de lo que tiene lugar con el ácido hi~

droclórico , la eterificado!) por el ácido nítrico \a acompañada
de fenómenos complicados que dán origen á una multitud de

productos.

La rectificación tiene por objeto volatilizar el éter nitroso

para separarle de¿las demas sustancias que le alteran, particu-

larmente del alcohol
,
ácido nítrico, acético, éter acético, y

tratarle por un álcali á fin de fijar las últimas porciones de

Después de estas dos operaciones, no retiene mas el pro-

ducto que indicios de aidehydo, á cuya presencia debe el no

hervir sino á -{-21o en vez de verificarlo á -{- 16,4; y de tener

una densidad de 6,886 en vez de tenerla de 0,947.

En tal estado es como se emplea en medicina.

Guibourt sustituye al aparato de Thenard uno qua permite



operar sin riesgo alguno sobré 3 ó 4 kil . de alcohol; según di-

cho autor, la retorta tubulada de vidrio, cuyo cuello hay nece-

sidad de prolongar, por medio de una alargadera, deberá abo-
car con la eslremldad superior de un recipiente de plomo y la

estremidad inferior de este, penetrará á su vez en el cuello de
un frasco provisto en su pared inferior y cerca del fondo, de
una tubulura que un tubo de seguridad de Welter pone en co-
municación con otro frasco. Este deberá estar casi lleno de al-

cohol concentrado, que tiene por objeto completar la conden-
sación de los vapores; lo que deberá tenerse presente, á fin

de reservarle para otra operación idéntica.

Enfriados convenientemente el serpentín y los frascos, se

calentará la retorta en baño de Maria, retirándola del fuego en

el instante en que se note que comienza la ebullición.

Berceíius prppone obtener este éter de !a manera siguiente: se toma un
frasco resistente , largo y estrecho

, y se introducen en él 9 p. de alchol de

Sd. oc
; 4 p. de agua desfilada y 8 de ácido nítrico fumante

;
pero colocando

estos cuerpos de modo que formen ñ capas
,
ocupando cada una el lugar gur-

íes corresponde con arreglo á su densidad.

Para ello, se empieza por introducir el alcohol; en seguida, y sirviéndo-

se al efecto el operador de un' tubo que por un estremo termine en embudo,

y por el otro termine en capilar, se hace llegar al fondo el agua, evitando

todo lo posible el que se mezcle con el alcohol; y en fin, con las mismas
precauciones se introduce debajo del agua la cantidad mencionada de ácido

nítrico fumante.

Hecho esto, se ajusta ligeramente al frasco eí tapón, v se coloca en un
sitio

,
cuya temperatura no escoda de 10 ó 12°.

Al cabo de 2 ó 5 días solo se hallan dos yapas, constituida la superior por

el éter nitroso que se purifica por destilación.

La reacción que tiene lugar á la temperatura dicha, va acompañada de
un ligero desprendimiento de gas: a! principio se forma ácido carbónico,

óxido nítrico, y después óxido nitroso.

El objeto de este método
,
es abandonar los cuerpos á sí mismos con el

fin de que actúen lentamente; porque el elévar la temperatura en eh caso

que nos ocupa, tiene el inconveniente de producir un gran desprendimiento
de gases; ademas de que eí éter que se forma en un principio, esperimenta
por el fuego ulterior cierta descomposición.

El producto tiene también aldehyde, y por lo tanto participa de las mis-
mas propiedades que el obtenido por el procedimiento de Thenard.

La teoría de esta operación está reducida á suponer, que 1 át, de ácido

nítrico
,
reaccionando sobre 2 át. de alcohol

,
cede 2 át. de oxigeno

,
que con

4 ál. de hidrógeno de dicho cuerpo forma agua, quedando este convertid'ó-

en aldehydo
, y el ácido nitroso producido entra en combinación con el áto

rao de alcohol no descompuesto
, y constituye un átomo de nitrito de óxido

de etilo, con eliminación de un átomo de agua.



La «cuacion «$ la siguiente

Su «cwsp©si-

fien.

Su* prepie*

4ade*.

Su prtpara-
«ift*

ü* H« O* -f N! O* a= (C* H s O, ÍP O)

Albohol. Acido nítrico. Aldehyde*.

-f (C 4 H ! ° O, N* O 5

) + w- 0.
^

- n ni iifii *i ii nfc

Nitrito óxido de etilo. Agua.

ML ETE.U ACETICO.

C* Hi 4 H» 0 - G* H* 0», ó bif'n : C‘H«0 4- C* H* O 5
.

Acetato monóhidratado de hidrógeno

bi carbonado
,
ó de éter hídrico.

Acetato de óxido de etilo . o

de éter hídrico.

Este éter es líquido, incoloro, de un olor y sabor particu-

lares; de una densidad de 0,866 á -j- 7
o

: hierve á 71° bajo la

presión de 52 pulgadas barométricas
;
soluble en 7 veces su pe-

so de agua á la temperatura ordinaria, y en todas- proporciones

en el alcohol. Su poca volatilidad comparada con la de otros

éteresespliea satisfactoriamente el porque no produce como elfos

una viva impresión de frió sobre nuestros órganos
, y por otra

parte, su gran diferencia ríe solubilidad en ei alcohol y en el

agua, hace que se precipite cuando se trata por esta, su disolu-

ción alcohólica concentrada.

El Codex prescribe para obtenerle, colocar en una retorta

de vidrio provista de un recipiente de cuello largo
,
á cuya tu-

ba jura tiene adaptado un tubo derecho.

100 parles de alcohol de 85o — 53 Cartié.

60 —— de árido acético á 10° de Baumé,

Añadirá esta mezcla por pequeñas y sucesivas porciones 21

partes de ácido sulfúrico! de 66°, no cesando de agitar, á fin de

evitar una grande elevación de temperatura, y por consiguien-

te la pérdida de una parte del alcohol,, y sobre iodo la ruptura

de la vasija ; calentar la retorta, refrescar el recipiente y des-

tilar hasta unto que se obtengan 15o partes próximamente de

hauidos.
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Se añade al producto un poco de carbonato de potasa en

polvo.; se agita, se deja apcsar; se decanta después de algunas

horas de contacto
, y se procede á una nueva destilación.

Se obtiene sobre corta diferencia tanta canridad de éter, co-

mo de alcohol empleado: maiea £5°, y puede servir para los

usos de la farmacia , aun cuando retiene algo de alcohol.

El baron Thenard
, y con éf Guibourt y Soubeíran

,
prescri-

ben
,
para la misma cantidad de alcohol, 6o p. de ácido acético

Y 17 de ácido su! fus ico.

Algunos autores sustituyen por un acetato el ácido acético;

y otros aconsejan variar la proporción de ácido sulfúrico, según

la composición de la sal; de tal suerte, que después de su des-

composición quede aun? al estado de libertad, una parte de

ácido sulfúrico para 5 de alcohol.

Se han recomendado las formulas siguientes:

... : .
- .

‘

,

’
r .

- t.

Acetato potásico seco 5 Acetato cúprico cristalizado.... 5
Ácido sulfúrico de 6’6®. 2 Acido sulfúrico de 66° 2

Alcohol de 86° === 34 Cartié .. 5 Alcohol de 86° 3

Acetato sódico seco. 5 Acetato de piorno desecado.... 5

Acido sulfúrico de 66° . ........ 4 Acido sulfúrico de 66° 2
Alcohol de 86° . 6 Alcohol de 86°. 1 5

/

Los acetatos de potasa y de sosa, se desecarán en una cáp-
sula de fundición de hierro, teniendo cuidado de moderar mu-
cho el calor, á fin de que no esperimenten la fusion ígnea, y
manteniendo el acetato de plomo sobre el fuego hasta tanto que
se observe quo está pesfeeiamente desecado después de haberse

fundido en su agua de cristalización.

Se consigue, haciendo uso de los acetatos, la gran ventaja

de evitar la intervención del agua de hidralacion del ácido

acético; solo que como una gran porción de alcohol destila sin

haber sufrido la eterificacion , es indispensable destilar e! pro-

ducto con adición de 1¡5 de su peso de ácido sulfúrico, y re-

coger solamente los 5¡G del líquido sometido ai experimento.

El producto resultante se pone en contacto con un álcali desti-

nado á fijar el ácido que pueda haber arrastrado : se decanta, y
vuelve á destilar, pero esta vez basta sequedad.

En estas operaciones, el ácido sulfúrico puede ser consi-

derado como reaccionando en un principio á la manera de los

cuerpos muy ávidos de-agua; es decir, quitando al ácido acé-

tico y al alcohol acuoso su agua de hidralacion; pero despees

priva á este de toda el agua de combinación necesaria psra de-
jarle reducido al estado de éter hídrico. Entonces una vez pro-

ducido el éter hídrico
, y hallándose en contacto del ácido acá-
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tico al estado naciente (porque la combinación no se verifica

cuando se agita simplemente el éter con el ácido. acético), se

combinan /dando origen al éter acético.

Lo que hay de cierto es, que el ácido sulfúrico no forma
parte de! producto

; y también el que no se observa cantidad
alguna libre de éter hídrico, y que en fin, destilando repeti-

das veces el ácido acético concentrado, y el alcohol
,

sin adi-

ción de ácido sulfúrico, se obtiene el éter acético; si bien este

es un mal método de preparación, porque la falta de un cuer-

po deshidratante es desfavorable á la producción del éter hí-

drico.

Sea de esto lo que quiera, el éter acético que acabamos de

estudiar, y que es el verdadero éter medicinal, retiene cons-
tantemente cierta cantidad Je alcohol, de! que no ha podido

ser despojado , á pesar de las lociones con agua. Guando se

quiera obtenerle químicaménte puro, se le pondrá á digerir en

fno con el cloruro de ca ! cio en polvo fino; se decantará al ca-

bo de algunas horas !a capa de éter que aparece encima de

un líquido mas denso, formado de cloruro de calcio y de alco-

hol
, y se repetirán 'estos tratamientos por el cloruro calcico,

hasta tanto que este se humedezca, pero sin pasar de este tér-

mino, poique el mismo éter es susceptible de contraer combi-

nación con el cloruro. Existe en efecto, un compueste que
contiene cantidades iguales de éter acético y de cloruro de cal-

cio. (Liebig).

i)., u Los éteres sulfúrico , hidroel órico , nitroso y acético, de-
nación de los beran reponerse en frascos esmerilados que cierren hermética-
ét§re&. mente, y que después de llenos se colocarán en sitios frescos,

cuidando antes de sugetar bien el tapón por un medio cual-

quiera.

Su grao volatilidad reclama gran parte de estas precaucio-

nes v su alterabilidad las otras.

El éter sulfúrico, aun el mejor rectificado, repuesto en

frascos á medio llenar, concluye por alterarse, adquiere un olor

que tiene algo de impereumático , aumenta de densidad, dis-

minuye de volatilidad , adquiere propiedades acidas
, y se halla

en éi
, ácido acético y aceite dulce de vino. (Planche, Gay-

Lussac).

El éter acético, por corta qu<? sea la cantidad de agua que
contenga (perfectamente anhidro la' alteración no tiene lugar),

adquiere propiedades acidas; queda, eliminado el acida acético,

y se reproduce alcohol, á consecuencia de la combinación del

éter hídrico con el agua ó sus elementos.

Parece también que, sean cualquiera las precauciones que

m tomen
, continúan reaccionándolos elementos del éter ni-
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Iroso, y que de esta reacción resulta óxidq nítrico, los ácido*

raáfico, fórmico , el alcohol y el ácido aldehídico. Este se re-

presenta en su composición por aldehyde -f- oxígeno.

Ademas de los compuestos mas ó menos análogos, y quizá

completamente idénticos á los que acabamos de estudiar, re-

sultantes de la acción sobre el alcohol de los ácidos fosfórico,

arsénico, bromhídrico, iodhídrico, hidrofluórico, sulfhídrico é

hidrociámco (si bien con estos dos últimos no pueden produ-

cirse-sino de una manera indirecta), y también de los ácidos

fórmico, oxálico, cítrico, rnálico, tártrico, agáüico, quínico,

benzoico, suc'nico ,
etc., etc., existen un gran número de

compuestos etéreos, cuya producción se ha obserbado en -con-

diciones análogas, particularmente haciendo reaccionar sobre el

alcohol, el cloro, el bromo, el iodo, ciertos cloruros, ciertos

cianuros ,
etc., etc.

Pero considerando nosotros que dichas combinaciones ofre-

cen un interés mas directo al químico que a! farmacético, he-
mos creído conveniente prescindir de consignarlas en esto

lugar.

Mas en vista de íes frecuentes aplicaciones que se hacen en la actualidad de
dos agentes terapéuticos introducidos modernamente en la ciencia de curar, á

saber, el clórido y iódido fórmico, y considerando la imperiosa necesidad que
tiene el farmacéutico de ponerse al corriente de todo lo relativo á su obtención,

hemos resuelto terminarla primera parte de esta obra, consignando como apén-
dice á los compuestos que pieceden, lo que juzguemos de mas importante,
respecto de los mencionados cuerpos.

DEL CLORIBO FORMICO.

,
(Percloruro de formilo

,
cloroformo.)

ri ti* Pl 6 Fn f¡* — í
^orm *

, ° • — i62,72
° U L ~~ 10 Lí

Clore .. .. = 1329,84

Es un líquido incoloro
, oleoso

;
de olor etéreo agradable

,
semejante al de

#arau#*aa; d> sabor azucarado . de 1,18 de densidad á 4* 48®; la de tu vapor

Sw «oBopeiS*

•Un.

Sus prop!#-
dadas.



Su obtención.

Método de Lie-

lig.

es igual a 4,2; hierve á 60°,8; mezclado con agua y sometido á la destila-

ción
,
pasa al recipiente á una temperatura próxima á -j- 57°, 5 ;

difícilmente

inflamable
, y cuando lo efectúa

,
arde con una llama verde ;

soluble en el

alcohol. y éter; mucho menos soluble en agua; disuelve ai fósforo
,
azufre,

iodo . los cuerpos grasos y resinosos. Una disolución alcohólica de potasa ie

descomponé, transformándole en Urmialo de potasa; descomponible al calor

rojo en carbono
,
ácido bidíoclórieo y un compuesto particular cristaiizahle

en largas agujas blancas
;
espuesto en presencie del cloro, á la acción directa

¿el sol
,
íamhien se descompone en acido hidroclórico y cloruro de .carbono.

El cloroformo es qn veneno narcótico de los mas enérgicos, produciendo
bajo este aspecto muchos de los efectos del opio, pero con mayor prontitud:

respirado con las precauciones necesarias en cierta cantidad
(
próximamente

una dVacma), produce un estado soporífero
,
que dura mas ó menos tiempo,

según la constitución
,
etc., del individuo sometido al esperinjenlo.

Simpson.
,
médico inglés, fue el primero que sacó partirlo de esta propie-

dad, parra evitar el dolor, en las operaciones quirúrgicas.

Varios son los procedimientos que han sido recomendados para obtener

este cuerpo,, pero casi todos son modificaciones de los propuestos por Liebig,

Dumas y Soubeiran.

Este célebre químico recomienda desleír i parte de caí en 24 partes de

agua, y después de haber hecho pasar á través de esta mezcla una comente
de cloro, hasta tanto qué ha> a desaparecido casi toda. Ja cal, se añade una
corta cantidad de .esta con el objeto de que el líquido resulte alcalino. Clari-

ficado por el repoto el hi pocl-n ito de caí preparado de la manera que deja-

mos dicha, se añade i [24 de su volumen, de acetona, alcohol. ó ácido piro-

lénoso
, y después de haber abandonado el lo#o á sí mismo durante 24 horas,

se procede á la destilación á un calor suave.’

La retorta debe llenarse solamente hasta las 2[3 partes
;
pues de lo con-

trario se corre el riesgo de que parte de la masa pase al recipiente.

El producto contiene el cloroformo bajo la forma de un líquido denso,

etéreo y mezclado de alcohol.

Se añade agua destilada
,
á cuyo contactóse precipita

, y. st) proóede'en

seguida á su rectificación en baño de María. En íin
,
se obtiene perfectamen-

te puro, dejándole en digestion con el cloruro de calcio
, y destilándole de.

nuevo con el ácido sulfúrico concentrado.

Interviniendo el alcohol, agua y el hipocloritó de cal mencionado, se

producen
,
á consecuencia de Ja reacción de dichos cuerpos, los siguientes:

agua, ácido fórmico, cloruro calcico y formialo de cal, ácido hidroclórico,.

clora!
,
cloroformo y carbonato calcico.

Suponiendo ahora la reacción dividida en periodos ( con lo que lograre-

mos hacerla mas inteligible )
puede formularse de la manera siguiente :

Pl•imer periodo.

4 (C‘ H« O*)+ ¡0 (Ca €: }= i 6 « -f 8(C* H* O 8
)

íCCa €1

Alcohol. Hipocloritu. Agua. Acido fórmico.

, y
'

. Seguido período.

Cloruro
calcico.

4((^€l-fCa€t)+8Fu+C'H>,0,=8CaFo4-SH€H-(C‘H*&<0«)

Hipocíonio con Acido Albohol. Forrnipto Ácido hi- ClofaJ.

rínmro calcico fórmico. decaí, drocíórico.
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mi

Tener período.

-'") - • •
,

‘

5H€1 +'(C*H íC¡«0*).+ CCa g- H = uH.+ñCaGe-f Cafo

Acido hi- doral. Cal. Agua. Agua. Cloruro Formiato
dróclórico. calcico. de cal.

* + (C2H2
C!

G

)

Cloroformo;

(Alario periodo.

5 Ca Fu -f 5 (¿a €! -f Ca) 4~ 3 Ga €i 6 Ca C.

Form ia lo

de cal.

ífipoclorito alcaiino. A croa. Cloruro

calcico.

Carbonato
calcico.

De manera que tomón parte en esta reacción 5 átomos de alcohol, 23 de
hipocidrilo de cal clorurado y 9 átomos de cal.

Este autor recomienda obtener dicho cuerpo
,
sometiendo á la destilación

en un aparato compuesto de retorta, alargadera y recipiente de vidrio una
mezcla formada de 8 onzas de hipoclorito de cal seco, 14 dracmas de alcohol

de 53° y 24 onzas de agua.
La retorta que se emplee debe de ser de mucha capacidad por el motivo

de que la masa se bincha considerablemente.

Según dicho químico, se obtiene por este procedimiento una cantidad de
cloroformo igual á la d-e alcohol empleado.

Sóubeirán aconseja colocar en la cucúrbita c!e un alambique de cobre (y me-
jor de plomo) 60 pai tes de agua que marque de ¡SO á 60°; hecho esto, sé aña-
den 2 parles de alcohol de 33°, y se diluye acto continuo en el bquido 10
partes de hipoclorito de cal del comercio

;
en seguida se adapta ei capitel

,
se

enlodan las junturas y se eleva con rapidez la temperatura á -[-80o
. Así que

el capitel empiece á calentarse
,
se reemplaza el agua, y se quita casi todo

el fuego en el instante en que principie la destilación : llegado este caso, se

deja marchar por sí misma la operación
,

Ínterin se separa el cloroformo de)

agua que le acompaña' al recipiente; cuando ya no aumente la capa de dicho

cuerpo se muda el recipiente
,
se pone fuego debajo del aparato, y se prosi-

gue la destilación hasta que haya pasado la mayor parte del líquido. Yerifi-

cadoesto, se separa el cloroformo de la corta cantidad de líquido que le cubre,

y se procede inmediatamente á su locion y purificación.

Con estas proporciones
, y operando del hiedo dicho, pueden obtenerse

cerca lie 8 partes de prcducío.

Por último, el doctor Casares -, ha propuesto obtener el cuerpo que nos ocu-

pa de la manera siguiente : se introduce en una retorta tubulada que se colo-

ca en un baño de María úna disolución de 6 onzas de carbonato potásico,

esfraiclo del tártaro, en 4 libras de agua y 6 onzas de alcohol de 85. oc
:
por

este liquido se hace atravesar un tubo que se halla en comunicación con un
matraz ó retorta tubulada que contiene 6 onzas de sal marina y 4 onzas de

sobreóxido de manganeso. Montado el aparato de este modo
, y después de

enlodadas las junturas y adaptada la alárgad' ra y recipiente aLcúellq de ia

retorta del baño de María, se vá añadiendo en veces por la tubulutá del Wel-
ter que recibe el matiaz ó la otra retorta 8 onzas d® ácido sulfúrico d ¡Suelto

en su peso de agua, mientras que se procura el que el agua de baño se apro-

xime á la ebullición. t

Método (le Du-
mas.

Método de Sou-
heir aii)



* Su ifmpúsi-
«ion.

Sas propie-

dades,

Su prepara»

loa.

m
A ío¿¿ 906 se ven aparecer en tí cuello de la retorta y en la alargadera,

unas estrías oleosas . á las que se suceden gotiías de cloroformo que pasan
»1 recipiente.

£e continúa la destilación ínterin se separé e! producto en dos capas de
densidad distinta al contacto del agua destilada.

Si hemos de juzgar por los resultados que nos han ofrecido los ensayos
comparativos de los métodos descritos

,
nos decidimos desde luego á dar la

preferencia al aconsejado por Soubeiran.

DEL I0D1D0 FORMICO,

(Ioduro de carbono; perioduro de formilo, iodoformo).

Cs H2
l6= FoI6

==
¡

Form i lo

Iodo ..... ....

i 62,72
4757.04

Es sólido
;
de color amarillo de limón; de un olor de azafran desagradable

y muy persistente; susceptible de cristalizar en láminas amarillas brillantes;

insoluble en el agua, muy soluble en el alcohol
,

éter é hidrato de óxido de

metilo: se sublima á 100° y se descompone á 120° en carbono
,
lodo y ácido

bidroiódico; descomponible al contacto de una disolución alcohólica de po-
tasa cáustica.

El el. ro gaseoso le transforma por medio del calor en percloruro de for-

milo y cloruro de iodo.

Considerando escasos de detalles operatorios 1 >s procedimientos recomen-
dados por Berzelius, Liebig y Dumas para la obtención >del medicamento
nos ocupa, emprendimos el estudio comparaliv o de los mismos, recogiendo

E
or resultad ) li nal algunas observaciones prácticas, que sin embargo de ha-

er visto á su debido tiempo la luz pública en el Restaurador Farmacéutico

,

hemos juzgado conveniente el consignar íntegras en este sitio.

Que se añada á una solución alcohólica de iodo otra también alcohólica

de potasa cáustica hasta completa decoloración
;
que se evapore el liquido á

sequedad; que el producto se lave con agua, á fin de disolver el ioduro po-
tásico , y que el iodoformo

,
residuo

,
se trate con alcohol hirviendo para que

resulte cristalizado por enfriamiento: esto es lo que previene Dumas (Tratado

de Quim. tum. Y, pág. 598). Befzelius (Tratado de Quim. torn. l.°, pág. 681),

advierte que las soluciones sean saturadas; usando el alcohol de 0,855 de

densidad, y propone como medio mas espedito precipitar el iodoformo del

líquido espirituoso, mezclándole con agua: Liebig (Tratado de Quim. org.,

tom. I, pág. 579), aconseja que al evaporarle se vayan recogiendo los crista-

les, habiendo antes procurado no emplear el álcali en esceso.

Hecho cargo de las respectivas observaciones de estos respetables quími-

cos ,
nos dispusimos á operar, principiando con arreglo ai proceder descrito

por Dumas: con este fin
,
disolvimos el iodo en el alcohol de 557, y por otra

parte la potasa cáustica en otra porción del mismo alcohol: esta se echó sobre

aquella en veces
,
agitando con un tubo de vidrio hasta que quedó sin color:

percibióse al tiempo de la reacción un oíoi particular, y hubo necesidad de

filtrar el líquido para separar una corta cantidad de materia parduzca que le

enturbiaba: evaporando en cápsula de porcelana hasta sequedad, obtuvimos

un residuo cristalino de color amarillo y olor idéntico al que notamos duran-

te la reacción.

Este residuo puesto en un filtro fué tratado con agua destilada, á fin de

¡eliminar el ioduro.
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Consecuentes ¿nuestro propósito, repetímos la misma Operación prcce-

eediendo por el método de Mistcherlich que describe Berzelius. Hecha la neu-

tralización de las dos tinturas como en el caso anterior, fuimos añadiendo
por porciones agua destilada

,
no cesando de agitar con un tubo de vidrio

hasta tanto que no se percibió alteración alguna en e! líquido á la adición de
nueva cantidad de agua. Por este medió obtuvimos el iodoformo precipitado

en escamifas nacaradas con su color y demas caracteres propios: fué recogido

en un filtro, lavado con agua y desecado entre papel sin cola.

Respecto del tercer procedimienro
,
ó sea el de cristalización que reco-

mienda Liebig
,
verificada ia neutralización de las dos tinturas del modo que

lo efectuamos en los métodos anteriores, pusimos el líquido en una cápsula
de porcelana, colocamos esta en baño de arena y produgimos una tempera-
tura suave, á fin de que !a evaporación fuese lenta; evitando de este modo
toda descomposición ulterior. A medida que el liquido disminuyó de volu-
men

,
fué apareciendo el iodoformo en el fondo en escamas cristalinas de un

color amarillo de caña que recogimos y lavamos con pipeta en un filtro, para
separar el ioduro potásico que á causa de Ja concentración del liquido había
también cristalizado : desecamos sobre papeles

,
etc.

Con respecto á la cualidad del producto ,
los tres métodos espuestos son

igualmente apreciables, puesto que por cualquiera de ellos resulta ei iodo-

formo puro. En todo caso se recoge también el ioduro potásico en estado

neutro, y de consiguiente aplicable á los diversos usos á que se destina, pré-

via una purificación indispensable.

Tampoco hemos advertido diferencia notable en cuanto á las cantidades de

iodoformo y ioduro obtenidos: operando sobre cuatro onzas de iodo disueltas

en cuatro libras de alcohol de 55° y la cantidad correspondiente de potasa

cáustica disuelta en libia y media de alcohol de la misma concentración,

siempre han resultado aproximadamente dos dracmas de iodofonno y tres

onzas.de iuduro potásico.

Pero aunque en atención á esto puede decirse que los métodos de que
tratamos, son igualmente productivos

,
no merecen sin embargo todos

,
la

misma recomendación, si se comparan bajo otros puntos de vista no menos
importantes.

Al proceder conforme á lo que previene Dumas
,
se toca con una dificul-

tad
,
cual es

,
ia de que en el acto de lavar con agua el residuo de la evapo-

ración á sequedad
,
con el objeto de dejar eliminado el iodoformo como inso-

luble, no puede marcarse de un modo fijo el momento en que todo el iodo-

formo ha sido disuelto
;
poique este cuerpo es á no dudar soluble en el agua,

aunque en corta proporción
, y este líquido por consiguiente continúa obran-

do sobre el reactivo, ofreciendo fenómenos que es muy fácil confundir con

los que presenta el ioduro.. Nosotros para ensayar ¡as aguas de locion y ase-

gurarnos de si contenían esta sal, echamos mano del cloruro mercúrico, y
observamos, no sin alguna sorpresa, que después de haber consumido para

las lociones una cantidad de agua cuadrupla cuando menos de la que exigía

el Lduro que suponíamos existente en el residuo desecado, todavía dicha

agua filtrada determinaba en la sal mercúrica un precipitado, que si Lien al

principio no tenia color, le adquiría - escarlata por la adición sucesiva del

precipitante; de lo qúe creemos poder deducir, que el mencionado reactivo

no era á propósito para indicarnos el estado de la operación. Acaso con ei

auxilio de algún otro cuerpo podría conseguirse el objeto: pero ínterin no
nos ilustremos con nuevos ensayos, la espresada circunstancia por sí sola es

motivo snficiente para que nos .abstengamos de recomendar seno jante proce-

der
;
con tanta mas razón

,
cuanto que por otra parte es muy dispendioso no

solo por el tiempo y comí ustible que consume, sino también por el alcohol

que es indispensable emplear.

El método de Liebig reúne condiciones mas ventajosas; perqué es in-

comparablemente mas breve; no necesita la intervención del alcohol, J so*
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mo

bre todo
,

dispensa de recurrir al agua para eliminar eí iodoform© del

induro.

Iguales ventajas ofrece el proceder de Berzelius; pero todavía encontra-

mos en él algunas circunstancias que le recomiendan sobre el anterior. Aten-

dida ia facilidad con que el iodoformo se descompone por !a influencia del

calórico, la simple precipitación en frío asegura mejor el. resultado que la

evaporación
,
por mucho que sea el esmero en conducirla; y si bien evapo-

rando se obtiene el iodoformo en. forma cristalina tal cual debe ser como ob-

jeto de gabinete ó de demostración, el estado de división que posee eí mismo
iodoformo precipitado, io hace indudablemente mas propio para el uso de
nuestras oíicinas.

Terminaremos llamando la.atención acerca de un punto muy esencial; la

esperiencia nos ha enseñado que el éxito de la operación depende precisa-

mente de la mayor ó menor exactitud con que se proceda a ia neutraliza-

ción : pues la potasa empleada en esceso actúa visiblemente sobre el iodo-

formo, en términos de ocasionar su descomposición : y tal podría ser ia in-

fluencia de esta causa
,
que dicho cuerpo desapareciese en su totalidad. Tén-

gase ademas presente que el contado de la luz directa basta para alterar la

naturaleza química de este medicamento; y que por lo tanto debe reponerse

en vasos opacos.

Al contacto de la tintura de iodo con la de potasa cáustica se producen
una serie de reacciones que originan en último resultado los siguientes cuer-

pos: forrnido y induro potásicos; ii deformo yagua.
La reacción que tiene lugar puede formularse de esta manera:

6 K + C‘ il
15 0’ -f Í6I = o K í -f K, C ¡ H* O'

Potasa. Alcohol. lodo. Induro Formiato de potasa.

potásico.

+ 4 ii* 0 +. C* H s
I
6

Iodoformo.Agía.

De modo que después de tratar el liquido por el agua
(
que precipita ai

iodoformo) quedan disueltos eñ aquel el formiato y induro potásicos, que
pueden obtenerse por medio de la evaporación.

Fias del i s® y st® Is primera para®.
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